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Antes de decidir, quiero contaros una historia. 
Una historia sobre la justicia y la venganza.
Una historia sobre un gran engaño
Una historia que plantea un gran dilema.
Una historia sobre una chica que lo único que quería era pasarlo bien.
 
Mi historia
Girls just wanna have fun.
 



 
01 PROLOGO
“Había una vez una bella chica llamada Fátima. Vivía en una gran ciudad  junto a sus queridos padres y su extraño hermano.
Fátima, a sus diecisiete años, era feliz sin saberlo. Consideraba tener “problemas”, y a veces, algunos de esos “problemas” le llegaban a quitar el sueño. En realidad, todo aquello no eran más que nimiedades.
Había vivido y crecido bajo el influjo constante de halagos hacia su belleza. Fue un bebé encantador, una niña guapísima y una adolescente hermosa. Poseía una cara tallada por los mismísimos ángeles, una cabellera negra como el tizón, y unos ojos verde claro salpicados por motas doradas, que hacían que bajo la luz del sol fueran algo espectacular.
Fátima sabía que llamaba la atención. Tendría que haber sido ciega para no darse cuenta de ello. Si la felicidad fuera una receta, ella poseía todos los ingredientes: unos padres que la amaban, un nivel de vida por el que no le faltaba de nada, una salud de hierro, muchos amigos y una fiel amiga inseparable llamaba Noelia”.
Supongamos que yo fui Fátima. Aquella chica de cuento de hadas. Aquella chica que desapareció un veinticuatro de diciembre. Aquella chica que, en tan sólo un segundo, se transformó en el monstruo invisible que es ahora.
Soy invisible porque nadie me ve, porque nadie me mira, o porque todos fingen no haberme visto. Soy un monstruo porque un lado de mi cara es una horrible quemadura. Soy un monstruo porque dos almas mortales  pesan sobre mi conciencia. Yo sé lo que es ser  constantemente el centro de atención de todas las miradas y sé lo que es ser, de repente, invisible para el mundo.
Quizás penséis que cuando alguien tiene una deformidad tan extrema, prefiere pasar desapercibida. Y al principio, es así. Con el tiempo, se echa tanto de menos el contacto humano, que preferías mil veces  una mirada de asco a la ignorancia absoluta. Por ejemplo, cuando voy sentada en el metro, noto como la gente se prohíbe a sí misma mirarme. Se percatan de que soy diferente, que mi cara es horrible. Les da pánico cruzar una mirada conmigo. Yo puedo leer en sus rostros como piensan “joder, que asco. Como tiene la cara esa chica. ¿Qué le habrá pasado? Mejor no mirarla o se sentirá incomoda”. A partir de ahí, ves como sus ojos se pasean por todos lados evitándote. Esa situación me ocurre constantemente en todos sitios.
Mi vida de adolescente había sido todo lo contrario a aquello. No tenía prácticamente amigas; creía tener una, Noelia, y resultó ser todo un fraude. La mayor parte del tiempo estaba rodeada de chicos. Me encantaban porque me trataban genial y siempre se esforzaban mucho por agradarme. Y yo me dejaba querer. Quizás demasiado. Me liaba con muchos, pero no me quedaba con ninguno. Un día podía estar enamorada hasta las trancas de un chico y, en cuanto conseguía liarme con él, me daba por otro. He roto muchos corazones.
Uno de mis mayores problemas era cuando me gustaban dos a la vez. Recuerdo largas noches de vigilia hablando con Noelia acerca de qué debía hacer. “Tía, me gusta mucho Raúl, es súper rico, pero Lalo es tan chulito y tan guapo que me vuelve loca”. Noelia me daba consejo y, al final, acababa liándome con los dos. Entonces ellos se enfadaban entre sí y de rebote, conmigo. Yo quedaba como una puta y lloraba como una magdalena mientras me auto—compadecía pensando “¿Por qué nadie me comprende?”.
Ahora me da vergüenza recordar aquello. Me avergüenzo de haber sufrido por esas tonterías. Es como si todo fueran recuerdos de otra persona que han metido en mi cabeza.
Los fines de semana, con unos catorce años, consistían en ir al Burguer King o al cine con los amigos. Luego, cuando era un poco más mayor, cambié eso por emborracharme y fumarme unos porros en el parque. Entre tanto, seguía siendo siempre el centro de atención.
Entonces, un absurdo accidente durante una Nochebuena dio un giro radical a mi vida. 
Después de cenar con la familia, habíamos quedado Noelia y yo con un grupo de amigos. Aquello lo habíamos hecho el año anterior y había sido muy divertido. Bajamos al parque a tomarnos, entre risas, unas botellas de champán y sidra. No éramos los únicos; el parque estaba lleno de grupos de chavales, y no tan chavales, bebiendo, charlando y tirando petardos.
Nuestros amigos también tenían una buena ristra de petardos. A mí me daban auténtico pánico y me los tiraban a los pies para chincharme. Yo, fingía sufrir más de lo que realmente lo hacía para tener más protagonismo aún. Noelia, que quedaba en un segundo plano, me echaba la bronca por ser tan pava. “Tía, para ya, que pareces retrasada”. Sin embargo, los chicos no cejaban en su empeño con tal de llamar mi atención y estaban todo el rato fastidiándome. Lo he sufrido toda mi vida. Al final, seguramente, el chico que más se mete contigo y más te incordia es al que más le gustas. 
Sidra, champán, petardos y risas. Lo pasábamos bien. 
De repente, un sifón de luz captó nuestra atención. Era un cohete artificial que se dirigía hacia el cielo produciendo un fuerte silbido. Una gran explosión de color inundó el cielo nocturno. Nos quedamos todos embobados mirando aquello. “Esta gente no escatima en gastos”, recuerdo que comentó alguno de nosotros.
Cuando bajamos la vista, vimos al grupo de chavales que preparaban otro cohete para lanzar. La distancia debían ser unos cincuenta metros y la oscuridad no permitía distinguir mas allá de unas cuatro siluetas negras, que ahora se encontraban en cuclillas colocando algo. Pude distinguir una especie de trípode que no conseguían dejar de pie. Tras un rato,  consiguieron colocar el cohete y encendieron la mecha. Los cuatro amigos salieron disparados a buscar un sitio donde atrincherarse y disfrutar del espectáculo.
Yo estaba pendiente, atenta para seguir el cohete con la mirada hasta el cielo. La mecha iba desapareciendo al paso de un haz de luz, pero llegado un punto, el acortamiento de la misma debió producir el desequilibrio y el trípode se volcó hacia un lado dejando el cohete tumbado en el suelo, apuntando hacia nosotros. “Mierda”, fue lo último que escuché antes de que el culo del cohete se encendiera y saliera disparado hacia mí. Directo a mi cara.
Algunos de mis amigos se apartaron, otros se quedaron congelados como yo. Sabía que no tenía escapatoria, aquel cohete llevaba mi nombre escrito.
Inicialmente, el cohete iba pegado al suelo. No sé si fue una corriente de aire, una irregularidad en el suelo o, simplemente, el propio destino, lo que hizo que se elevara hacía mi cara.
Hice un intento de salvarme. Giré el cuerpo ciento ochenta grados y me llevé las manos a la cara a la vez que el cohete pasaba junto a mi rostro. El sifón de chispas pasó casi rozando el lado derecho de mi cara. Cuando mis manos taparon mi rostro, ya era tarde. Sólo llegaron para quemarse también.
El cohete explotó a tres metros de mí. El suelo retumbó y noté la onda expansiva golpeándome en el cuerpo. Por un instante, quedé envuelta en un montón de chipas de colores. Hubiera sido algo hermoso, pero supe en ese mismo instante que algo iba realmente mal.
“JODER, CASI NOS MATAN”, gritó uno de los nuestros, ajeno todavía a lo que me había ocurrido.
Podría decir que la cara me dolía, pero me quedaría muy corta. No existe una palabra que defina esa sensación. Notaba como si mi cara se hubiera derretido, como si fuera a empezar a derramarse y a gotear sobre el suelo del parque. El olor más desagradable al que me he enfrentado en la vida es al de mi propia carne quemada. 
Contemplé mis manos horrorizada. Estaban en carne viva y aunque quería llevármelas a la cara para mitigar el dolor, era incapaz. 
Entonces solté un grito con toda mi alma y fue ahí cuando Noelia reparó en mí  y también se puso a chillar como una loca. Uno a uno, fueron mirándome, mientras el terror se iba dibujando en cada una de sus caras. Todos comenzaron a gritar y nadie se atrevía a acercarse, como si temieran que pudiera atacarles o contagiarles mis quemaduras.
Recuerdo que yo lloraba, gritaba, me ponía de rodillas, me levantaba, intentaba acercarme a alguien dando cuatro pasos, me volvía a arrodillar, no sabía qué hacer. Era demasiado grave para decir: “me duele mucho, me subo a casa”. Si ninguno de mis amigos reaccionaba y pedía ayuda, iba a morir ahí mismo de dolor. De hecho, en ese momento deseaba estar muerta. Todavía tengo pesadillas con ese momento.
Sé que me desmayé, y doy gracias a Dios de que así fuera.
 
De esta forma nació el monstruo. No quiero contaros con mucho detalle cómo fue mi estancia en el hospital. Tardé mucho en ver mi rostro. Pasé varias veces por quirófano y me realizaron injertos de piel. La cara y las manos al principio las tenía vendadas. De vez en cuando, me las quitaban para aplicarme pomadas que me hidrataran la piel quemada, pero nunca me dejaban ver mi rostro. Yo pensaba, auto-engañándome, “bueno, cuando se me curen las quemaduras, todo volverá a la normalidad”. 
Un día, a una enfermera que entró a arreglar mi cama, le pregunté:
—¿Cuándo van a dejarme ver mi cara?.
—Es mejor que esperes— contestó, y tras dudar un rato, continuó—, ahora podría ser… muy traumático.
—Bueno, ¿pero van a esperar a que esté curada del todo?.
La enfermera me miró con pena y dijo:
—Lo siento cariño, no vas a volver a ser la misma, las cicatrices se notarán siempre. 
Cicatrices. Ahora, casi hasta me hace gracia que dijera “cicatrices”.
Era algo que yo sabía, pero que en ese momento mi mente se negaba creer. ¿Cómo me iba a quedar deformada para siempre con una cicatriz gigante en la cara?. Sencillamente, no podía ser verdad.
Cuando me quitaban la venda para cambiármela, mi madre tenía que contener las lágrimas. Incluso a mi padre, que era un hombre frío, se le notaba como se le caía el alma a los pies. Así es que, aparte del dolor físico, podéis imaginaros como me encontraba emocionalmente. Una chica de 17 años que tiene que asumir que se le ha acabado lo bueno, que va a ser un monstruo para lo que le queda de vida. Si os podéis poner por un momento en la situación, entenderéis que es duro de verdad.
A nadie le gusta tener pesadillas, pero el alivio que supone cuando has soñado algo verdaderamente agobiante y que, al despertar, ves que era tan sólo un sueño, no tiene precio. Saber que todo está bien y simplemente era una pesadilla. 
A mí me pasaba todo lo contrario. Durante mi estancia en el hospital soñaba constantemente que el accidente había sido un sueño, que mi cara estaba intacta y que sólo había sido una pesadilla. Era como un bucle. Además, como me atiborraban a analgésicos para el dolor, cuando estaba despierta tampoco podía pensar con demasiada claridad. Así me tiré varios días. Llegué a pensar que estaba loca, casi ya no sabía distinguir entre la realidad y los sueños.
Cuando estaba en la realidad sabía que eso era real y que lo otro había sido un sueño. Pero cuando estaba soñando también tenía esa sensación de certeza, por lo que me era imposible asumir lo que me había ocurrido. Mi cerebro se negaba a asimilarlo y huía a ese rincón donde nada había sucedido, lo cual no ayudaba demasiado. Llevarse el chasco una y otra vez me estaba minando la poca moral que tenía.
De vez en cuando, venía un psicólogo a hablar conmigo. Siempre era momento de esperar para verme la cara. Momento para esperar un futuro que parecía alejarse del presente.
—Por favor, necesito acabar con esto de una vez. Si no me dejan verme a lo mejor yo estoy pensando que es peor de lo que en verdad es— le suplicaba al psicólogo.
—Ten un poco más de paciencia, después del último injerto de piel dejaremos que te veas.
¡Cómo debía ser mi rostro para que no me dejaran verlo de ninguna manera! Se suponía que intentaban protegerme porque me iba a producir un trauma, pero claro, esto me hacía imaginarme lo peor; no me ayudaba en nada.
 
Por fin, un día me hicieron los últimos injertos. Mi cara. Mi nueva cara. Un poco más hinchada, el resultado final. Era el momento de verse.
Estaba con mi madre, mi padre y el médico que había supervisado todo mi tratamiento.
              —Va a ser un golpe duro, pero debes ser fuerte— me dijo el doctor.
La enfermera entró con el espejo hacia ella, se plantó delante de mí y lo giró.
Yo me había imaginado mil caras en mi mente. Pero, sin duda, la peor de todas era la que me devolvía la mirada en ese momento desde el espejo. ¿Quién era ese monstruo? Si supuestamente ahora era ese engendro, ¿cómo era cuando no me dejaban verme? Todavía, a día de hoy, imaginármelo me pone la piel de gallina.
El cohete había destrozado la mitad derecha de mi cara: mi oreja era, prácticamente, un agujero debajo de la sien; mi hermoso pelo había desaparecido completamente por ese lado; mi ceja ya no existía y la piel de la mejilla la tenía tan tensa, que arrastraba la boca de manera que se me veían asomar los dientes.
No se cuanto tiempo permanecí mirando aquel reflejo de mí. No pude llorar, solo pensé, “¿quién me va a querer así?
 
Poco tiempo después me dieron el alta. Ahora debía enfrentarme a la realidad, retomar la vida donde la había dejado. Se suponía que tenía que volver a clase, ver a mis antiguos compañeros e intentar ponerme al día para presentarme a Selectividad en Junio. ¿Acaso estaban locos?. Yo lo único que quería era quedarme encerrada en mi habitación a oscuras y morirme ahí.
Tanto mi padre como mi madre de vez en cuando llamaban a mi puerta y se sentaban al borde de mi cama. Trataban de darme ánimos diciéndome “No te rindas hija, lo que te ha pasado ha sido una desgracia, pero has de salir adelante”, “Tu familia te quiere y tus verdaderos amigos te aceptaran estés como estés”. ¿Mis verdaderos amigos? No tenía verdaderos amigos. Noelia ni siquiera me había llamado. Nadie me había llamado. Nadie tenía las narices de pasar por el mal trago de llamarme. Y yo tenía que volver a ver a esa gente.
Me ponía enferma como mi familia se compadecía de mí. Entraba en la cocina a cenar y todos callaban de golpe. Me miraban con esa cara de “pobrecita mi niña, que futuro más triste le espera”. Daba igual lo impertinente y desagradable que yo me pusiera, me lo aguantaban todo. Por lo menos, Papa y Mama. Mi hermano Gerardo, 4 años mayor que yo, y con el cual siempre me había llevado mal, seguía siendo igual de rancio conmigo que antes del incidente. En verdad, no es que nos lleváramos mal, simplemente, pasábamos el uno del otro porque no teníamos nada en común. Yo era la “niña bonita” de la clase y él siempre el “Freaky bicho raro”.
Como ya he dicho, me sentaba fatal que mis padres se compadecieran de mí, pero en realidad, eso era lo que yo hacía la mayor parte del tiempo, auto compadecerme, llorar y sentirme desgraciada. No había ninguna luz en el horizonte.
De repente, en uno de esos ratos de estar en la cama, caí en una cosa. Todavía me sorprende no haber pensado en aquello antes, pero había estado muy ocupada con la autocompasión. Tanto en el hospital como en casa, siempre se había dicho que lo que me había ocurrido había sido un accidente, como si nadie hubiese tenido la culpa. Y  yo, hasta ese momento, no le había dado más vueltas. 
Pero aquello no era cierto. Había culpables. Si yo estaba como estaba era por culpa de unas personas, en concreto, unos hijos de puta, que, por lo poco que sabía, se habían ido de rositas. Nadie me había comentado, “Han cogido a los niñatos de los cohetes, después del juicio procederán a desfigurarles”. Porque eso es lo que debían hacerles; ojo por ojo, cara por cara.
La sed de venganza empezó a llenar cada poro de mi piel. Fue el odio lo que logró levantarme de la cama. Gracias a eso, pude afrontar el mundo otra vez. De repente, ya me daba igual ser fea, un monstruo, que me viera la gente. En ese momento sólo quería una cosa, encontrar a los cerdos que me habían dejado así y pagarles con la misma moneda.
Una peluca y unas grandes gafas de sol pasaron a ser las piedras angulares de mi look habitual. Aquello no lograba ocultar mi deformidad facial, pero por lo menos sí parte de ella. Además, poco podía hacer para disimular la mueca que se me había quedado en la cara. Parecía que mantenía constantemente una medio sonrisa por el lado quemado de mi cara, que dejaba parte de mis dientes al descubierto. Por culpa de esto, tenía constantemente la boca seca y me costaba mucho vocalizar. Así que, aparte de fea, también parecía que tuviera alguna clase de retraso mental.
De esta manera, a falta de dos meses para los exámenes de Selectividad, me presenté en el instituto. Mi reaparición fue todo un espectáculo. Antes de entrar en el aula, mi tutor me pidió que le dejara unos minutos para preparar a los alumnos y, así, les comentó que Fátima se había recuperado y que se reincorporaría  al transcurso normal de las clases. Evidentemente, les pidió que fueran amables conmigo y que comprendieran por lo que había pasado.
Yo entré cuando ya todos estaban sentados y, aunque no miré a nadie a la cara, sé que fue muy desagradable para todos ellos. Nunca una clase fue tan ejemplar; nadie abrió la boca durante la hora que duraba la clase de matemáticas.
Supongo que, al igual que yo, todos pensaban en qué se debía hacer una vez el profesor abandonara el aula. ¿Vendría alguien a decirme que lo sentía? Para mi sorpresa, Noelia se acercó a mí.
              —Tía, siento mucho lo que te ha pasado— dijo, no podía disimular la cara de espanto que tenía.
              —Sí, gracias— se produjo un silencio incómodo.
Yo estaba furiosa con ella por no haberse dignado a llamarme, pero, por otro lado, también lo entendía. Rompí el silencio yendo directamente al grano.
              —Noelia, ¿tú sabes quién me ha hecho esto?— ella no podía verme los ojos ya que las gafas de sol eran totalmente opacas, pero le clavé la mirada para detectar si respondía la verdad.
              —Fue el cohete Fátima, fue un accidente.
              —¿Quiénes tiraron el cohete?— pregunté bruscamente.
              —No lo sé.
En ese momento pensé que mentía.
Yo necesitaba mi venganza, era lo único que me había hecho llegar hasta ahí.  Continuar mi vida en el punto en que la dejé. 
Un grupo de amigos que se baja al parque en la noche de Nochebuena a tirar petardos es porque les pilla cerca. Dado que el accidente ocurrió sobre la una, era poco probable que aquellos chicos no fueran del barrio. No tenía sentido que se hubieran venido desde lejos al parque de al lado de mi casa para tirar los cohetes. Tenían que ser del barrio. Eso implicaba que, si fueran más o menos de mi edad, si no eran de mi instituto, debían ser de otro instituto de la zona. Aquello era lo más probable, aunque también cabía la opción de que fueran universitarios y que ya no fuesen a ningún instituto, pero no concebía la idea de que no fueran de mi barrio. Seguro que los tenía bien cerca.
Por lo tanto, alguien debía de saber quiénes eran. Era cuestión de tiempo el enterarse si se hacían las preguntas correctas a la gente adecuada. A mí, como víctima del accidente, nadie me querría decir nada, así que tendría que convencer a alguien para que lo averiguara por mí.
Después de volver a casa tras aquel primer día y comer, me puse a sacar los libros de la mochila para preparar los del día siguiente. Entonces, me encontré una nota. Decía lo siguiente: “Sé quien te ha hecho eso. Agrégame a esta dirección del messenger y te daré los nombres”. A continuación, aparecía la dirección de correo que debía agregar. “Vaya, parece que al final esto va a ser mas sencillo de lo que suponía”, pensé. Alguien debió de colarme la nota en la mochila en la hora del recreo o en algún otro momento. 
Hacía tiempo que no utilizaba el mesenger, ya que últimamente casi nadie se conectaba debido a que las redes sociales tenían más vidilla, pero, de todas formas,  y evidentemente, fui directa al ordenador a agregar aquella dirección.
Todo el tiempo que estaba en casa, permanecía frente al ordenador con el messenger abierto. Puede que tuviera a unas ciento cuarenta personas agregadas y las únicas que se dignaron a hablarme fueron las que no tenían ni idea de lo que me había pasado; gente con la cual trataba en verano o chicos a los que les había dado mi messenger alguna noche saliendo por ahí. Pasé de ellos, no tenía ánimo para “ligar” con nadie.
Cuando habían pasado tres días desde que agregase aquella dirección y ya estaba pensando que había sido una especie de broma de mal gusto, apareció por fin en mi pantalla el deseado cartelito: “TylerDurden acaba de iniciar la sesión”.
 
Recuerdo que, en ese momento, se me hizo un nudo en el estómago. Si de esa conversación obtenía el nombre de los culpables, ya no habría vuelta atrás. Ya no podría pasar del tema. Sabiendo donde encontrarles me sería imposible no hacer nada, dejarlo correr. A día de hoy, sé que aquella conversación cambió la vida de muchas personas. 
 
Fátima dice:
Hola
 
Tylerdurden dice:
Hola...
 
Fátima:
Se supone que tienes algo que contarme...
 
Tylerdurden dice:
Antes de nada, quiero que sepas una cosa. He meditado mucho antes de hacer esto y ha faltado muy poco para que no entrara aquí.
 
Fátima dice:
Yo no voy a obligarte a hacer nada. Haz lo que tengas que hacer.
 
Tylerdurden dice:
Mira, si vas a ir por ese camino de chica dura, me he equivocado contigo.
 
Fátima dice:
¿Me conoces de algo?
 
Tylerdurden dice:
Eso no importa
 
Fátima dice:
¿Por qué quieres ayudarme?
 
Tylerdurden dice:
Lo que te ha ocurrido es una injusticia. Te puedo decir que conozco a los que te han hecho eso y merecen venganza.
 
Fátima dice
Entonces, ¿por qué no se lo dices a la policía?
 
Tylerdurden dice:
Era una de las opciones que he tenido en cuenta, pero luego he pensado que decidir eso es cosa tuya.
 
Fátima dice:
Si en mi mano estuviera decidir cual es el castigo que merecen esos cabrones, puede que no quisieras decirme sus nombres. Puede que las consecuencias de lo que vayas a hacer pesen luego sobre tu conciencia.
 
Tylerdureden dice:
Parece que tratas de convencerme de que no te los diga. ¿Acaso, en el fondo, prefieres no saberlo?, ¿temes que si sabes sus nombres ya estarás obligada a hacer algo malo?.
 
Fátima dice:
Sinceramente, no tengo ni idea de lo que haré.
 
Tylerdureden dice:
No lo dudo, pero, si no supieras quienes son, es evidente que no harías nada. Podrías fantasear eternamente con la idea de lo que harías si les pillaras y pensarías  que qué suerte tienen por no saber quienes son, pero, en cuanto lo sepas, cambiará todo. Ya estará en tu mano el decidir que pasa con ellos. O lo dejas pasar, o los castigas. Y eso, puede ser algo que en el fondo quieras ahorrarte, pues no todo el mundo ha nacido para ser juez.
 
Fátima dice:
¿Tú crees que después de eso voy a decir “tienes razón, no me digas quienes son”?
 
Tylerdureden dice:
Tú me has advertido de las consecuencias de decírtelo y te recito textualmente “Puede que las consecuencias de lo que vayas a hacer pesen luego sobre tu conciencia”; y yo te advierto de que una vez sepas quienes son, ya no vas a vivir tranquila.
 
Fátima dice:
Me cuesta entender porque alguien haría lo que tú estás haciendo. Te lo agradezco, en serio, pero no te entiendo.
 
Tylerdureden dice:
Simplemente les conozco. Han cometido un acto imprudente, les ha salido mal, han jodido a una tercera persona que no tiene nada que ver y, para colmo, no tienen los huevos de dar la cara. Les odio por ello. Merecen un castigo y he pensado en hacerlo yo mismo, pero, tras meditarlo,  he pensado que lo justo sería que eso lo decidieras tú. 
 
Fátima dice:
Pues adelante. Quienes fueron.
 
Tylerdureden dice:
Te advierto una cosa, ahora contestaré a todas las preguntas que hagas, excepto a quién soy yo. Una vez salga del messenger, no volveré a entrar con esta dirección nunca más, así que piensa bien lo que quieres saber.
 
Fátima dice:
¿Cómo se llaman?



 
02 JUANRA
Es el segundo viernes del mes de Mayo.
Juan Ramón anda a paso ligero por la calle deseoso de encontrarse con sus amigos. Tiene muchas ganas y está llegando tarde.
Hoy ha sido el cumpleaños de su hermana Maite y no se lo podía perder por nada del mundo. Quizás se haya ido antes de tiempo, pero otro cumpleaños le estaba aguardando. Maite lo entiende. Seguro.
Se adentra en el parque y se dirige al sitio de siempre, un rincón bastante apartado de la carretera por donde no pueden pasar los coches de policía. Esto evita posibles sorpresas y que la juerga pudiera acabar antes de tiempo. Es una medida muy lógica que funciona cuando están entre 6 y 9 “comensales”. Hoy no es el caso. Un cumpleaños suele triplicar esa cifra.
La afortunada en hacerse un año más vieja es Laura, la novia de su amigo Sergio, también muy buena amiga de Juan Ramón. Le caen vientres años.
              <<Joder, que viejos somos ya>>, piensa Juanra mientras camina.
Lo que hace que a este cumpleaños venga con especial interés es que también vienen las amigas de la facultad de Psicología de Laura. En teoría, iban a venir unas siete amigas de las cuales cuatro eran muy vistosas. Las ha visto en foto. La guerra ya habría comenzado y él llegaba tarde.
Todavía le falta un trecho por recorrer pero ya  escucha el barullo de fondo. Una vez supera  la última curva ve las siluetas negras que corresponden a sus amigos. Es un sitio donde no hay farolas y hay que estar prácticamente a oscuras. 
Cuando está ya a escasos 15 metros alguien le reconoce y grita.
              —¡JUAAAANRRAAAAAA!— Laura corre hacia él con los brazos abiertos.
Él sabe que esa actitud es debida a que está borracha, así que el también abre los brazos y se prepara para la inminente embestida.
Falta poco para que le tire al suelo, pero logra salvar la situación.
Le da dos besos, la felicita por su cumpleaños y se disculpa por haber llegado tarde.
              —No te disculpes por llegar tarde— dice Laura con voz de llevar mínimo cuatro copas encima— ¿Cómo ibas a faltar al cumple de tu hermana Maite por venir aquí antes?. Habrías sido una persona horrible.
Ambos se acercan al resto del grupo. Saluda con un sincero apretón de manos a todos sus amigos. Saluda a Diego, a David, a Corvacho, a Palomo... Cuando es el turno de Sergio, Laura les aparta y le da un efusivo beso. Al fin y al cabo es su novio, está borracha y, seguramente, bastante cachonda. 
Le presentan a las amigas de Laura. A una de ellas ya la conocía de alguna otra vez que había venido con Laura. Las demás son completamente nuevas para él.
Las fotos hacían justicia. Días antes con Laura, le habían exigido enseñar fotos de sus amigas para ver qué les esperaba aquella noche. Cuatro chicas apuntaban buenas maneras. Las fotos a veces mienten, pero este no era el caso. Ni siquiera las otras tres chicas estaban nada mal, pero quedaban eclipsadas por el nivel de las otras.
              <<Hoy puede ser un buen día si juego bien mis cartas>>, pensó.
Una vez saludado y presentado a todo el mundo, es momento de echarse la primera copa.
              —Ey Juanra, hazte un porrito ¿no?— le dice Palomo mientras le da un toque con el codo.
              — Yo paso de fumar hoy. No es la situación— responde Juanra tratando de zanjar la conversación.
              —¿Pero qué cojones dices?. ¿Un puto cumpleaños con buenas zorras no es una buena “situación” para fumarse un “pimiento”? Joder macho, a ti si no se te paga no sueltas un puto canuto ¿eh?.
La gente que estaba cerca escuchando sonríe. Palomo no se iba a rendir fácilmente.
Juanra mira a ambos lados, comprobando que no le escucha ninguna chica y contesta:
              —Mira Palomo,  si tu quieres pillarte una buena fumada y que estas chicas te recuerden como el tío fumado pesado que en realidad eres, toma cinco porros— Juanra se mete la mano en el pantalón de atrás— pero no creo que sea la publicidad que quieres darte, hazme caso, hoy quédate tranquilo y da la imagen de persona…. normal.
Dicho esto, Juanra le planta bruscamente una piedra de hachís en la mano a Palomo. Quiere demostrar que  la última razón por la que no quiere darle es por temas de dinero.
Palomares duda un momento, sonríe, y se la arrebata de las manos.
              —Anda trae para acá y que te den por culo— dice Palomo mientras rompe a reír, contento de tener lo que quería.
Todos los que han presenciado la escena ríen. Incluso Juanra.
Es conocido por todos que Palomo es un hombre de excesos. 
La noche va pasando. Las botellas de Whisky y Ron van menguando. Pasadas tres horas y con la mayoría de la gente borracha, aunque entre algunos fueran desconocidos al principio, cualquiera que observara en ese momento desde fuera pensaría que se conocen de toda la vida. 
Y aunque nadie es consciente de ello, alguien les observa.
<<La magia del alcohol>>, piensa Juanra. De hecho, la noche pinta bien. Una de las amigas de Laura parece que le hace bastante caso. No es ninguna del “TOP 4”, pero… ¿qué importa?, a ella parecía gustarle. Nota que le mira más de la cuenta. Que le ríe las gracias de una manera bastante agradecida. Cuando le habla ella a él, le coge el brazo con la mano. Si no le gusta que baje Dios y le explique cuáles son las señales del cortejo. 
Lo malo es que no sabe su nombre. Se han presentado al principio, pero cuando le presentan a más de dos personas a la vez automáticamente dice su nombre en alto, da dos besos o la mano y pasa al siguiente sin retener el nombre que acaba de escuchar. Un nombre pesa bastante menos que un buen escote. La atención no se centra en recordar un nombre raído, tradicional como el de una santa o forzosamente moderno como uno vasco. Inventarse una sonrisa atractiva y mantener la vista apartada del maldito imán que algunas tienen en el pecho. Eso es suficiente trabajo entre beso y beso.
No tarda en acercarse a Laura y preguntarle el nombre de su amiga.
              —Vaya, te interesa mi amiga ¿eh golfo?.
Sergio abraza a su novia Laura por detrás y le dice a Juanra por encima del hombro de ella:
              —Venga coño, pero si es la más fea tío— sonríe.
              —Pues no sé si estoy ya un poco borracho o qué, pero te juro que la veo con muy buenos ojos.
Sergio se carcajea, pero suena un poco forzado.
              —Es muy mona mi amiga ¿vale?— le dice Laura a Sergio mirando hacia atrás— Se llama María. Y es una tía de puta madre.
              —Vale— dice Juanra por fin complacido— solo quería saber eso.
Juanra considera poseer unas grandes habilidades sociales. No sabe bien dónde lo escuchó, pero nada más oírlo supo que era una verdad como un templo. A la gente le gusta que le llamen por su nombre. Si te presentan a alguien y al poco tiempo esa persona se dirige a ti por tu nombre, te caerá un poco mejor que antes. Es fácil, sencillo y cierto.
En el arte del “ligoteo”, para la chica es un halago que hayas prestado atención a su nombre. Demuestra interés, y a todos nos gusta interesar. Juanra no sabía si María se habría fijado en que había llegado el último y le habían presentado a las siete de golpe. Si ella tenía eso en mente, llamarla por su nombre sería un bonito halago.
Una vez con el nombre en su cabeza vuelve de donde venía, donde continuaban con una divertida charla. Corvacho era famoso por su forma de contar las anécdotas. Si le oyes contar algo que has vivido con él, te darás cuenta de que miente más que habla. Eso sí, mientras lo esté contando, jamás se le debe contradecir. A veces de verdad parece que él mismo se cree sus propias versiones de la realidad.  Cuando le indicas que aquello no fue así, casi de mal humor te contesta “¿pero qué versión te gusta más?”. La respuesta es inevitable siempre. La versión de Corvacho.
Ahora no está contando una batallita. Está contando el chiste del oso pardo. Juanra conoce ese chiste. Aun así, contado por su amigo siempre tiene gracia.
              —…Entonces va el cazador y apunta al oso con cuidado— iba diciendo Corvacho— lo tiene en el punto de mira y ¡PUMMM!. La bala casi roza  al oso pero no le da. Va el oso todo alterado y corre hasta al cazador y le dice “vaya vaya, así que tenemos a un cazador machote que se cree muy valiente con su rifle. Has intentado matarme ¿eh? CABRÓN…. ¿Pues sabes lo que le hago yo a los valientes como tú?”. El oso le da la vuelta al cazador, se baja la bragueta, se saca la “pinga” de oso que tiene y sodomiza al cazador sin compasión ni sin invitarle a cenar previamente.
Corvacho recrea con teatrales aspavientos la escena. A juzgar por su pasión se podría pensar que todas las hembras de la especie se habían extinguido décadas atrás. 
              —El cazador humillado vuelve a la cabaña. Tiene el culo muy dolorido. Otro cazador de la zona le comenta, “no tienes muy buena cara amigo”. El cazador, a pesar de lo humillante que le resulta, comienza a decir “tío, un oso en el bosque me ha roto el precinto”; casi se echa a llorar. El otro cazador trata de consolarle y le da un consejo: “lo que tienes que hacer es volver mañana y matar a ese oso cabrón”. Eso anima a nuestro sodomizado protagonista. Sí, mañana volvería y mataría al oso. Venganza.
Todos los que escuchan el chiste tienen una sonrisa en los labios. Juanra, que lo ha escuchado cien veces, también. Le hace gracia la forma de Corvacho de contar los chistes. Casi puede ver la escena en su cabeza.
              —Así que ahí se va el cazador otra vez con su escopeta a buscar al oso y saciar su sed de venganza. Tras un tiempo buscando, lo ve bebiendo agua en el río. “Ésta es la mía”, piensa el cazador. Se pone un poco nervioso, se acurruca en el suelo, prepara el rifle y apunta hacia donde estaba el oso. Pero ya no está. Saca el ojo de la mirilla del rifle y comienza a buscar con la mirada. De repente, nota unos toquecitos en la espalda. “¡Buah!, que pillada”, piensa. Efectivamente, es el oso, que le dice “¿Qué? Cazando patos, ¿no?”. El cazador trata de disimular fingiendo tranquilidad, pero en realidad está muy nervioso. “Sí, ¿ves alguno?”. “No”, contesta el oso, “no veo ningún pato, pero aquí cerca hay una polla que se te va a meter por el culo”—  Corvacho se señala la entrepierna con ambas manos.
La gente que escucha rompe a carcajadas.
              —Por segunda vez el cazador vuelve humillado a la cabaña. Su compañero cazador le ve e intuye lo que acaba de pasar. “Ha vuelto a hacerlo, ¿verdad?”. El cazador mira a su compañero y con  lágrimas contenidas asiente con la cabeza. No puede ni hablar. “¿Necesitas un abrazo?”, le pregunta su amigo. El vuelve a asentir con la cabeza y rompe a llorar. Una vez recupera la compostura y templa los nervios, comienza a decir: “A Dios pongo por testigo, que mañana, como me llamo Palomo…—Palomo que está escuchando el chiste hace un gesto de desaprobación, no le parece bien ser el supuesto violado cazador—…me vengaré de ese oso violador sin escrúpulos, le meteré el cañón de mi escopeta por el culo y luego dispararé volándole la tapa de los sesos y me hare una alfombra con su piel”. 
>>Así que, por tercera vez, se adentra en el bosque. Esta vez es un hombre nuevo, lleno de una rabia homicida capaz de cualquier cosa. Acelera el paso, no hay un minuto que perder cuando de repente una raíz le hace tropezar. “OSTI… OSTIA”  se cae de bocas. El arma al caer al suelo se dispara, ¡PUM!, y él queda tendido en el suelo con el culo en pompa. De repente, oye unos pasos a su espalda. Él se queda petrificado, se teme lo peor. Los pasos se detienen detrás de él. Tras una breve pausa, se escucha la voz de locutor de radio del oso diciendo “Estoy empezando a pensar… ¡QUÉ TÚ NO HAS VENIDO AQUÍ A CAZAR!”.
Algunos arrancan a reír. A Juanra le encanta el humor de Corvacho. A parte de cómo cuenta los chistes, es una persona de respuesta rápida e ingeniosa. Quizás podría decir que es la persona más graciosa que conoce. Parece ser que no todos opinan lo mismo. La mano gigante de Diego se estampa en la colleja de Corvacho. Un sonido parecido a una palmada retumba por todo el parque.
              —¡Pero qué malo cabrón!— Dice Diego tras haberle procurado el castigo físico a su amigo.
Corvacho protesta. Ahora, sí ríe todo el mundo.
Juanra se dirige a María y le pregunta:
              —Bueno María— hace una pausa táctica y…— ¿dónde vamos hoy?
María sonríe y contesta.
              —Hombre, es el cumpleaños de Laura. Donde ella diga, ¿no?
              —Vamos, que hoy toca “DISCOTECA PIJA”— dice Juanra—. Me parece justo— él no tiene nada en contra, pero sabe que más de uno de sus amigos irá de mala gana.
De repente, interrumpiendo la conversación, David exclama en alto.
              —A ver chavales, ya no queda alcohol, ¿vamos tirando ya o qué?.
Cierto es, ya no queda alcohol y a Juanra le falta una copa para ir con el “punto” que a él le gusta. <<Es lo que tiene llegar tarde>>. En fin, allí a donde van, por 15 euros podrá conseguir una. <<genial>>, piensa irónicamente.
Bajo instrucciones de David, consiguen que todo el mundo colabore en la tarea de recoger la basura que han ido generando entre copa y copa. Nadie se queja, pero si no estuviera David ahí seguramente eso  quedaría tal cual. Si quieren que no aparezca la policía el siguiente viernes, es mejor dejar eso limpio.
Se van. Algunos dan más tumbos que otros. Palomo se queja de ir muy fumado y que él no pilla el coche. “Muy responsable por su parte”, piensa Juanra. Tanto Sergio como Diego han bebido, pero van hacia los coches y van a conducir. 
              —A ver, ¿quién se viene conmigo?— grita Diego viendo que no todas las amigas de Laura pueden ir en el coche de Sergio.
 
Tras la partida de Juanra y los demás, el parque queda en silencio. Allí, donde hace tan solo cinco minutos se escuchaban voces subidas de tono, gritos y risas, reina un silencio perturbador.
Una silueta menuda y femenina llega allí donde antes había estado bebiendo aquel grupo de gente.
Nadie la ve, pero esa chica lleva gafas de sol a pesar de ser de noche.
 
Nadie la ve, pero lleva una peluca postiza que oculta su cuero cabelludo quemado.
 
Nadie la escucha, pero aun así, mirando hacia donde está el grupo dice en voz alta:
              —Me la vais a pagar.



 
 
 
03 FÁTIMA
Tras aquella conversación con “Tyler Durden”, me fue revelado todo aquello que necesitaba saber para poder vengarme.
En ese momento no lo sabía, pero lo descubrí más adelante cuando desperté mi pasión por el cine, la lectura y algunas series de televisión. Tyler Durden resultaba ser un personaje de la película de David Fincher “El Club de la lucha”. 
Si hubiera visto esa película antes del “accidente”, me habría parecido horrible. Por aquel entonces, las comedias románticas eran lo que me llamaba la atención.
El “accidente” fue un punto de inflexión para mi personalidad. De hecho, siento que la vida anterior a tener la cara deformada fue tan solo un sueño. A día de hoy me es imposible reconocerme en aquella hermosa chica en ningún aspecto. Puedo afirmar que en esta vida he sido dos personas distintas.
Gradualmente empecé a interesarme por cosas que jamás hubiera pensado que me fueran a gustar. Cosas que ni sabía que existían.
Y el “club de la lucha” fue una de ellas. No viene a cuento el cómo me dio por ver la película, pero me encantó, y me descubrió a un escritor que a día de hoy me fascina. Resultaba que esa película estaba basada en una novela de un tal Chuck Palahniuk.
La Fátima  “post—accidente” también empezó a cogerle el gustillo a la literatura. Debe ser que una vez asumí que físicamente no me iba a comer una mierda, decidí potenciar mi intelecto. Así que, si la peli era buena y “el libro siempre es mejor que la peli”, no tardé mucho en conseguir leerlo. Mi vida social se había reducido a cero. Mi hermano Gerardo era una fuente inagotable de libros y películas que me encantaron. Sus gustos se fueron imponiendo en mí poco a poco. Ya os comenté que con mi hermano no tenía mucho trato, pero sorprendentemente me ayudó a estudiar para los exámenes de selectividad. Sin él, no habría logrado aprobar las asignaturas de ciencias. A partir de ahí empecé a considerar que de verdad tenía un hermano. Tenía mucho que aprender de él. 
El bueno de Chuck, para cuando yo le descubrí, tenía ya más de un libro publicado. “Asfixia”, “Superviviente”, “Nana”, “Fantasmas”, “Rant”, “Snuff”…. Os los recomiendo todos. Cada uno de ellos te aporta una enseñanza existencial. Buscar en Internet. Vamos.
Hubo uno que a mí personalmente me gustó más de la cuenta y no tardaréis en adivinar por qué. El título del libro es “Monstruos Invisibles”, ¿Os suena de algo?. Efectivamente, es como me he presentado al principio. Es mi particular homenaje a este entrañable escritor. Este libro trata de una modelo cuyo novio le quema la cara con acido sulfúrico. El resultado es bastante nefasto. Yo al lado de la chica de la novela soy un bellezón. Por lo menos mi mitad buena. Trata de esta chica facialmente mutilada y de cómo al lado de un transexual se van ganando la vida robando medicamentos en casas. A lo mejor esta sinopsis no os llama mucho la atención, pero es un gran libro y más cuando te identificas al nivel al que lo hice yo.
Así que, cuando descubrí quien era el personaje de ficción al cual mi  anónimo chivato había usurpado el nombre, todo cobró un poco más de sentido.
Cualquiera que conozca los libros de Palahniuk y los admire, puede entender un poco mejor como alguien (como hizo mi “Tyler” particular) decide hacer lo que hizo. Informar a la victima de sus agresores para que ella actúe en consecuencia.
No es que ningún libro de Chuck trate de esto, tan solo es que es una idea bastante novelesca. ¿y si todo el mundo tuviera la oportunidad de tomarse la justica por su mano? ¿Cómo sería el mundo? ¿mejor o peor? El debate está servido.
Quizás en realidad este sea el verdadero motivo por el que escribo todo esto. Miro hacia atrás, y ahora puedo ver claro el proceso completo por el cual he pasado. Sufrir las consecuencias de juzgar tú mismo a tus agresores…pero no quiero adelantar acontecimientos.
Tenía cuatro nombres. Y lo que era más importante, donde encontrarles.
Resultaron ser gente con una rutina fuertemente marcada. Todos los fines de semana  bebían en un rincón que hay en el parque cuyo único acceso es peatonal. De esa manera, La policía para llegar hasta ahí tenía que ir andando. Al no haber casas cerca también era poco probable que alguien llamara para quejarse del ruido.
Normalmente se tiraban ahí entre 2 o 3 horas bebiendo y charlando.
Efectivamente, este parque es el mismo que está al lado de mi casa. El mismo donde quedé desfigurada.
Mi teoría inicial fue acertada. Los responsables debían estar muy cerca. Cierto es que no eran de mi instituto ni nada de eso. Eran universitarios, en su mayoría. Tenían 23 años.
Eso era irrelevante. Iban a pagar de todas formas.
Puede parecer que con los nombres y el lugar de encuentro estuviera todo hecho, pero no era así. Tenía cuatro nombres con sus respectivos apellidos. Ninguna cara. Quizás lo fácil hubiera sido buscarles en una red social o algo así, pero debía y necesitaba verlos en persona. 
Así que un viernes por la noche me planté allí donde me había indicado Tyler que les encontraría. Desde una distancia prudencial, me quedé observando sin ser vista.
Allí había unas  quince personas. No tenía ni idea de quién era quién hasta que una chica gritó “JUANRA”, hacia el chaval que llegó el último al botellón. Pese a la oscuridad, podría diferenciarlo entre cincuenta personas que se le parecieran. Recuerdo perfectamente como en ese mismo instante se me puso la piel de gallina. Para mí, ese momento fue el pistoletazo de salida. Tome conciencia de que aquella gente era real, y de que yo estaba ahí para arruinar sus vidas.
Allí permanecí espiando y odiando en silencio durante toda la “fiesta”. No tarde mucho en descubrir que estaban celebrando un cumpleaños. Aunque les oía hablar, desde la distancia en la que me encontraba tan solo se podía escuchar un murmullo inteligible. Si quería espiar de verdad debía inventarme algo. Un par de veces me tocó cambiar de escondite, ya que las chicas para ir a mear tendían a retirarse bastante y vinieron hacia mí. No me descubrieron por los pelos.
Tras tres o cuatro horas se fueron. Sé que en aquel momento tenía clarísimo que me las iban a pagar, pero no tenía ni idea de cómo iba a hacerlo. Supongo que pensaba que la venganza me devolvería mi antigua vida.
¿Qué le haces a cuatro tíos que te han desfigurado y te han arruinado la vida? ¿Les desfiguras a ellos? A lo mejor a alguno hasta le hacía un favor. No, no era fácil hacer eso y salir impune. Debía de ser algo más sutil. Algo más personalizado.
Pensé que si a mí como chica hermosa que fui, me arrebataron mi valor más preciado, debía actuar de la misma manera. Debía descubrir que es lo que más apreciaba en este mundo cada uno de ellos y destruirlo. De esa manera dejaría en ellos el mismo vacio que yo tenía. 
Descubrir aquello no iba a ser tarea fácil, pero tampoco tenía ninguna prisa.
Para que conste en acta, jamás pensé en que muriera nadie, y necesito que me creáis.
Lo principal era encontrar el modo de escucharles. Escucharles sin tener que sentarme entre ellos y aplaudir los chistes sin gracia del gordo bufón que les acompañaba. 
Escucharles sin ser vista. Aprender de ellos. Saber quién era cada uno. Saber donde golpearles.
La idea que puse en práctica fue comprar dos “walkitalki” y esconder uno de ellos en la zona donde ellos bebían. Es cierto que cuando iba mucha gente y había demasiado jaleo no sacaba muchas cosas en claro, pero en días tranquilos en los que solo quedaban cinco o seis era como estar sentada entre ellos.
Al día siguiente de ese primer botellón fui a comprar los walkitalki y agregué en “facebook” a Juan Ramón tras una larga búsqueda. 
Era importante que tuviera por lo menos a uno agregado. Suponiendo que se etiquetaran en las fotos que subieran, los rostros de los otros tres me serían revelados. De esa manera también podría enterarme de posibles planes que pudieran hacer fuera de su rutina habitual. No sabía en qué momento y donde iba a ejecutar mi venganza. Toda información era bien recibida y si tenía algo claro era que mi venganza no iba a tener lugar en el parque.
Dudé si agregar también a los demás, pero decidí que lo haría más adelante y con otras cuentas distintas. Si una misma chica agregaba de repente  a los cuatro podría resultar sospechoso. Algo no olería bien. Jamás llegué a hacerlo.
Creé una cuenta ficticia en la me llamaba Natasha Ruíz. Como foto de perfil, no puse la mía, evidentemente. Es cierto que, aunque no les conocía, sí que me sonaban del barrio. Personas que te has estado cruzando prácticamente toda la vida a las cuales no has dirigido una  palabra. Puse la foto de una “amiga” de donde veraneaba todos los años. Una chica muy guapa. Era la segunda chica más demandada después de mí. 
Encontrarlo en la red fue un poco más difícil de lo que imaginé. Aunque conocía sus apellidos, había más de veinte posibilidades. Ninguna de las fotos de perfil que tenían aquellos Juan Ramones correspondía al que yo había visto en el parque. Había seis que no usaban su foto personal como imagen. Agregué a todos ellos.
No me hizo falta trabajarme mucho el mensaje para que me aceptaran. “¿Qué tal guapo?”. 
Obviamente, todos aceptaron. 
Con el perfil abierto, no me costó mucho distinguir cual era el Juan Ramón que pagaría por lo que me hizo.



 
04 LAURA
Laura sigue con la cara aplastada contra la almohada para acallar el llanto. No puede evitar llorar, pero tampoco quiere que le oiga su madre. Lo último que necesitaba en ese momento era un sermón suyo diciéndole, por enésima vez, lo poco que le interesaba un novio como Sergio. “Laura, ese chico no te quiere de verdad, si de verdad te quisiera…”, y la frase acababa con el tema de actualidad.
La almohada esta empapada de lágrimas y mocos. La cabeza le duele ya de tanto llorar y puede que de la resaca, un poco, también.
Ayer debía ser una noche perfecta. Era su cumpleaños. Era la protagonista. Y lo que debió haber acabado con una noche de sexo animal y desenfrenado en el asiento trasero del coche de Sergio, fue todo lo contrario.
Ella a él lo quería con toda su alma. Estaba muy enamorada, pero, aunque Sergio aseguraba que era recíproco, cada vez lo demostraba menos.
Llevaban saliendo desde los 18 años y su relación surgió durante el viaje de fin de curso del instituto a Italia. Jamás habían ido a la misma clase, pero, ya en los pasillos, se notaba que había una fuerte atracción mutua.
A Laura le volvía loca como él la miraba con una medio sonrisa en los labios cuando se cruzaban. Desprendía una seguridad en sí mismo apabullante. 
Era un chico bastante “popular”. A parte de ser guapísimo, tenía un físico espectacular esculpido a base de su devoción por el deporte.
Así que, antes de ir al viaje a Italia, Laura ya tenía a ese chico muy en mente. Por aquel entonces, estaba muy acostumbrada a ser ella la presa, y tan solo debía, o dejarse querer, o dar calabazas. Con Sergio fue distinto. Fue ella la que tuvo que cortejarle a él haciendo frente a una dura competencia.
Al final cayó en sus redes. Todavía a día de hoy se estremecía al recordar la primera vez que hicieron el amor en una playa de Italia. 
Era de noche y estaba el curso entero haciendo botellón tras un duro día de visitas a iglesias y catedrales. Laura jamás había visto tanta niebla como había aquella noche en la playa. Era impactante y hasta casi increíble. Recuerda como, en un momento en que Sergio se apartaba para servirse otra copa, ella le pilló por banda y le dijo que si la acompañaba al espigón a echar un vistazo. Laura se encargó de que sus intenciones parecieran bastante obvias, así que Sergio aceptó con esa sonrisilla en los labios que a ella tanto le atraía.
El espigón, no eran más que unos tablones de madera que se adentraban unos veinte metros en el mar. Llegaron hasta la punta. 
Laura ahora mismo no sabe si es su memoria o si aquel momento fue exactamente así, pero la niebla no permitía ver más allá de cinco metros por delante de sus narices.
Allí estaban ellos dos, en una pasarela de madera. Enfrente se veía el mar hasta que se fundía con la niebla. Por detrás, la pasarela adentrándose en la nada. No estaban muy lejos del grupo, de hecho se escuchaba el barullo perfectamente. La idea de estar tan cerca de todo el mundo en un sitio tan abierto y, a la vez, tener esa intimidad que le daba la niebla justo con el chico que más deseaba en el mundo, le empezó a despertar la lujuria.
No sabe si Sergio le leyó el pensamiento o simplemente sentía lo mismo.
              —Joder, esto es increíble— comenzó a decir— parece que estemos en el fin del mundo…
              —Sí, en el fin del mundo. Tú y yo solos— A Laura le hace gracia recordar aquella frase. Sonó patéticamente romántico. Cuando estaba nerviosa decía cosas sin pensar demasiado.
Él se giró hacia ella y la miró a los ojos fijamente. 
              —Aquí nadie puede vernos— le dijo.
La agarró de la cintura y la atrajo hacia sí. Ella fue directa a juntar sus labios con los suyos.
Por su parte, lo estaba deseando. La forma en la que  la besó indicaba que él también.
A los cinco minutos de estar besándose ambos estaban con los torsos descubiertos, a los diez estaban haciendo el amor. Laura se estremecía a cada caricia de Sergio. Lo deseaba con toda su alma. Era el chico más guapo y más encantador que jamás había conocido, y ahora lo tenía abrazado entre sus piernas.
 A unos escasos cincuenta metros, estaban todos sus amigos riendo y bebiendo, todos ajenos  a que, ahí mismo, una pareja se amaba con pasión en una pasarela de madera sobre el mar. Era como estar en una dimensión paralela en la que solo existían ellos dos.
Laura era consciente de que al día siguiente Sergio  podría pasar de ella. Se lo había puesto demasiado fácil. Sabía que cuando una persona te gusta de verdad, uno debe hacerse rogar un poco. Si se sirve todo muy fácil, se podría perder el interés de un plumazo. Estaba convencida de que Sergio pensaría que era una guarra, que haber echado aquel polvo había estado genial, pero ahí acaba la cosa. Aquella noche no pudo pegar ojo. Estaba convencida de que la había cagado habiéndose acostado con él a la primera de cambio.
No fue así. Sergio se pasó toda la excursión del día siguiente a su lado. Había momentos en los que  le cogía de la mano, le echaba un brazo por los hombros, le daba “piquitos” en la boca de vez en cuando. Era un sueño hecho realidad. 
Cuando volvieron del viaje, se hicieron novios. Llevaban ya cinco años como pareja.
Ahora Laura sale de la cama y comprueba el reloj. Son las 12:20. En el móvil no hay ninguna llamada ni ningún mensaje.
 Va al baño y se mira en el espejo. Esta horrible. Tiene los ojos rojísimos y la falta de sueño es evidente en su rostro. Se lava la cara y va hacia la cocina a ver si es capaz de desayunar algo. Gracias a dios no está su madre. Estará haciendo la compra o algún otro recado. Eso le permite ganar un poco de tiempo para reponerse y que no le caiga el sermón. Trata de desayunar un plato de cereales, pero no le entra la comida. Lo tira.
Quiere llamar a Sergio, quiere arreglarlo todo y que vuelva a ser como al principio. La discusión del día anterior comenzó por una estupidez. Una estupidez que se fue yendo de madre hasta que se dijeron cosas muy feas.
Era su cumpleaños y reclamaba la atención de su novio. Es cierto que, últimamente, cuando está con sus amigos, pasa bastante de ella. Hasta que no están solos volviendo a casa y a él le apetece echar un polvo no le hace ni caso. Sobre este tema se ha quejado mucho y parece no cambiar de actitud. Bueno, podía vivir con aquello. Pero ayer era su cumpleaños, era un día especial y tenía fe en que se portara como el novio que debía ser.
No fue así. Aunque empezó bien, fue llegar a la discoteca y pasar de ella. Cuando se acercaba, Sergio pasaba de reír animado, a quedarse taciturno y agrio. A la tercera vez que se repitió este compartimiento, Laura no pudo aguantar más y se lo reprochó.
Como hacía normalmente, Sergio la empezó a tachar de paranoica, que no pasaba nada porque estuviese con sus amigos un rato, etc, etc. Ella, que no aguanta que la llamen paranoica cuando está muy claro que no se está inventando nada, comenzó a ponerse histérica de verdad. Le duele mucho que él no le preste la atención que ella necesita por parte de su novio. Además, últimamente, le da el mismo uso que se le daría a una muñeca hinchable y, aunque ella disfruta mucho con el sexo, necesita sentirse querida en muchos más aspectos.
Acabó llorando y, tras llamarle de todo, se fue a su casa acompañada por un par de amigas.
Y ahora, ¿qué es lo que se supone que debería hacer? Llamarle para que él le pida perdón. Siempre es ella la que acaba cediendo, la que concierta una cita para que puedan hablar y arreglar las cosas. Una vez se prometió a si misma que para el próximo problema, o tenía él la iniciativa de arreglar las cosas, o hasta ahí habrían llegado.
Laura recuerda lo atento que era antes. Tenía bonitos detalles con ella. La piropeaba, la hacia reír…, pero, desde hace dos años aproximadamente, esa actitud había ido desapareciendo poco a poco. Echaba mucho de menos a ese Sergio y quería recuperarlo.
 
La puerta principal se abre. Es la madre de Laura.
              —Hola Laura, ¿ya estás despierta, verdad?— grita la madre. De no haberlo estado, aquel grito seguramente la hubiera despertado. Siempre hacía aquello. Por alguna razón no podía soportar que durmiera mas tarde de las doce.
              —Sí— contesta ella.
Se hace un pequeño silencio y, de repente, Laura escucha un ruido de pasos que se dirige hacía su cuarto.
Se asoma por la puerta y contempla su cara. Laura no aparta la mirada de la tele encendida.
              —Cariño— dice la madre— mírame a la cara.
Laura obedece. Aunque Laura piensa que ya no se le nota que ha estado llorando toda la noche, descubre que estaba muy equivocada.
              —Laura, hija, ese niño no te conviene. Si de verdad te quisiera…
 
 



 
05 DAVID
 
David tiene claro que se encuentran en una situación peliaguda. Todavía les queda una caja por reventar y tan solo unos pocos hombres. Una vez el bando defensor haya acabado con veinte vidas, habrán fracasado.
Su patrulla está conformada por cuatro hombres. Juanra, Sergio, un tal Acuario (obviamente un seudónimo), al cual no conocía personalmente, y él mismo.
El objetivo se encuentra en un islote de unos 900 m2 al cual se puede llegar mediante mar, tierra (cruzando un puente) o aire. En su base, la de los atacantes, hay disponibles actualmente un helicóptero apache y un par de motos acuáticas. El tanque, por desgracia, había sido destruido hacía un minuto escaso.
La Isla del bando defensor es un volumen de tierra en forma de cuña. Por el lado trasero caía un acantilado vertical, existiendo un estrecho acceso mediante una rampa en zig-zag. Desde este punto, el islote descendía en pendiente hasta acabar en una playa. Llevaban ya varios intentos fallidos de conquistar la isla, pero el bando contrario estaba fuertemente coordinado.
David piensa un instante y un plan se forma en su mente. Comienza a dar órdenes. O se coordinaban de alguna manera o irían cayendo como moscas.
              —Acuario— dice a través del pinganillo que tiene colocado en la oreja— ¿donde estás ahora mismo?.
              — Estoy en la montaña, de franqui — contesta Acuario. Franqui era una abreviatura de francotirador — Me estoy poniendo las botas.
David se conoce el terreno de batalla y sabe perfectamente donde se encuentra Acuario. Era una posición excelente para un francotirador, ya que permite una visión casi completa de la isla donde se encuentran los dos objetivos a destruir. El problema es que mucha gente se conoce aquel sitio y es fácil que algún enemigo, una vez ejecutado por acuario, apuntara hacia allí en busca de su ejecutor. 
              —No mates a nadie más hasta que yo te diga, necesito que sigas ahí cuando coloquemos la bomba.
El contador de muertes había descendido a 17. El tiempo corre. Juegan 12 contra 12. Los atacantes deben colocar dos bombas en dos cajas y conseguir que no sean desactivadas por los defensores. Los atacantes empiezan con 75 vidas. Si un defensor mata a un atacante, el contador desciende en una unidad, y pasados 10 segundos el ejecutado atacante vuelve a renacer.
              —Juanra, Sergio— David continua dando indicaciones— subid al apache y haced mucho ruido. Haced que todo el mundo mire hacia arriba para tratar de derribaros.
              —Nos van a follar— contesta Sergio vaticinando una muerte segura.
              —Hazme caso.
David se equipa con una escopeta. Una vez en el islote, iba a necesitar de un arma potente de corto alcance. Un disparo, un cadáver.
              —Yo cogeré una moto acuática— continua David explicando su plan— y os necesito a vosotros para que no me vean llegar. Entraré por la parte de atrás y, con suerte, pillaré a todos de espaldas.
              <<Si la gente mira al cielo, no me verán llegar>>, deduce David.
              —Ok, pues vamos a probar— dice Juanra
              —Acuario— David quiere dar su ultima indicación— déjate un ataque de morteros para cuando yo te diga. El francotirador tenía una habilidad que le permitía lanzar una lluvia de morteros explosivos obre una ubicación.
              —Ok— contesta Acuario.
David se sube a la moto acuática simultáneamente al despegue del helicóptero Apache..
Avanza un poco por el agua y se queda tras un saliente del acantilado donde sabe que nadie del bando enemigo puede verle todavía.
El helicóptero ha tomado ya bastante altura. El bando enemigo debe estar planeando como derribarlo.
David es consciente de que Juanra no es muy buen piloto, pero con que aguante un minuto en el aire será suficiente. 
Acelera su moto acuática y se dirige a toda velocidad a la parte trasera del Islote. Los misiles disparados por lanzacohetes empiezan a surcar el cielo con intención de derribar el helicóptero. David también aprecia en el cielo estelas rojas. Son trazadores. Si alguno de ellos alcanza el helicóptero, Sergio y Juanra podrán darse por muertos. Un trazador hace que un cohete lanzado posteriormente, vaya de forma teledirigida hacia el objetivo, alcanzándolo de forma casi segura.
Una vez David llega a la isla, la bordea pegado a la pared del acantilado. Esto hará un poco más difícil que sea descubierto.
Sergio está en la ametralladora “gatlin” con la que va equipada el helicóptero. Dispara casi sin apuntar. Mata a algún enemigo por pura casualidad.
El contador marca 14.
              —Pero chico, vaya escándalo tienes montado— a través del pinganillo se escucha a la madre de Juanra. David deduce que ha entrado en su cuarto y le critica que hable tan alto.
              —¡Ostia mama!— contesta Juanra a su madre— ¡qué susto me has dado coño! Vale, vale, procuraré hablar más bajo.
David sonríe.
Ellos todavía no han muerto ninguna vez, pero forman equipo junto a otros 8 jugadores que se tiran sin pensar a la boca del lobo. 
David llega a su objetivo, se baja de la moto y comienza a subir por la rampa haciendo zig—zag. Ya está casi en la parte superior del acantilado. Se prepara para disparar en cualquier momento.
              —¡¡TUUUÚ!!— exclama Juanra— Hay un tío en la metralleta nido. Nos está friendo.
David supera el desnivel y queda todo el islote bajo sus pies. A unos escasos 5 metros tiene la metralleta nido. Un enemigo está ahí apostado disparando como un loco al helicóptero de sus colegas.
Para él sería fácil matarlo. Pero si lo hace, ese enemigo, al volver a nacer, sabría que ya está en la isla e iría directo a la caja para cubrirla. O lo que es peor, si tuviera pinganillo, avisaría en ese mismo momento a sus compañeros de patrulla. Si lo dejaba vivir, seguramente mataría a sus compañeros, los cuales podrían nacer junto a él en una posición más ventajosa. Esto solo era posible con los compañeros de la misma patrulla. Te permitía nacer junto a cualquiera de ellos, y por eso era importante ganar buenas posiciones.
Pasa de largo, se pega por la parte de la derecha y corre cubriéndose de vez en cuando. Mira alrededor y avanza hasta la siguiente posición. 
En el cielo ve como el helicóptero estalla en mil pedazos generando una espectacular escena. Juanra y Sergio están muertos.
              — ¡JODER! Nos han follado— Protesta Sergio con un enfado evidente.
              —Guardo posición— dice David—, naced conmigo. Juanra, tú pídete médico. Y tu Sergio lo que sea, pero con C4.
Todavía el enemigo no debe olerse que hay 3 atacantes en su propia isla. David se hubiera delatado de haber matado a alguno por dos razones: en primer lugar, cuando disparas, se supone que haces ruido y apareces como un triángulo naranja en el mapa radar del enemigo; y, en segundo lugar, el enemigo abatido pasa muerto 10 segundos antes de volver a renacer y durante 5 segundos la victima ve en tiempo real a su ejecutor, deduciendo fácilmente su posición. 
El contador marca 10.
Juanra y Sergio nacen junto a él. Están muy cerca de la caja, ya pueden verla. David da por hecho que hay gente vigilándola, esperando que alguien se acerque para volarle la cabeza. Pero, con eso, él ya contaba.
La caja queda en un lateral de la isla, dejando tan solo 180  grados de posibles amenazas.
              —Acuario— dice David—, quiero que hagas un ataque de morteros enfrente de la caja, pero a poca distancia. Quiero que las explosiones me cubran pero no me maten.
              —Muy buena— contesta Acuario.
              —Sergio, tú y yo vamos a activar la bomba. Mientras yo la pongo, tú encasquétale C4 y luego tírate por el acantilado al agua.
              —Vale— Sergio contesta asumiendo sin cuestionar las ordenes de David.
              —Juanra, tu quédate aquí y a todo el mundo que veas que va a desconectar la caja lo fríes.
              —Lo daba por hecho.
Al poco tiempo, comienzan a caer morteros del cielo. La tierra salta por los aires y se forma la polvareda que esperaba David. Se ha creado una cortina de cobertura.
David y Sergio corren hacia la caja. Una vez allí, David comienza a activarla. Sergio coloca cuatro C4. Al cabo de unos 5 segundos, la caja esta activada y comienza a sonar la alarma.
Sergio salta por el acantilado, con el detonador del C4 preparado. En cuanto pulse el botón R1 de su mando cuatro explosivos detonarán, llevándose al otro barrio a cualquier soldado que se encuentre cerca.
David ya es visible. El humo está prácticamente disipado. Corre hacia su antigua posición donde está Juanra. Se colocan espalda contra espalda. Cualquiera que asome las narices para pillar a Juanra por la espalda, se encontrará con un escopetazo en el pecho.
El marcador marca 6.
Comienzan a aparecer los primeros defensores, que caen bajo el fuego de la ametralladora de Juanra.
David ve como, de repente, aparece un enemigo y pulsa el botón de disparar. El monigote recibe el disparo en el pecho y sale proyectado un par de metros por la fuerza del disparo. Un letrero aparece en su pantalla “+100 ENEMIGO ABATIDO”. 
              <<¡Ja!, Jodete cabrón>> piensa divertido.
Otro asoma poco tiempo después. Dispara. Impacta pero no lo mata. Le ha dado de cintura para abajo. El enemigo ha reculado y se ha puesto fuera del alcance de David.
David tira una granada allí donde piensa que puede andar escondido el defensor. La caja sigue sonando, deben quedar unos 15 segundos para que explote. El defensor ha tenido la misma idea que David y una granada cae a su lado. Explota matando a Juanra y a David.
              —¡JODER!— gritan David y Juanra de forma simultánea. David, en su casa, golpea con la palma de la mano el cojín donde apoya los antebrazos para jugar.
El marcador marca 3.
Ahora que no está Juanra cubriendo con su ametralladora, un defensor logra llegar a la caja y empieza a desactivarla.
Acuario lo tiene en el punto de mira. Dispara y ejecuta.
Deben quedar 10 segundos.
El contador de bajas marca 2.
              —Sergio— dice David— Cuenta hasta 5 y le das al detonador.
Otro defensor llega a la caja. Acuario apunta y dispara. Falla. Recarga la bala y apunta de nuevo. De repente su pantalla se tiñe de rojo. Un francotirador enemigo le ha localizado y matado.
El defensor esta desactivando la bomba.
El contador marca uno.
Quedan 5 segundos.
              —¡DALE!— grita David.
Sergio, que sigue abajo flotando en el agua, a salvo y totalmente oculto, tiene su detonador preparado en la mano. Desde donde está no puede ver la caja, pero no es necesario. Un defensor tiene la bomba a punto de desactivar cuando una explosión le mata a él y a otro compañero que se encaminaba a ayudar. Ambos monigotes saltan por los aires de una forma bastante cómica. Solo ha sido necesario un toque al botón “R1” para que el C4 les haga ganar la partida.
Juanra, Sergio, Acuario y David ven ahora en las pantallas de su televisor un cartel que dice “TU EQUIPO HA GANDO”. En las imágenes se ve como unos aviones Caza vuelan por encima de la isla tirando bombas. Es la animación predeterminada que indica su victoria.
              —¡DE PUTA MADRE!— grita David con verdadero entusiasmo— En el último momento joder.
              —Eres un estratega nato macho— dice Juanra—. Yo lo dejo ya.
              —Si, yo también— dice David.
              —¿Vais a bajar esta tarde?— pregunta Sergio a sus amigos.
David comprueba el reloj. Son las 16:35. Se ha liado más de lo que pretendía y tiene los exámenes finales a la vuelta de la esquina.
              —Sí bajare, pero sobre las 8 o por ahí. Tengo que chapar mucho— contesta David.
              —Yo bajaré antes ¿A las siete?— comenta Juanra.
              —Perfecto, a las siete en el banco.
David da por finalizada la conversación y apaga la Playstation 3. Como adoraba ese juego. De verdad tiene el corazón acelerado. Ha sido una verdadera descarga de adrenalina.
Le parce curioso como el ser humano disfruta tanto jugando a la guerra. Supone que va en la naturaleza humana.
Se levanta de la butaca y se gira hacia la mesa. Ahí le esperan los apuntes. Si nada se torcía, era muy probable que este año acabara la carrera de Telecomunicaciones. Había conseguido ir a curso por año. 
David era consciente de que tenía fama de empollón. La gente le consideraba una persona inteligente, pero en verdad se había tenido que esforzar mucho para conseguir aquello. Ya tenía ganas de acabar. Se había tirado 5 años estudiando muchos días y muchas noches. Su cerebro necesitaba unas vacaciones.
 



 
06 JUANRA
Juanra mira el reloj. Son casi las siete. Hora de bajar.
Recoge un poco los apuntes que tiene desparramados por la mesa. La mayoría son fotocopias de apuntes de gente de su clase que asiste más a clase o que es más mañosa en el arte de atender al profesor. Rompe una hoja que está llena de garabatos y dibujos abstractos hechos a boli en los ratos de pérdida de concentración. Como la mayoría de los estudiantes, tiene los exámenes a la vuelta de la esquina. Juanra estudia Marketing y dirección de empresas.
Le echa un vistazo a Internet. Se mete en Facebook y se sorprende al ver una alarma de “solicitud de amistad”. Cliquea y aparece en pantalla la foto de una chica bastante guapa a ojos de Juanra. “Natascha desea ser tu amiga”, lee en la pantalla al lado de la foto. Justo debajo, “mensaje: ¿Qué tal guapo?”. Juanra duda un instante. No le suena de nada, pero acepta sin dudar, respondiendo al mensaje con la frase “¿me conoces?”. Esto mejora su estado de ánimo después de lo que pasó la noche anterior.
              <<Pero que hijo de puta el Diego>> piensa con rabia. <<Esa se la devuelvo>>.
Se quita el pantalón que usa para andar por casa y se pone unos vaqueros. Va hacia el salón para despedirse de su hermana. Siempre que va a salir de casa besa a su hermana en la frente. Es prácticamente un ritual.
Allí están su padre, su madre y su hermana mayor sentada en la silla de ruedas. Maite nació con una malformación. No puede hablar. Aparte de física, tiene también una minusvalía psíquica.
              —Hasta luego Maite, me bajo un ratito a la calle— se vuelca sobre ella y le da un beso en la mejilla— No me eches  mucho de menos.
Ella aparta los ojos de la televisión y mira hacia arriba, a los ojos de su hermano. Abre la boca y hace una mueca de alegría.
              —No has estudiado mucho— dice su padre con tono brusco.
              —He estado 2 horas, a partir de ahí me saturo un poco y deja de cundirme— responde Juanra.
              —Ya bueno, eso dices siempre— continúa su padre— Luego nunca las apruebas todas.
              —Casi nadie aprueba todas— replica Juanra.
Su padre le mira fijamente a los ojos. Juanra sabe, nada más decir aquello, que ha sido un grave error. 
              —Mira Juan Ramón— comienza a decir su padre— No pago 850 euros al mes de universidad privada para que te toques los huevos. Si “casi nadie” aprueba todas es porque la mayoría de vosotros sois una panda de vagos que no aprecia las oportunidades que se les brindan ni el trabajo que cuesta proporcionároslas.
Su padre jamás gritaba. Tan solo hablaba con esa voz tan grave y le clavaba la mirada de una forma que hacía imposible aguantársela.
              —Papá, confía en mí. Este año aprobaré todas y el próximo acabaré la carrera— ojalá no se equivocara.
La carrera era de cinco años. Aunque  estaba cursando su quinto año, todavía le faltaban asignaturas de cuarto y quinto. Este año ya no había opción de acabar.
              —Tú verás lo que haces— sentencia su padre.
Ya iba a llegar tarde.
              —Bueno, me bajo un par de horitas— dice saliendo por la puerta del salón.
 
Llega al banco donde suelen quedar. Allí esperan Sergio y Diego charlando. No tenía muchas ganas de ver a Diego.
              —¿Qué pasa chavales?— saluda a sus amigos dándoles la mano. Diego siempre tiene que apretar más de la cuenta y demostrar lo fuerte que es.
Diego es un tío grande. Mide casi uno noventa y es puro músculo. Es un parroquiano del gimnasio y su trabajo como instalador de conducto de chapa en instalaciones de ventilación forzada le ejercita los hombros de una forma casi sobrehumana.
              —¿No estarás enfadado por lo de ayer, verdad?— le pregunta Diego a Juanra.
Juanra sí que lo está. 
              —Que va— contesta. Miente.
              —Sé que estuvo mal, pero es que la Ana esa no paraba de calentarme la polla.
              —A ver tío, se llamaba María— replica Juanra con un tono que delata su enfado.
              —¡Y una mierda!— Diego suelta una carcajada— La estuve llamando Ana toda la noche.
Juanra no puede evitar reírse también. Es cierto que al principio de la noche estuvo hablando mucho con María. Pero ese era su plato fuerte, charlar. Luego, en la discoteca, le cuesta mucho dar a él el primer paso. Así que, a veces, pasa lo que pasa. Llegaba otro y se la quitaba.
De hecho, Diego se lo avisó. “Haz algo ya o te la quito”. Había 6 chicas más y un garito repleto de ellas. Pero, de repente, a Diego le interesaba la que estaba con él.
Siguió hablando. La conversación era agradable, pero es cierto que notó como ella iba perdiendo un poco el interés. Quizás sí que mareo un poco la perdiz más de la cuenta.
Al final apareció Diego, la agarró del brazo y la separó de él. Le pegó un par de bailes. No es que fuera un buen bailarín, pero se sabía al dedillo cinco pasos bastante vistosos. Ellos lo habían bautizado como el baile de la “Penetrata”. Estaba sacado de un capitulo de los Simpson donde decían, “La Penetrata, un baile que consigue que hacer el amor parezca una partida de parchís”. Así era como bailaba Diego. Corvacho solía decirle a Diego que debería ponerse condón cuando se marcara esos bailes, y no le faltaba razón.
Después de 5 minutos, ya estaban besándose. Cuando Juanra vio aquello, no le hizo demasiada gracia.
              —Lo hice para darte una lección— dice Diego— Ya verás como la próxima vez espabilas chaval.
Juanra sabía que Diego tenía razón. Para esas cosas era muy pardillo, pero si le hubiera dejado a su aire, a lo mejor... Contesta con sarcasmo:
              —El día de mi boda brindare por tí. “Y gracias a Diego, sin él, jamás habría conseguido besar a mi mujer”.
Puede que hubiera sido por darle una lección, o simplemente un “culo veo culo quiero”. Al fin y al cabo ya daba igual. Lo importante no era eso.
              —¿Y tú que tal con Laura?— pregunta Juanra a Sergio cambiando de tema.
              —Es lo que le estaba comentando a Diego— comienza a decir Sergio— Me tiene un poco cansado ya. Es cierto que a lo mejor no estoy tan encima como antes, pero es normal. Llevamos 5 años y esas fases se acaban. Si no estoy todo el día pendiente de ella, dice que no le hago ni puto caso. Y eso me quema muchísimo.
              —¿Habéis hablado?— pregunta Diego.
              —Todavía no. 
Juanra no lo comenta, pero las cosas no eran como las estaba pintando Sergio. El había visto con sus propios ojos cómo le ponía malas caras a Laura, le contestaba de muy mal humor e incluso a veces la trataba de humillar. Una cosa es no estar “encima” todo el tiempo y otra es lo que Juanra veía. Ella tenía tanta devoción por él que si la dejara, se moriría. Él parecía ya cansado, como si en realidad siguiera con ella por pura inercia.
Juanra no comentó nada de esto.
              —¿Y vas a llamarla?— pregunta Diego de nuevo.
              —Ahora no me apetece, seguro que me llama ella dentro de poco.
En ese momento aparece David. Saluda a sus amigos y le ponen al tanto de lo ocurrido. Entran al “chino”, una tienda de todo a 100 que vende patatas, chucherías, refrescos….Pasan el rato comiendo pipas, bebiendo refrescos y charlando.
Comienza a sonar la canción “Spaceman” de “The Killers”. Es el tono de móvil de Juanra.
Juanra se separa del grupo y descuelga.
              —¿Qué pasa Palomo?— saluda por teléfono              
              —Ey Juanra ,¿tienes algo para pasar?— dice la voz de Palomo al otro lado de la línea— Me voy a una fiesta en un chalet. Necesitaría porros y coqueta.
              —Tío, lo siento, de porros te puedo pasar 20 euros. Pero la coca me la quité el jueves. Hasta el martes no voy a por más. Mis clientes habituales son bastante previsores cuando se acerca el fin de semana.
              —Ostia, que se le va a hacer. Bueno, sí que me interesan los petas.
              —Ahora mismo estoy en el banco de la china, si te pasas por aquí te los paso.
              —Debuti, en 20 minutos estoy ahí.
Juanra cuelga el teléfono. Puede que no fuera el mejor estudiante del mundo, pero él sabía que valía para los negocios. Llevaba desde los 14 años ganando dinero por sí mismo. A día de hoy, se podía decir que se sacaba una media de 1.500 euros al mes vendiendo droga. El dinero lo ingresaba cada semana en una cuenta bancaria que se abrió al cumplir los 18 años. Sus padres no tenían ni idea de que su hijo tenía ya ahorrada una suma de dinero bastante respetable. Abrir la cuenta en el banco fue un auténtico alivio. Cuando la mayoría de sus amigos escondía revistas porno debajo del colchón, Juanra guardaba grandes sumas de dinero. Si su padre o su madre hubieran encontrado aquello, habría sido realmente difícil de explicar.
Se llevaba muy bien con el portero de su urbanización. La cartera le daba la correspondencia a él, y este la repartía. Juanra le pidió que las cartas del banco a su nombre no las echara al buzón familiar, sino que se las diera a él en mano personalmente. A cambio, mensualmente le daba una propina de 20 euros que el portero aceptaba sin protestar. No hacía preguntas, pero Juanra decía que había ciertos gastos que prefería que no viera su padre. Aquello apestaba a putas o droga. Qué más daba.
Se reincorpora junto a sus amigos. Están contándole a Diego la partida de Playstation que habían echado después de comer.
              —…y al final hemos ganado a falta de uno— termina de relatar David.
              —Sois unos putos friquis macho— dice Diego.
              —Mira Diego— dice Sergio— ya sabes que a mí, a parte del FIFA, los videojuegos no me llaman. Pero éste es la puta hostia. 
              —A mi no me va.
Ahora es el “waka waka” de Shakira la que flota en el ambiente. Es el móvil de Sergio.
              —¿Y esa canción?— pregunta David con una sonrisa de oreja a oreja.
              —Dice que le recuerda a que España ganó el mundial— contesta Diego encogiéndose de hombros.
Sergio mira la pantalla del teléfono y suspira. Gira el móvil y muestra la pantalla a sus compañeros.
En la pantalla pone “Laurita”.
 
 



 
07 DIEGO
 
Son las 6:45. Suena el despertador. Parece la bocina del juicio final.
Diego deja caer su pesado brazo sobre el aparato, que queda silenciado en el acto dando un bote en la mesilla de noche. Es un milagro que aquel aparato siguiera funcionando recibiendo un golpe como aquel al día.
No pasa mucho tiempo hasta que su padre abre la puerta de golpe, sube la persiana de un tirón y le zarandea en la cama sin ningún tipo de consideración.
              —¡Todos los lunes igual!— le dice su padre— ya son las siete y diez coño. Date prisa que llegamos tarde.
Diego se levanta aunque todavía no es consciente de sí mismo. Va con el piloto automático. No hay tiempo para desayunar. Coge un par de magdalenas que se irá comiendo por el camino.
No sabría decir cómo, pero, para cuando empieza a pensar, está ya dentro del coche rumbo al trabajo. Ahí van los dos, padre e hijo a ganarse el pan. 
Pasados unos 10 minutos de trayecto, hacen una parada a recoger a Farras. Es un viejo amigo y compañero de trabajo de su padre.
Su padre y Farras se pasan el resto del trayecto hablando de lo mal que está todo, de que van a hacer si esto no se arregla. La crisis está presente en cada esquina y en la construcción más que en ningún otro lugar. La cantinela de todas las mañanas.
Llegan a su destino. Ellos se pueden considerar afortunados porque conservan su puesto de trabajo. Actualmente, instalan la ventilación forzada mediante conductos de chapa en los garajes de una promoción de 250 viviendas. Es una zona del extrarradio donde se están construyendo un montón de promociones de protección oficial. Pisos baratos para gente poco pudiente. La opción más sensata en los tiempos que corren.
Se bajan del coche y ahí les espera Gómez, el cuarto hombre de la cuadrilla. Les dice:
              —Llegáis tarde.
              —Al chiquitín se le pegan las sábanas— contesta el padre de Diego con un fuerte reproche en su tono.
              —Al Gallego no le va a hacer mucha gracia— dice Gómez— me lo he cruzado antes y dijo que tenía que hablar contigo.
Ya todos reunidos, comienzan a andar hacia la entrada de la obra, donde aguarda el listero. El listero es el encargado de que no entre a la obra nadie que no haya aportado previamente los documentación exigida en temas de Seguridad y Salud. La cuadrilla de Diego llevaba ya casi dos meses trabajando en aquella obra. Con tan solo mirarlos, los reconoce, los saluda y los deja pasar.
Ellos deben seguir en el garaje del edificio, colgando los conductos de chapa del techo.
Continúan por donde dejaron el tajo el viernes anterior. 
El trabajo es teóricamente sencillo. Hay que seguir los planos realizados por el ingeniero, en los que se detalla por donde pasa el conducto y de que sección debe ser. Gracias a estos planos, el taller puede hacer el despiece de toda la instalación. Si se lleva bien coordinado, el material debería estar en obra como muy tarde un par de días antes de cuando sea necesario en obra. 
Ahora, con el plano en mano, solo hay que ver donde se quedaron y por donde van a seguir. Ver que piezas hacen falta e ir a buscarlas a la zona de acopio. En un mundo perfecto, las encontrarían sin problemas porque en el taller se las  habrían preparado y  nombrado con la misma nomenclatura del plano que tienen en la mano. Las piezas que necesitan hoy llevarían esperándoles desde antes de ayer, así que replantearían en el suelo. Dejarían preparadas en su sitio un buen tramo de piezas y, luego, ayudados por un cabestrante, las subirían al techo. Previo a esto, habrían atornillado las varillas al techo del garaje. Una vez el conducto está pegado al techo, pasarían el travesaño de varilla a varilla. Soltarían el cabestrante y ya tendrían un tramo de conducto de chapa descansando sobre los tirantes. Se repetiría la operación con el siguiente modulo del despiece. Así todo el rato. Así todos los días. 
Así debería ser.
Cuando ya se han colocado varios, se procede a ejecutar las uniones entre conductos. Esto se hace mediante una chapa plegada, que envuelve los dos extremos de cada conducto enfrentado. Finalmente, se aplica una especie de “papel de aluminio” que le otorga a la unión la resistencia contra el fuego que exige la normativa nacional. Este proceso se repite igual hasta que se deja todo correctamente encintado. Es un trabajo para una cuadrilla de 4 hombres.
Inicialmente, entre todos traen el material a colocar a su sitio. Un hombre se encarga de ir colocando los tirantes. Otros dos, van subiendo conducto y, finalmente, el cuarto hombre se dedica a ir sellando. Todo de forma simultánea y en cadena. Algo fácil y sencillo si se está correctamente coordinado.
El padre de Diego saca el plano y busca donde se encuentran en ese momento. Una vez tiene claro donde están y por donde deben seguir, dice:
              —Bueno, vamos a ver si tenemos suerte.
Deben bajar al sótano 3, donde está apilado todo el material. Se ponen en marcha cuando, de repente, un grito les detiene.
              —¡QUIEEETOS AHÍ!— grita El Gallego.
El temido Gallego es el encargado de la obra. Trabaja para la constructora principal. Su función es la de coordinar a todas las subcontratas que trabajan en la obra y conseguir que todo funcione al ritmo adecuado para cumplir planing.
Es un tipo joven. Diego calcula que debe tener unos treinta y tres años. Normalmente los encargados de obra suelen ser de 40 hacia arriba.
Cuando el Gallego les alcanza, comienza a decir:
              —Tenéis que daros vidilla— tiene un fuerte acento gallego porque es Gallego, de ahí provenía su  mote. Los motes en la construcción solían ser cosas bastantes obvias. A Diego, le llamaban “chiquitín”. Era una ironía. A Gómez, lo apodaban “el guapo”, o “cara—mierda”.— La semana pasada apenas colocasteis conducto. El sótano menos 1 debería estar acabado ya y todavía os queda la mitad.
              —Ya Gallego, pero sabes que tenemos problemas con el suministro de material— justifica el padre de Diego.
              —Sí, pero ese es tu problema, no el mío. A mí me piden cuentas de por qué no está  acabado el sótano  menos 1 y yo te las pido a ti— dice furioso el Gallego— Además, estáis retrasando toda la obra, ¡carajo!. Las instalaciones tienen que ir a la par o ya verás que gracia cuando no puedas colocar tu conducto porque una bajante te está jodiendo.
              —Sí, lo sé. Haré lo que pueda— contesta su padre sumiso— pero...
              —Lo que puedas no. ¡Hazlo joder!.
Gómez y Farras permanecen con la cabeza baja. Para comerse los marrones siempre dejaban a su padre solo. Diego también prefiere mantener la boca cerrada. Alguna vez se había metido en medio y le tocó sufrir después una buena reprimenda de su padre.
El Gallego se retira con paso furioso y mirando en todas direcciones buscando su siguiente víctima.
              —¡PARA!— grita dirigiéndose a un operario negro que anda por ahí cerca— Ven aquí “dientes blancos”, la que me has liado en los trasteros…— la voz del Gallego se pierde en el ruido de la obra. 
La cuadrilla llega por fin al acopio de material. Su padre con el plano en la mano va cantando las piezas que necesitan para seguir. “Cuatro unidades de sección 100x40”, “dos Y a 45º”, “2 secciones de 95x40”….
Les falta la tercera parte del material. Llevan así varias semanas. Ahora tendrán que buscar piezas de otros lotes para poder echar hoy el día. Seguramente, no encuentren todas y dejaran incompleto ese lote para cuando les haga falta. Que ese material sea repuesto para la fecha necesaria es algo en lo que, a día de hoy, nadie tiene demasiada fe.
La empresa a la que pertenecen no vive su mejor momento. El padre de Diego lleva trabajando ahí 17 años y cada vez ve más cerca el final.
Es raro el mes en el que no se despide a alguien. La empresa no consigue obras nuevas y el personal cada vez cobra más tarde y menos. No lleva al día el pago del material, por lo que se les han cortado el grifo.
Esto lo sufre la cuadrilla de Diego, que hace días que no recibe el material que requieren para llevar un adecuado ritmo de producción. Cuando les mandan algo, son sobras de otras obras que, la mayoría de las veces, ni siquiera están en buenas condiciones. Todavía no ha saltado la alarma, pero en algunos tramos han tenido que colocar piezas de menor sección a la requerida en planos. Es algo que esperan que pase desapercibido. La instalación no funcionaria a pleno rendimiento, pero tampoco era ningún drama. Quizás haría más ruido, o el aire quedará más viciado. Daba igual. No iban a vivir ahí.
Así que, con razón, el encargado de la obra está hecho una furia. 
Diego había llegado a este mundo demasiado tarde. Antiguamente, se hacía mucho dinero en la construcción. Nunca se había molestado en tomarse los estudios en serio porque tenía claro que seguiría los pasos de su padre. Éste no lo aprobaba, quería que su hijo hiciera una carrera universitaria. Al final, los penosos resultados académicos de su hijo obligaron al padre a llevarlo consigo si quería hacer carrera de él. Al fin y al cabo, no todo el mundo valía para estudiar.
Diego había observado como su padre mantenía perfectamente a una familia de 4 miembros sin ningún problema. Con 18 años, empezó a trabajar con él. Ganaba bastante dinero, más de lo que un chaval de 18 años debería. No tardó mucho en comprarse un buen coche de alta cilindrada, un Ford Focus RS500 amarillo canario, que era la envidia en el barrio. La ropa, también le volvía loco. Rara era la vez que no iba a un centro comercial y se dejaba unos 300 o 400 euros en ropa. Tenía en los cajones camisetas que jamás se había puesto. Cuando salía de fiesta, tampoco escatimaba. Le gustaba dejar claro que tenía  dinero y que se viera quien manejaba. Rara era la vez que no dejaba sesenta euros en copas.
Gradualmente el sueldo fue bajando y la gente cayendo al pozo del paro. Diego tenía fe en que esta situación remontará hacia arriba de nuevo, pero su padre no lo tenía tan claro.
Un amigo de su padre, que era albañil, se suicidó hace tan solo dos semanas. Llevaba más de dos años parado y no encontraba nada. Con cuarenta y siete años y una hija de catorce, desesperado, deprimido y superado por la situación, se colgó de un árbol. Este tipo de historias no salían en las noticias, pero cada vez se escuchaban más casos entre los que todavía trabajaban. “Carles a perdido la casa”, “Cándido no tiene para ni para gasolina”, “Sanchez va a comprar la comida a un centro de ayuda”…
—No creo que lleguemos a fin de año— solía decir pesimista.
El cielo estaba muy negro sobre la familia de Diego, y no sabían hacer otra cosa a parte de colocar conducto de chapa.
 
 
 



 
08 FATIMA
Ahora no sería lo que soy si aquello no me hubiera ocurrido. Esto puede sonar muy obvio, pero, de hecho, somos lo que somos por todo lo que nos ocurre en la vida. Le pasa a todo el mundo.
Te pasa a ti también.
A lo que yo me refiero es que el “accidente” ocurrió en un momento de mi vida en el que tocaba decidir qué hacer con ella. 
Estaba cursando segundo de bachillerato cuando quedé desfigurada. Aquel era el año en el que debía hacer selectividad y elegir carrera. Jamás había tenido muy claro el que iba a estudiar.  
Cuando era una niña de 5 años y la gente me preguntaba que quería ser de mayor, yo, con mi carita de princesa de Disney, contestaba: “voy a ser mamá”. Esta anécdota le encanta a mi madre y se esfuerza mucho en que no la olvide.
Más adelante, quizás con 8 o 10 años, sabía que iba a ser veterinaria o enfermera. Digo que lo sabía porque de verdad lo tenía muy claro.
Ya más de adolescente, empecé a ser realmente consciente de mi propia belleza. Viviría gracias a mi imagen. No quiere decir que no tuviera intención de estudiar cualquier carrera como Derecho, Periodismo… cualquier cosa de letras serviría porque era una negada para los números, pero dentro de mí sabía que me iría bien hiciera lo que hiciera porque era hermosa.
Esto puede parecer sumamente frívolo, pero yo lo he vivido en mis propias carnes y sé que la belleza te da poder sobre las demás personas. Para todas las chicas guapas que os indignéis leyendo esto, y que defendéis que vuestra belleza no os da ninguna ventaja, solo puedo deciros: “¡qué os jodan putas hipócritas!”.
Se puede tener poder sobre la gente de varias maneras:
El dinero es una fuente indiscutible de poder. ¿no?. Si das dinero a la gente, la gente hará cosas por ti. Con dinero puedes mandar sobre los demás. Esto es indiscutible.
El miedo, da poder. Si alguien tiene miedo de un castigo al que le puedas someter, hará cosas por ti. Seguro que se os ocurren miles de casos en los que esto se cumple. A mi se me ocurren cientos.
El respeto da poder. Si alguien te admira o te respeta, hará cosas por ti. Considero personalmente que es la forma más noble de poder y la más difícil de conseguir.
Finalmente, la belleza da poder. La belleza traducida en el deseo que puedas provocar en los demás. Si alguien te desea, automáticamente conseguirás que haga cosas por ti. Yo lo he experimentado y cualquiera que lo niegue es un idiota. 
Así que ahora había que elegir algo de verdad. “¿Cómo te vas a ganar la vida a partir de ahora, Fátima?” me preguntaba. Jamás me había planteado en qué podía ser buena. Antes daba igual. Con ser mediocre y hermosa iría prosperando. A ver, no es que tuviera planeado dar un braguetazo ni nada de eso, pero imaginaba mi vida y me veía casada con un atractivo empresario o alguien con un buen puesto de trabajo. Al fin y al cabo, daba por hecho que podría elegir entre un amplio abanico de pretendientes. Sin ser consciente de ello, veía mi vida resuelta.
 Ahora estaba en el lado contrario. Para hacerme valer tendría que demostrar el doble o el triple. ¿Cómo iba a superar una entrevista de trabajo si el entrevistador trataría de aguantar las arcadas mientras yo hablaba? Maldita sea, me cuesta muchísimo hablar sin que se me caiga la baba. Sé que la gente cuando habla conmigo, por la forma en que me mira, piensa que tengo alguna clase de retraso mental.
También debéis saber que, por aquel entonces, estaba llena de odio. Con el “accidente” tan reciente, todo lo que me rodeaba me irritaba. 
Si veía gente alegre, los odiaba por tener algo que yo había perdido. 
Si veía gente triste, los odiaba por compadecerse de sus problemas que eran trivialidades comparados con los míos.
Toda actitud humana que veía en el exterior me resultaba despreciable. Todos se merecían mi desgracia más que yo, pero me había tocado a mí. Si alguien trataba de ser bueno, yo lo justificaba rápidamente con que lo hacía para sentirse mejor consigo mismo o para quedar bien ante los demás. Cualquier acto humano, para mí, llevaba detrás un impulso egoísta y despreciable.
Recuerdo el primer día que observé a mis “creadores”. Cómo después de beber tanto alcohol, se fueron directamente a coger los coches.
Aquel acto me llegó al alma. Antes no le habría dado importancia. Seguramente, de haber estado con ellos, me habría montado en el coche. Mi propio padre cogía el coche después de haber bebido bastante vino tras una comida familiar o con amigos y jamás se me hubiera ocurrido crucificarle por aquello. Pero después de haber quedado como estoy, por culpa de los descuidos de otras personas, tenía tolerancia cero a los actos imprudentes de los demás.
Ya no solo me refiero a como la gente hace cosas que ponen en peligro la integridad de terceras personas, sino a todo en general. La gente se engaña, se estafa, se hacen daño, saliendo airosa en la mayoría de los casos.
Hasta a un acto de bondad yo le veía un trasfondo malvado.
Sentía como si mi cara quemada me hubiera dado el poder de ver la radiografía del alma humana de todos los que me rodeaban. Lo único que veía era el mal y el interés propio. 
¿Cómo podía yo cambiar las cosas, aunque fuera a un nivel ínfimo? Lo vi claro.
Mi meta en la vida sería repartir justicia. Él que la hace, la paga. A cualquier nivel. Así es como debía ser. Ya no solo se trataba de mí. Puede que consiguiera castigar a los que me habían desfigurado, pero eso no cambiaría nada. Estas cosas ocurrían constantemente a mayor o menor nivel.
¿Qué habría pasado si hubiera denunciado a mis “creadores”? A día de hoy, y conociendo el Código Penal, sé que no habrían ni entrado en la cárcel. Eso es intolerable. 
Vale, soy consciente de que había sido un accidente, pero esa actitud temeraria que pone en peligro la integridad de los demás debería ser castigada. Comprar un  cohete de mierda y lanzarlo en el parque sin ninguna licencia, ni unas medidas de seguridad mínimas, debería estar penado. Que, encima, le vueles la cara a una chica que pasaba por ahí, debería meterte automáticamente en la cárcel una buena temporada. Eso, como mínimo. Pero no es así. Ni siquiera han tratado de encontrarles ni investigar.
Espero que nadie esté pensando que me iba a embutir en un traje de cuero negro y a salir por las noches a repartir justicia al más puro estilo Catwoman. No obstante, paradójicamente y aunque no era lo que imaginaba en un principio, veréis más adelante como aquello sí acabó ocurriendo. Sí, esta historia no tiene desperdicio. En serio. 
En aquel momento mi intención era totalmente otra y debo ir paso a paso.
Jamás había sido una lumbreras, pero hice algo de lo que jamás me habría visto capaz. Había perdido 4 meses de clase y tenía los exámenes de selectividad en Junio. Al principio, daba por hecho que sería imposible prepararme para los exámenes. Ya me tocaría estudiar en verano e intentarlo en Septiembre.
Aun así, estudié. Estudié como jamás lo había hecho y, para mi sorpresa, me resultó casi hasta sencillo. Las matemáticas fue lo que más me costó, pero mi hermano Gerardo me ayudó mucho con esta asignatura. Como ya os he contado, siempre nos habíamos llevado mal o, por decirlo de una manera más correcta, simplemente “no nos llevábamos”. Que me ayudara en esto fue nuestro primer acercamiento fraternal. Durante esas clases de ayuda empezó a cambiar mi forma de verle. De él fui aprendiendo a como se puede vivir solo. Donde se puede uno refugiar.
Aprobé en Junio, con muy buena nota. Había estudiado muy motivada e ilusionada por lo que tenía en mente hacer. Por primera vez en mi vida una línea de meta se dibujo en mi cabeza. Además, no tenía tantas distracciones como antes. De hecho, no tenía ninguna aparte de espiarlos a “ellos” los fines de semana.
Si sois de los que creéis en que todo ocurre por una razón, pensar que la nueva Fátima había nacido para repartir justicia. 
Me matricularía en Derecho y después opositaría para Juez.
 



 
09 DAVID
Y por fin llegó el viernes. David llega a casa a las tres menos cuarto de sus clases en la facultad de Telecomunicaciones. Tiene un hambre atroz y se lleva una agradable sorpresa cuando su madre le planta un humeante plato de spaguetti a la carbonara delante de las narices.
Está contento porque es fin de semana. Ya lo tiene todo planeado. Se echará una mini—siesta de quince minutos y estudiará un par de horas. Se hará unos cuantos problemas y se echará una partida a la “Play” con Sergio y Juanra. Finalmente, antes de la hora de cenar, tocará un rato el piano.
Adoraba tocar el piano. Era su pasión. Si algo debe agradecerle a su madre en esta vida es que le haya transmitido esa pasión por aquel instrumento. Cierto es que, cuando era pequeño, era una obligación prematura que le torturaba. Muchas veces, cuando el resto de sus amigos estaban abajo jugando en el patio, él debía asistir a sus clases de piano. Tres veces por semana. Pero gracias al piano, conoció a Rebeca. El amor de su vida.
Gradualmente, fue disfrutando hasta que, una vez habían acabado las clases, el continuaba “aporreando” las teclas. Lo bonito llegó cuando fue capaz por sí mismo de sacar una melodía. Veía una película y si la banda sonora le gustaba, no tardaba mucho en ponerse manos a la obra y sacar prácticamente a oído la melodía principal.
 En el colegio, era tradicional que para fin de año se hicieran obras de teatro entre los distintos cursos del colegio. Ahí era donde él se lucía. Cuando acababan todas las representaciones, era su turno. Se sentaba al piano y deleitaba a padres y alumnos con la canción de turno. Era todo un acontecimiento. Gracias a eso podía pasar más tiempo con la profesora de música, a la cual adoraba. 
Se coronó justo el último año. Había una niña de un curso menos que David que cantaba genial. La profesora de música, que conocía el talento de ambos, les propuso realizar un dueto. La canción en cuestión fue “chas, y aparezco a tu lado”, del grupo “Alex y Cristina”. No es que a David le entusiasmara el tema, pero, cantado por aquella niña, quedó algo precioso de verdad. Jamás le habían aplaudido tanto en su vida. Recuerda que estuvieron tanto rato dando palmadas que empezó a ser bochornoso.
Ahora David hace tiempo antes de cenar. Esta sentado en su piano tocando Wonderwall de Oasis. Para él, es casi la canción perfecta. Jamás se cansa de ella. 
Termina de cenar y espera en su cuarto a que llegue la hora a la que ha quedado. Hoy harán lo de siempre. Beberán, charlarán y se irán al garito de costumbre a seguir bebiendo. No hay cosa que le apetezca más en ese momento que cogerse una buena borrachera.
Mientras se va preparando, tiene puesto en la tele el programa “Hermano Mayor”. Le da auténtica vergüenza ajena, pero no puede parar de verlo. Trata de un adolescente problemático que varía según la semana. Al principio, se muestran videos de cómo se comporta en casa. A David le cuesta imaginar que alguien se pueda comportar de esa manera con una cámara grabando. Debe haber tongo. Aun así, a ratos se lo cree. Se trata de un chaval de 19 años, cuyo padre ya no vive en casa. David lo ha pillado empezado y no sabe si se fugó o murió. Trata a su madre fatal. Prácticamente la trata como a una esclava y la humilla constantemente. Cuando la madre hace algún intento de hacer ver a su hijo lo mal que se comporta, este se vuelve histérico y tira platos, rompe puertas y levanta la mano a su madre. Jamás llega a pegarle, pero los estropicios que hace en casa son alucinantes.
 El chaval es un fiestero que se pega unas juergas de campeonato. Se mete todo lo que pilla y para pagárselo roba a su madre.
Cuando ya han dejado claro que es un elemento de verdad, llega “el Hermano Mayor”. Al principio, el chaval no pone nada de su parte, sigue en la misma línea y tiene varios enfrentamientos con el “hermano”. Poco a poco, el “hermano” va ganándose el corazón del chaval. Le hace ver que él en su pasado también se comportó así y que no lleva a ningún lado. No se puede tratar así a la gente que quieres. 
Durante el programa ha visto varias veces como le grita a su madre, “ojalá te mueras”, pero al final resulta que sí la quiere. Y mucho. Tan solo le guardaba rencor porque de pequeño no estuvo ahí lo suficiente. La madre le pide perdón, se justifica. “Tenía que trabajar para que no te faltara de nada”. Tampoco le gusta que hubiera dejado escapar a su padre, su padre era bueno. “Tu padre me maltrataba hijo”. Un dramón. Acaban abrazados y todo arreglado. El programa acaba con las imágenes del chaval viendo como se comportaba antes de la llegada del “hermano mayor”. El tío alucina. Eso ya no es así. Las cosas han cambiado.
David piensa, “qué bonito”. Sospechosamente todos los programas siguen ese mismo patrón. David duda de si será verdad o mentira, pero cuando ve las escenas del chaval histérico de verdad que  impactaba. Siempre que ve aquel programa inevitablemente piensa en Diego. Sabe que en el pasado, había protagonizado escenas de aquel tipo en su propia casa.
Acaba el programa y son las 10:45. David sale de casa y se dirige al punto de encuentro con sus amigos. Como de costumbre, es el primero.
Poco a poco, van apareciendo todos. Llegan Sergio, Juanra, Diego, Corvacho, Palomo y Andrés.
Comparado con el fin de semana anterior, hoy son cuatro gatos.
              —¿Qué tal con Laura?— le pregunta David a Sergio.
              —Bien, ya está arreglado— titubea un momento— más o menos.
              —¿Más o menos?
Palomo que está al lado, interrumpe rápidamente.
              —Vamos a comprar ya hombre. ¿Estamos todos, no?.
              —¿Viene el Peli?— Pregunta Juanra.
              —Que va, hoy ha quedado con los de su Uni— responde Corvacho.
<<Hoy estamos siete>> piensa David, <<así que dos botellitas estará bien>>.
Entran a la tienda a comprar. Está regentada por una china que, a día de hoy, habla casi un perfecto castellano. Cuando se instauró hace tres años, no tenía ni idea de hablar, por lo que la comunicación era prácticamente imposible si no iba acompañada de señalamientos con el dedo índice. Ahora era distinto, poco a poco, habían ido cogiendo confianza con ella. Ahora incluso les fiaba si hacía falta.
              —Hola cariño— Saluda Diego a la china.
Ella se tapa la boca y ríe. Es un gesto encantador que hace a menudo. Jamás reía mostrando los dientes. Seguramente no los tendría muy bonitos.
Diego tiene con ella un falso juego de seducción. De “cachondeo”, Diego decía que la china está enamorada de él y para hacer reír a los amigos la trata con frases cariñosas. Queda bastante gracioso ver como “la china” se ruborizaba cuando Diego le proponía matrimonio agarrándola la mano. “Este mes te pongo un piso”, le decía a veces.
              —Bueno, ¿qué pillamos?— pregunta Juanra.
              —Somos siete, así que dos botellas de Ballantines. Todavía queda media en el coche de Diego, así que con eso tocamos a más de un tercio barba— Contesta David.
Para él, una botella para cada tres era lo ideal si luego se iba a entrar en un Pub o Discoteca. 
Nadie discute. Cogen los hielos, los vasos, la Coca—cola y le piden el Whisky a la china. Ésta, teclea en su calculadora rápidamente mientras dice en un tono casi inaudible:
              —Dos hielos, 8 vasos, 2 colas, 2 whiskys— gira la calculadora para que puedan verlo los demás— “trentatresconnoventa”.
              —Pues a cinco barba— dice David.
Saca su billete de cinco y espera a que todos aporten su parte. Junta los treinta y cinco euros y le pide que la vuelta se la dé en chicles.
              —Los antidisturbios— dice Andrés. Es como llaman a los chicles.
Al fin y al cabo, uno de los objetivos principales de salir es tratar de ligar con alguna chica. No sería correcto besar con alientazo a Whisky y tabaco. Si a todo eso le dan un toque a menta o fresa, pues ganaba un poco.
 
El grupo se dirige hacia el parque. Charlan animadamente rumbo a su rincón, donde pasarán unas horas bebiendo y hablando de sus cosas sin ningún tipo de censura.
 



 
10 JUANRA
Juanra está doblado de la risa. Señala a David con el dedo y acopiando un poco de aire consigue decir:
              —¿Qué a ti no te puteaba? ¡Pero si te estaba tirando la goma todo el día!.
              —A ver— David está un poco enojado— Sí que me pedía la goma, pero para tirarla por la clase. Se la pasaban entre Ferrán y él.
              —¡Venga coño!— interviene Sergio— ¿No te la tiró una vez a la cabeza? Recuerdo descojonarme de eso un buen rato.
              —¿Qué dices de cabeza…?— David titubea un instante— Casi, pero pegó en el cristal.
Todos estallan en carcajadas. David continúa con su historia.
              —El puto Ernesto me pedía la goma en todas las clases de lengua para tirársela entre él y Ferrán. Al final, siempre me la perdían. En mi casa no ganábamos para gomas. Así que, un día, el cabrón me la pide como siempre y le digo “hoy no tengo goma, me la perdiste ayer”.
Juanra casi está llorando de la risa. Todo esto había ocurrido en su primer año de instituto.
 El instituto no tenía nada que ver con el colegio. David, Sergio y Juanra habían sido de la misma clase toda la vida, además de vecinos del barrio. Cualquiera de ellos se conocía la vida de los otros como la suya propia. Acabó el colegio y tocaba empezar una nueva etapa. El peligroso instituto donde “o comes, o te comen”. Así se lo habían pintado.
Nada más entrar debes elegir entre dos asignaturas. Francés o Botánica. Tras meditarlo entre todos, decidieron que plantar patatas resultaría más sencillo que hablar Francés. 
En el caso de David, no fue fácil convencer a su madre de que la Botánica le sería más valiosa en el futuro que saber un tercer idioma como el Francés. Al final, el argumento fue “Por favor mamá, quiero ir a clase con Juanra y Sergio”. Eso fue lo que le salvó.
El problema fue que este razonamiento sobre la plantación de patatas lo tuvo más gente. En botánica acaban sobre todo los malos estudiantes. Así que se encontraron en una clase en la que de un total de 28 alumnos, 16 eran repetidores. No es un dogma matemático, pero a menudo se cumple el silogismo REPETIDOR=CHICO PROBLEMÁTICO.
Así que ahí estaban ellos, tres pipiolos recién llegados al instituto en la clase más problemática de todo el curso. Juanra alucinó como en el primer descanso un alumno se fumó un cigarro en el propio aula, cosa para él inconcebible por aquel entonces.
Era muy difícil que un profesor pudiera dar clase en ese aula. Eran una jauría de perros salvajes. Los pobres se desesperaban. Una sustituta se echó a llorar más de una vez de la impotencia que sentía al tratar de educar a ese grupo de gamberros.
Había un repetidor que era especialmente cabrón. Ernesto. Lo conocían de antes, ya que también había salido de su propio colegio. Un abusón de la vieja escuela. Antes de tenerlo en clase, sabías que si te lo cruzabas por la calle era mejor cambiarse de acera, porque algo te iba a pedir. Aunque no era excesivamente grande, era un chaval que se había desarrollado rápido y ya tenía la constitución de un chaval de 16 años cuando los demás tenían 13 o 14. No tenía ningún reparo en soltar una hostia en cualquier momento. Era completamente imprevisible.
              —Así que me dice Ernesto— sigue relatando David— “Luego pillas”— David hace el gesto con la mano de pegar.
Juanra recuerda perfectamente ese chascarrillo de Ernesto. Todas sus frases eran “Haz esto o pillas”, “Dame lo otro o pillas”.
              —Todo esto hablando de punta a punta de clase— dice David— Así que llega el cabronazo y me dice que le enseñe el estuche. El tío no se fiaba ni de su sombra. Yo lo abro y agarro la goma por dentro del estuche y se lo muestro. Dentro, los típicos bolis y tal. “¡QUÉ LO VACÍE ENCIMA DE LA MESA!”, dice el cabrón.
              —Olía el miedo— aporta Sergio con una sonrisa en la boca.
              —Agarro la goma con los dedos y vacío el estuche en la mesa. La goma no cae porque la tengo bien sujeta. Pues llega y dice “A ver las manos”, todo esto con gestos, claro, y leyéndole los labios.
Palomo, Corvacho y Andrés eran del mismo instituto pero no del mismo colegio. Se conocieron tiempo después. Sabían perfectamente quien era Ernesto y que si quería darte dos ostias te las daba.
              —Voy yo y sabiendo que ya me había cazado, pongo mi mejor sonrisa y abro la mano mostrando la goma. Mi cara decía “Muy bien truhán, me has pillado. ¡Qué bueno eres!”. Creo que le señale así y todo— David apunta con los dedos índices a Juanra y pone una sonrisa como de presentador de televisión— Se la lanzo rápidamente para que no le dé tiempo a pensar.
              —Te zumbó a hostias después ¿no?— pregunta Palomo sonriendo.
              —No le miré a la cara. Sabía que si le miraba me diría “Vas a pillar”. Pero, de repente, se oye un cañonazo contra la ventana brutal. PLAAAAAM. Yo me sentaba pegado a la ventana y veo pasar un borrón blanco por delante de mis ojos y un estruendo de la hostia. El cabrón la había lanzado a matar.
Juanra y Sergio están muertos de risa.
              —La profesora pega un bote y se da la vuelta, la ventana todavía esta temblando cuando mira hacia mí. “¿Qué has hecho David?”. “Ernestito me ha tirado una goma a 200 km por hora señorita”. Evidentemente, no iba a contestar eso. Así que me encojo de hombros y digo “Nada”.
Todos rompen en carcajadas.
David da un trago a su copa y la acaba. Empieza a preparase otra. Tira los hielos y coloca unos nuevos. Tres dedos de Whisky y Coca—cola hasta casi rebosar.
              —¿Pero no te zumbó a la salida?— pregunta Palomo.
              —Pues tío, me pase el resto del la clase acojonado, pero al terminar vino hacia mí, me cogió del pescuezo y me dijo al oído “Que no te vuelva a pillar escondiéndome nada”.
              —Vamos, me hace eso a mí y le parto la cara— dice Diego.
Juanra sabe que no es un farol. Ahora Diego es un hombre moderado. Más o menos. Pero su época de adolescente aportaría las suficientes batallitas para escribir una Epopeya Griega.
              —Es que menuda clase os tocó macho— dice Andrés— Teníais cada perlita ahí metida…
              —Ya, pero no cambio haber vivido esa clase por nada del mundo— dice Juanra.
Y de verdad lo piensa. Es cierto que al principio iban a clase acojonados, pero poco a poco, fueron haciéndose hueco. Se fueron transformando hasta que aquellos cabrones les consideraban como uno más de ellos. No fue un año que aprendiera demasiado. Lo justo para aprobarlo todo con cincos pelados, pero se lo pasó muy bien. Durante ese año tiene más anécdotas que contar que los tres años posteriores de instituto.
Les hacían la vida imposible a los profesores, se puteaban los unos a los otros, a veces… se hacían daño de verdad. Todo aquello no estaba bien, pero por aquel entonces no lo veían. “Si no puedes con ellos, únete”. Juanra veía ese refrán muy apropiado para aquella situación. Había dos opciones, ser el objeto o el percutor de las canalladas.
Recordaba cómo, entre clase y clase, se ponían todos de acuerdo para coger a uno entre todos, llevarle a la zona del perchero y aplastarlo (...REPITES). Si te tocaba a ti, casi no podías ni respirar. “Hacer un bollito”, lo llamaban. Mientras aplastaban, coreaban todos a la vez:
              —BOLLITOOOOOOO, BOLLITOOOOOOOO.  
A veces eras la víctima, a veces el instigador. Ahí residía la esencia. Cualquiera podía pillar en cualquier momento. Hicieron falta diez personas para hacerle un bollito a Ernesto, pero lo sufrió como todo el mundo.
Si perdías de vista tu mochila, te desaparecía hasta el final del día y podía aparecer en cualquier lado. La gente la ataba con candados a la mesa. Si una silla se rompía, antes de sentarte te convenía darle un buen meneo, puede que alguien te hubiera dado el cambiazo y aguardara tu culo en un precario equilibrio. Que te tiraran una bola de fuego en medio de clase era algo que estadísticamente tenía una alta probabilidad. Son pequeños ejemplos. La tensión de que te liaran alguna era constante.
Lo que le gustó a Juanra es que aprendió a tratar perfectamente con gente que al principio le daba puro pánico. Era gente a la que antes temía cruzarse por si le atracaban o humillaban. No puede decir que acabara siendo amigo de ellos. Esa gente no tiene amigos de verdad. Pero sí cierta camaradería. Si al principio de curso prácticamente eran el objetivo de la mitad de las putadas, a partir de la mitad casi eran los cerebros de los planes. Hay cosas que si le pasaron factura. Fue durante ese año cuando empezó a fumar. Ahora lo piensa y le da vergüenza. Cuando se cruza con un chaval de 14 años pidiéndole un cigarro le parece patético. “¿Pero a dónde va este puto crío fumando?”, pensaba. Resulta que él había sido igual.
Un día le cayó una buena bronca en casa. Los profesores podían poner amonestaciones a los alumnos en cualquier momento. A la tercera amonestación, te expulsaban una semana. A la quinta, un mes. En un día, Juanra se coronó con dos seguidas. 
Una fue por culpa de un ataque de risa en clase de Música. Ni siquiera recuerda a día de hoy por qué se reía. Quedó bastante cómico como era expulsado de clase con una amonestación en la mano mientras se ahogaba de la risa.
La siguiente fue más tarde en clase de Religión. Es una asignatura que nadie se toma muy en serio y que se espera aprobar por poco que se hiciera. Al profesor lo tenían martirizado. Aquel hombre con ellos vivió su particular “Pasión de Cristo”. El hombre no tenía muchas luces. Les quiso contar una conmovedora historia sobre un “niño cerdo”. ¿Qué esperaba?, ¿qué aquella panda de gañanes escucharan atentos y en silencio la historia de un niño que se perdió en el bosque y fue criado por una manada de cerdos?. Resultaba que los habitantes del pueblo lo encontraron al tiempo. El niño pensaba que era un cerdo y se comportaba como tal. El niño cerdo, lo llamaban. Esta historia desencadenó mil y un comentarios que provocaban la risa colectiva una y otra vez. 
—Sí, y al niño cerdo le escolarizaron y ahora parece una persona casi normal. Se llama Ferrán y está aquí entre nosotros— dijo Sergio sobre Gustavo Ferrán, un chaval que pesaba el doble que él. 
Ferrán empezó a imitar el ruido de un cerdo. No se lo tomó a mal. Entró al trapo.
Al final el hombre desesperado perdió los papeles. Dijo que eran una panda de…Pingüinos. Juanra sabía que el hombre tenía en mente “hijos de puta”, pero se arrepintió en el último momento. Esto desencadenó más risas.
Les cayó una amonestación colectiva. El profesor de Religión, un hombre entrado en años con la jubilación a la vuelta de la esquina, tuvo que ir a ver al director y pedir por favor no tener que dar clase nunca más a esa panda de “pingüinos”. No coló y a la semana siguiente se tuvieron que ver las caras otra vez.
La cuestión es que en un día Juanra había manchado su limpio expediente. Una más y le expulsarían una semana. Aquellas amonestaciones debían ir firmadas por los padres. Pensó en falsificarlas, pero decidió no hacerlo. Fue la decisión correcta porque el director llamó por la tarde a su casa para hablar con sus padres e informarles en persona. Aquella fue la bronca más grande que jamás vivió Juanra. Temió de verdad por su integridad física.
              —Buah— dice Sergio recordando viejos tiempos— ¿te acuerdas de lo de “Agua de Vida”?.
Juanra y David rompen a reír. Cuentan la batallita al resto de los presentes.
A Juanra y a Sergio les tocó un día ir a llenar la regadera para la clase de Botánica. No plantaban patatas. De hecho, la asignatura consistía en aprenderse un montón de nombres de plantas en latín y sus absurdas propiedades. Solo al final de año, plantaron unas plantas en unas macetas de una especie que Juanra ni recuerda. Las tenían colocadas en las repisas de las ventanas y aquello era un foco de mosquitos e insectos varios.
Estaban llenando en el baño la regadera Sergio y Juanra cuando este último dijo.
              —Tío, me estoy meando.              
              —Mea en la regadera.
Si, era lo lógico. Volvieron con su regadera de 95% agua y 5% orín, cuando les cortó el paso Ernesto. Estas cosas solo pasaban en las películas, pero Dios les obsequió con un acto de Justicia Divina.
              —Dadme un trago— Les pidió Ernesto.
              —Toma, toma.
Ernesto volcó la regadera y parte le entró en la boca, parte le manchó la camiseta. Se pasó el dorso de la mano por la boca e hizo el típico ruido de anuncio de refrescos “Aaaahh”.
              —Agua de vida— dijo.
Cada vez que Juanra piensa que aquel hijo de puta se ha bebido sus meados se siente mejor. Puede tener un día triste, de esos que no estás de humor para nada y entonces piensa “Ernesto se bebió mi pis”. Le alegraba el día. 
A eso se le llama Karma. Pórtate mal y beberás meados.
 



 
11 LAURA
 
              —Bueno tía, pues me alegro de que lo hayáis arreglado— le dice María a Laura.
María está sola en casa. Sus padres han decidido irse al pueblo a pasar el fin de semana. Es la ocasión perfecta para invitar a unas amigas a tomar algo.
Están las cuatro amigas sentadas en dos sofás, dando buena cuenta de una botella de ron Brugal. Todas ellas estuvieron presentes durante la celebración de cumpleaños de Laura. Sabían que ella y Sergio habían tenido una discusión muy fuerte.
Aunque ellas se ven entre semana y asisten a muchas clases juntas en la facultad de Psicología, Laura no había entrado todavía en detalles.
              —Le llamé por teléfono el mismo domingo— cuenta Laura a sus amigas— Y le dejé muy claro lo que pensaba. Me había prometido a mi misma no llamarle y que si no daba el primer paso él, la relación debía acabar. Se lo expliqué así, ¿por qué él nunca daba el primer paso? Me dijo que, como siempre tomaba yo esa iniciativa, prefería esperar a que yo estuviese dispuesta a hablar. Le daba la sensación de que, si llamaba él, yo colgaría y le mandaría esperar. Así que decidió esperar a que yo organizara mis ideas y habláramos cuando estuviese preparada.
              —A mí eso me parece una sucia patraña— interrumpe Eva.
              —Que va tía, es solo que Laura lo tiene muy mal acostumbrado. Él sabe que la otra va detrás siempre y... bueno, pues espera— dice María aportando su opinión, que casualmente siempre iba del lado de Laura.
              —Que más da quién llame, eso es lo de menos— dice Gema, la cuarta amiga— Lo importante es como se ha justificado después, ¿se disculpó por lo que te hizo?
              — Sí— contesta Laura— Le hice saber que estaba muy triste por como me trata últimamente y que no iba a aguantar esa actitud. No puede humillarme así delante de la gente. Cuando estamos a solas es cariñoso y atento, pero si están sus amigos cerca cambia totalmente.
              —¿Y él que decía?— pregunta Gema.
              —Que lo sentía, que me quiere un montón y que puede ser que con sus amigos delante se vuelva un poco más… bruto. Pero que yo también debo entender que necesita tener su tiempo con ellos. Por eso hoy hemos decidido que cada uno salga por su lado. Él, por su parte, necesita tener tiempos a solas con ellos, porque si estoy delante dice que se siente cohibido. 
              —¿Pero este pibe de qué va?— Dice Gema indignada— Mira, ese lo que quiere es salir por ahí y ponerte los cuernos tranquilamente. Te está chuleando Laura.
A Laura le ofende mucho aquel comentario. ¿Qué sabrá Gema de relaciones? Jamás ha tenido novio, no sabe nada de amor ni de relaciones de pareja.
              —A ver, yo lo entiendo. A mí también me apetece salir sin él. Es cierto que no te comportas cien por cien igual si está tu pareja delante.
              —Y más tú, que casi te tiene prohibido que bebas— insiste Gema.
María y Eva están calladas, se ha creado una tensión muy incómoda.
              —¡¿Pero de qué vas tía?!— dice Laura ya perdiendo los nervios— Parece que te jode que esté con él.
              —Yo estuve en tu fiesta Laura— dice Gema— y por lo que vi, ese chico no te quiere.
<<Otra igual que mi madre>>, piensa Laura. Lo que más le duele de todo aquello es que parece que Gema sabe la verdad, que no se ha creído nada de lo que ha contado. 
Y es que lo que le ha contado a sus amigas no era cierto del todo. Era cierto que Laura lo llamó y le echó en cara el que jamás llamara él, pero Sergio no se justificó de la forma en la que Laura había contado.
Le dijo que estaba ya cansado de la relación, que deberían darse un tiempo. Puede que, si descansaran una temporada, se diera cuenta de que la quería como antes. Ella rompió a llorar como una descosida. Suplicó que no la dejara, que podía darle el espacio que necesitase, pero sin tener que dejarlo.
              —Yo te quiero Sergio y tú me quieres a mí. Lo sé. Si te he agobiado mucho últimamente puedo darte espacio. ¿Quieres irte solo con tus amigos algunos días? No pasa nada, solo tenías que pedírmelo— le dijo Laura a Sergio en un último intento.
Sergio dudó y aceptó. Seguirían juntos, pero ella debía de dejar de ser tan posesiva con él. No es que fuera celosa, era la necesidad visceral que tenía ella de estar encima de él constantemente lo que le había desencantado tanto. Se había vuelto un poco “pesada”. Al principio, este comportamiento le resultaba encantador porque él estaba en ese mismo plan. Cuando ya vences la fase de enamoramiento puro y duro, eso puede quemar un poco si no es recíproco.
Laura decidió no contar la versión original a sus amigas porque sabía que no lo  iban a entender. “Te quiere dejar y vas tú y le suplicas como una niña abandonada”, le habrían dicho. ¿Ellas que sabían?. Sergio la quiere y eso es lo único que importa.
Las chicas siguen bebiendo sus copas. Tienen puesto en el ordenador un recopilatorio de Pereza, grupo de música que les encanta a las cuatro y a cuyo concierto piensan asistir juntas dentro de poco. Está sonando el tema “El día que no pueda más”, cuando Laura le pregunta a su amiga María:
              —¿Y tú qué, golfa? Vaya meneo te diste con Diego.
Todas estallan en carcajadas.
              —Ese tío está buenísimo— apunta Eva— Eso sí que es “un buen maromo”.
              —Me pilló totalmente por sorpresa— dice María— Estaba hablando con Juanra y, de repente, me cogió por banda. Está súper fuerte. Le tocas los brazos y parecen de piedra, tía. Es como tocar un maniquí.
              —Sí esta bueno, sí— dice Laura— Pero hazme caso, solo sirve para tirárselo. Juanra le da mil vueltas en todo lo demás.
              —A mí es el que me llamó la atención desde el principio. Es encantador, pero luego en la discoteca se quedó muy paradete. No dejaba de hablar. Yo intentaba arrimarme a él y todo eso, pero no se daba por aludido.
              — Ya— dice Laura— Es que éste, o lo ve muy claro, o no se tira a la piscina.
              — Yo creo que se lo dejaba bastante claro, pero bueno.
              —Bueno, deja al Juanra ese y cuéntanos— interrumpe Eva— ¿Cómo tenía la polla?
Todas estallan en carcajadas de nuevo.
              —A ver, no se la vi. Cuando pasó todo lo de Sergio y Laura…— hace una pequeña pausa— paramos de liarnos.
              —Ya sé que no se la viste, pero esas cosas se notan, joder. Si es tan grande por todos lados debe ser algo impresionante.
              — Bueno, pues noté un paquete así— María coloca ambas manos enfrentadas como a una distancia de treinta centímetros.
Todas vuelven a reír con ganas.
              —Sí, debe ir bien armado— Dice Laura— Éstos están todo el rato haciendo bromas sobre eso. Dicen que tiene una anaconda, que cuando va al baño tira un kiko al váter para que asome la bestia y cosas así. Lo tienen frito. Creo que han agotado todos los chistes posibles sobre penes grandes. 
              —Oye— empieza a decir Gema— estás sola en casa, podrías aprovecharte de eso ¿no?
              —¿Cómo? ¿Qué lo llame?— pregunta María nerviosa— No tengo ni el número.
              — Pero yo sí— dice Laura con un tono musical mientras mueve el teléfono móvil de izquierda a derecha.
Todas vuelven a reír nerviosas.
              — ¡Qué palo, tía!— dice María— ¿Y qué le digo? ¿Qué se venga a ver una peli?
              —Que peli ni que ostias— dice Eva— Llegas y le dices “Vente a follar a mi casa que estoy solita”. Ahórrate lo de follar si quieres. Solo con que sea tan tonto como parece y no mucho más, con decir que estás “solita” valdrá. Y dilo con voz de guarra, que se note que estas cachonda. No puede fallar.
Risas.
              —No me veo capaz, es un palo— dice María tímida. Tiene las mejillas sonrosadas.
              <<Se está calentando solo de imaginárselo>>, piensa Laura divertida.
              —Mira— interviene Laura— A lo mejor otro tío no, pero con éste puedes ser todo lo directa que quieras. Te lo follas y él solito se va a ir de tu casa. Está harto de hacer estas mierdas. Sé que queda con un montón de chicas por internet solo para eso. Queda con ellas un día, se las tira y a otra cosa. 
María tiene una sonrisa juguetona en los labios. La idea parece gustarle.
              —No sé…— Duda María.
              —Mira— empieza Gema a decir— Nos acabamos la botella ésta, nos vamos a bailar por ahí, lo damos todo y de vuelta, ¿qué nos estamos volviendo tristes y solas? Coges el teléfono y le pegas un toque. Le dices que estás solita en casa y más caliente que una perra.
              —¡QUE PESADA CON LO DE SOLITA!— protesta María con una risa casi histérica.
Todas se contagian y ríen junto a ella.
María tiene una sonrisa de oreja a oreja. Laura sabe que a María le encanta la idea. Es una de sus mejores amigas y sabe que necesita darse un homenaje. Seguramente, no había estado jamás con un chico como Diego en la vida, de esos que te podían hacer auténticas virguerías. Era un metro noventa de puro músculo y atractivo casi animal. Se mataba en el gimnasio más de una hora al día y los resultados saltaban a la vista. Aunque tenía cara de bruto, era bastante guapo. Tenía unos ojos azules muy bonitos y la cara muy varonil. El problema es que era un gilipollas, cosa no muy importante cuando no lo iba a llamar para jugar una partida da ajedrez. 
              —Bueno, bueno, ya veremos— dice María— De momento, Laura, ve diciéndome el número.
 



 
12 DIEGO
              —Nos deja aquí, por favor— dice Juanra al taxista tratando de vocalizar lo mejor posible, una vez llegan al paso de cebra donde les interesa bajarse.
El taxista obedece y les indica el importe que deben abonar. A estas alturas de la noche, los únicos que llevan dinero encima son Juanra y Diego. Como de costumbre.
Cuando  todos se han apeado ya del coche, David comenta:
              —Joder tío, vaya mierda llevamos.
Era obvio que eran cuatro personas borrachas. Cualquiera que se cruzara con ellos en ese momento no dudaría ni un instante.
              —¿Qué hora es?— pregunta Sergio.
Tras un rato mirando el reloj e intentando enfocar la vista en las agujas a diez centímetros de distancia y con un ojo guiñado, David logra contestar al fin:
              —Las cinco y media.
              —No es tan tarde— contesta Juanra.
              —¡Tú!— dice Sergio muy excitado, de repente— Dime que tienes un canuto Juanra.
Juanra se queda un rato parado, serio. Poco a poco, va aflorando una sonrisilla en sus labios mientras comienza a tararear una canción alegre. Saca de su cartera un trozo de plástico que envuelve una pequeña piedrecita de color marrón oscuro.
              —¡Toma ya!— dice David— Con esto ya podré echar la papa que lleva atascada un buen rato en mi gaznate.
<<Este pibe siempre usa palabras fuera de lugar. Gaznate, dice>>, piensa Diego para sí.
Deciden ir al parque. Allí se lo fumarán mientras comentan las mejores jugadas de la noche.  Es un camino que dura dos minutos a paso normal. Diez haciendo las eses que trazan los cuatro en este momento.
Una vez se dejan caer en el banco, Juanra empieza a sacar los bártulos para hacer el porro.
              —¿Y tú qué?— comienza a decir David dirigiéndose a Sergio— Como te has liado con esa piba.
              —Puff— Se nota que Sergio no quiere hablar del tema — Se me ha puesto a tiro macho. Uno no es de piedra.
Diego sabe que eso no es cierto. No había estado a tiro exactamente. Había sido Sergio el que había andado detrás de ella un buen rato. No iba a ser él el que juzgara a Sergio. Diego era el que peor se portaba con las mujeres sin ninguna duda, pero hacerle eso a la pobre Laura no estaba bien. Era buena chica y no se lo merecía.
Desde que entraron en la discoteca se notaba que Sergio estaba buscando jaleo. Antes de lograr liarse con aquella chica, lo había intentado antes con otras dos. Le habría salido bien a la primera de no ir tan borracho.
              —Joder, pero pobre Laura ¿no?— insiste David con el tema.
              —¡No me rayes tronco!— dice Sergio ya un poco enfadado— Lo hecho, hecho está.
Se crea un pequeño silencio que rompe Juanra diciendo:              
              —Esto ya está.
Se lleva el porro a la boca y le prende fuego a la punta. Saborea el primer tiro. El segundo mejor después del segundo.
Se lo van pasando entre Juanra, Sergio y David. Diego dejó aquello hace mucho tiempo. Tiene una promesa con Dios.
Fue un adolescente muy problemático. Todo lo contrario de lo que un padre desearía de un hijo.
Siempre había sido un bruto. Ya en el colegio era bastante agresivo y tendía a pelearse mucho con los demás niños. Llegó un momento que creció más rápido que los demás, así qué la gente dejó de plantarle cara. Podía hacer lo que quisiera con quien quisiera.
Si a un chaval le pedía una moneda, éste se la daba sin demasiados repliques. En el instituto no tardó en juntarse con la gente de su calaña. Dedicaban los viernes a atracar a los demás chavales.
El invierno era muy buena época porque se solían robar prendas de abrigo muy caras. Era demasiado sencillo. A lo mejor iban tres de ellos hacia un grupo de seis. Ir con decisión solía bastar para que nadie tratara de hacerse el valiente. Se acercaban y se encaraban con alguno. Si era el aparentemente más fuerte, mejor. Si el más fuerte caía a sus pies, lo tenían hecho. A veces se cruzaban con gente que no se dejaba amedrentar fácilmente. En esos casos, soltar una hostia rápida les bajaba los humos. “No te voy a dar nada” ¡¡Plas!!, bofetón con la mano abierta.
Diego siempre había sido lo suficientemente intimidatorio para que no se le revelaran más de la cuenta, pero alguna vez sí había sucedido. Procuraba no pegar a nadie si no era estrictamente necesario, aún así, trataba de dejar bien claro que no tenía reparos en cruzarle a alguien la cara. A parte de ser un tipo grande, sabía pelear. Había dos cosas en esta vida que se había tomado muy en serio. El futbol y el Full-Contact. Dale a un tío grande dos piernas fuertes que sepan meter buenas patadas y dominará el mundo.
Si quería algo, lo cogía. Luego lo vendía o se lo quedaba si le gustaba personalmente.
Académicamente no era ningún lumbrera. De hecho, repitió dos cursos. El faltar tanto a clase no ayudaba a mejorar sus resultados.
Seguramente, no hubo día en el que asistiera a todas las clases. En vez de eso, se quedaba fuera fumando porros. 
La cantidad que fumaba fue aumentando gradualmente, llegando a fumarse unos cinco o seis porros diarios.
Él mismo notaba que la cabeza ya no le funcionaba del todo bien. Perdió mucha memoria y se volvió muy irritable. Solo fumar porros le calmaba esa ansiedad que tenía de forma constante. En casa era intratable. Las discusiones con su familia eran constantes y cada vez más fuertes. En varias ocasiones, estuvo a punto de llegar a las manos con su padre. Cuando le ponían histérico de verdad, rompía el mobiliario de la casa. Puertas, cuadros, muebles… cualquier cosa que estuviera en su camino con tal de no golpear a su padre.
Hasta que llegó el día en el que empezó a oír las voces. Oía cosas que en realidad no eran reales y él lo sabía. Se le había cruzado un tornillo para siempre y ya no había vuelta atrás. Lo que al principio eran ruidos o voces casi inaudibles, fue yendo a más hasta que un día se asustó de verdad.
El detonante fue durante una noche mientras se fumaba un porro con su amigo Cristian. Diego empezó a escuchar una canción de la Oreja de Van Gogh “Muñeca de trapo” .
              —¿Oyes eso?— le preguntó Diego a su compañero.
              —¿Que si oigo qué?
              —La canción— dijo Diego y empezó a tararearla.
Su amigo se empezó a reír. Estaba fumado y aquello era muy cómico. Le dijo:
              —Estas fatal macho ¿Me tomas el pelo, no, cabrón?
Pero Diego lo escuchaba perfectamente. Se asustó mucho. Cuando su colega le ofreció el canuto, Diego lo tiró al suelo y salió corriendo. Sabía que aquello tan solo estaba en su cabeza y no sabía cómo detenerlo.
              —¡ESTÁS GILIPOLLAS!— oyó decir Diego a sus espaldas.
Corrió un buen rato, quizás unos 10 minutos. Pero la canción no salía de su cabeza por muy lejos que tratara de alejarse. Estaba loco. Se tapó los oídos y grito:
              —¡QUÉ PARE, JODEEEEER!.
La gente lo miraba asustada, pero nadie se dirigió a él. Se sentó en un banco con la cabeza entre las piernas y los brazos sobre la cabeza.
Por fin cesó aquella música diabólica.
Hacía mucho tiempo que no lo hacía, desde su primera comunión, pero aquella noche rezó. Le pidió a Dios que si por favor le arreglaba la cabeza, se portaría bien. Dejaría de meterse con la gente, de robar, de pegar y de fumar. Él solo quería dejar de escuchar cosas que no existían, e hizo un pacto con Dios.
              <<Por favor, arréglame la cabeza y juro que cambiaré. Por favor…>>, pensaba aquella noche en su cama una y otra vez.
Al día siguiente no escuchó nada. Ni al siguiente ni al otro. Dios le había ayudado y él debía cumplir con su parte del trato o las voces volverían. Juanra recurría mucho a una frase que decía su abuelo. “Un hombre en esta vida tan solo tiene dos cosas: su palabra y sus cojones. Jamás rompas ninguna de las dos”. Diego está de acuerdo.
Cambió de amistades. Cuando repitió cuarto de la ESO, acabó en la clase de Sergio. Lo conocía porque ambos jugaban en el mismo equipo de futbol. Entrenaban juntos. Le caía bien y se le veía buen chaval. Trató de hacer mas amistad con él hasta que se hicieron buenos amigos. Sergio le fue introduciendo, poco a poco, en su círculo de amistades, hasta que pasó a ser uno más. Resultó que en una ocasión había atracado a Andrés. Diego no se acordaba, pero se disculpó de todas formas.
Su trato con Dios solo lo conocen Diego, Rocky y el propio Dios. Por eso nadie tiene ningún reparo en fumarse un porro en su cara. Al principio sí que le resultaba difícil controlarse. A día de hoy, le daba igual. Estaba superado.
Juanra apura el último tiro del porro. Diego nota ya en la cara de todos los síntomas del cannabis. Los ojos en forma de rendijas y la risa floja.
No le gusta estar con gente fumada porque, o vas en ese mismo estado, o no te enteras de nada. Se reían de las cosas más absurdas del mundo.
Está a punto de despedirse cuando la banda sonora de Rocky suena en su móvil.
Mira la pantalla y ve un número desconocido. No tiene muchas ganas de cogerlo.
              —¿Quién es? Cógelo ¿no?— le dice Sergio a Diego con los ojos entornados y expresión bobalicona.
Duda un instante y descuelga. Siente curiosidad.
              —¿Si?— pregunta.
              —Hola— dice una voz femenina al otro lado de la línea— ¿Sabes quién soy?
Diego piensa un momento. Queda a menudo con chicas que conoce en las redes sociales, pero ésta le suena a la amiga de Laura, la del fin de semana anterior.
              —Creo que eres Ana— contesta Diego.
              —No— dice la voz de chica— Soy María, la amiga de Laura, ¿te acuerdas?
              —¡Ah María!, sí, perdona, te había confundido.
Juanra que está escuchando suelta una carcajada.
              —Bueno, te llamaba porque me acabo de acordar de ti— la voz tiene un tono muy suave, resultando bastante erótica a oídos de Diego—  Acabo de llegar a casa y estoy aquí… solita.
Diego se aparta el teléfono de la oreja y les dice a sus amigos.
              —Es la guarra del otro día, quiere que vaya a follármela.
Todos revientan a carcajadas. Diego vuelve a ponerse el teléfono en la oreja y dice:
              —Que va tía, si estás cachonda, hazte un dedo.
Pero ya no hay nadie al otro lado de la línea para escuchar esta última frase. Había colgado.
              —Joder, no me miréis así— dice dirigiéndose a sus amigos que le miran con los ojos como platos.— Sabéis que no me desplazo por menos de un 7.
 



 
13 FATIMA
Fue cerca del verano cuando aquella falsa invisibilidad empezó a afectarme de verdad.
Como os comenté al principio, lo último que quería después del accidente es que la gente me mirara. Cuanto más desapercibida pasara, mejor. Las miradas de pena o asco eran insoportables. Aquellas miradas me las hacían de manera furtiva, pero unas gafas de sol me permitían mirar sin revelar donde apuntaban mis ojos.
No interactuar con nadie era un alivio para mí. Sobre todo los primeros meses. Sentía repugnancia de mi misma. ¿En qué momento cambió la cosa? Llegó un momento que se empezó a crear dentro de mí la sensación de que ya no formaba parte del mundo. La sensación de estar rodeada de gente, pero sentirte sola, es demoledora. Tan solo interactuaba con gente a la que no le quedaba otra que enfrentarse a mí. Vas a comprar el pan y la dependienta tiene que atenderte; notas como le incomoda la situación y que lo único que piensa es que pase el mal rato lo antes posible.
Para que entendáis lo invisible que podía llegar a ser para los demás, un día haciendo la compra en el supermercado de al lado de mi casa me fui sin pagar. Estaba haciendo la cola como todo el mundo. Se me cruzó un cable y me aparté de la cola. Me dirigí a la entrada principal y salí sin pasar por ninguna caja. Pasé por delante del mostrador principal y el gerente no levantó la vista del folleto que estaba leyendo.
Mi interacción con otros seres humanos se había reducido prácticamente a cero. Tan solo en estos casos forzados se podía dar el caso y de aquella forma tan tosca no se podía ni tener en cuenta.
Mi hermano Gerardo y mis padres eran los únicos que me trataban como el ser humano que era. 
Quizás otra persona se hubiera acostumbrado a esto rápidamente o no le hubiera dado tanta importancia. Tenéis que entender que yo había vivido hasta entonces el caso contrario. Mi presencia atraía la atención de todo el mundo. La gente, y sobre todo los chicos jóvenes, se esforzaban por intercambiar unas palabras conmigo. 
Había sido una chica bastante “promiscua”. Y por “promiscua” me refiero a que me había liado con muchos chicos. Era virgen. Puede que esto le sorprenda a mucha gente. Para una chica guapa de 18 años lo normal es que hubiera practicado sexo ya alguna vez. Había tenido miles de ocasiones, pero en el último momento dejaba a los chicos con un buen “calentón”. Llegó a mis oídos que me apodaban la “Fátima la Micro—ondas; calienta pero no hornea”.
Puede que en el fondo fuera una romántica empedernida y que de verdad quisiera que la primera vez fuera con alguien al que quisiera. Los chicos guapos me encantaban y si uno me atraía, me encargaba de que él lo supiera. Me liaba con ellos y ya estaba pensando en el siguiente. Puedo afirmar sin mentir que jamás me enamoré. Me encoñaba un poco con alguno, pero solo si se me resistía un poco.
Entonces me transformé en la virgen más fea del mundo. ¿Cómo iba a encontrar alguien que me quisiera así? ¿Ya jamás volvería a besar a nadie? El sexo ya ni me lo planteaba. Asumir que vas a llevar una vida de castidad involuntaria no es plato de buen gusto. Creedme.
El saber que posiblemente jamás tuviera sexo despertó en mí una libido brutal. Cuando observaba a mis “creadores”, no podía evitar pensar lo guapos o atractivos que eran algunos. Les odiaba, pero a veces, mientras estaba oculta espiándoles, mi imaginación me sorprendía con escenas bastantes subiditas de tono. Supongo que es normal. La gente fantasea con las personas que le rodean. Gente del trabajo, algún vecino, la dependienta de la panadería, el quiosquero, el profesor de autoescuela… yo solo les tenía a ellos. Espiarles era lo más parecido a una vida social que podía permitirme.
No voy a negar que antes del accidente me hubiera masturbado, pero era una cosa que hacía muy de vez en cuando y en circunstancias muy contadas.
Un día mientras les estaba espiando, uno de ellos contó una aventurita sexual bastante fuerte. Recuerdo que, según la contaba, no podía parar de imaginar que aquello me lo hacía a mí. Cuando ellos se fueron, yo volví a mi casa y me masturbé como una posesa. 
Me volví una masturbadora compulsiva.
A día de hoy me da asco pensar que fantaseaba con ellos para buscar mi placer personal. ¿Cómo podía sentir atracción sexual por aquellos que me habían destruido? No soy psicóloga, pero me hace sentir mejor el pensar que era una forma de erotizar mi venganza. Me excitaba tanto pensar en vengarme de ellos, que mi psique lo traducía a apetito sexual. Supongo.
No tarde mucho en llevarlo un poco más lejos.
Un día durante uno de mis habituales paseos por la ciudad, pasé por delante de un Sexshop. Había pasado por ahí mil veces y jamás se me había ocurrido entrar. Aquel día fue diferente. Pasé sin titubear.
Es curioso lo normal que parece la mayoría de la gente que está ahí dentro. Yo siempre había tenido la idea preconcebida de que aquellas tiendas solo eran frecuentadas por gente depravada y pervertidos. Pero no era así. Todo el mundo parecía… normal.
Padres de familia comprando pelis porno. Amas de casa comprando consoladores de dimensiones grotescas. Chicas jóvenes comprando algún disfraz picante. Abuelos entrando en las cabinas donde por una moneda de euro, podías disfrutar de un minuto de sexo en vivo.
Me sentí cómoda porque ahí nadie se mira a los ojos. Por una vez estaba al mismo nivel de vergüenza que todos los demás. Me pasé una media hora viendo distintos artículos. Si no habéis estado jamás en un sex—shop os lo recomiendo. Que esos productos existan indica que se compran.  Esto demuestra que la mayoría tenemos un lado depravado que no queremos mostrar a los demás. Para mí un sex—shop es el escaparate de la depravación humana.
 Antes de entrar ahí me sentía sucia por masturbarme tan compulsivamente. Esa sensación de culpabilidad desapareció al entrar en aquella tienda y comprobar lo que ofrecía. Había cosas que al verlas pensabas “¿pero qué clase de persona compraría esto por Dios?”. Otras te hacían pensar “Vaya, eso tiene que estar bien”. Quizás lo que a ti te parece una aberración, otra persona lo veía como la llave al cielo, y viceversa.
Yo tenía muy claro lo que andaba buscando. Un consolador que imitara de la forma más real posible un pene.
Masturbarme mediante el uso de mis manos, aunque me producía un gran placer, se estaba empezando a quedar corto. Necesitaba experimentar la sensación de que un hombre me penetrara. Cómo aquello no iba a suceder jamás, me vi obligada a experimentarlo de forma artificial.
Había una variedad apabullante de consoladores. Yo no tenía muy claro a partir de que tamaño podría ser excesivo. Corte por lo sano. Había un consolador que se había realizado mediante un molde sobre el pene de un actor porno muy conocido. Saber que aquel pene de goma correspondía a la entrepierna de una persona real, me reconfortaba. Me pareció enorme y en su momento pensé que jamás lograría introducirme eso por mi vagina, pero os aseguro que era de los más moderados del escaparate.
Por la parte de atrás tenía una especie de ventosa. Se supone que se podía adherir al suelo o a un paramento vertical. Una vez enganchado allí donde quisieras, el siguiente paso era obvio. Aquel prodigio de la tecnología costaba la friolera de 54,90 euros. No pensaba pagarlos.
Me quedé mirando fijamente al dependiente de la tienda. Este, tras un pequeño rato, levantó la vista de una revista que estaba leyendo. Tardó un rato en ser consciente de lo que estaba contemplado. Sus ojos se posaron en los míos unos dos segundos. Pude apreciar como su expresión se transformaba de “esa chavala me está mirando” a “por Dios, tiene la cara destrozada”. Sus ojos volaron de los míos a algo que había a mi derecha, y de ahí a la revista de nuevo.
Ya estaba hecho. Cogí el pene del actor de moda y lo saqué de la caja. Fui andando y pasé por delante del dependiente.
 
No se percató de que una clienta salía de su tienda con un pene en la mano, porque me había vuelto invisible.
 
 
 
 
 
 
 
 



 
14 DAVID
David va sentado en el vagón de metro. Ha realizado aquel trayecto durante 5 años de su vida. Normalmente, este camino lo ameniza leyendo un libro o el periódico gratuito que reparten a la entrada.
Esta vez no es capaz de concentrarse en las páginas de su libro. Tras leer dos veces el mismo párrafo sin enterarse de nada, prefiere dejarse llevar por sus pensamientos.
Ese viaje es muy simbólico ya que es el último. Sabe que como trayecto de metro le tocará realizarlo más veces, pero éste es el último viaje que hará para ir a clase.
Es miércoles y se dirige a recibir las últimas clases antes de los exámenes finales de su último año de carrera.
Aquella rutina que había seguido durante el largo periodo de 5 años, llegaba a su fin. Es cierto que todavía le quedaba el proyecto fin de carrera, pero aquello no conllevaba ir a clase día tras día; era algo que, al ochenta por ciento, haría desde el ordenador de su casa.
Está triste. David es bastante sentimental y nostálgico para estas cosas. Le daba pena finalizar ciclos de su vida. De todas formas, la razón de su tristeza era otra de mayor envergadura.
La voz enlatada indicando el nombre de la siguiente parada lo extrae de sus pensamientos. Es su parada. A esas alturas de la línea, lo único que sale del vagón de metro son estudiantes. Algunos acaban de empezar. Otros tienen la sensación de llevar ahí toda una vida. Algunos pocos, como David, se despiden mentalmente de cada rincón por donde pasan.
¿Y si suspendía algún examen? Eso no iba a ocurrir. David ya sabe que lo va a aprobar todo. Siempre lo ha hecho. 
Recorre el camino del metro hasta su Universidad. Son unos 10 minutos en los que David es consciente de cada paso que da.
Entra por la puerta principal y saluda con la cabeza a algunas personas. A estas alturas de carrera tiene muchos conocidos.
Cuando entra por la puerta del Aula donde le toca la clase, ella ya está ahí sentada.
Levanta la cara del periódico y lo mira a los ojos. Una sonrisa encantadora aflora en su cara. David adora esa sonrisa. Es de esas chicas que al sonreír se le levantan las mejillas y se le cierran los ojos, o por lo menos, quedan entornados. Hay muchas chicas que poseen esta adorable sonrisa. David no sabe si le gusta porque la hace ella o si le gusta ella porque tiene esa sonrisa.
Según David se va acercando al pupitre doble, ella va bajando el asiento abatible para que él pueda sentarse.
              —¿Qué tal Vir?— pregunta David.
Virginia se queda mirando fijamente a David y se abalanza hacia él rodeándole con sus brazos.
              —¡¡¡AAAAy Davichín!!!— exclama ella con un tono infantil— como te voy a echar de menos.
              —Es nuestro último día de clase juntos— asegura David.
              —¿No te da pena?— pregunta Virginia.
              —Hombre, al final te he cogido cariño, joder.
              —¡Pero qué tonto! — Virginia le pega un manotazo en el hombro— con lo que tú me quieres.
<<Si tú supieras>>, piensa David.
Se conocieron el primer año de carrera. Estaban en la misma clase. Hicieron grupo con más gente, pero enseguida hicieron buenas migas.
Ambos eran de los mejores estudiantes de su grupo de amigos. Fueron los únicos en pasar limpios a segundo.
Para el segundo año, cogieron las mismas asignaturas y los mismos grupos. En muchas coincidían con antiguos compañeros y en otras hacían amigos nuevos. Pero ellos permanecían de forma constante el uno para el otro.
Se sentaban juntos siempre. Cada día tenían de medía 6 horas de clase. Eso son muchas horas a la semana y muchas horas al año. Es mucho tiempo para conocer a una persona.
Virginia es una chica que entra por los ojos. Cosa que no abundaba en la carrera, donde el género masculino se imponía sobre el femenino en una proporción de cuatro a uno.
A David le gustó como chica desde que la vio por primera vez. Le empezó a gustar como persona a partir del segundo año, cuando empezaron a sentarse juntos día tras día. Cuando entró en la universidad, tenía demasiado reciente lo de Rebeca. Lo último que se la pasaba por la cabeza era el fijarse en otras chicas. Sin darse cuenta de cómo paso exactamente, un día supo que Virginia le gustaba. Y mucho.
David no sabría contestar a la pregunta de si estaba enamorado de ella. Él quiere pensar que no llega hasta ese extremo. La quiere mucho. Y sabe que ella a él también. El problema es que seguramente se quieran de forma distinta.
Virginia tiene novio desde hace un año. Ella siempre le había contado a David sus escarceos amorosos. Conocía a un chico, se liaban, quedaban unas cuantas veces y ella se desencantaba al poco tiempo. 
Con este último era distinto. Se llamaba Ismael y a Virginia se la veía realmente ilusionada con él.
David había sido testigo día tras día de cómo aquel tipo había ido conquistando el corazón de Virginia.
La historia comenzó como tantas otras. Un chico se atreve a acercarse a ella de una manera más o menos original. Ella está harta de que esto ocurra, pero va en su naturaleza afable darles un poco de coba. El chico de primeras no le parece guapo. Si que tiene buena percha, pero de guapo no tiene nada. Decir que era “mono” sería ser demasiado benevolente. Le cae muy bien. Ese primer día no pasa nada, pero él consigue que le dé su número y quedar en que se verán un día para tomar algo.
Virginia le contó cómo le cayó tan simpático. Lo mucho que le hacía reír desde el primer momento. Le empezó a gustar. A la tercera cita el se sinceró y confesó que ella le gustaba mucho. Ella se hizo rogar un poco, le daría una oportunidad. La cosa cuajó y a día de hoy hacen una pareja encantadora.
David conoce a Ismael personalmente. Ella lo lleva a menudo cuando quedan con los amigos de la universidad. 
A David no le queda ni siquiera el consuelo de poder odiar al hombre que tiene a la mujer que él desea. Le cae muy bien. 
Los anteriores romances de Virginia habían sido guaperas de discoteca. Por eso, de alguna forma u otra, David siempre había estado tranquilo. Sabía que se cansaría de ellos tarde o temprano.
Llegó Ismael y acabó con todas sus esperanzas. Ambos eran muy parecidos en muchos sentidos. Eso le dolía en el alma a David, porque al identificarse tanto con él, veía más obvio que Virginia hubiera podido ser suya.
¿Por qué jamás habría intentado nada? Miedo al rechazo. Sabía que si lo intentaba y fracasaba, su relación ya no sería la misma. De verdad, aunque él quería más, disfrutaba de su compañía como amiga. Perder eso le daba tanto pánico que le paraba los pies a la hora de actuar.
Por otro lado, David está convencido de que ella sabe lo que él siente. 
Hubo dos acontecimientos en los que podría haber actuado y lo dejo correr. 
El primero fue una noche que quedaron los de la Universidad para salir por ahí. Lo estaban pasando bien y ya tenían bastante alcohol en sangre. David ya no recuerda por qué surgió el tema ni de que estaban hablando, pero en un momento que se fue Virginia al baño, su amigo Paco le dijo a David:
              —Ahora en cuanto venga Vir, le plantamos un pico en los morros.
              —Nos va a cruzar la cara— dijo David entre risas.
              —Da igual, a ver qué cara pone.
              —¿Quién va primero?— preguntó David 
              —Yo mismo, pero no te cagues ¿eh? Que como no vayas detrás me dejas fatal.
David con solo pensarlo se empezó a poner muy nervioso. La espera se le hizo eterna. No iba a tener valor de cogerla y besarla. Apareció al rato y Paco la cogió de la cabeza y le plantó un beso en los labios. Ella se retiró rápidamente y le pegó un manotazo en el hombro.
              —¡Estás gilipollas!— le gritó Virginia a Paco.
David, sabiendo que correría la misma suerte, se armó de valor, giró a Virginia por los hombros. Lo hizo porque tenía muchas ganas de hacerlo. Fue despacio, ella podría haberse apartado si hubiera querido. Acercó su cara hasta la suya. Sus labios se posaron en los de ella. No le apartó. Fue David el que se retiró al momento. Aquello no se lo había esperado para nada.
Ella estaba ahí plantada, mirándole a los ojos desconcertada. Casi parecía retarle. David dudó. Le faltó muy poco para abalanzarse otra vez. Paco rompió aquel momento.
              —Eeeeey Vir, no te enfades mujer que estamos de broma— le dijo Paco a Virginia rodeándole los hombros con su brazo— queríamos ver como reaccionabas.
Ella los miro a ambos, sonrió y dijo:
              —La próxima vez os clavo la rodilla en los huevos.
David sabe que todo aquello ocurrió hace tiempo y que la memoria a veces falla. Quizás la reacción de Virginia no fue como él la recuerda, o que malinterpretó su lenguaje corporal. Ojalá pudiera revivir aquel momento de nuevo y fijarse en que sucedió exactamente.
Un año después, tuvo lugar el segundo acontecimiento donde David piensa que podría haber actuado. Fue durante un viaje que hicieron al pueblo de un amigo. Eran las fiestas de allí y fueron los compañeros de la Universidad.
Eran siete chicos y cinco chicas en una casa de tres dormitorios. Se lo pasaron genial andando por las calles del pueblo en fiestas. Mucho alcohol, mucha feria y mucho cachondeo. Volviendo a casa, Cristina, que por aquel entonces era muy buena amiga de Virginia, lo agarró del brazo y le dijo:
              —Bueno David, cuéntame cómo vas tú de amores.
A David lo pilló por sorpresa, pero en ese momento de embriaguez decidió sincerarse. Allí en la universidad nadie sabía que Virginia le hacía especial gracia. Nadie se hubiera sorprendido. Era una chica guapa. Le gustaría a más de uno. Pasaban tanto tiempo juntos que los que no les conocían daban por hecho que eran novios.
              —Hombre, sí que hay alguien que me hace….”tilín”.
              —Jajaja— rió Cristina— ¿tilín? ¿Y quién te hace “tilín” si se puede saber?
              —Bueno. Te lo digo pero es secreto ¿eh?— David lo dijo con un tono infantil, intentaba darle un toque cómico a la conversación que comenzaba a ponerle nervioso.
              —¿Un secreto? Vale, vale. Te juro que lo guardaré— Ella imitó el tono de él. Eran como dos niños de 5 años.
              —No se lo puedes decir ¿eh?— ella negó con la cabeza. El continuó diciendo— me gusta Vir.
Ella se llevó la mano a la boca. Exageró mucho el gesto de sorpresa. Y dijo:
              —No puede ser. Jamás lo habría imaginado.
David notó el tono de ironía.
              —Venga ya— ya no había tono infantil— ni que fuera tan obvio.
              —Se te nota un montón.
Llegaron a casa. Eran solo el primer grupo de gente que se retiraba a dormir. Todavía quedaba gente liándola por ahí. Lo bueno de llegar los primeros es que se dormía en cama.
David se metió en un cuarto con dos camas individuales. Ahí descansaría como dios manda. Virginia entró en el cuarto y se dejó caer en la otra cama.
              —Vaya mierda nos hemos pillado— le dijo Virginia a David, evidentemente borracha.
David se puso tenso. Iban a dormir en la misma habitación.
Era verano y hacía mucho calor. Virginia dijo:
              —No te escandalices, ¿eh, David?, pero no voy a dormir con pantalones.
Según dijo esto tumbada boca arriba, levantó la cadera de la cama y empezó a quitarse los pantalones ajustados que llevaba. De cintura para abajo se quedó en tanga.
              —Ponte cómoda mujer— Acertó a decir David con la boca seca.
              —Baja la persiana por fa— le pidió— no quiero que me despierte el sol.
David obedeció y volvió a su cama.
Ella quedó  tumbada de lado, dándole la espalda a David. Este no sabía qué hacer. 
<<Levántate y metete en su cama>>, le ordenó su cerebro.
Por un lado, su cabeza le decía que Cristina había hablado con ella y le había contado lo que acababan de hablar. Por eso habían acabado en el mismo cuarto. Por otro lado, pensaba que se fiaba de él más que de ningún otro para pasar la noche sin incidencias.
<<Levántate y metete en su cama>>. Aquel pensamiento retumbaba en su cabeza como el tambor de una galera vikinga.
<<Échale huevos por una vez en tu vida>>, se dijo.
<<Pero si esta todo pedo>> se contestó a si mismo. <<Además, si fuera en ese plan, ¿por qué no se ha metido directamente en mi cama?>>
David miró hacia ella. Era algo bellísimo. 
<<Joder, vaya culo tiene la amiga>>, no pudo evitar pensar en aquello. Aquel tanga de encaje era la prenda más sexy que jamás había visto.
Desde que murió rebeca no había vuelto a practicar sexo con ninguna chica y aquello le creaba cierta inseguridad.
David no sabe cuánto tiempo pasó debatiéndose entre su yo más prudente y su yo más decidido. 
Tristemente para él, ganó el David prudente.
<<A la de tres, te levantas y te metes en su cama. Te tumbas detrás y la envuelves con el brazo. A ver como se lo toma. Una, dos y tres>>, pensó David. Se quedó tumbado en la cama.
<<una, dos y …>>. 
Fue duro no tener valor para hacer algo que estaba desenado.
 
Suena el timbre que indica que la clase ha terminado. La última clase. Ha sido un día del montón en el que solo se han preguntado dudas para los exámenes. Los profesores han deseado suerte a todos y han recomendado que trabajen duro. David y Virginia  han charlado a ratos en voz baja. Como de costumbre, David le ha hecho reír varias veces.
Ya en la calle, ella le dice que lo va a echar mucho de menos. Se dan un abrazo. Saben que se van a ver más veces, no es una despedida, pero a la vez sí lo es.
David anda hacia el metro de vuelta a casa. Sus dedos teclean el aire como si tocara un piano invisible. En su cabeza suena una melodía.
Virginia había sido la única chica capaz de hacerle olvidar a Rebeca. Al menos un poco. 
Es consciente de cada paso que da.
Es consciente de lo imbécil que es.
Es consciente de que, quien no arriesga, no gana. 
 



 
15 JUANRA
“Es como si tuvieras un millón de pesetas y lo tiraras al fuego” Juanra recuerda aquella frase que le dijeron hace mucho tiempo.
 
Ahora está sentado en una butaca escuchando la conferencia que se imparte anualmente a los alumnos de su facultad. 
Juanra tiene claro que el objetivo de aquella charla es motivar a los alumnos. Hacerles pensar que son los mejores. Que con ganas y energía todo se puede conseguir.
Juanra no necesita que nadie le motive. El lleva motivado desde que nació.
              —Si yo os preguntara a cada uno de vosotros— decía el conferenciante a los alumnos— de cual de vuestros compañeros os gustaría percibir el 10% de todo aquello que el consiguiera en la vida, ¿tenéis claro que contestaríais?.
Se hizo un silencio en la sala. Los alumnos pensaban en la pregunta. Juanra mira alrededor suyo mirando las caras de sus compañeros. Cruza la mirada con varios de ellos.
              —Seguramente no sería el más guapo ni la más guapa ¿verdad?— una rápida risa general suena en el auditorio— y seguramente tampoco sería el que mejores notas sacara. ¿verdad?— los alumnos niegan con la cabeza, casi involuntariamente— ¿sería entonces el de mayor coeficiente intelectual?, seguramente tampoco.
Deja la pregunta suspendida en el aire. Da tiempo para reflexionar, y prosigue:
              —Todas esas cosas; la inteligencia, el conocimiento teórico de la actividad que se va desarrollar, una adecuada apariencia, son herramientas poderosas en el ascenso al éxito. Pero no sirven de nada si no van acompañadas de energía. Os he formulado esa pregunta para que podáis ver por vosotros mismos que seguramente la persona a la que habéis elegido no cumple ninguna de esas características.
Juanra habría pagado por saber en ese momento quien habría apostado por él.
              —Entonces ¿Cuáles son los verdaderos atributos que catapultan a una persona al éxito?. Sinceramente, para mí el más poderoso son las “ganas”. Si alguien no tiene “ganas” de hacer algo, jamás conseguirá que aquello tenga éxito. Uno debe creer siempre en lo que hace. Si esto ocurre, si de verdad alguien cree de una forma visceral en lo que está emprendiendo, trabajará motivado y con energía. Esta es la clave. Chicos, debéis hacer en la vida aquello que os guste en realidad. Sé que esto es difícil. Es muy difícil que alguien entre directo al trabajo de su vida. Deberéis pasar primero por cosas que os resultarán más o menos agradables, todo os aportará en mayor o menor medida. La clave está en no perder jamás el rumbo que de verdad os marcasteis inicialmente. Si no perdéis de vista este objetivo, lo alcanzareis, os lo aseguro.
El auditorio asiente ligeramente con la cabeza. La idea parece haber calado. 
Juanra no está para nada de acuerdo.
Se podía tener éxito en hacer algo que no te gustara, y fracasar en algo que te apasione. Eso era de cajón. Entonces, ¿por qué aquel tipo les intentaba meter en la cabeza que si hacías lo que de verdad te gustaba el éxito estaba asegurado?
Juanra piensa qué es lo que a él le gusta en realidad. No conoce la respuesta. El quiere tener éxito y ya está. El medio para conseguirlo es secundario. 
Con tan solo 11 años emprendió su primer negocio. Por aquel entonces, estaba de moda coleccionar “tazos”. Los tazos eran unas fichas redondas de plástico con un dibujo impreso en él. La idea era coleccionarlos y jugar con ellos a darles la vuelta mediante el impacto de otro tazo. La manera de conseguirlos inicialmente era en el interior de una bolsa de patatas “matutano”. Algunos eran difíciles de conseguir, otros, salían más de la cuenta. Cuando Juanra compraba una bolsa, trataba de imaginar en que bolsa estaba el que quería que le tocara. 
              <<Ojala pudiera ver cual hay en su interior>>, pensó, y se encendió la bombilla.
Sin pedir permiso a nadie cogió gran parte de sus ahorros y se fue directo al supermercado. Compró 100 bolsas de patatas de 25 céntimos  cada una y las abrió con cuidado. Extrajo el tazo y lo pego con cinta adhesiva en la parte delantera. 
Normalmente los alumnos del colegio compraban patatas y chucherías en un quiosco que había en el colegio. Un día se encontraron con Juanra, ayudado por Sergio y David, vendiendo las mismas bolsas de patatas con el tazo a la vista. Las vendían a 35 céntimos. En tan solo veinte minutos habían vendido 73 bolsas. Un profesor del patio vio lo que estaban haciendo y les paró los pies. Les hecho una buena bronca y les increpó por hacer aquello. Juanra ganaba 10 céntimos por bolsa, pero le faltaban por vender 27 que nadie quería por que el tazo no interesaba. Suplicó al cuidador que le dejara quitarse la mercancía de encima, ya que si no perdería dinero. El monitor se apiadó de él y le dijo que al día siguiente no quería verle haciendo aquello. Las bolsas restantes las bajo de precio a 20 céntimos y volaron de sus manos. De 73 bolsas ganó 10 céntimos. De 27 perdió 5. Aquello hizo un balance de beneficios de 5,95 euros.
Con una inversión inicial de 25 euros, en treinta minutos, Juanra había obtenido una rentabilidad positiva de 23,8%. Aquella aventura empresarial tan solo duro un día.
Fue en el instituto cuando se metió en un negocio rentable de verdad.
Ahora con internet la gente tiene fácil descargar de forma ilegal cualquier cosa que desee. Una película, un programa de ordenador, un videojuego… si tienes una conexión a Internet medio decente todas estas cosas están al alcance de todos si saben dónde buscar.
Eso antes no era así.
Recuerda cuando se compró la PlayStation 2. Al poco tiempo de salir al mercado, ya podías piratearla. Esto consistía en abrir la videoconsola y ponerle un chip que permitía a la máquina leer juegos copiados. A Juanra los aspectos técnicos se le escapaban. La cuestión era la siguiente:
Un juego original costaba entre 50 y 70 euros. Piratear la videoconsola costaba entre 100 y 120 euros dependiendo de donde lo hicieras. Un juego pirateado, lo cobraban a unos 6 o 10 euros, también dependiendo de donde. Es fácil de deducir que piratearse la consola y comprarse dos juegos ya rentaba. 
Teniendo en cuenta que la mayoría de propietarios de una playstation 2 eran menores de edad cuya fuente de ingresos provenía de sus respectivas asignaciones semanales, pagar por un juego 70 euros era algo bastante inviable.
Juanra consiguió que sus padres le compraran la videoconsola por su cumpleaños. No la había casi ni probado cuando la llevó a piratear, cosa que también entraba en su regalo de cumpleaños.
En aquella misma tienda, que se dedicaba a la venta de videojuegos originales, te vendían los juegos pirateados de forma ilegal. Era un buen negocio.
Juanra se dio cuenta de esto rápidamente. Tener una copiadora de CDs era algo bastante excepcional. Eran muy caras, así que tuvo que esperar a que llegara navidad para pedirla como regalo.
Su padre al principio lo vio exagerado. Se salía bastante del presupuesto que tenía en mente para hacerle regalos navideños. Juanra supo convencerle. Había hecho cuentas, y la copiadora de CDs quedaría amortizada una vez hubiera vendido 35 copias. A partir de ahí serían beneficios.
Por aquellos tiempos, no se podía descargar un juego por Internet. Para conseguirlos Juanra se veía obligado a alquilarlos en videoclubs. El dependiente del videoclub en el que alquilaba los juegos era un chaval joven que también poseía la playstation 2 pirateada. Fue fácil que Juanra le convenciera de que le reservara los juegos nuevos para el mismo día de su salida a cambio de una copia gratis.
Esto le permitía a Juanra poder vender en el instituto el juego más puntero al día siguiente de su lanzamiento.
Así creó su propio mini—imperio. Llegó un momento que no podía hacer frente a toda la demanda de copias que le realizaban sus compañeros. Cuando salía un juego nuevo le pedían casi 30 copias de golpe. En aquellos tiempos, una copia tardaba en hacerse aproximadamente 30 minutos. No daba abasto. Incluso los profesores del instituto se interesaron por él. Algunos le compraban juegos para sus propios hijos. Otros, le compraban la Encarta. Una enciclopedia digital que todo el mundo consideraba útil poseer. Que un profesor le hiciera la pelota a Juanra para que este le diera prioridad a sus copias, era algo sencillamente genial.
La clientela tocó techo y fue decayendo. El tenía la ventaja de trabajar directamente en el instituto, y eso le daba ventaja con respecto a las tiendas que se dedicaban a esto. La gente pasaba de ir a una tienda a comprar sus juegos piratas si cruzándose por el pasillo con Juanra bastaba para tenerlo asegurado al día siguiente. Cuando empezó a comerle el volumen de demanda, la gente trataba de conseguirlo por otros lados. “Oye, la copia de FinalFantasy ya no me la hagas, la he conseguido en por otro sitio”. Cada vez escuchaba más aquella frase.
Con los beneficios generados se compró 2 copiadoras más.
Eso le devolvió el monopolio. En aquel instituto, todo el mundo que quería un videojuego, se lo compraba a Juanra. Lo importante era que la gente tuviera sus copias lo antes posible. La gente no tenía ninguna paciencia a la hora de conseguir el videojuego de turno.
Nunca lo habló con su padre. Juanra está convencido de que él no tenía ni idea de que aquello era ilegal. De ser así, no se lo habría permitido.
Copiar un juego a Juanra le costaba aproximadamente un euro, descontando el valor del CD y la parte proporcional al alquiler del juego. Cosa despreciable cuantas más copias hiciera del mismo juego. Alquilar un juego le costaba tres euros. De un juego puntero se sacaban unas 30 o 40 copias. Eso implicaba que el coste del alquiler quedara reducido a unos diez céntimos.
El vendía la copia a 6 euros. Era lo más barato que se podía encontrar en el mercado. Las tiendas u otros traficantes de copias empezaron cobrando diez euros, y gradualmente fueron bajando hasta 7. Una vez amortizadas las copiadoras, y sin tener en cuenta la mano de obra, ya que era el propio Juanra el que perdía su tiempo libre en hacer las copias, la rentabilidad de cada copia superaba el 500%.
Su clientela comenzó a expandirse fuera del instituto. Amigos de compañeros de clase también le empezaron a pedir copias.
Había días que volvía a casa con 200 euros en la mochila.
Este negocio tenía una vida limitada. Las copiadoras fueron bajando de precio y cada vez era más normal que alguien tuviera una. El negocio fue decayendo hasta que ya nadie pagaba por una copia. Siempre había un amigo que te la hacía gratis en caso de no tener tu una propia.
Al escuchar al conferenciante Juanra no había podido evitar recordar como comenzó él ni aquella frase que le dijo su profesor de matemáticas cuando cursaba cuarto de la ESO.
No era un alumno que destacara por sus resultados académicos. Tan solo aprobaba e iba saliendo del paso. Tras la bronca recibida por parte de su padre y su abuelo Ramón por los penosos resultados del primer año, decidió ponerse las pilas. Consiguió sobresalir de la media sin destacar demasiado, pero lo suficiente para tener a familiares contentos.
La diferencia es que él aquello lo conseguía sin ningún esfuerzo. Si los profesores de verdad supieran el tiempo que dedicaba en realidad a estudiar se habrían quedado realmente asombrados.
El primer año de instituto le vició mucho su comportamiento en clase. Cuando al año siguiente, decidió volver a cursar francés ya que botánica no tenía continuidad, acabó en una clase más normal.
Allí la gente se comportaba más como es debido. Los profesores le tenían que mandar callar muy a menudo, pero él, educadamente pedía disculpas y al poco rato volvía a las andadas. 
Rápidamente se convirtió en el graciosillo de la clase, por decirlo de alguna forma. Si se le pasaba por la cabeza algo que él consideraba gracioso, no tenía ningún pudor en decirlo en alto. No era extraño que el propio profesor esbozara una sonrisa o incluso riera ante los ingeniosos comentarios de Juan Ramón.
Siempre buscaba hacer la gracia pero de una manera muy sana. No ofendía a nadie, y si a eso le añadimos que iba aprobando sin problemas se puede entender claramente que los profesores le cogieran un cariño especial. 
Los profesores al final se encariñan de aquellos que les crean más “problemas”. Más que nada porque eso les obliga a interactuar con ellos, y el roce hace el cariño. 
Juanra no creaba problemas, simplemente se hacía notar más de la cuenta.
Jamás olvidará aquella conversación que tuvo con su profesor de matemáticas. Se llamaba Nicasio y era un hombre peculiar de verdad. Por aquel entonces ya estaba bastante entrado en años, quizás unos 55 o 60, Juanra nunca lo supo.
Era un hombre aparentemente muy introvertido. Muy serio. De parcas palabras.
En sus clases era raro que alguien abriera la boca. No es que echara unas broncas monumentales, pero es de aquellas personas que desprenden una autoridad apabullante. 
A pesar de eso, Juanra seguía en su línea. Si algo le parecía digno de ser comentado en voz alta, no se cortaba un pelo.
Para asombro de todos, Nicasio no se tomaba a mal los comentarios de Juanra, sino todo lo contrario. Más de una vez entro al trapo y consiguió una carcajada general de la clase por conseguir dejar mal al propio Juanra.
Llegó al punto hasta de usar a Juanra como ejemplo para explicar conceptos matemáticos para ridiculizarle públicamente. Esto no ofendía en absoluto a Juanra, sino todo lo contrario. Le alagaba por que demostraba un cariño especial por parte de su profesor.
Juanra aprobaba las matemáticas sin problemas, incluso con muy buena nota. Se le daba bien todo aquello que fuera de la mano de la lógica. De hecho, en más de una ocasión fue Juanra el que resolvía problemas planteados a toda la clase. Cuando un problema era más rebuscado de la cuenta, el profesor retaba a todos los alumnos a ser el primero en hallar la respuesta. El que la obtuviera tendría medio punto más en el examen siguiente. Juanra lo consiguió en repetidas ocasiones.
Llegó el fin de curso. Al terminar la última clase Nicasio le pidió a Juanra que se quedara un momento. Juanra, extrañado, se quedo esperando a que todos sus compañeros abandonaran el aula.
Nicasio le indicó que se sentara.
              —Juanra, es como si tuvieras un millón de pesetas y lo tiraras al fuego— le dijo. Era muy típico de él usar metáforas y ejemplos extraños.
Se quedó muy extrañado. No entendía lo que quería decir su profesor en aquel momento.
              —Eres muy listo y puedes ser lo que quieras— le clavaba la mirada— pero desaprovechas tu talento.
              —Le juro que estudio…— contestó Juanra sin tener muy claro que debía contestar.
Nicasio le sonrió. Juanra era la primera vez que veía una sonrisa así en la cara de su profesor. Aquella sonrisa decía “no tienes ni puta idea de lo que te estoy hablando chaval”.
Ahí acabó la conversación. Jamás volvió a tener a Nicasio como profesor en lo que le quedaba de instituto. Si se cruzaban por los pasillos se saludaban con un mero levantamiento de barbilla, pero Nicasio había tallado aquella frase en la cabeza de Juanra.
              <<Es como si tuvieras un millón de pesetas y lo tiraras al fuego>>.
La mente de Juanra vuelve a la conferencia. El orador sigue soltando absurdos topicazos de motivación. No los conoce de nada pero les asegura que si son trabajadores y con ganas pueden hacer lo que quieran. Aquello a Juanra le entra por un oído y le sale por el otro. La gente parece ilusionada y asiente con la cabeza. Creen que les acaban de revelar la fórmula del éxito.
              <<Pobres pringaos>>, piensa Juanra.
Él se queda con aquello que le dijo Nicasio, una persona que de verdad le conoció y supo ver su potencial. Aquello sí que le motivó.
El negocio de las copias se fue al traste. Pero Juanra había sido lo suficientemente inteligente como para ahorrar los beneficios. Necesitaba un tipo de negocio atemporal con buena salida en un instituto y con posibilidades fuera de él. Juanra lo vio clarísimo:
 
La droga.
 



 
16 DIEGO
              —¡¡ROCKY¡¡— grita Diego a su perro— Joder, este perro esta mas salido…
Diego corre hacia su perro. Tan solo se había despistado dos minutos y Rocky ya está tratando de aparearse con una preciosa perrita labradora.
Diego llega hasta donde está su perro y tirando del collar consigue desmontarlo de la perra.
Se disculpa con la dueña de la perra que protesta a los oídos sordos de Diego y prosigue con su paseo.
              —No se te puede perder de vista ¿eh Casanova?— sonríe para si mismo— va a ser cierto eso de que los perros se parecen a los dueños.
Diego acaricia con fuerza la cabeza de Rocky, como a él le gustaba.
Rocky es un pastor alemán marrón de lomo negro de un tamaño medio. Es un perro en muy buena forma física, ya que Diego se encarga de sacarle prácticamente una hora al día por el parque.
Todavía no es verano, pero lo parece. Es Viernes, siete de la tarde, y el parque está abarrotado. Gente haciendo footing, parejas besándose tirados en el césped, grupos de amigos sentados en los bancos, grupitos de vejetes paseando tranquilamente.
Diego se saca un cigarro de la riñonera y  lo enciende. Se agacha a coger una rama. Rocky ya revolotea alrededor suyo esperando a que le lancen el palo para ir corriendo a buscarlo.
Una vez el palo vuela por el aire, Rocky corre como alma que lleva el diablo. Casi consigue cogerlo antes de que toque el suelo. Le lleva el palo de nuevo a su amo para ver si esta vez consigue cogerlo en el aire. Rocky se planta al lado de su amo con el palo en la boca. El perro nota que hoy a su amo le pasa algo. Se sienta enfrente suyo y le mira desde abajo con la cabeza ladeada y las orejas de punta. Parece preguntar, “¿Qué sucede socio?”.
Diego está realmente ausente. Aquella semana en el trabajo había sido desmoralizadora.
El martes se quedaron sin material y no pudieron seguir trabajando. El Gallego ya se había rendido en tratar de echarles la bronca. Sabía perfectamente que no tenían ninguna culpa y que ellos no podían solucionar nada.
Los jefes de su empresa les habían dicho que hicieran lo que pudieran. Que trataran de adelantar trabajo, que revisaran toda la instalación en busca de fallos o reparaciones. Eso lo habían hecho ya mil y una veces. Además, estaban sin cobrar. El pago de la nomina de Abril todavía no había sido ingresado, y ya estaban a finales de Mayo.
Totalmente deprimente.
Resulta que la empresa constructora para la que trabaja la empresa de Diego, no ha cobrado porque la promotora no puede pagar. Si la constructora no cobra, la empresa de Diego tampoco. Parte del trabajo está ejecutado. La empresa de Diego ha gastado dinero en material, fabricación y mano de obra, pero no lo va a recuperar.
Farras y el padre de Diego están convencidos de que la próxima semana serán despedidos. Ahora, Diego también lo ve claro.
Nunca pensó que de verdad fuera a sentir eso, pero a Diego le da una pena tremenda.
Sabe que es un trabajo repetitivo y que a la larga podría quemar tirarse toda la vida haciendo lo mismo, pero formar parte de un grupo de gente que trabaja unida y coordinada no tenía precio. Le hacía sentirse bien. Útil.
Cuando se unió al grupo de su padre era un niñato maleducado que  creía saberlo todo, pero aquellos hombres le demostraron día a día que no sabía nada de nada. 
Recuerda perfectamente cómo llegó el primer día con aires de soberbia, como si ahí nadie pudiera aportarle nada. Aquellos tipos eran unos garrulos de pueblo que no sabían hacer otra cosa que poner conducto de chapa.  Puede que Diego hubiera fracasado en los estudios también, pero no se había esforzado lo más mínimo en aprobar porque sabía que se podía ganar mucho dinero haciendo algo tan sencillo como aquello.
Lo primero que dijo su padre al presentarle al resto de compañeros fue que le trataran como uno más, y que si no valía, si no daba la talla, se iría por donde había venido.
Fue el día más duro de su vida. Diego estaba en forma y acostumbrado al ejercicio físico, pero lo que le mandaron hacer aquel día superaba cualquier sesión de súper-series en el gimnasio.
Sabía perfectamente lo que trataban de hacer. Le mandaban todo el trabajo sucio para que explotara y luego poder tenerle en cara que no era válido. Notaba como todos deseaban que soltara el más mínimo quejido. Sabía que ninguno de aquellos tipos habría llegado ni la mitad de lejos de lo que él había hecho.
Le hacían cargar con montones de chapa de un lado a otro. Una vez terminó de descargar una tanda, se paró a encenderse un cigarrillo. Según  estaba chupando la primera calada un manotazo le arranco el pitillo de la boca.
              —¿Que coño estás haciendo?— le gritó su padre.
              —Joder papa, ¡déjame descansar dos minutos ostia!.
              —¿Ves a alguien descansando por aquí?
Diego dudó un instante. Se atrevió a contestar:
              —Sabes de sobra que me estáis dando el triple de caña que a cualquier otro.
Su padre se quedo mirándole fijamente. Aunque a Diego aquella mirada le imponía, la aguantó orgulloso.
              —Mira Diego— comenzó a explicar su padre— lo que tú estás haciendo, lo tiene que hacer alguien. ¿Te has fijado que según nos traes las chapas, las colocamos?. Si tu te paras, nos paras a nosotros. Este trabajo, en una cuadrilla normal se va rotando, pero dado que tú a día de hoy no sabes hacer otra cosa a parte de llevar las cosas de un lado a otro, te corresponde a ti hacerlo. ¿Por qué no intentas que me sienta orgulloso de ti por una puta vez en tú vida?.
Fuero palabras duras para Diego. Que un padre dijera eso a su hijo era un buen mazazo. Sobretodo cuando sabes que era cierto. Solo le había dado problemas.
Diego meditó unos instantes. Era un argumento contundente al que no supo rebatir. 
              —Pero si no me enseñas a montar…. Jamás sabré.
              —Si nos paramos a enseñarte perdemos tiempo— dijo su padre— y aquí cobramos por metro cuadrado colocado. Te debes ir fijando tú como lo hacemos, y habrá días sueltos que nos podremos permitir el lujo de enseñarte.
Diego lo comprendió al instante.
Aquel día llegó molido a casa. Le dolía la espalda. Poco a poco aprendió a moverse por la obra. A cargar peso. A colocar los tirantes. A subir la chapa. A formar parte de un equipo que trabaja unido.
Cuando quiso darse cuenta, le trataban como a uno más. Con su padre seguía discutiendo a menudo. Eran demasiado parecidos para no chocar. La diferencia era que su padre comenzó a respetarle como trabajador, y eso enorgullecía a Diego.
              <<Mi padre me quiere a su lado>>. Era un pensamiento reconfortante.
En el mundo de la construcción se conoce a mucha gente. Es un trabajo en el que no se está demasiado tiempo en el mismo sitio. Se llega a una obra, se hace en unos meses y se va a la siguiente. El ambiente de trabajo es muy informal. La gente habla y bromea mientras trabaja. A veces, hasta se discute acaloradamente. El futbol y la política son temas de conversación que en una obra puede hacer que dos personas acaben a tortazos.
También está el tema racial. En una obra se pueden ver a gente de muy diversas nacionalidades. 
Hay gente verdaderamente racista. No es solo que los propios españoles puedan ser racistas con algunas razas, sino que entre algunas nacionalidades extranjeras también se tienen bastante odio.
Porque dos personas sean sudamericanas no se debe dar por hecho que sienten camaradería entre ellos. Si uno es Peruano y el otro Ecuatoriano, seguramente se lleven realmente mal.
A pesar de todo esto, el tono general es de respeto.
Diego, en el transcurso de los 5 años que ha trabajado al lado de su padre, ha conocido a gente verdaderamente extraordinaria. 
La mayoría de las veces ha sido el Encargado de obra el que ha despertado en él mayor admiración. Sin ir más lejos, el Gallego es un hombre al que a Diego le gustaría parecerse en un futuro.
Para empezar, lo más sorprendente del Gallego es su edad. Que una persona tan joven llevara una obra de aquella magnitud, era algo excepcional. Debe tener unos 33 años.
La función de un encargado de obra es organizar y coordinar a todas las subcontratas. Es la máxima autoridad en una obra.
Una empresa constructora no acomete las obras con su propia gente, sino que va subcontratando los distintos oficios a empresas que se dedican en exclusiva a esa actividad.
Cada empresa subcontratada lleva su propio encargado cuyo objetivo es el de realizar la obra lo más rápido posible, cobrar según la medición ejecutada, e irse a otra obra lo antes posible.
Si no existiera la figura del encargado general, las subcontratas se pisarían las unas a las otras. Tan solo el hecho de poder usar la grúa torre de una obra para descargar material de un camión, es motivo de múltiples disputas. No era raro que los distintos oficios dieran propinas al gruista a cambio de tener cierta prioridad en sus trabajos.
Por lo tanto, es vital que todo el mundo asuma que una persona decidirá bajo su criterio y por el bien común de la obra que es más importante en cada momento.
Los encargados de obra no suelen tener estudios. Suele ser gente que lleva en la construcción toda la vida, y que al ser especialmente espabilados, han logrado ir ascendiendo hasta que alguien apuesta por ellos para ese cargo.
Seguramente sean especialistas en algo, pero deben saber de todo un poco. Es una persona que debe ser  capaz de interpretar un plano de estructura, como uno de calefacción. Deben saber tratar con el gitano que te reclama la chatarra para venderla, como con la arquitecta pija que viene una vez por semana a ver cómo va su proyecto. Deben saber mediar entre dos subcontratas que discuten. Deben saber calcular cuánto hormigón se llevará un forjado que se pretende hormigonar al día siguiente. Deben saber tranquilizar a una persona a la que han robado en la taquilla…
Son gente todoterreno hechos de otra pasta. 
Diego piensa que esto no se puede aprender en una universidad. Para eso simplemente vales, o no.
Diego sabe que el Gallego es una persona que se ha hecho a sí misma. Comenzó rápido a trabajar, con quince años ya estaba de peón en la obra. Proviene de un pueblo pequeño de Galicia y estudiar no le interesó lo más mínimo. Rápidamente despuntó con respecto a los demás compañeros. Era trabajador, era listo y se fijaba en las cosas. La gente tarda poco en demostrar si vale o si no, si se esfuerza en realizar el trabajo que se le ha encomendado por muy pequeño que sea.
Si eres trabajador, la gente te quiere a su lado. Al Gallego se lo rifaban, todos querían tenerlo a su lado.
Poco tardo en pasar de peón a Oficial. Viajo por toda España con su empresa realizando trabajos de albañilería. Formaba parte de la cuadrilla más valorada de la empresa. Si su jefe quería hacer un buen trabajo para impresionar a un nuevo cliente, la cuadrilla del Gallego marchaba hacia allá. El jefe de obra de una constructora le echo el ojo y le propuso ser  Capataz de la obra. El Gallego aceptó sin dudarlo. Junto a su cuadrilla había ganado mucho dinero. Cobraban por metros cuadrados ejecutados y al ser tan buenos se llevaban un buen pellizco al final de mes. Puede que como capataz no llegara a esa cifra, pero requería menos trabajo físico y podría demostrar realmente lo inteligente que era.  Si lo hacía bien, pronto sería encargado de obra.
Si no fue encargado de obra antes de los treinta y un años fue porque la gente no le tendría el respeto que debían. Pondrían en duda sus conocimientos al verle tan joven. 
Llegó un momento que el propio encargado consultaba al Gallego, que en jerarquía estaba por debajo de él, para saber cual sería mejor solución.
Era totalmente injusto. El Gallego se presentó en la oficina del Jefe de obra y le expuso lo absurdo de la situación. Tuvo por fin su primera experiencia como encargado de obra.
Aunque sí es cierto que de primeras la gente tendía a poner en duda sus órdenes al ver que quizás estuviera un poco verde, en seguida entendían que aquel Gallego sabía lo que hacía. Se respetaba su autoridad como la de cualquier otro.
Era un hombre que desprendía una sabiduría apabullante, en todas sus formas. Tanto humana como técnica.
Simplemente con un apretón de manos el Gallego era capaz de evaluar a su interlocutor. Eso solo se puede conseguir con la experiencia de haber tratado con miles de personas y saber, de manera inconsciente, que delata a una persona que no va realmente de cara. Él no podría escribir un libro de psicología ni explicar en que se basaba su vara de medir. Simplemente lo sabía y rara vez se equivocaba en su juicio inicial. 
Todo esto Diego lo sabía  por habérselo oído contar al propio Gallego, o porque se lo hubiera contado una tercera persona. Al final en el mundo de la construcción, la gente se va conociendo y es fácil coincidir en distintas obras con las mismas personas. 
Diego soñaba con acabar siendo como el Gallego. Pero ahora sabía que eso jamás ocurriría.
 
Rocky acerca el palo a su amo. Diego comprueba la hora en el reloj.
              —Se acabó el paseo chico— le dice a su perro.
Lanza el palo pero ya en dirección hacia casa. Quiere ir al gimnasio a hacer un poco de ejercicio y despejar la cabeza. Siendo Viernes, le toca hacer pecho y bíceps. Son músculos agradecidos de ejercitar que hinchan fácilmente. Lo ideal para salir por la noche y resultar más vistoso para el género femenino.
Quiere a aquel perro como a un hermano. La gente que no tiene mascotas no puede ni imaginar lo que se puede llegar a sentir por un animal. Cuando Diego habla a Rocky, sabe que este le entiende. Cuando mira a sus ojos, ve un alma.
Diego camina junto a su perro. Una chica viene de frente con unas gafas de sol puestas. Tiene muy buen tipo y Diego se prepara para darle un escaneo general. Casi cuando ya están a la misma altura, Diego la mira a la cara. Un escalofrió le recorre toda la columna vertebral.
Ella también le está mirando a través de sus gafas, como si hubiera estado esperando su mirada.
Diego aparta rápido los ojos. La chica tenía la cara con una especie de cicatriz brutal. Se le veían los dientes por el lado derecho. La cara dibujaba una mueca terrorífica.
“Joder, porbrecilla, ¿Qué coño le habrá pasado?”, piensa Diego para sus adentros.
Diego ya ha superado a la chica, pero nota como unos ojos se clavan en su espalda. Quiere darse la vuelta, pero teme que ella siga mirándole.
 
Dobla una esquina y se pone a salvo. Aquello había sido como cruzarse con la muerte.
 



 
17 LAURA
Laura esta con la cara pegada al espejo. Con el dedo índice de la mano baja el parpado inferior hacia abajo y pasa con cuidado el lápiz de sombra. Tras varias pasadas se separa y comprueba el resultado.
Adora maquillarse. Se considera una verdadera experta en aquel arte. La clave está en el justo equilibrio.
No entiende como hay chicas que se pueden ver guapas pintadas como puertas. Cada chica, dependiendo de su rostro, debe potenciar unas zonas u otras.
Hay muchas chicas que no saben lo que hacen. Por ejemplo, si tienes los ojos muy juntos, para que parezcan más separados, hay que aplicar tonos claros en el extremo interior, hasta la mitad del ojo. La depilación de las cejas también procura un efecto de distanciamiento. No es raro encontrar chicas que teniendo los ojos juntos, hacen todo lo contrario, consiguiendo parecer más “ojijuntas” y feas.
Para disimular una mirada triste, donde los parpados caen en pendiente de dentro hacia fuera, hay que trazar una línea con un lápiz que salga del ojo con la punta hacía arriba.
Hay que hacer las cosas con criterio y conocimiento de causa.
Laura considera tener unos ojos bonitos. Y se maquilla de tal forma que la atención se desvía hacía su mirada. Le da mucha importancia a las pestañas, ya que seducen y enmarcan los ojos. Llevar las cejas perfectamente depiladas como una quiere es fundamental. Un pelillo olvidado puede destrozar la imagen completa.
Nunca se pasa con el maquillaje. Es mucho más importante cuidarse la piel a diario. Se dice que una chica está bien maquillada cuando se la ve hermosa y no parece estar maquillada. Si te pones un centímetro de pote en la cara en las distancias cortas darás bastante grima.
Como Laura tiene la cara con un corte cuadrado, sabe que debe aplicar las sombras oscuras en las mandíbulas, redondeando los ángulos.
Aunque siempre se esmera mucho en la labor de maquillarse, hoy pone especial ahínco. Sergio está a punto de venir a recogerla. Saldrán juntos con Juanra y los demás. La última vez que salieron en ese plan durante su cumpleaños, tuvieron la bronca que casi acaba con su relación. Hoy todo debía ser perfecto.
Ella prometió dejarle espacio para que no se agobiara. Valoraba mucho que hubiera sido Sergio él que le hubiera propuesto que saliera con ellos. Era buena señal.
No ha terminado todavía de perfilarse los labios cuando “bad romance” de lady gaga suena durante cinco segundos en su móvil.
Es una llamada perdida que indica que Sergio ya esta esperándola abajo.
<<Tendrá que espera cinco minutos>>, piensa Laura.
 
Cuando Laura sale por la puerta del portal, Sergio está esperando con el coche en doble fila. Nada más ver la reacción de Sergio sabe que ha merecido la pena dedicarle más tiempo del habitual a la tarea de acicalarse.
              —Estas guapísima— le dice él.
La pasa la mano por detrás de la cabeza y la atrae hacia si. Se dan un beso en los labios. Laura le sonríe con los ojos clavados en los suyos. Todo sería como antes.
Sergio inicia la marcha y se dirige hacía el parque donde ya están todos los demás tomándose unas copas.
Laura no es nada amiga de esta práctica. Ahora hace buen tiempo y es agradable estar en la calle. El problema es que en pleno invierno,  a cero grados de temperatura también van al parque a tomarse sus copas. Ya son mayorcitos para pagarse las copas en un bar, piensa Laura, pero no hay manera de que abandonen aquella práctica.
Tardan poco en llegar, cuando llegan por fin al rinconcito donde se reúnen siempre David está diciendo:
              —Te lo digo en serio, es un puto peliculón.
              —Venga coño, que tienes 23 palos macho— le replica Diego.
Antes de que David pueda replicar advierte que acaban de llegar Laura y Sergio. 
              —Mira, de puta madre. Me venís de perlas— dice David mientras da dos besos a Laura y la mano a Sergio— ¿vosotros habéis visto Toy Story 3 verdad?
              —Sí, la vimos en el cine— contesta Sergio.
              —¿Y qué opinas? ¿Es buena peli o no?
              —A mi me encantó— contesta Laura— de hecho lloré al final como una madalena.
              —Pero ella es piba, es normal— replica Diego apuntando a Laura con el brazo— seguro que la vio con la regla. Le podría haber hecho llorar hasta un anuncio de detergente.
<<Pero que gilipollas>>, piensa Laura.
              —Sí que está bien— aporta Corvacho— yo me reí un montón. Es buena peli de verdad Diego.
              —Yo no discuto que esté entretenida. Pero es que David lo está pintando como si fuera su película favorita. Lo veo una puta exageración. Vale, puede que sea la peli favorita de un niño de 10 años, pero de un pibe de 23 tacos… tiene delito.
              —Estas muy equivocado— replica David— tanto las películas de Disney como las de Pixar son para todos los públicos. Estoy de acuerdo en que a un niño es más fácil que le fascinen, pero un adulto disfrutara muchísimo viéndolas. El dibujo o la animación suele ser brutal. Son películas con mucha carga humorística. Intercalan secuencias de acción muy trepidantes y elaboradas. Y para colmo, todas tienen unos finales entrañables. Cuando acabas de ver una peli de estas te sientes… bien. Te dejan un buen rollo brutal. 
              —Además cantan todo el rato— dice Corbacho con una sonrisa en la boca.
Juanra se ríe y dice:
              —Venga Diego, reconoce que te sabes de “pe a pa” todas las canciones del Rey León.
              —El Rey León sí que es un peliculón— dice Diego muy convencido.
              —¡Ves joder!— exclama David— a que si una tarde de Domingo pillaras en la tele el Rey León te la tragarías.
              —Joder, seguramente, pero es distinto.
              — ¿Distinto, por qué?— David se encoje de hombros— tú estás diciendo que Toy Story 3 no puede ser un peliculón porque es de animación y que es para niños. Ni siquiera la has visto, pero eso lo tienes muy claro. Sin embargo el Rey León, que sí has visto, no discutes en que sea buena peli.
A Laura le hace gracia ver lo acalorados que están discutiendo por aquella tontería. Era increíble lo que podía conseguir un poco de alcohol en sangre. Cualquier tontería podía ser el detonante de un debate al rojo vivo.
              —Bueno, la veré y te diré.
Parecía que Diego se había rendido, pero tras meditar un instante vuelve a la carga.
              —Tienes un gusto muy raro macho. Dices un día que tu película favorita es “El club de la lucha”. Te encantan las pelis de Tarantino y Guy Richie. A veces hablas de unas pelis que no ha oído hablar de ellas ni el tato. Pues comprende que me sorprenda que ahora digas que Toy Story 3 es de tus pelis favoritas. No hay criterio ninguno. A mí me gustan las pelis de ostias. Y cuantas más ostias halla pues mejor que mejor.
              —A mí una peli de ositas, si es buena, también me mola— declara David.
              —No tenéis ni puta idea ninguno— entra Juanra en la conversación— las mejores pelis del mundo son El Padrino, El padrino II, Scarface, Uno de los nuestros, Casino y la Trilogía Dollar de Clint Eastwood. No hay que darle más vueltas.
              —Estoy con Juanra en que son grandes pelis— dice David.
Laura había tratado de ver Casino en una ocasión por que Sergio se empeñó en que la viera con él. Le aseguró  que le iba a gustar. Se quedo dormida en dos ocasiones. Sería absurdo decir ahora que la película más bonita del mundo es “El diario de Noa” y la saga Crepusculo. Aun así Laura se la Juega.
              —El Diario de Noa es un peliculón— todos la miran como diciendo, “¿Quién te ha preguntado a ti?”.
David dice.
              —También es una gran película.
              —Vete a la mierda macho— Dice Diego ya casi ofendido— a ti es que te gustan todas las putas pelis. ¿No tienes personalidad?.
              —Todas esas películas que hemos mencionado son buenas. Cada una a su manera. No puedes decir que “El diario de Noa” es mala por que le faltan ostias. Y no puedes decir que “Comandos” es mala por que no tiene argumento. Cada una de ellas es buena en lo que se propone. Una quiere emocionar. La otra quiere ofrecer un espectáculo. Todas las películas que se han mencionado aquí son cojonudas, porque son las pelis favoritas de mucha gente. Yo cuando veo una película, juzgo si ha conseguido alcanzar sus pretensiones. Dices que “El diario de Noa” es una mierda. Seguramente, como nunca has estado enamorado y eres un gañan, no la pillas. Si algún día te enamoras, Diego, vuélvela a ver. Ya verás cómo te sorprende gratamente.
Laura se siente culpable. Rebeca, la novia de David, murió por una enfermedad a los 17 años. Hacían una pareja perfecta. Quizás, haber sacado el tema de los amores perfectos había sido un grave error.
              —Diego está enamorado de sí mismo— dice Juanra. Parece que trata de desviar el tema.
              —Si tú tuvieras esta carita, también te pasaría— contesta Diego.
<<Que puto creído>> piensa Laura. Todavía recuerda lo mal que se portó con su amiga María el fin de semana pasado. La humilló de forma gratuita.
              —¿Cuál es tu película favorita Diego?— le pregunta Laura. De verdad tiene mucha curiosidad
Todos los presentes conocen la respuesta. Menos David,  sueltan una sonora carcajada.
              —Rocky I y Rocky 2— dice orgulloso.
              —¿Y la tres?— pregunta Laura sonriente.
              —La tres menos— contesta Diego.
              —Buah, ¡esas sí que son malas de pelotas!— dice David casi gritando. Diego le echa una mirada asesina— Que no hombre— rectifica rápidamente— Son cojonudas. La primera tiene un Oscar a mejor película. Con eso te lo digo todo.
              —Ya sé que tiene un Oscar. Se lo merece. Esa película sí que te toca la fibra. ¡¡MARIAAAN!!— grita Diego con la boca torcida imitando la escena final de la película.
Todos se ríen.
              —Claro que te gusta. Te pareces mucho a Stallone y te identificas con él— apunta Juanra.
<<Que pavos son>>, piensa Laura. Aprovecha la pausa para preguntar por algo que le interesa.
              —Bueno Diego, cuéntame. ¿Cómo es qué no quedaste con mi amiga? Si a ti eso te va ¿no? 
Diego se gira hacia Laura.
              —Ay Laurita, tu amiga es un cinco pelado. ¿De verdad crees que a las tantas de la madrugada voy a moverme de mi sitio para ir a tirarme al cinco de tu amiga?.
Laura odiaba aquella forma en que Diego calificaba a las mujeres. Las ponía nota como si él tuviera derecho a juzgar el valor de una persona.
Laura se sentía culpable por que puso mucho esfuerzo en convencer a su amiga para que llamara a Diego. De verdad estaba convencida de que Diego iría a su casa y la echaría un buen polvo.
              —Te has tirado cosas mil veces peores— Dice Laura. De verdad lo opina. Diego era capaz tanto de acabar con la mejor chica de la discoteca, como con la peor.
              —Es distinto. Si estoy en un sitio cachondo pues cojo lo que me pilla mano, y se deje— aparece una sonrisa en la boca de todos— pero si me llama cuando estoy ya para meterme en la cama, pues como que no. Además, si me lie con ella fue para joder a este— señala a Juanra con el dedo índice.
              —Muchísimas gracias— dice Juanra con ironía.
              —Ya está hablado Juanra. Era para darte una lección y hacerte espabilar.
Para Laura aquello era el colmo. ¿De verdad consideraban amigo a un tipo como aquel?. Según Diego, se lió con María solo para dar una lección a Juanra. Y ahí están los dos, tan amigos.
Laura estudia psicología pero hay ciertas cosas que la superan por completo.
Cambian de tema de conversación. Ríen, charlan, discuten…
Cuando se acaba la bebida es hora de partir.
Sergio, cuando sale con ella se toma tan solo un par de copas. Diego va bastante borracho. No es que vaya dando tumbos pero resulta obvio que ha bebido. Tienen que repartirse en dos coches. Unos cuantos deben ir con Sergio, y el resto con Diego.
Laura nota como según van andando hacia los coches la gente se pega a Sergio más de la cuenta. Sergio es un conductor muy prudente. Es cierto que lleva dos copas encima, y aunque en un control de alcoholemia daría positivo, conduce de una manera muy sensata.
Laura se siente un poco hipócrita, porque siendo consciente de que aquello no debería hacerse, en este momento prefiere ir en el coche de su novio que coger un taxi o el infernal metro. Se fía de él.
Por el contrario, jamás se subiría en el coche de Diego. Es un coche muy potente conducido por un loco. Además, cuanto más borracho va, mas rápido le da por conducir.
Laura nota en el lenguaje corporal de los demás como quieren subirse con Sergio, pero que no todos van a poder. Son ocho en total, así que dos como mínimo tendrán que sufrir o plantarse.
 
Al final, Juanra y Corvacho son los que se la van a jugar.
 



 
18 FATIMA
Es muy rara la sensación de espiar a alguien.
Tú los vas conociendo a ellos cada vez mejor. Escuchas sus conversaciones y juzgas sus distintas opiniones. Con algunos estás de acuerdo, con otros, discrepas rotundamente. Ellos no tienen ni idea de tu existencia. Pero ahí estás, acechando poco a poco. Extrayendo de cada palabra que dicen qué es lo que les gusta, qué es lo que aman, para golpearles ahí donde más les duela. Para reducirles a una masa de carne deprimida y autocompasiva. Para hacerles algo parecido a lo que ellos te han hecho. Sin ellos saberlo, cada comentario que hacen puede desencadenar en el disgusto más grande que se vayan a llevar en la vida.
Con solo cinco sesiones de espionaje, tenía ya muy claro de qué pie cojeaba cada uno de ellos. Al menos eso pensaba en aquel momento.
Me sorprendí al darme cuenta de que alguno de ellos hasta me caía simpático, aunque  eso no quitaba que fuera a pagar de todas formas.
Os los voy a presentar:
Juan Ramón: Es un chico inteligente y ambicioso. Seguramente el más carismático de todos. No es guapo, pero si atractivo. Es un chico del que viendo una foto, quedarías impasible. Quizás alguna chica podría llegar a pensar, “es mono”. Gana con el trato personal. Su forma de hablar, de gesticular, le hacen ganar muchos puntos. Es de esas personas que enseguida clasificas como inteligentes. Bueno, en el fondo, la palabra que más le describe es “listo”. Se podría decir que Juanra era un chico “listo”. Se nota que sus amigos le aprecian mucho. Si tuviera que marcar a alguien como líder, sin duda sería Juanra. A la hora de decidir sobre algo, notas que su opinión pesa más que cualquiera. Es una persona con un punto débil bastante importante. Trafica con droga. Por aquel entonces, no sabía a qué nivel lo hacía. Atendía muchas llamadas de gente que le llamaba para que les pasara algo. Juanra no tenía ningún reparo en comentar la jugada con sus amigos. De hecho, presumía mucho de la cantidad de dinero que estaba amasando. A mi todo aquello me venía de perlas. Así que quieres hacerte rico ¿eh, Juanra?. A lo mejor acabas en la cárcel. En otro contexto, me habría podido llevar bien con él.
Sergio: Seguramente de los tíos más buenos que conozco. Aunque todos ellos me sonaban de habérmelos cruzado por el barrio, a Sergio lo tenía fichado desde hacía tiempo. Como era bastante más mayor que yo, jamás tuve la oportunidad de intentar nada con él. De hecho, era un seductor nato. Cuando yo era guapa, una vez que nos cruzamos por la calle, me miró fijamente a los ojos. Yo andaba mirando prácticamente al suelo y justo en el último momento busqué sus ojos. Me encontré con su mirada y una leve sonrisa en sus labios. Consiguió que me estremeciera. En ese momento, pensé que ese chico tendría que ser mío. Ironías de la vida. Ahora trataba de arrebatarle algo que amara y tenía ya algo en mente.
Tenía novia. Laura. La odiaba con toda mi alma. Ahora, con perspectiva, sé que era odio nacido de la envidia. Laura representaba la vida que habría llevado yo si no hubiera tenido el accidente. Cuando la veía a ella, veía cómo habría sido mi vida en una realidad paralela donde no me hubiera desfigurado. Siguiendo con las reglas del juego que me había propuesto, Laura debía salir airosa de todo esto. Pero decidí orientar las cosas a mi favor. Sergio amaba a Laura. Si la idea original era arrebatar a cada uno aquello que más le llenara, quitarle a Laura sería lo justo. Por otro lado, siendo tan guapo como era, desfigurarle la cara sería la máxima expresión de la justicia. Ojo por ojo, al mismo nivel. Nadie podría criticar que mi decisión hubiera sido desmedida. Lo decidiría sobre la marcha. 
Diego: era el hijo de puta más grande que te puedas cruzas en este mundo. Cualquier cosa que le hiciera se quedaría corta. A Diego le conocía también de antes, por su reputación. Si le hacía algo, estaría vengando a más de un centenar de personas. Había pegado, robado y humillado a muchos chavales en su vida. No encajaba en aquel grupo. Algo no cuadraba. No es que fueran angelitos, pero no se les veía malas personas. Diego era el demonio hecho hombre. Me preguntaba si, en realidad, le dejaban estar con ellos por miedo. No lo parecía. Le trataban como a uno más. De hecho, nadie tenía ningún problema en vacilarle como a otro cualquiera. 
Me daba auténtico asco oírle hablar de las mujeres. Hablaba de ellas como si simplemente fuesen “cachos de carne para follar”. Les ponía notas y hablaba en un tono humillante que avergonzaba solo de escucharle. Hacía público ante sus amigos cualquier experiencia sexual con todo tipo de detalles. Es cierto que podía resultar sexualmente atractivo. Se podría decir que era la definición de “hombre”. Un rostro muy masculino. Una voz grave y potente. Físicamente muy musculoso, por no hablar que debía medir casi un metro noventa. A las chicas, la chulería en un chico puede resultarles atractiva, pero decir que Diego era chulo, sería como decir que Hitler fue un poco intolerante.
Los chicos hacían muchos comentarios acerca del pene de Diego. Siempre se insinuaba que iba bien “armado”. De hecho, un día mientras espiaba, él se apartó a mear. Estaba oscuro y estaba lejos, pero si aquello que  vi de perfil y que asomaba por sus pantalones era su pene, no tenía nada que envidiar a mi juguete particular recientemente adquirido.
No sabía cómo me las iba a ingeniar, pero arrancárselo sería una expresión perfecta de lo que se merecía. Seguramente estaba muy orgulloso de lo “macho” que era. A lo mejor sin pene se le bajaban un poco los humos.
Si Diego tuviera un alter ego, sin duda alguna sería David. 
David: un chico especial. Si Juanra era listo, David era inteligente. Jamás me había cruzado con una persona que desprendiera tanta inteligencia. Su manera de argumentar, el tono tranquilo que mantenía siempre, no hacían sino dar fuerza a los contundentes argumentos que salían por su boca. Era capaz de cambiar tu opinión sobre un tema en dos minutos de argumentación. Diego y él no se llevan bien y se notaba a la legua. Diego le buscaba las cosquillas siempre que podía y  trataba de llevarle la contraria siempre. Normalmente, sin éxito. Con sus amigos es uno más, no peca de introvertido ni nada de eso, pero por sus comentarios se puede intuir que es una persona tímida. Debe ser ese tipo de personas con las que cuesta coger confianza, pero una vez rota esa barrera, son gente normal incluso con mucho sentido del humor. David aparentemente era el más serio y formal de todos, pero era de los pocos que conseguía hacerme reír mientras espiaba. Muchos estaban todo el rato tratando de soltar la gracia de turno. David era distinto, si se tomaba la molestia de hacer un chiste, era porque era gracioso de verdad. Bueno, por lo menos para mi sentido del humor.
Se notaba que era buena persona. Quizás en ese momento pensaba que era el que menos se merecía sufrir mi ira.
 Me vais a permitir que os de un consejo. Procurad no encariñaros demasiado con ninguno. A día de hoy, uno de ellos está muerto.
Pasó una cosa que me desubicó por completo. Un día mientras espiaba, les dio por hablar de películas y David dijo o insinuó que su película favorita era “El club de la lucha”. Tenía una curiosidad enorme por saber qué tendría de especial aquella película para que destacará por encima de las demás. Era como si los gustos de David estuvieran por encima del resto. Si algo le gustaba a él, debía ser algo bueno de verdad. Me llevé una alegría enorme cuando vi que era Brad Pitt el protagonista. Me gustó y mucho. Ya os he comentado que aquella película me descubrió a un escritor. Fue así como  pasó.
Tyler Durden. No podía ser casualidad. El personaje de Brad Pitt se llama Tyler Durden. El chivato que me dio los nombres de mis “creadores” apareció con el seudónimo de Tyler Durden. David reconoce tener como película favorita “El club de la Lucha”. Os querréis imaginar mi cara cuando viendo la película escuché aquel nombre. No os imaginéis una cara de sorpresa. Mi cara quemada no es el máximo referente de la expresividad. 
“David es el chivato”, pensé. No tenía sentido. En caso contrario, sería coincidencia. Imposible.
¿Qué clase de persona se chiva sobre sí mismo y sus amigos?. ¿No hubiera sido más fácil dar la cara?. Todos sus amigos lo tachan de buenazo. Pero, ¿hasta ese punto?.
Traté de meterme emocionalmente en su pellejo. “Soy un chico sensible e inteligente”. Haciendo el capullo, arruinas la vida de una chica. No tienes agallas para ir en persona y disculparte. No vas a ir a la policía y que te caiga un paquete que ya nada va a cambiar. Lo hecho, hecho está.
Entonces vas anónimamente y le dices a la chica que has sido tú y tus amigos. ¿Qué ganarías con eso? Tener la conciencia tranquila. Podría tener sentido. Si de verdad tienes remordimientos, quizás hacerle saber a la chica que has sido tú y ver que no hay consecuencias, demuestra que ella lo ha dejado correr. Si ella perdona, ¿por qué no te vas a perdonar a ti mismo?.
Estaba pillado por los pelos, pero no se me ocurría otra respuesta. De ser David el chivato, sus motivaciones debían ir por esos senderos.
Si lograba descubrir que él se chivó, quizás se libraría. Aquello habría sido un acto muy honesto por su parte.
Por otro lado, ya estaba ansiosa por actuar. Necesitaba hacer algo, entrar en acción.
Que buscara un golpe maestro para cada uno de ellos no descartaba que pudiera ir dándoles pequeñas dosis de mi odio.
Diego iba a pillar más que ninguno, eso lo tenía claro. 
 
Además, de Diego en concreto, conocía algo que quería de verdad.
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
19 JUANRA
 
Juanra se mueve en la cama. Se siente tan cansando que la idea de comprobar la hora le resulta una proeza titánica. Está totalmente desorientado, <<¿Qué día es?, ¿tengo que ir a clase? >>, se pregunta.
Tras un breve tiempo navegando en la incertidumbre, todo empieza a estructurarse en su cabeza como un puzle. Tiene las piezas, pero no conoce su posición.
<< Es sábado. Bien. No hay prisa por salir de la cama. Ayer salimos. Bebí mucho. Chupitos. Mierda. Tengo mucha sed>>,  piensa Juanra.
La noche anterior estuvieron en el pub del cual se consideran parroquianos asiduos. Lo conoció Juanra en sus primeros años de Universidad.
Lo bueno de aquel sitio es que está en la zona de los colegios mayores, así que tiene marcha casi cualquier día de la semana. Era muy típico que sucediera lo siguiente:
Miércoles por la noche. Están en el banco de al lado del chino a eso de las once. Alguien suelta la genial frase “¿Vamos a tomar algo?”. Alguno se resiste, mañana tiene algo importante que hacer. Madrugar no es un impedimento si tienes que ir a clase con tan solo cuatro horas de sueño, pues simplemente te aguantas. Los que quieren ir convencen a los que no lo tienen tan claro con un argumento que el tiempo ha demostrado ser una patraña de órdago, pero que, aun así, los demás quieren creerse. “Venga, un par de copas y nos volvemos pronto”.
Allí se plantan. Con el tiempo, se han hecho amiguetes del camarero. Un tipo simpático de unos 50 años que les deja las botellas de whisky a un precio bastante razonable. El resto de los empleados son estudiantes que trabajan sin contrato para sacarse un dinero extra que, seguramente, reinvertirán en el propio bar. Sin ir más lejos, el propio Corvacho ha trabajado más de una vez tras la barra de aquel pub.
Según aparecen por la puerta, les planta la botella en la barra. Alguno se queja. “Venga coño, ya empezamos”. “Que más te da, ¿una copa te vas a tomar, no? Pues ya está, compensa”.
Poco a poco el pub se va llenando. Juegan al futbolín, a los dardos, a alguna máquina recreativa de multi—juegos. Cada vez encontrar las siete diferencias entre dos imágenes es más difícil. Cada vez hay más chicas. De tanto ir, a muchas ya las conocen de vista, con otras incluso se hablan de forma cordial. Y con alguna, ha habido algún escarceo.
Van tragando alcohol hasta que ya no hay prisa por volver a casa. Un día es un día. De perdidos al río.
Juanra se incorpora y queda sentado en la cama con los pies apoyados en el suelo. Mira la hora en el móvil de la cómoda. La una. 
Se levanta y un pinchazo le atraviesa la cabeza de sien a sien. Cierra los ojos y se queda paralizado para no volver a provocar aquel pinchazo.
Sabe que eso han sido los putos chupitos. Sabe que no debe tomarlos, que aquello le jode la noche y parte del día siguiente. De hecho, tiene tantas lagunas que salir empieza a no compensar. ¿De qué sirve si luego no te acuerdas ni de la mitad?. El único provecho que seguramente haya sacado a aquella noche son “menos cuarenta euros”. 
Luego en situación, cuando ya va borracho, los chupitos tienen mucha gracia. Más que el acto de beberlos, es el ritual que conlleva. Ellos en el pub siempre piden un “Sillick bang”, lo bautizaron ellos con ese nombre. Lleva el nombre de un producto de limpieza porque abrasa la garganta como tal. No saben lo que lleva y no quieren saberlo. Un día le pidieron al camarero un chupito de algo fuerte. Les puso algo de color oscuro. Alguien dijo, “joder, que nos has echado, ¿el sillick bang del fregadero?”. Así fue bautizado aquel contundente chupito. A día de hoy, la gente pide “Sillick Bang” en la barra.
Juanra recuerda la noche anterior perfectamente hasta que Sergio dice “!ey, chavales!, ¿unos chupitos?”.
<<Que hijo de puta>>, pensó Juanra. Dijo que él no quería. Siempre se promete a si mismo no tomar chupitos. Dio igual, se lo pusieron en la mano. Ese, y luego otro, y luego otro…
Camina por el pasillo con una mano apoyada en la sien y la otra tanteando la pared. Pasa al salón a saludar, donde sabe que le aguarda el discurso de siempre.
Allí está su padre, su madre y su hermana Maite mirando la tele desde la silla de ruedas.
              —Buenos días— dice Juanra sorprendiéndose de su propia voz, mucho más ronca de lo normal.
Su padre baja el periódico y mira a su hijo. Lo analiza unos instantes y comienza a asentir con la cabeza.
              —Vaya pinta tienes hijo. 
Juanra lee entre líneas que su pinta no es exactamente buena.
Juanra llega hasta su hermana y le da un beso en la mejilla. Ella se alegra de ver a su hermano y suelta una exclamación de alegría.
Maite no puede hablar, solo emite sonidos guturales. Para Juanra es suficiente para entenderse con ella. Aquello significaba  “Buenos días querido hermano, ayer lo pasaste bien ¿eh, jodio?”.
Tampoco puede andar. Tiene el cuerpo malformado y su postura natural resulta casi grotesca. Parece una niña rota. Tiene los brazos y las piernas delgadísimos y con las articulaciones tan hechas polvo, que crea la falsa apariencia de estar rotos por varios sitios.
Maite es tres años mayor que Juanra y nació con aquella enfermedad. 
El médico avisó a sus padres de que el feto no se había formado bien y de que había una alta probabilidad  de que la niña saliera con aquel problema, en caso de sobrevivir al parto. No importó lo más mínimo, la madre de Juanra tenía claro que aquella niña nacería y llevaría la vida más feliz que ella pudiera aportarle.
Fueron a por el segundo hijo tres años después. El ginecólogo, dado el historial de su madre, volvió a advertirles de que era probable que se repitiera la historia. La madre de Juanra, que para esas alturas ya se había hecho varias pruebas para ver si era problema suyo, descubrió que sí lo era. Era una mujer que aunque era perfectamente fértil, tenía problemas en los primeros meses de gestación, donde había muchas probabilidades de que no saliera todo como debía.
No le importó nada de aquello. Fue a por su segundo hijo en contra de todos los consejos que recibió en sentido opuesto. En caso de salir “especial”, lo cuidaría y amaría con todo su corazón como hacía con su hija Maite.
Todo salió perfecto y Juanra nació sanísimo. 
Cuando Juanra mira a su hermana, no puede evitar pensar que su vida podría haber sido aquella. Sentado siempre en una silla, mirando  la tele sin comprender del todo lo que estás viendo y dependiendo de los demás al cien por cien.
Aquello multiplicaba por mil sus ansias de hacer algo grande en la vida.
Según Nicasio, Juanra tenía un millón de pesetas que tiraba al fuego. Maite entonces debía diez millones a la mafia siciliana. Demostraría a Nicasio que se equivocó. Él no tiraba nada al fuego. Todo lo contrario.
              —Bebéis demasiado cuando salís. Os vais a dañar el hígado hijo, por no decir algo peor— dice su madre.
              —Algún día se me va de las manos, pero me suelo controlar— dice Juanra de una manera muy convincente.
              —Bueno, desayuna algo.
Juanra piensa en magdalenas y leche y su estomago le da un aviso. “Si me echas eso para adentro, te lo devolveré en forma de vómito”
              —Puff. Ya es tarde. Me espero a comer— dice, y espera que para entonces la idea de comer un cocido coja mejor forma que ahora mismo.
Para hacer tiempo, Juanra enciende su ordenador y entra en Facebook. Se lleva una agradable sorpresa. La misteriosa Natascha está conectada. Ella le agregó a él como amigo usando el siguiente mensaje: “¿Qué tal guapo?”. Aceptó la solicitud de amistad y contestó al mensaje preguntando “¿me conoces?”. Ahí quedó la cosa. Ella jamás se pronunció. Era una chica muy guapa. No podía dejar escapar una oportunidad. Cliqueó sobre su nombre y se desplegó la ventana de “chat privado”.
Juanra: Ey ¿qué tal? Me agregas y luego no te dignas a decirme de que nos conocemos. Muy mal, eh?
Natascha: hola!!!! es que no nos conocemos.
Juanra: vaya, entonces debo deducir que me has agregado porque….
Natascha: porque quiero conocerte.
<<Madre mía, sí que va lanzada esta piba>> piensa Juanra. 
Medita un instante, debe jugar bien sus cartas. 
Juanra: entonces, ¿eres la típica chica que va mirando el Facebook y cuando ve algún chico que le gusta lo agrega?
Natascha: Crees que viendo tu foto me podrías haber llamado la atención. Jajajaj, y si asi fuera, ¿tiene algo de malo?
<<Algo no cuadra>> piensa Juanra. Como foto principal tiene a Al Pacino. Es la portada de la película “Scarface”. También protagonista de “El padrino”. Para él, personajes ficticios a imitar, en ciertos aspectos.
Juanra: bueno, pues voy a tener que decepcionarte. Yo no soy Al Pacino.
La respuesta se hace de rogar, pero llega al fin.
Natascha: jajajaja. Bueno, debo ser más sincera. Yo si te conozco a ti, pero tú a mí no. Cosa que me ofende un poco.
Juanra: te haces de rogar, eh? De qué me conoces entonces.
Natascha: te diré que hemos coincidido varias veces en un sitio. Se puede decir que me has marcado.
Juanra: me estas torturando. No caigo, en serio. Y aunque suene a topicazo, de una chica como tú me acordaría, en serio.
Natascha: jajajaja. Sí, suena a topicazo. Me gusta mantener el misterio. No te voy a decir nada hasta que nos conozcamos mejor.
Juanra: bueno, tú me conoces a mí.
Natascha: me exprese mal. Se quién eres, pero no te conozco. Es diferente. Conocerte es lo que quiero.
Juanra: me parece genial. ¿Qué quieres saber?
Natascha: tienes prisa, eh? Esto no va a así. No te pienses que me vas a contar cuatro tonterías y vamos a quedar y vas a conseguir echar un polvo. Hoy lo dejamos aquí. Me gusta las cosas en pequeñas dosis.
Juanra: jajaja. Has visto muchas películas. Pero está bien. Vamos a jugar a tu juego.
Natascha: merecerá la pena. Ya verás. Un besito
Juanra: sí, otro besito para ti.
 
<<A esta chica le falta un tornillo>> piensa Juanra, aunque esta verdaderamente intrigado.
Entra en el perfil de Natascha Ruiz y mira las fotos. Solo hay colgadas tres fotos aparte de la principal. En dos de ellas sale con amigas. Están en la playa y sale en bañador. En la tercera foto sale ella sonriente de cintura para arriba vestida para salir. Se aprecia que es de noche.
<<Muy buen tipo>> piensa Juanra. <<Sí señor. Es un trufón>>
A Juanra lo llaman a comer. No sin esfuerzo, se acaba el plato de cocido y se retira a su cuarto acalorado. Se echará la siesta como dios manda y volverá a ser un ser humano.
Cuando ya esta más dormido que despierto, el teléfono móvil comienza a sonar produciéndole un sobresalto considerable. Maldice para sus adentros y se incorpora en la cama en busca del teléfono.
En la pantalla aparece el nombre “Sindi”.
Juanra descuelga y está a punto de cometer un grave error:
              —¡Ey! Sin….Carmen— Sindi es el mote de la chica. Pero es un nombre que usan a sus espaldas— que sepas que me has despertado de la siesta.
              —¡Juanra!— se escucha al otro lado del teléfono, con un tono muy jovial— perdona, pero es una urgencia.
Juanra sabe perfectamente de que va el tema. Sindi prosigue:
              —Me voy a ir al pueblo con mi hermana y su novio y nos gustaría llevarnos algo para fumar. ¿Tienes una bellota para pasar?
              —Jajaja— ríe Juanra sinceramente— Cuando has dicho una urgencia pensaba en que ibas a querer 10 euritos. No una bellota. Pero sí, sí tengo.
              —Joder, de puta madre Juanra. Nos salvas el culo.
Juanra espera. Recuerda perfectamente como pagó Sindi la ultima vez y tiene el presentimiento de que lo va a proponer de nuevo
              —¿Hacemos el mismo trato de la otra vez? 
<<Bingo>> piensa Juanra.
Sindi es una ex—compañera de su universidad. Es famosa por ser bastante liberal. La última vez que le pilló unos porros, en vez de pagar, le propuso hacerle una buena mamada. A Juanra aquello le pilló por sorpresa, pero aceptó. Es hija de padres con dinero, pero ella va de hippy. Si propone aquella clase de tratos no es por falta de dinero. Juanra está convencido de que le gusta comer pollas tanto o más que fumar porros.
              —Carmen, la otra vez me pillaste en caliente y bueno, un poco cachondo también.— dice Juanra— Pero si hago eso pierdo dinero. Sabes de sobra que yo paso las bellotas a 45 euros. Por ese dinero me pago dos mamadas de una profesional. No me entiendas mal. No tengo nada en contra de cómo la chupas pero…
              —Te doy treinta y te la chupo— contesta sindi rápidamente.
<<Definitivamente le apetece más comerme el rabo que ahorrarse dinero>>, piensa.
Era bastante tentador. Si lo vendía por 30 todavía le sacaba beneficio y se llevaba una alegría para el cuerpo. Por otro lado, Sindi no le entusiasmaba demasiado. “Sindi” era un mote que lo que quería decir era “sin diente”, pero abreviado y camuflado. Carmen tenía un paleto roto, cosa que no es que quedara horrible, pero que tampoco favorecía. Juanra no comprendía como una chica con dinero no había ido al dentista a arreglarse eso. Como iba de hippy, pensaría que aquello le daba más “personalidad”. Juanra se pregunta por qué habrá tanta gente que finge ser lo que no es. Predicaba siempre un mensaje anti—capitalista y se declaraba muy de izquierdas. Quizás, para pagarse los vicios prefería chupar pollas antes que pedir dinero a su padre.
              <<Bueno. Visto así, resulta hasta respetable>>, piensa.
              —Joder Carmen. Que directa eres. Venga vale. Trato hecho. ¿Cuando pasas por aquí?.
 
20 DAVID
David termina de ver el capítulo de “The Wire”, una serie que comenzó a seguir hacía  solo un mes. Aún con los exámenes  a la vuelta de la esquina, necesitaba ver un capítulo al día. Aquella serie era simplemente perfecta.
Según desfilaban los créditos por la pantalla, David tiene que contener el impulso de aplaudir.
Opinaba que las series de televisión cada vez desprendían más calidad. Tenían un potencial de adicción enorme. Una serie podía profundizar mucho más en los personajes que una película. Todo podía llevar un ritmo más pausado, lo que hacía que el espectador se identificara y empatizara mucho más con los personajes. La clave de cualquier historia son unos personajes que lleguen y si de algo podía presumir “the wire”, era de aquello. Gente real con vidas reales.
La serie “Perdidos” le había mantenido en suspense durante más de cuatro años. Cuando finalizaba una temporada, tenía que asumir que tardaría meses en disfrutar de un nuevo capítulo. Era una verdadera tortura.
Todavía se le ponía la piel de gallina al recordar el final de la tercera temporada. “Kate, we have to come back”. Sencillamente, increíble.
Cuando David creía que algo era ya insuperable, descubría una nueva serie que dejaba a la anterior como algo mediocre.
David adoraba leer, ver cine, ver series y jugar a videojuegos. Para resumir, se podía decir que era un amante del arte de contar historias, independientemente del formato en que vinieran empaquetadas.
Le fascinaba como la gente, él mismo incluido, podían engancharse a una historia que saben que es ficticia. Todo es inventado, pero por dentro se mueren de ganas por saber que va a pasar. Como si aquella gente fuera real. Como si de verdad te importaran.
Leyó una frase en un libro que le hizo reflexionar, “Entonces enciende la televisión y ponte una telenovela, ya sabes, gente real fingiendo que es gente falsa con problemas inventados que son vistos por gente real para olvidar sus problemas reales”. Aquello, a su forma de ver, era una verdad como un templo.
Como había programado, el capítulo ha acabado a las ocho menos cinco. A las ocho ha quedado con Sergio, Peli y Juanra en el banco de al lado “del chino” para despejarse un rato.
Cuando su reloj marca las ocho en punto David llega al banco. Todavía no ha llegado nadie. Suele ser el primero en llegar.
Para hacer tiempo, saca el móvil y carga un juego de ajedrez que tiene. La partida está empezada. Antes de mover, se toma unos segundos para recordar en qué situación se encontraba y comienza  a pensar su siguiente movimiento. Si sus cálculos no fallan, puede que en tres movimientos consiga el jaque mate.
Justo cuando se dispone a mover, aparece el coche de Peli, aparcando en doble fila delante de él.
Peli no vive en el barrio. Sí que había ido al instituto con el resto, pero vivía en un pueblo de las afueras. En circunstancias normales, quince minutos en coche bastaban para que llegara al barrio desde su casa, un chalet con piscina. David agradecía mucho en verano poder pasar las tardes de domingo en remojo en ella.
              —Ey, Peli— saluda David, mientras le ofrece la mano a su amigo.
Peli, en realidad, se llama Raúl. El mote viene dado por su pelo pelirrojo. No se lo habían trabajado demasiado.
Hablan un rato sobre la noche anterior. Sergio aparece y se une a la conversación. Son las ocho y cuarto y Juanra todavía no ha aparecido.
David consulta el reloj una vez más y dice:
              —¿Donde se habrá metido Juanra?
Antes de que nadie conteste, un coche para en doble fila cerca del banco donde están ellos.
El conductor es una chica. El copiloto, Juanra.
Juanra sale del coche y se despide de la conductora. Se dirige hacia sus amigos mientras el coche sigue de frente. Cuando ya es obvio que la chica no les ve ni les oye, Peli pregunta:
              —¿De dónde coño vienes y quién era esa?. Se parecía a Sindi.
Juanra sonríe.
              —Era Sindi— responde sonriendo.
Sergio suelta una carcajada y señalando la entrepierna de Juanra pregunta:
              —Te la ha chupado otra vez, ¿no?
              —Mucho mejor. Me la ha chupado y me ha pagado los porros.
Todos ríen sonoramente.
              —Tío, esa piba es muy cerda— dice David— ¿Te lo ha pagado todo? Le habrás hecho un descuento o algo, ¿no?
              —Sí hombre, sí. Pero le he sacado beneficio.
              —Estás hecho un artista— apunta Peli— ¿Qué se siente cuando te la chupa una mellada?.
Todos vuelven a reir.
              —Mola. Cuando te la esta chupando— Juanra gesticula moviendo la cabeza de alante hacia atrás, acercándose y alejándose a su puño cerrado— se le escapa el aire por el piño roto y suena un silbido. Como una flauta. Suena así— imita el sonido de un silbato— Ayuda a marcar el “Tempo” de la mamada.
Carcajadas. David sabe que aquello no será cierto, pero le hace gracia la analogía musical que ha utilizado Juanra.
              —Estábamos hablando de las vacaciones. Tenemos que decidir que hacemos este año— Informa Sergio al recién llegado.
              —Yo ya os lo he dicho. Yo volvería a Ibiza. Pero si ya estáis un poco quemados, Mallorca tiene que molar también.
              —A la caza de la guiri— dice Peli.
              —A mi Mallorca no me disgusta. Estuve cuando era pequeño. Hay unas calas que flipas— dice David.
              —Pues como en Ibiza. No creo que veas allí una cala mejor que en Ibiza.
Juanra era un fuerte defensor de Ibiza. Habían ido tres años seguidos. David opinaba que debían cambiar de aires. Además, David sentía que en Ibiza no pintaba demasiado, sobre todo a los sitios a los que solían ir. Si no te gustaba la música “House”, no te drogabas y no eras un cachitas de gimnasio, estabas fuera de lugar. O, al menos, así se sentía él.
              —Bueno, ¿vamos a salir esta noche?— dice Peli— Llamamos a los demás y dejamos esto zanjado de una puta vez.
              —Yo estoy hecho mierda, pero si vais a beber en el parque, un rato sí me bajo.
              —Oye Sergio— Dice Peli dirigiéndose a él— Vente a cenar conmigo al Burguer, no voy a volver ahora a casa. Ya enlazamos.
              —Ceno contigo, pero luego me voy con Laura a ver una película a su casa. Yo voto por Mallorca. 
 
David se sube a casa y cena tranquilamente. A las once vuelve a reunirse con sus amigos en el mismo banco junto a la tienda del chino. Esta vez están Diego, Corvacho, Juanra, Andrés, Palomo y Peli, que acaba de volver de cenar con Sergio. Este último, no ha vuelto.
No tienen muy claro que harán después. Algunos quieren salir, otros están cansados. David en particular, se bebería tranquilamente una botella de whisky y luego ya se vería, según como le sentara.
Despliegan todo el tinglado en el sitio de siempre. Con una copa en la mano, comienzan a debatir dónde pasar las vacaciones.
              —Mallorca está lleno de guiris cachondas deseando probar un pene hispano— afirma Palomo.
              —¿Y cómo piensas hacerle saber a una guiri que estás interesado en que te la fele?— pregunta David a Palomo. Sabe que es nulo en inglés.
Palomo detecta perfectamente lo que su amigo insinúa.
              —Es fácil— Palomo se desabrocha los pantalones y se saca el pene delante de todos. Una vez lo tiene fuera, señala con ambas manos— eat this, please. ¿A que me has entendido?.
Todos ríen. Palomo se sacaba el miembro a la mínima oportunidad.
              —¡Guárdate esa mierda, cabrón!— exclama Diego todavía riendo— Esa polla de Japo solo sirve para quitarse los “paluegos” de entre los dientes.
Palomo se vuelve a guardar sus genitales con una sonrisa en la boca.
              —Sí, por eso a tu madre hace tiempo que no se le ve comida entre los dientes— dice.
Palomo no era un tipo fácil de humillar.
Tras barajar los pros y los contra, se decide que Mallorca cumple todos los requisitos que tienen en mente para unas vacaciones entre colegas. Saben que el idioma será una barrera importante. David y Corvacho tienen un nivel bastante alto. Juanra se defiende bastante bien. Los demás tienen el nivel que se aprende para el examen de selectividad, actualmente bastante olvidado.
              —Bueno, yo iré mano a mano con Corvacho. Espero que tus veranos en Irlanda hayan sido fructíferos— dice Peli.
David sabe que Corvacho había estado en Irlanda un par de veranos estudiando inglés. Le metían a vivir con una familia y por las mañanas iba a clases con más españoles. Al final se hacía amigos españoles y el inglés quedaba en un segundo plano. David no pensaba que aquello fuera demasiado rentable. Costaba mucho dinero y, al final, se estaba todo el día hablando español. Eso sí, si unos padres querían perder a su hijo de vista un mes, era una buena, pero cara opción.
Andrés comienza a reírse. Conoce a Corvacho mejor que ningún otro. Son todos amigos, pero siempre, inevitablemente, se crean niveles de afinidad.
              —Ostia, cuenta lo de los gayumbos, porfa— Pide Andrés a su amigo entre risas.
Corvacho sonríe y dice:
              —Buah, la que le lie a  aquella vieja. Todavía se debe acordar de mí. Que sepáis que mancillé el nombre de España con esto que os voy a contar.
<<Historia de Corvacho, de puta madre>> piensa David.
              —Bueno, la lié de varias maneras. Aquella mujer debe pensar que los españoles somos unos cagones y unos pervertidos sexuales por las siguientes razones.
>>Cuando vas a un país de éstos, te acoge una familia a la cual va parte de la pasta que pagas. Así que ellos encantados. En mi caso, era una encantadora abuelita. Al principio, aquello no me hizo mucha gracia. Con una vieja me iba aburrir. Cuando no sabes que te va a tocar, fantaseas con que en la familia haya una hija de tu edad ninfómana o algo así. No fue mi caso. Lo bueno es que era típico en aquel pueblo irlandés pillar un estudiante español y otro francés. Así cogían pastas por dos lados. Durante un mes compartí habitación con un puto franchute depravado que me amenazaba por las noches. Apagábamos la luz y decía susurrando “i will kill you”. Yo tenía por aquel entonces unos 13 o 14 años. El unos 16 o 17. Me cagaba. Fingía que no le entendía. Pero él decía. “i Know you understand me, i will kill you. If i were you i wouldn´t fall sleep”. Para los que no sepáis ingles, decía que sabía que le entendía y que si él fuera yo, no dormiría.
>>La primera noche, te rayas. La segunda, también. A la quinta ya eres consciente de que está de broma. ¡Qué grande el franchute! Consiguió que no pegara ojo tres días seguidos. Casi se lo cuento a mis monitores. Al siguiente año, se invirtieron las tornas. Me tocó con un franchute más joven que yo y le hice la misma jugarreta  que había sufrido yo el año anterior. Surtió efecto, reaccionó igual que yo. Me gusta imaginar que es una tradición que pasa de generación en generación. Que el primer franchute me hizo aquello porque él lo sufrió el año anterior de manos de un malvado español y que el segundo franchute lo haría durante su siguiente año a un inocente españolito.
>>Con el segundo, el que era más pequeño, fui un poco más cabrón. Dormíamos en literas y yo, por ser el mayor, y que cojones, por ser español, dormía arriba. Cuando me costaba dormir y sabía que el notas estaba dormido, desde arriba levantaba el colchón dejando el somier al descubierto. Desde ahí, podía ver al pequeño franchute dormidito como un ángel y aprovechaba para dejar caer lapos. Apuntaba a la almohada para que, al moverse, se fuera restregando él solito. Uno se me fue un poco y le dio en la sien. No tiene precio levantarte por la mañana y ver al chaval con tu lardo seco en el pelo.
Todos se ríen y, entre tanto, Andrés dice:
              —¡Venga coño!, cuenta lo del calzoncillo.
              —Ostia, que me voy por las ramas— se disculpa Corvacho— Antes debo contar otra cosa. Cuando llegué el primer día, la vieja me llevó a mi cuarto y me explicó que armario debía usar y cuatro cosas más. Una vez dejó todo claro, se retiró para que pudiera colocar mis cosas. No sé por qué, pero llevaba todo el día con la tripa hecha un cisco. Habría comido algo que me había sentado mal, o, simplemente, eran los nervios. Me tiré un pedo malísimo, de esos que no suenan. Notas que se te abre el ojete y sale un chorro caliente que aumenta la temperatura ambiente en 5 grados kelvin. Olía a rayos. Normalmente uno aguanta el aroma de sus pedos sin problemas. Ese casi me tumba. Voy a la ventana y la abro. Hasta que volviera la vieja debía quedarse bien ventilado, pero pareció enseguida para preguntarme si quería merendar algo. ¡Buah!, que cara puso según entró preguntado, se quedó muda y empezó a olisquear el ambiente con cara de asco. “Oh shit, what is that bloody smell”. Yo me quedo con cara de otro y digo “yo no huelo a nada”. Imaginaos el olor para que a la pobre anciana no se le pasara por la cabeza que aquello era un cuesco de su huésped español.
              >>”It must come from the river”. Y es que la casa estaba cerca de un rio. Creía  que olía a agua estancada o que el cauce arrastraba el putrefacto cadáver de un elefante. Me cerró la ventana. Yo estaba aguantando la risa. Era surrealista. Se volvió a pirar y voy yo y vuelvo a abrir la ventana. Aquello debía salir.
              >>Aparece al instante por segunda vez y ve la ventana abierta. Se queda paralizada y ata todos los cabos. Yo la miraba con cara de decir  “Sí, era un pedo, déjela abierta. ¿Qué hay de cena?”. No comentó nada. Pero tenía una sonrisa en los labios.
              —Joder, eso no es lo de los calzoncillos— Andrés tiene una sonrisa en los labios, pero desea escuchar lo de los calzoncillos.
              —Esto conlleva un proceso Andrés— dice Corvacho— Esta señora era abuela. Era muy habitual que le trajeran a los nietos para cuidarlos. Un niño de 8 años y una niña de 5. Aunque al principio recelaban un poco de mí, en un par de días los tenía ganados. La niña me cogió mucho cariño. De hecho, demasiado para mi gusto. A veces era un poco pesada.
>>Bueno, yo me había llevado a Irlanda unas cuantas revistas de “El Jueves”. Sabéis de sobra que es una revista de humor, aunque a veces pueda salir algo sexual. Pues jugando con los chavales, al niño le llamó la atención el montoncito de revistas. Yo lo último que había pensado es que alguien considerara aquello como revistas porno, pero claro, bajo los ojos de un niño de 8 años… pues debía ser el “Private”. Veo que coge una y empieza a ojearla. La portada ya anunciaba jaleo. Era un extra de esos que sacan temáticos que tienen más hojas de lo habitual. “Extra Vicio”, imaginaros. Veo que el niño pasa las hojas escandalizado. Me mira y dice “you are sick”. Me pilla de sorpresa. Le pregunto que por qué dice eso. Me enseña la revista y dice que leo porno. Me pilla de sopetón y le digo que no es porno, que es una revista de humor. El pasa hojas y lo único que ve son dibujos de tetas y alguna polla suelta de vez en cuando. Noto que al chaval en ese momento le doy asco de verdad. Cojo otra revista y trato de mostrarle viñetas en las que no aparezca nada. De repente, en todas hay algo picante. Yo me empiezo a agobiar. Ya no le iba a convencer de nada. Va el cabrón y grita “GRANMA”. Llama a su abuela que se planta corriendo en la habitación. El chaval le dice a la abuela que veo porno, que estoy enfermo. Con mi bajo nivel de inglés trato de explicar a la abuela que es humor. Que sí, que hay cosas picantes, pero muy lejos de ser pornografía. La señora ojea la revista. No sé si en Irlanda publican alguna revista del estilo. Era una mujer religiosa y no sabía cómo podía reaccionar. Gracias a Dios, ella no lo entendió como pornografía. Me sonrió y me dijo que no me preocupara. Al día siguiente, el niño volvió a la normalidad. 
              —Joder, debiste pasar un mal rato macho— dice Juanra— Que un niño te acuse de depravado tiene que ponerte la cara roja.
              —Ya ves. Bueno, lo del calzoncillo es lo siguiente.
>>Ya bastante metidos en el mes que me tiré allí, un día estaba mal de la tripa. Me tiré un pedete y llevaba premio. Ya sabéis, un pedo pintor. Me piré a casa corriendo. Esto me pasó una tarde con mis amiguetes españoles. Dije, “Ostia, me piro chavales que me he cagado encima”. Había confianza.
              —¡Y una mierda!— exclama Diego incrédulo.
              —Pues claro que no— dice Corvacho con tono de obviedad— Me inventé alguna excusa. No me acuerdo cual.
>>”¡Qué pronto vuelves!”, me dijo la abuela nada mas verme. Yo voy directo al baño y digo que me voy a dar una ducha. Compruebo los daños. Vaya cuadro picassiano me había marcado. Aquella estampa se podría haber usado para el test de Rochar. No podía echar eso a lavar. Cuando estás en casa, es normal. Tu madre  entiende que estas malo. Eres su hijo y haría cualquier cosa por ti. Si echaba eso al cesto de la ropa sucia, mancillaría todas las demás prendas. Traté de lavarlo en el lavabo. Aunque lo gordo salió, la mancha quedaba. Me daba vergüenza que viera aquello. Después del capítulo del pedo, aquello ya sería la hostia. “¿Cómo son los españoles?”, “Muy majos, pero sus hojaldres son como portales al infierno”. Decidí sacrificarlo. Abrí la ventana del baño. Eran de esas pequeñas para ventilar, más un tragaluz que una ventana. Estábamos en la segunda planta. Las casas eran como las que puedes ver en una peli americana. Casitas adosadas con sus tejaditos y tal. Debajo de la ventana estaba el tejado del porche trasero. Decido dejarlo caer ahí. Desde el tragaluz del baño no se podía ver a no ser que asomaras la cabeza entera y miraras hacia abajo. Cosa que nadie haría. Desde abajo, también quedaría oculto. “El crimen perfecto”, pensé.
David se huele el final.
              —No sería una historia digna de contar si no te hubieran pillado— comenta.
              —Efectivamente— Corvacho asiente con la cabeza— El penúltimo día vino a comer mucha familia de la abuela. Sus dos hijos con sus respectivos niños. Estábamos jugando en el jardín, cuando una pelota se coló en el porche. Yo ya ni me acordaba de los calzoncillos. Uno de los nietos, de unos 12 años, decidió trepar a por la bola. Yo le miraba sin imaginarme lo que en realidad encontraría. “What the fuck”, se oyó exclamar al chaval. Miro hacía él pensando “a que se le ha pinchado la pelota”. Se agacha y coge una especie de palo y con éste, levanta como una especie de trapo. Lo arroja al patio. “what is that?”, pregunta alguien. Yo ya estoy blanco. Pongo mi cara de disimular más brutal. Cuando el padre del chaval ve que es un calzoncillo sucio, recula. Dice “that's disgusting! What was that doing there?” (qué asco, que coño hace eso ahí). Las caras empiezan a girarse hacia mí. Algunas sonríen, otras miran serias. A esas alturas, la abuela seguro que les contó a sus familiares lo de mi pedo. Era algo cómico que se suele contar. El niño le habrá contado lo de mis revistas porno. Yo solo podía jugar una carta. A diferencia de los españoles que íbamos un mes, los franceses solo pasaban quince días. El asesino ya no estaba entre nosotros. Ante la mirada de todos, comencé a negar con la cabeza y dije “Dirty French people”. 
 
 



 
21 LAURA
 
Laura espera en su casa contenta. Sus padres han ido a pasar el fin de semana al chalet de unos amigos y tiene la casa para Sergio y para ella.
El plan es sencillo, pero genial. Verán una película acurrucados en el sofá y después harán el amor toda la noche. No puede imaginar algo que le apetezca más.
Aparentemente va vestida para andar por casa, pero sabe que está sumamente sexy. Lleva unos pantaloncitos “culotte” muy veraniegos que casi dejan asomar el final de sus nalgas. Sabe que le quedan geniales y le hacen muy buen trasero.
Dado que prácticamente están en verano, en la parte de arriba lleva tan solo una ceñida camiseta de tirantes. Se ha puesto uno de sus sujetadores preferidos. Le aprietan y suben los pechos de una forma muy provocativa.
El pelo se lo ha recogido en un moño japonés. Consiste en arremolinar el pelo en la zona del cogote de una forma determinada y luego, atravesando un palo, queda totalmente sujeto. Aquello dejaba su cuello expuesto, cosa que volvía loco a Sergio. Laura, por otro lado, también tenía especial sensibilidad en aquella parte del cuerpo. Como buena novia que era, debía ponerle las cosas fáciles a su pareja.
Laura mira la televisión sin prestar demasiada atención, cuando suena el timbre del telefonillo. De un ágil brinco, se pone de píe y se dirige a la cocina a abrir a su novio. Cuando pasa por el recibidor no puede evitar echarse un último vistazo en el espejo. De frente, de perfil y finalmente de espaldas. Siempre que pasa delante de una superficie reflectante se mira el culo a modo de comprobación. No puede evitarlo. Sergio se ríe mucho de aquella manía suya.
<<Estos pantalones me hacen un culito increíble>> piensa.
Laura espera a su novio con la puerta de casa abierta. Cuando Sergio sale del ascensor ella está en el umbral con una sonrisa de oreja a oreja.
Se saludan con un cariñoso beso.
              —Sabes a whopper— dice Laura.
              —Ya, supongo. He cenado en el burguer con Peli. Me gustaría lavarme los dientes.
              —Sí, ya sabes cual es mi cepillo.
El plan era ver una peli. Ahora tocaba discutir cual. Sergio siempre se emperraba en ver películas que a ella la aburrían soberanamente. Películas de mafiosos que eran todas iguales. O peor aún. Películas de acción que no se creería ni un niño de 10 años.
Ella prefería una buena película de miedo o una simpática comedia romántica. Ambos géneros eran repudiados por Sergio. Resulta que las comedias románticas no es un género muy apreciado por el sexo masculino. El de terror, a pesar de que si le suele gustar a los hombres, a Sergio en concreto, no.
No le gustaban porque le daban miedo de verdad. No ese miedo sano que uno busca cuando ve una película de ese tipo. Tienes miedo, pero lo disfrutas. Te pegas un susto y inmediatamente te ríes.
A Sergio no le gustan porque lo pasa mal de verdad. Cuando lograba convencerle, prometiéndole que no era “taaaan” de miedo, se lo pasaba genial viendo lo miedica que era. Se acurrucaba con ella y dejaba de mirar a la pantalla en las escenas fuertes. Estaba convencida de que después de una peli de miedo, Sergio no podría dormir solo. De hecho, en esas ocasiones la abrazaba como nunca en la cama. Era una auténtica ricura.
A Laura le fascinaban las películas de asesinos en serie. Aquel mundo la atraía de una manera fortísima. La primera película que vio de ese estilo fue “El silencio de los corderos”. ¿Podía existir alguien tan malo?, se preguntaba a si misma. ¿Había gente en el mundo capaz de matar a otra por el mero placer de matar?. Aquello la perturbaba y, a la vez, fascinaba.
¿Qué pasaría exactamente dentro de la cabeza de uno de aquellos tipos para matar a gente de aquellas macabras maneras?. 
Los asesinatos del tipo esquizofrénico, de esos en los que alguien se vuelve loco y mata a lo bestia a un familiar o a la pareja, le eran más o menos indiferentes.
Era el tipo de asesino en serie, inteligente, calculador y vengativo el que ella deseaba conocer. De esos que no quieren que les cojan, y, a la vez, demostrar que son los más listos. Matar siguiendo unas pautas para que quede claro que es siempre la misma persona y no pueden atraparlos. Aquellos que firmaban su trabajo.
Laura tenía muy claro que, una vez finalizada la carrera de Psicología, haría el Master
en Psicología clínica y forense. Aquello era lo que de verdad quería hacer en la vida. Cazar a tipos como aquellos.
              —¿Qué vamos a ver?— pregunta Sergio una vez vuelve del baño.
              —Tenía pensado ver Saw IV— contesta Laura poniendo su tono de voz más encantador.
              —¡Venga Laura!, me engañaste para ver las tres primeras y puse a Dios por testigo que no vería jamás ninguna otra de Saw.
              —Pero venga, ¿no tienes curiosidad por ver qué pasa? Los finales son siempre geniales.
              —A ver, como estoy más rato sin mirar que mirando y a los actores no los conoce ni su puta madre, el final, por muy sorprendente que sea, te es indiferente si no sabes quién es quién. Al único que reconozco es al puto muñeco ese que va en triciclo— finge un escalofrío.
Laura suelta una carcajada.
              —Eres un exagerado.
              —Mira, yo he traído un pen—drive. Aquí hay una bastante buena. “Americam Ganster”.
              —Sí, suena a la vida de otro traficante de droga.
              —Joder, lo dices como si fuera menos respetable que asesinar gente con máquinas salidas del infierno.
Laura vuelve a reír. 
<<A tomar por culo>> piensa Laura.
Se acerca a Sergio dando pasos casi felinos. Él, que la ve venir, saca su sonrisa más picaresca.
              — A lo mejor deberíamos rodar nuestra propia película — dice él.
              — Puede — dice Laura justo cuando ha llegado a la altura de su novio. Aprieta su boca contra la suya.
En seguida, Sergio introduce su lengua en la boca de ella. Esta cálida y húmeda. Ya no sabe a hamburguesa. Sabe a menta.
Sergio agarra las nalgas de Laura con ambas manos y la levanta. Ella da un brinco y envuelve su cadera con las piernas.
Sabe que Sergio se está calentando porque nota entre sus piernas como se le va endureciendo el pene. El beso se va volviendo cada vez más agresivo, más animal.
Sergio se  gira y anda hacia el cuarto de ella mientras la sigue besando. 
Una vez allí, la lanza a la cama. Falta muy poco para que del rebote caiga por el otro lado.
Ambos  ríen.
Laura está muy contenta, aparte de excitada. Hacía mucho tiempo que no empezaban a hacer el amor con esa pasión. Últimamente Sergio se hacía mucho de rogar. Hoy estaba distinto. Tenía ganas de verdad.
Sergio se quita la camiseta. Laura contempla el cuerpo de su novio. Perfecto.
Es de ese tipo de chicos que no tiene un pelo por ningún lado. No es que se depilara, simplemente era genética. 
Es un buen deportista. Jugaba al futbol en un equipo en el cual debía entrenar dos veces a la semana. Aparte, estaba apuntado al gimnasio, donde hacía un poco de musculación y natación.
Es de ese tipo de chicos que a lo mejor vestidos no parecen gran cosa, pero sin camiseta se descubre que son todo fibra.  Justo como a Laura más le gustan. Además, era un chico excepcionalmente guapo. Cuando de adolescente vio “Telma y Louis”, pensó que le gustaría acabar con un chico con el cuerpo de Brad Pitt. Sueño cumplido.
              —Vamos a grabarnos— dice Sergio mirándola seriamente.
Aquello pilla de imprevisto a Laura. Por un lado, no quiere romper la atmosfera que se ha creado sola. A lo mejor negarse, llevaría a Sergio a su estado de apatía habitual. No podía permitirlo.
Tras un rato de meditación, en la cara de Laura aflora su sonrisa  traviesa. Contesta al fin:
              —Vamos.
La cara de Sergio, que ya era de diversión, explota en puro éxtasis.
Jamás había hecho algo como aquello. Sí que se había hecho alguna foto intima donde se le veían los pechos o incluso el bello del pubis. Aquello era distinto. No le hacía especial gracia, pero era necesario. Sergio lo necesitaba.
Tras trastear un rato por el menú del móvil, un flash indica que ya está grabando.
Sergio apunta a Laura con la cámara y se baja los pantalones y los calzoncillos juntos.
Laura ve que Sergio ya tiene el pene tieso como el mástil de un barco.
Sin dejar de apuntar hacia ella, se quita los calcetines y los lanza hacía atrás.
Laura tendida en la cama, trata de ser sexy, pero no está cómoda con aquel móvil grabándola. Todo lo que hiciera quedaría inmortalizado.
              —Desnúdate para mí.
Laura se incorpora en la cama y bambolea las caderas de la forma más sexy que puede.
              —Mira a la cámara— le dice Sergio que empieza a frotarse el pene.
Laura mira a la cámara, pero ya no puede mantener la mirada traviesa. Se sube la camiseta de tirantes y se la quita por encima de la cabeza. Siguiendo con su danza silenciosa, se desabrocha el sujetador. Con el brazo derecho, se abraza ambos pechos para ocultar los pezones a la cámara y sentirse menos desnuda. Con el izquierdo, deja caer el sostén al suelo.
              —Enséñamelas.
Laura aparta el brazo y expone sus pechos al objetivo del móvil. Su incomodidad debe ser más que obvia. Por dentro desea que Sergio se dé cuenta y decida parar. Ella no disfruta con aquello.
              — Ahora los pantalones Laurita. 
Sergio esta masturbándose delante de ella mientras la filma.
              —Sergio, no sé si….— comienza a decir Laura.
La mirada de Sergio viaja de la pantalla del móvil a los ojos de Laura y dice:
              —Por favor Laurita, lo estás haciendo genial.
Aquello la anima. Ve sinceridad en los ojos de Sergio. Hará un esfuerzo para complacer a su chico. Se pone de perfil y arquea la espalda. Su culo queda en pompa, y a partir de ese momento comienza a bajarse los pantalones. Llega hasta los tobillos sin tener que doblar las rodillas. Es realmente flexible.
Ya solo le queda el tanga. Se da un par de vueltas mostrando varios ángulos de su cuerpo y, finalmente, comienza a bajárselo empleando la misma técnica que con el pantalón.
Con una mano está ocultando su pubis. Se hace un poco de rogar.
              —Así es Laura. Así.
Finalmente se muestra completamente desnuda.
              —Venga, apaga eso y ven aquí— dice Laura sentándose en la cama y alzando los brazos hacia Sergio.
              —No, todavía no hemos acabado— Sergio sigue masturbándose. Está claramente excitado. En vez de mirarla directamente, la mira a través de la pantalla— Ven y chúpame la polla.
El móvil sigue grabando.
 
 
 



 
22 JUANRA
              
Si a Juanra le hubieran preguntado cuales habían sido las tres personas más importantes en su vida, no dudaría ni un instante en señalar a su abuelo Ramón.
Es una tarde de miércoles y no le está cundiendo la jornada de estudio. Se siente un poco espeso mentalmente.
Ha decidido coger el coche y se dirige al asilo para ancianos donde está hospedado su abuelo.
A día de hoy, es el único abuelo vivo que le queda, y no es solo por eso por lo que le tiene especial cariño. De hecho, Juanra no había llorado la muerte de ninguno de ellos. Se preguntaba si aquello le transformaba en un monstruo. Todos habían muerto muy mayores y de manera agonizante. Desde meses antes a sus fallecimientos, estaba claro cuál iba a ser su desenlace. 
Juanra trata de justificar su ausencia de sentimiento en que, al ser algo anunciado, el día que finalmente ocurre, a nadie le pilla por sorpresa. Ya se había hecho a la idea de que aquello iba a ocurrir irremediablemente.
Por otro lado, se pregunta si de verdad les quería. Se supone que a los abuelos los quieres porque son tus abuelos. Son los padres de tus padres y les debes la vida. Que menos que derramar unas lagrimas el día que se mueren. El no fue capaz. Sí sintió pena, pero, probablemente, la misma que cuando se le ha muerto el abuelo a algún amigo. La muerte es triste  siempre.
Su abuelo Ramón era distinto. A él si le quería y la idea de que un día una llamada telefónica desde el asilo les anunciara que el abuelo Ramón había muerto, le creaba un nudo en el estómago.
Lo curioso es que aquel anciano cascarrabias era el abuelo que menos cariño le había dado, al menos como lo entienden la mayoría de las personas. 
El abuelo Ramón era el padre de su madre y a Juanra le gustaba compararlo con Clint Eastwood. Quizás el parecido físico no era muy grande, pero la esencia era la misma. Desprendía ese aura de tipo duro. Sabes que con él uno no puede andarse con chiquitas porque probablemente saldrás escaldado. Uno de sus recuerdos más bonitos con su abuelo era el de sentarse juntos a ver el “Westerm” de la tarde. Su abuelo consiguió contagiarle la pasión por el cine de vaqueros y, en concreto, por C. Eastwood
Sus demás abuelos, incluida la mujer de Ramón, inundaban a Juanra de regalos, dinero y halagos de todo tipo. Era el niño más guapo del mundo, el más listo…
Cuando iba a ver a sus abuelos al pueblo, adoraba trabajar en el huertecillo con el abuelo Ramón.
              —¡Ey, chaval!— le decía su abuelo— ¿quieres ganarte un dinero?
Evidentemente, Juanra asentía entusiasmado. Afuera su abuelo le explicaba que iban a plantar y como debían hacerlo. Algunas veces, recogían lo sembrado.
              —Esto no es como ir al supermercado y coger una bandeja de tomates ¿eh?— le decía siempre.
Si Juanra hacía algo mal, su abuelo le reprimía.
              —Chico. Coges el ara como una señorita. Así tendrás que dar tres pasadas en vez de una. ¿Eres un hombre o una damisela?.
              —¡Un hombre!— contestaba Juanra furioso.
              —¡Pues hazlo con un par huevos, maldita sea!.
Aquello lo retaba y conseguía el efecto deseado por su abuelo.
Al final de la mañana, su abuelo le daba dinero.
              —Te lo has ganado. Toma tu jornal. Ahora vamos a llevarle esto a tu abuela para que nos haga una ensalada para cagarse encima.
              —No hables así delante del niño— le recriminaba la abuela.
El dinero era poco. Sus otros abuelos le daban el triple por no hacer nada, pero le sabía como si fuera la quinta parte.
El dinero que le daba el abuelo Ramón era suyo por derecho, porque se lo había ganado trabajando. Y eso, valía mil veces más que cualquier gratuita limosna.
Era un hombre mal hablado, cabezota y testarudo. Cualquiera diría que no era buen ejemplo para un niño pequeño. Consideraba llevar la razón por encima de cualquier ser viviente, pero, en lo esencial, siempre la tenía. Un hombre justo y honrado. Visto desde fuera, podría parecer racista e intolerante, pero luego trataba con respeto y de igual a igual a cualquier persona. El abuelo juzgaba a las personas por su honradez y su capacidad de trabajo. 
              —Ramón— así le llamaba su abuelo— En la vida, se puede ser muchas cosas. Lo más importante, es ser honrado.
Aquella frase la escuchó por primera vez con tan solo 10 años. Le entró por un oído y le salió por el otro. Ahora, le retumba en la cabeza a todas horas.
              — Un hombre vale el respeto que le tienen los demás. Tenlo siempre presente —aquello lo escuchó con 12. Tenía sentido.
El abuelo estaba muy pendiente de los resultados académicos de Juanra. Le insistía mucho en que estudiar era importante. Hacía a los hombres cultos y justos. Ojalá él hubiera tenido oportunidad de estudiar y no haberse dejado los riñones en el campo. Era un hombre anclado en el pasado. Cuando sacaba malas notas, temía más la reacción de su abuelo que la de sus propios padres. Su madre solía decirle, “A ver cómo le explicas esto a tu abuelo”.
Juanra no sacaba mejores notas porque no lo veía necesario. De hecho, no era malo. Aprobaba por norma general y en las asignaturas de números normalmente destacaba. Hacía lo mínimo para ir tirando y aun así sacaba las cosas sin problemas. Alguna vez, se confiaba más de la cuenta y se llevaba un disgusto. 
              —No está mal. Pero tú puedes hacerlo mejor— le decía cuando los resultados eran buenos.
El abuelo no entendía que “sus negocios” le quitaban tiempo y que, para él. eran más prioritarios que sacar un 8 en vez de un 5,5 en historia.
Juanra llega al asilo
              —Vengo a ver a mi abuelo Ramón, habitación 210— le dice a la recepcionista.
              —Date prisa, en media hora les toca la cena.
Juanra mira el reloj. Solo son las seis y media, pero sabe que los asilos funcionan así.
Tras coger el ascensor y girar varios pasillos, Juanra llega a la habitación. Da dos toques con los nudillos y entra.
              —¡Abuelo!— saluda alegremente.
Cada vez la estampa es peor. Su abuelo está en una silla de ruedas con unos tubos en la nariz conectados a una bomba de oxigeno. Tiene la tele puesta viendo un canal de deportes. Cada vez está más flaco.
              —¡Coño!, Ramón. ¿A qué se debe esta visita?
              —Hacia mucho que no venía.
              —La semana pasada. Pero te agradezco que vengas a verme. Esto es un coñazo. Está lleno de viejos.
Juanra sonríe.
Cuando su abuela falleció, el abuelo vivió una temporada con ellos. Pero su salud cada vez iba a peor y cada vez requería mas cuidados. La madre de Juanra tenía ya un trabajo enorme en cuidar a su hermana Maite. Fue el propio Ramón el que decidió irse a un asilo. Él jamás sería una carga para nadie, y menos en un sitio donde no se daba a basto. Dijo que tenía un buen dinero ahorrado y que podía permitírselo. También dijo que sentía fundirse la herencia que pensaba dejarles a sus nietos.
              —Cuéntame cosas hijo— dice el abuelo— cosas alegres.
              —Mala época para la alegría. Pasado mañana tengo el primer examen.
              —Joder— tose de manera violenta— ¿y estás aquí perdiendo el tiempo?— termina diciendo con los ojos llorosos.
              —No es usted muy agradecido ¿eh?
              —Como no apruebes todas este año te vas a enterar— mueve la mano, indicando que le daría unos cachetes.
A Juanra le duele mucho que su abuelo no vea su verdadero potencial. Todo lo basa en las notas. Si pudiera decirle que tenía ahorrados más de 25.000 euros ganados euro a euro por si mismo, sería distinto. Pero no le puedes decir a tu abuelo que eres un traficante de droga.
Pasan un rato charlando. El abuelo le pregunta “Bueno, ¿de chochitos qué tal?. Tendrás un buen coño agarrado ¿no?”. Juanra se ruboriza. “Algo hay”. No piensa dar más detalles a su abuelo acerca de ese tema. Siempre había sido un poco viejo verde, pero cada vez lo era más. 
              —Antes de irte, déjame un cigarro anda— le pide el abuelo.
Juanra alucina.
              —Abuelo, está usted conectado a una bombona de oxigeno. Creo que no es lo que más le conviene.
              —Mira Ramón, a mí lo que más me conviene ahora es estar en una caja de pino. Esto no es vida. No quiero que te pongas triste ni nada de eso. Pero estar así no tiene sentido. Si un cigarro me mata, pues mejor.
Era muy duro escuchar eso de un ser querido.
              —No sea tan cafre abuelo. Te queremos mucho.
              —Ya sé que me queréis. No tiene nada que ver con eso. Pero cuando ya no puedes hacer nada, aparte de estar sentado tosiendo y viendo la tele, es mejor irse. Ahora los viejos vivimos demasiado. Yo no valgo para mirar los palomos. Y para colmo ya no ponen el Westerm de la tarde.
El abuelo Ramón mira el reloj y suspira.
              —Esta charla tendría que haberla tenido antes contigo— comienza a decir— Pero ya sabes que las emociones no son lo mío— vuelve  a toser— Eres buen chico y debes saber que al final tu hermana va a depender de ti.
              >>Yo no voy a durar mucho y aunque la mayor parte de mi dinero va a tus padres, tengo un pellizco reservado para ti. No es mucho, pero quiero que lo uses con cabeza. Ponte las pilas, estudia y hazte un hombre de provecho. Yo a tu edad estaba ya reventado de trabajar, pero bueno, vivimos otros tiempos. Y ante todo hijo, se honrado. En esta vida, un hombre solo tiene dos cosas, su palabra y sus pelotas. No rompas ninguna de ellas por nada del mundo— aquella frase muy recurrente del abuelo.
 
Juanra sale del asilo mirando al suelo. Lleva los ojos inundados de lágrimas.
<<Puto viejo>> piensa. 
 
 



 
23 DIEGO
 
Diego golpea el saco con todas sus ganas, como si sacudir aquello pudiera acabar con todos sus problemas.
Ha sido un viernes penoso. Ha perdido su trabajo. No puede negar que era una muerte anunciada, pero tenía esperanza de aguantar hasta final de verano.
Hoy habían reunido a todos los trabajadores en la oficina central de la empresa y habían despedido a casi la mitad de la plantilla argumentando que, como todos sabían, el volumen de trabajo había descendido de manera considerable durante este último año. Además, lo poco que habían trabajado, no lo habían cobrado.
De momento, su padre mantendría su puesto. Todos los trabajadores con cierta antigüedad se mantendrían en plantilla, pero tampoco les espera un futuro muy alentador.
Una vez llegó a casa, cogió su bolsa de deporte y se marchó para el gimnasio. Diego trataba de ir 3 veces por semana como mínimo y los viernes procuraba no fallar. Necesitaba canalizar su rabia o, seguramente, lo pagaría con cualquiera que se cruzara en su camino.
El enfado le había permitido cargar con más peso del que solía utilizar durante sus ejercicios de musculación. Tenía la necesidad de llevar su cuerpo al límite. Solo de aquella manera podría conseguir rebajar la ira que llevaba dentro.
Tras una hora de intensos ejercicios de pecho y bíceps en su mayoría, decide ponerse frente al saco a lanzar unos golpes.
Pone en práctica varias secuencias y combos de golpes aprendidos tras siete años de Full—contact. Desde los trece años hasta los veinte, fue de forma casi religiosa a aquel gimnasio a aprender aquel arte. Llegó incluso a competir.
Podría haber tenido un futuro prometedor de no haber sido por una lesión de rodilla que le obligó a dejar aquel mundo. A día de hoy estaba perfectamente recuperado, pero ya no era apto para la competición. Las rodillas eran una parte del cuerpo muy delicada con un alto potencial de recaída.
Diego esta empapado en sudor lanzando golpes con toda su rabia. Cada golpe que da retumba en todo el gimnasio.
              —Le estás dando una buena tunda — le dice el monitor del gimnasio al pasar por su lado.
Diego pierde la concentración y para. Sujeta el saco con ambas manos para detener el penduleo y responde.
              —Sí.
              —Un mal día, ¿verdad?.
Diego sonríe y asiente con la cabeza.
              —Sí, un mal día.
Una vez ha agotado toda su energía, se va a su casa. Normalmente tardaría diez minutos, pero hoy no tiene ninguna prisa y anda a un paso pausado. Le ha sentado bien el ejercicio, pero todavía le da vueltas al tema.
¿Qué iba a hacer ahora? Todavía no había terminado de pagar el coche y se había quedado en la calle. Había generado dos años de derecho a paro, pero la cantidad a percibir no se acercaba ni de lejos a lo que había estado ingresando durante los primeros años.
Intenta consolarse con la idea de que por lo menos es viernes y se podrá agarrar una buena caraja. Aquello podría ayudarle a pensar en otra cosa, o potenciar el problema.
Lo que más le asusta es la idea de que su padre caiga también dentro de poco. Entonces se transformarían en una familia totalmente desempleada. Su madre era ama de casa y su hermana pequeña estudiante de instituto. 
Cuando entra por la puerta de casa, Rocky aparece para saludarle. Es como si notara que está deprimido porque no le recibe con la vitalidad habitual. Lleva un par de días un poco extraño. Diego está convencido de que los animales detectan el estado anímico de sus dueños y los adoptan también.
Durante la cena se habla del tema, aunque a Diego no es lo que más le apetece en ese momento.
              —¿Y qué tienes pensado hacer ahora, hijo?— le pregunta su madre.
              —No tengo ni idea mamá— contesta Diego irritado.
              —Deberías haber estudiado, ahora tendrías más oportunidades— dice su padre sin levantar la cara del plato.
Diego se muerde la lengua. Aquello le había dolido de verdad. Cuenta hasta tres y consigue no explotar. Al fin y al cabo, ir al gimnasio le ha venido bien.
Había quedado con sus amigos a las once menos cuarto en el banco de al lado del chino para comprar la bebida. Normalmente llega tarde, pero hoy está deseando salir de casa. Llegará puntual.
Una vez se ha arreglado y acicalado, sale de casa y se dirige al banco. Cuando ya está cerca, ve a lo lejos a David que le hace signos de que se dé prisa.
              <<¿Qué coño le pasa a éste?>>, piensa.
Según se va acercando, va escuchando unos gritos que salen de la tienda de la china. Gritos de discusión.
              —¡Diego, están pegando a la china!— le dice David gritando cuando Diego ya está casi a su altura.
Diego no duda ni un segundo. Entra corriendo en la tienda y ve en un momento lo que está sucediendo.
Una chica de unos 20 años grita en la cara de la china mientras amenaza con la mano levantada. La hecha hacia atrás varias veces como amenazando de que va a soltarle un bofetón en cualquier momento.
Un chico, que también debe rondar esa edad, tiene a la china agarrada por el brazo izquierdo, gritándole y zarandeándola a la vez. La china, que es una mujer de armas tomar, grita a su vez con todas sus fuerzas cosas que Diego no logra entender. Ve que tiene la mejilla muy roja. La han golpeado.
En un segundo plano, hay otros dos chicos. No están tan nerviosos, pero también están metiendo cizaña.
Renace el monstruo. El corazón se le acelera, los músculos se le tensan y la visión de Diego se nubla de rojo. Hacía mucho tiempo que el monstruo no tomaba el control de la situación. Diego siente que ha duplicado su tamaño y fuerza.
De dos pasos se planta al lado del grupo y con el  brazo izquierdo aparta a la chica. Sale despedida y no se cae gracias a que se golpea contra una estantería. Simultáneamente, con el brazo derecho, lanza una bofetada al chico que tiene a la china agarrada. La palma de la mano de Diego impacta contra la mejilla del chico produciendo un sonoro “Plas”, a la vez que la chica suelta un grito al golpearse.
El chico suelta a la china e intenta llevarse las manos a la cara, tratando de comprender que ha sucedido exactamente. Diego no se lo permite. Le agarra con ambas manos de la pechera de la camiseta y tira de él hasta que le saca de la tienda.
El chaval grita desesperado, sus pies tocan el suelo a duras penas. Diego le suelta la camiseta y le empuja con ambos brazos. El chaval cae al suelo con bastante violencia.
Diego se da la vuelta justo para ver salir de la tienda a los dos compañeros que vienen en auxilio de su amigo.
Tenía esperanza de que, al entrar de forma tan decidida, los otros chavales se asustaran, pensaran que alguien que entra con tanta decisión era alguien peligroso de verdad. Nada más verlos ve claro que van a pelear.
              <<Perfecto>> piensa. En ese momento no hay cosa que le apetezca más que una pelea de uno contra tres. 
Diego mira rápidamente a David, buscando ayuda. No la va a tener, David está paralizado con una cara de pánico que en otro contexto le habría resultado bastante cómica.
Los dos chavales se lanzan a por él. En seguida, nota que no tienen ni idea de pelear. Son tan solo unos “malotes” de todo a cien que se creían muy peligrosos por robar y pegar a una pobre china indefensa. Diego está deseoso de darles un buen escarmiento.
Ambos van hacia él con los brazos echados hacia atrás para lanzar un golpe, pero lo que están haciendo es dejar expuesto todo su cuerpo a cualquier golpe que lanzara Diego.
Diego da un paso hacia adelante con el pie izquierdo y carga todo su peso en él. El pie derecho sale disparado en forma de patada frontal hacía el pecho de uno de los atacantes. Sin que el chaval pueda evitarlo, la planta del pie de Diego se incrusta en su pecho, proyectándolo hacia atrás con una violencia tremenda. Diego, que ha pegado muchas patadas como aquella, sabe que aquel chaval no se levantará en un buen rato. Tendrá mucha suerte si no se ha fracturado una costilla o el esternón.
El otro atacante, que le entra por el lado derecho,  ha lanzado un puñetazo hacia su cara. Diego logra detenerlo en el último momento levantando el brazo izquierdo. Aquel golpe iba con fuerza. Diego lo siente en el antebrazo, que se le queda dolorido. Le consuela saber que a su contrincante también le ha tenido que doler. Han chocado hueso contra hueso. Ahora es Diego quien tira un rápido puñetazo que sale directamente hacia delante, impactando en la cara de su oponente.
No aplica mucha fuerza. Diego, con aquel puñetazo, solo quiere desequilibrar y ganar terreno. Lanza otro rápido puño con el otro brazo, lo que consigue hacer retroceder a su adversario aun más. Ahora que ha conseguido la distancia perfecta, lanza un puñetazo potenciado por el giro de su cadera, el latigazo de su hombro y, finalmente, por la fuerza del enorme brazo. El plato principal. Un puñetazo técnicamente perfecto. El chaval tiene suerte porque en el último momento se ha tropezado y cae hacia atrás, por lo que el puñetazo le alcanza, pero le da de refilón en la cabeza, en vez de en la cara como tenía pensado Diego. Aun así, es un golpe tremendo. Le ha producido una brecha en la cabeza que comienza a sangrar. Si aquel golpe hubiera impactado como Diego pretendía, habría dejado en coma a ese tipo una semana entera.
Se percata de que su primer rival está de pie otra vez y que lleva una navaja en la mano.
              —¡CUIDADO DIEGO, TIENE UNA NAVAJA¡— grita David pegándose todavía más a la pared de la tienda.
Diego puede ver la cara de miedo en la cara del chaval y eso es lo que más le preocupa. Una persona en ese estado puede hacer cualquier cosa.
              —Tira eso o te lo meto por el culo— amenaza Diego fríamente, demostrando indiferencia.
El chico no contesta. Diego está estudiando su siguiente paso, cuando nota un pinchazo en el omoplato derecho. Asustado, se gira rápidamente y se encuentra a la pequeña chica. La mira a la cara y luego a la mano. Gracias a dios, ve que solo lleva unas llaves en la mano. Ha tratado de apuñalarlo con unas llaves. Rápidamente, le cruza la cara con un bofetón. La chica cae al suelo gritando.
Aquello le ha dejado vendido, está de espaldas a una navaja de verdad.
              —¡¡¡¡CUIDADO DIEGO!!!!—  grita David.
Diego, gira rápidamente sobre sus pies, trazando un arco con su brazo derecho en un intento a ciegas de golpear cualquier cosa que se le aproxime por la espalda.
Antes de verlo con los ojos, nota como su puño cerrado impacta con algo duro. Un grito confirma que es la cabeza del que venía a clavarle la navaja.
Éste cae al suelo. La navaja se le ha caído de la mano y queda tendido a cuatro patas en el suelo, conmocionado por el golpe. Desorientado.
La ira de Diego se desata como una presa desbordada. El monstruo decide que no puede dejar las cosas así. Aquel hijo de puta había intentado matarle. Se agacha y coge la navaja. Levanta el brazo, dispuesto a clavársela en el culo, cuando David se abalanza sobre él y le agarra por el brazo.
              —¡NO, NO, NO!— grita desesperado— ¡¿QUÉ VAS  A HACER?!
              <<Ahora sí intervienes ¿eh? Cabrón.>> piensa Diego.
Ya se le ha pasado el impulso, así que baja la navaja. 
              —Ya os estáis yendo a tomar por culo de aquí u os dejo en una silla de ruedas a los tres— amenaza Diego.
Como pueden, se ponen todos en pie y se alejan de Diego. Él que ha recibido la patada en el pecho se incorpora a duras penas. Le cuesta respirar y lleva una mano en el pecho. Logra alejarse.
A una distancia prudencial, él que había intentado apuñalarlo grita:              
              —¡¡ESTÁS MUERTO!!.
Diego hace un amago de correr tras él, lo que provoca grupo acelere su huida.
Hay mucha gente asomada a las ventanas. No tienen ni idea de lo que ha pasado. Solo han oído gritos y golpes.
La china está en la puerta y le da las gracias sinceramente a Diego. Ahora resulta muy obvio que la han golpeado porque tiene un lado de la cara hinchado y granate.
Diez minutos después, llega la policía. La china cuenta lo que ha pasado. Habían entrado en la tienda los cuatro individuos aquellos y la chica se había metido un huevo “kínder” en el bolsillo cuando creía que la china no la veía.
La china le dijo que se sacara eso y lo dejara en su sitio. La chica aseguró que eso lo tenia de antes, que ella no ha robado nada. Diego sabe que la china en esos temas no se anda con chiquitas. Si cree que le están robando, le da igual quien haya sido y las pintas que pueda tener. Trató de sacarle el huevo del bolsillo y la chica la abofeteó. Los amigos empezaron a increparla y a gritarle. “¡Quién te has creído que eres puta china!”, “vuélvete a tu país de mierda”, “venís a robarnos el trabajo”. Todo eso delante de su hija de seis años. La pequeña Yan. Ella, también forcejeó y soltó algún manotazo. Entonces entró Diego y resolvió la situación.
También toman declaración a Diego para que cuente lo que pasó y le recomiendan que ponga denuncia. Ha sido víctima de una agresión con arma blanca y aquello no era moco de pavo.
Diego dice que pasa. Con la denuncia de la china bastaba. Él pasa de perder el tiempo. Describe a los chavales. Diego insiste en que es la primera vez que los ve en su vida y que  pasa mucho tiempo por esas calles. Está convencido de que no son del barrio. Ya  hay coches patrulla buscándolos por los alrededores.
Todo este proceso dura unos cuarenta minutos. Ya han llegado todos sus amigos que esperan a que él termine con la policía para empezar a beber. David también tiene que contar lo que ha visto.
Cuando por fin la policía se retira, compran la bebida. La china dice que hoy no tienen que pagar. En agradecimiento a Diego. 
Se siente como un puto héroe, y le encanta.
 
 
 



 
24 DAVID
Normalmente David tarda unos 10 minutos en tomarse la primera copa. Se la carga poco y la degusta a sorbitos cortos. Conforme se va entonando, va cargando más la copa, ya que el paladar se le va adormilando y se hace menos sensible al fuerte sabor del whisky. 
Hoy no ha sido así. Lo primero que ha hecho ha sido servirse una copa cargada hasta la mitad y tragársela de cuatro tragos.
Tiene los nervios totalmente crispados. Había pasado uno de los ratos más terroríficos de su vida.
Diego está contando a sus amigos la hazaña del día. Como había vapuleado a aquellos tres subnormales y a la “pequeña putita”, como él la llama.
David alucina con cómo algo que había sucedido en escasos cuarenta segundos, se podía tardar en narrar veinte minutos.
Se había quedado paralizado por la situación. Un amigo suyo había necesitado ayuda y él le había dejado vendido. ¿Cómo se habría perdonado si llegan a apuñalar a Diego por la espalda?. Habían sido cuatro contra uno, contando con la chica. Nada despreciable si, en vez de tener un manojo de llaves, hubiese tenido un cuchillo.
Gracias a Dios, Diego era muy bueno peleando, sino aquella historia podría haber acabado de forma muy distinta.
David sería muy hipócrita si dijera que sentía simpatía por Diego. No lo tragaba demasiado. Siempre veían las cosas desde puntos diferentes. Estaba convencido que más de la mitad de las veces lo hacía tan solo por llevarle la contraria.
A pesar de eso, lo consideraba su amigo. Sabía que, a la hora de la verdad, era una buena persona, y hoy lo había demostrado.
No dudó un instante en entrar en la tienda y ayudar a la china.
Si preguntaran a cada uno de sus amigos quien era la “mejor persona” del grupo, todos contestarían que David. Estaba harto de escuchar “es que eres demasiado buena persona”. Aquello le irritaba porque, en realidad,  no había hecho nada para que la gente diera aquello por hecho. Es cierto que no hacía mal a nadie. Era un chico educado que trataba de caer bien a la gente, llegando a ser, en muchos casos, hasta falso. Si alguien le pedía un favor y estaba en su mano hacerlo, pues lo hacía. Le gustaba agradar. No podía evitarlo.
Ya por eso la gente le colgaba el cartel de “santo”. Hoy había quedado claro que a la hora de la verdad, no tenía cojones. Estuvo en la puerta de la tienda viendo como maltrataban y humillaban a la pobre china. Una mujer que trabajaba doce horas al día y que simplemente defendía lo que era suyo. No es que considerara que debió hacer lo que hizo Diego. Si el hubiera hecho eso, habría salido escaldado. No, debió entrar y tratar de relajar el ambiente. Tratar de mediar. “Ey, chavales, venga, dejadla en paz”. Quizás dicho aquello en un tono no intimidatorio habría bastado. Le habrían dicho que  no se metiera. David habría contestado “Venga, es un puto huevo kínder, ¿de verdad vais a liarla por un huevo kínder?”. Podría haber funcionado. O a lo mejor, la habrían tomado con él y le habrían dado una paliza. Aun así, ahora mismo se sentiría mejor consigo mismo. 
No hay cosa peor que decepcionarse  uno mismo.
David tenía una filosofía en la vida. “Trata de ser de tal forma que, suponiendo que si todos fuesen como tú, el mundo sería un lugar mejor”. 
Se había llegado a creer que él tenía una moral por encima de los demás. Que actuaba de tal forma que jamás nadie podía echarle nada en cara. Era honrado y honesto, hasta el punto de haber escuchado más de una vez eso de “De lo bueno que eres pareces tonto”. Y al final resultaba ser todo falso.
              <<¿Ser bueno es la ausencia de malas intenciones o realizar actos honrados de verdad?>>, se pregunta. Le pregunta a Rebeca. Nadie contesta.
Diego, termina de relatar su historia con pelos y señales y deja la puntilla.
              —Encima hoy me han despedido, así que me ha venido de perlas desahogarme con esos mierdas.
              —¿Qué dices?— pregunta Juanra sorprendido— ¿despedido?
              —Sí tío, se veía venir; pero, aun así, me ha pillado por sorpresa. Creí que sería más adelante.
              —Buah, chaval. Lo siento— dice Corvacho con sinceridad.
Todos dan ánimos a Diego.
              —Pues sí. Esos pibes han elegido un mal día para cruzarse en tu camino— dice Sergio sonriente.
Diego suelta una carcajada.
              —Ya ves. La verdad es que me he quedado bien a gusto. Hoy he estado en el gimnasio dándole para liberar mala leche, pero esto ha sido mano de santo — dice, mientras apura lo que le queda de copa de un largo trago. Mira a David — Y a ti ya te vale macho. Ahora ya sé que contigo no se puede contar.
David está realmente avergonzado. Lo único que puede hacer es disculparse y agachar la cabeza.
              —Lo siento Diego. Me quedé paralizado.
Juanra interviene.
              —Debes entender Diego que no todo el mundo está curtido tanto como tú en peleas. David no ha pegado una hostia en su vida.
David niega con la cabeza.
              —No es escusa Juanra— dice— podrían haberlo jodido bien.
David nota como Diego disfruta con aquello. Siempre había tenido fama de cabrón. Si David era el buenazo, Diego era el hijo de puta. Todos lo consideraban buen amigo de sus amigos, pero si no lo eras, era un cabronazo de los gordos.
Palomo detecta que hay una pequeña mancha de sangre en la camiseta de Diego. Cerca del omoplato. Diego se quita la camiseta y le muestra a sus amigos la espalda para que le echen un vistazo. Es tan solo un picotazo. Posiblemente el equiparable a rascarse una picadura y levantar la costra.
Mientras todos chequean la espalda de Diego y le quitan hierro al asunto, David está dando vueltas a un tema.
Diego había sido despedido y había reconocido estar de verdadero mal humor. Era por todos sabido que salir con Diego de mal humor era un tema peliagudo. Trataba de iniciar peleas bajo la mínima escusa. 
Como era un tipo grande y, además, solían salir en un grupo numeroso, la gente no entraba al trapo y todo quedaba en una rápida anécdota donde Diego había acojonado a un pobre tipejo.
Si alguien le daba un pequeño empujón en un sitio repleto de gente, aun siendo obvio que había sido totalmente accidental, Diego le daba una buena reprimenda al pobre que estuviera sufriendo los mismos empujones que él. “Llevas toda la noche empujándome, me tienes hasta la polla”. Que te diga eso un tipo como Diego, de metro noventa de altura y puro musculo, acojona a más de uno. Al final, siempre uno de sus amigos se acercaba y lo apartaba diciéndole, “Venga Diego, ha sido sin querer”.
Cuando estaba enfadado, era como sacar a pasear a un perro rabioso y sin bozal.
El hecho de que Diego estuviera de tan mal humor antes de llegar a la china, lo cambiaba todo para David. Sí, había sido un acto honrado por su parte ayudar a una persona en apuros, pero, ¿Diego lo había hecho por el simple hecho de ayudar? ¿O por la necesidad de golpear a alguien en un momento de furia?. Indirectamente, había ayudado a la china y había quedado muy bien. Pero, de no haber ocurrido eso hoy, seguramente la habría liado en la discoteca con cualquier inocente. La única diferencia es que esta vez había golpeado a alguien que lo merecía y en una situación caída del cielo. Ayudar a la china había sido algo totalmente secundario.
Además, ¿qué habría pasado si David no hubiera detenido a Diego cuando se hizo con el cuchillo?. Lo alzó para apuñalar al chaval. Cierto que aquel imbécil trató de apuñalarlo antes, pero estar dispuesto a hacer eso no hablaba bien de él. 
David conoce lo suficiente a Diego para saber que no es de ese tipo de personas que ayuda por ayudar. El necesitaba dar un par de hostias porque era su naturaleza y si de paso quedaba bien por ello, mejor que mejor.
Ya no piensa que el acto de Diego haya sido tan heroico. Aun así, no mejora la visión que tiene de si mismo en ese momento.
              —Oye, ¿no te da miedo que vengan otro día a untarte?— Le pregunta Sergio a Diego.
Diego muy serio y con su mejor cara de chulo mira a Sergio y dice:
              —Mira, si vienen otra vez, se volverán a ir calentitos.
Entre copas y cigarrillos, la conversación va cambiando de temas. Hoy son unos cuantos y hay hasta tres conversaciones simultáneas en varías ocasiones. Hablar de fútbol puede dar mucho de sí. Se consideran unos eruditos del tema. Están convencidos de que si grabaran sus conversaciones futboleras, serían líderes de audiencia.
A David, particularmente, no le va demasiado, pero disfruta al ver como se acaloran sus amigos discutiendo de si fulanito es un paquete o es un crack. Si esta alineación era la gran cagada o era obra de un genio.
Es Juanra quien da la voz de alarma.
              —Oye, ya no queda whisky— zarandea la botella sobre su copa vacía, pero no cae ni una gota.
Hoy deciden ir en taxi. Van a una discoteca que está en una zona de la ciudad donde aparcar es prácticamente imposible. Además, al ser por el centro, el riesgo de encontrar un control a la vuelta es enorme.
                                                        
Tres horas después, están bajándose de un taxi que marca 13,40 en el taxímetro. Juanra, Andrés, Diego y David se bajan del coche y, tras ajustar cuentas, comienzan a andar hacia casa.
Se bajan siempre en aquel sitio porque más o menos equidista de donde vive cada uno. David y Juanra viven en la misma urbanización. Diego, incluso en la misma calle. Andrés vive en la calle paralela.
              —Que te lo digo tío, esa piba me ha estado mirando toda la noche— asegura Juanra borracho y casi hasta furioso.
Todo el camino de vuelta había sido discutir si aquella chica miraba a Juanra o no. David opinaba que sí. En un momento de la noche, Juanra le había pedido a David que estuviera atento a la chica para ver si le miraba tanto como él creía. Sí que le había mirado en varias ocasiones, pero también era cierto que miraba a mucha gente. Haría caso al primero que le diera coba.
              —Pero si estaba buenísima. ¡Qué te va a mirar a ti!— replica Andrés.
              —He hecho la técnica de los 180 grados y ha funcionado. Hay serios estudios que demuestran que la técnica de los ciento…., cienta….— a Juanra se le resisten las palabras y se rinde— ¡Da igual, joder!. 
David sonríe. Cuando Juanra se emperraba en que una chica le estaba mirando, lo que hacía era moverse de sitio. Si después de haber cambiado su ubicación, la chica trataba de encontrarlo de nuevo, estaba claro que le gustaba. No estaba probado científicamente, como el afirmaba, pero tenía bastante lógica.
              —Pues si tan claro lo tenías habértela hecho. Tanto “¡me está mirando, me está mirando!”, aplicas la regla de los siete segundos y….— dice Diego, pero algo le distrae— joder, como huele a quemado ¿no?.
Justo cuando Juanra va a replicar a su amigo, doblan la esquina y entran en su calle. La calle está sumergida en una niebla negra y el olor a goma quemada es muy fuerte y penetrante. Ya no hay nada ardiendo, pero hasta hace poco, seguramente sí. 
Ven un coche de bomberos enfrente del bloque donde vive Diego. Todavía no ha visto nada, pero David ya se teme lo peor. Mira a Diego.
Este tiene los ojos abiertos como platos y acelera el paso hacía el camión. Se pone a correr.
Juanra, Andrés y David corren tras su amigo pero se van quedando atrás.
Todavía no han llegado cuando David ve que Diego se lleva las manos a la cabeza y empieza a lanzar insultos al aire.
Su coche ahora es solo un amasijo de hierros calcinado y humeante. 
Si el ruido de los bomberos no había despertado a todo el barrio, sí lo hizo el grito que suelta Diego:
              —¡LES VOY A MATAR, JURO QUE LES VOY A MATAR!.  
 
 



 
25 FÁTIMA
 
Siempre pensé que tardaría mucho más en actuar.
 Cuando comencé mi plan de venganza estaba concebido a largo plazo. No tenía ninguna prisa. Es bastante irresponsable calificarlo de esta manera, pero era como un hobby.
A veces pensaba que jamás llegaría a hacer nada. Que tan solo estaba jugando. Cuando les espiaba fantaseaba con las mil y una perrerías que les podía hacer, pero luego, una vez en casa, arropada en la cama, me preguntaba si de verdad era capaz de poner en práctica todas mis fantasías.
Aunque sí tenía claro por donde debía golpear a cada uno de ellos, me era sumamente difícil imaginar cómo iba a hacerlo.
Si quería salir airosa, debía actuar con una sutileza increíble, digna del mismísimo Conde de Monte Cristo.
Está claro que jugaba con la ventaja de que ellos probablemente ni supieran de mi existencia. Cualquier cosa que hiciera, solo con evitar ser vista, valdría para que no se  me tuviera en cuenta como sospechosa.
Yo no tenía amigas con las que salir, así que ir a espiarles me daba una escusa para salir de casa. Puede que no pudiera participar, pero simplemente escucharles y juzgarles mentalmente me resultaba muy entretenido. 
Los walky—talky que utilizaba para espiar no eran de muy buena calidad, así que no siempre  entendía del todo bien las conversaciones. Si hablaban muchos a la vez, o era un día especialmente ventoso, podía pasarme minutos sin entender ni una sola palabra.
Llegó un día en que decidí beber con ellos. No es que me metiera en su círculo y me sirviera una copa, sino que compraba una botella de Vodka y me tomaba unos tragos mientras los espiaba. Aquello le dio otro enfoque a todo. Antes, cuando los escuchaba a palo seco, notaba como se iban haciendo subnormales poco a poco. Comenzaban charlando tranquilamente y, a veces, hasta acaban persiguiéndose unos a otros como niños de diez años. No era raro que en un forcejeo amistoso se fueran dos al suelo y quedaran tendidos boca arriba mientras los demás reían a su alrededor señalando con el dedo. Era como ver un documental de chimpancés, con todo el respeto que los chimpancés se merecen.
El alcohol me ayudó a tomarme estos episodios con un poco más de sentido del humor. No es que me hiciera gracia, pero borracha, todo aquello parecía un poco menos… ¿patético?¿bochornoso?. Eso sí. Ellos parecían pasárselo pipa.
A día de hoy, me pregunto si aquel día habría hecho lo que hice si no hubiese bebido.
Fue el primer día que me dio por beber cuando pasó algo que me obligó a actuar.
Diego contaba de manera jactanciosa como había dado una paliza a tres chavales, incluida una pobre chica. Contó con todo lujo de detalles cada hostia que había soltado.
Los amigos escuchaban atentos e incluso felicitaban a su amigo por la hazaña. Para colmo, llegó a recriminarle a David que no hubiera participado.
Ya os he hecho partícipes de la poca simpatía que me despertaba Diego, pero aquello me hizo odiarlo todavía un poco más.
Bebí furiosa e indignada. Me parecía increíble como un cabrón como Diego podía ir repartiendo leches y salir airoso tranquilamente. No tenía ni idea de cómo había empezado la pelea ni me importaba. Diego era un peligro andante y algún día iba a desgraciar a alguien de verdad.
Por lo poco que lo conocía, sabía que adoraba a su perro. Sabía a que hora solía pasear al baboso de Rocky y, a veces, si no tenía nada que hacer, bajaba para observarlo.
Me fascinó ver con que cariño lo trataba. Si Diego tenía un lado humano, sin duda lo mostraba con aquel animal.
Con las personas era brusco y hasta maleducado, pero si le veías pasear y jugar con su perro en el parque, parecía la persona más encantadora del mundo. Le hablaba, le arrojaba palos, le rascaba la cabeza… tan solo con mirar al perro se sabía que era un animal feliz y que quería a su dueño.
Aun sabiendo que para él sería un mal trago perder a su perro, veía inviable atacar por ahí. Sabía que aquello lo haría sufrir, pero un pobre animal no podía pagar los errores del hijo de puta de su dueño. No soy mala persona, en serio. Y necesito que me creáis.
Así que, por el momento, y por lo que sabía de él, su coche era otro de sus bienes más preciados. Está claro que todas las personas aprecian su coche en mayor o menor medida. Nadie se alegraría de que su coche fuera robado o destrozado. Aun así, Diego tenía especial devoción por la horterada de su coche amarillo canario. 
Joderle el coche para nada sería justicia comparado con lo que él me había hecho a mí. Solo un pequeño escarmiento por ser como era. Por tratar a las mujeres como muñecas hinchables. Por pegar a la gente solo porque le diera la gana.
Yo fantaseaba con la idea de quemarle el coche. No tenía ninguna prisa. No lo tenía planeado para ningún día en concreto, pero pasó mucho antes de lo que me imaginaba.
Tras escucharle contar su batallita de la paliza, me hervía la sangre. Luego, al final del botellón, resultó que no iba a coger el coche. Aquel día en concreto irían en taxi. Fue una casualidad que no debía desaprovechar.
Una persona borracha es más propensa a tomar este tipo de decisiones.  Para bien o para mal, borracha piensas menos y actúas más. Alguien dijo alguna vez que bebía porque cuando lo hacía pasaban cosas. Pues eso.
Me fui dando un paseo nocturno hasta una gasolinera que estaba a unos cuarenta minutos de mi casa. Había otra más cercana, pero no me interesaba que me pudieran reconocer más adelante.
Por el camino recogí una botella de agua de dos litros vacía. Era justo lo que necesitaba.
Desde la distancia, observé el funcionamiento de la gasolinera. Eran más o menos las dos y media de la madrugada y había poca clientela. En algunas gasolineras se debía pagar antes para que saliera gasolina. Yo habría podido  pagar dos euros por los dos litros que necesitaba, pero una chica como yo comprando gasolina en una botella sería demasiado sospechoso. Sería obvio que mi única intención era la de prender fuego a algo.
Esperé a que un cliente fuera hacia la caja a pagar y distrajera al dependiente. Moviéndome rápido, pero de la forma más sigilosa posible, llegué hasta un dispensador que quedaba en un ángulo muerto desde el punto de vista del dependiente. Seguramente habría una cámara grabándome, pero dudo que fueran a presentar una denuncia por el robo de dos litros de gasolina. Además, con mi peluca torcida y mis gafas de sol, pensarían que iba disfrazada y descartarían  buscarme. Al menos, eso pensé en ese momento.
Ya con la botella abierta, saqué la manguera y una voz electrónica me informó de que “Está usted repostando gasolina euro super 95”. Aquello me dio un vuelco al corazón. No se me cayó la botella de milagro.
Puse el pitorro de la manguera tocando la boca de la botella, ésta última de menor diámetro. Apreté el gatillo de la manguera y recé para que no fuera de previo pago.
Contuve un grito de euforia cuando vi fluir la gasolina. No todo entraba en la botella. Mucha parte de la gasolina se escurría empapándome la mano y formando un charco en el suelo.
Cuando llevaba la botella llena a tres cuartas partes, decidí cortar y salir pitando. Con aquello sería más que suficiente.
Cuando iba ya de vuelta, me di cuenta de que ni siquiera tenía mechero. Lo solucioné fácilmente. En la máquina de tabaco de un bar vendían mecheros por un euro.
Por el camino también encontré un par de cosas que me resultarían útiles. Encima de un banco había un sucio jersey abandonado. Lo cogí. 
Ya casi llegando a mi destino, logré encontrar el último artículo de mi lista mental. Una pesada piedra con un lado puntiagudo. 
Cuando estuve delante del coche de Diego mi reloj marcaba las cuatro y media. No me costó mucho trabajo encontrarlo. Era el coche más llamativo de todo el barrio y, encima, lo tenía aparcado frente a su casa.
Tenía todo lo que necesitaba. Miré concienzudamente en todas direcciones. No había ni un alma por la calle. Mi plan no podía ser más sencillo. Me acerqué al coche, coloqué el jersey abandonado sobre la ventana del copiloto y con la punta de la piedra golpeé en el centro. La función del jersey era amortiguar el ruido, lo había visto hacer en infinidad de películas. Para mi aquello sonó como la sirena del juicio final. Fui rápidamente a esconderme entre dos coches. 
Me pasé unos diez minutos en cuclillas, observando las ventanas con las persianas bajadas. Alguien podría haberse despertado por el ruido y estar asomado a la ventana tratando de descubrir quién o qué lo había provocado. 
Cuando tuve claro que todo seguía en calma, salí de mi escondite y me planté de nuevo delante del coche de Diego. Abrí la botella de gasolina y la vacíe mayoritariamente en el asiento del copiloto, pero vertiendo también sobre la parte de atrás y el asiento del piloto.
Busqué el mechero y eché un último vistazo alrededor. No había nadie observándome. Dudé un instante. Si prendía aquel coche ya no habría vuelta atrás.
Recordé las palabras de TylerDurden el día que me dio el chivatazo por el Messenger:
“Podrías fantasear eternamente con la idea de lo que harías si les pillaras y pensarías que qué suerte tienen por no saber quienes son. Pero en cuanto lo sepas, lo cambia todo. Ya está en tu mano el decidir qué pasa con ellos. O lo dejas pasar, o los castigas. Y eso, puede ser algo que, en el fondo, quieras ahorrarte. No todo el mundo ha nacido para ser juez.”
 
Cogí un papel del suelo y le prendí fuego. Lo dejé caer en el interior del coche y enseguida comenzó a arder el asiento. Tras observar quince segundos, comprendí que ya era inevitable que aquel coche ardiera hasta el final.
Salí corriendo y,  una vez en la distancia, observé como ardía. No llevaba ni un minuto, cuando ya era prácticamente una bola de fuego. No quería que aquello se me fuera de las manos, así que personalmente llamé a los bomberos para avisar del incendio.
No soy mala persona. En serio. Creedme.
Tan solo en diez minutos ya se oían la sirenas, así que me retiré rápidamente hacía mi casa. Hice una parada en el baño del garaje antes de subir a  mi casa. Apestaba a gasolina.
Antes os he hablado de la sutileza. Quemar un coche no es de las cosas más sutiles que se pueden hacer, pero gracias a aquel acto destruí a Diego. No lo hice a posta. Para mi aquello no tenía más trasfondo que el de dejarle sin coche. Pero aquel acto desencadenó una serie de acontecimientos que hundieron la vida de Diego a un nivel que no os podéis ni imaginar. A eso se le llama “el efecto mariposa”.
 
No sé si lo soñé, o aquella noche le oí gritar cuando descubrió su coche. 
 
No soy mala persona…
 
 



 
26 JUANRA
Juanra observa como su amigo Sergio se aleja del bordillo de la piscina. Cuando considera que la carrerilla es suficiente para lo que tiene en mente, arranca a correr y justo antes de alcanzar el bordillo, salta hacia arriba. En el aire da una voltereta completa hacia delante a la vez que gira sobre si mismo ciento ochenta grados. Está perfectamente vertical cuando sus pies rompen el agua.
              —¡Joder!, vaya voltereta te has marcado— dice Andrés elogiando a su amigo— voy a intentarlo yo.
Juanra sabe que Sergio es un atleta espectacular. Los deportes no tenían ningún secreto para él. Jugando al fútbol era un verdadero crack, pero en cualquier cosa que probara, enseguida destacaba. Estaba en una forma física envidiable. No tenía nada que ver con Diego. Sergio no era un mastodonte que pudiera levantar ciento y pico de kilos con el pecho, sino que guardaba un equilibrio perfecto entre agilidad y fuerza.
Aparte del fútbol, era muy aficionado a la natación, al pádel y a la escalada. Le encantaba trepar y saltar por todos sitios. Practicaba de forma amateur aquel deporte nuevo que se había inventado un francés. El “parkour”. Básicamente, se trataba de corretear por la ciudad saltando, trepando y haciendo piruetas por todos lados tratando de no romperse la crisma.  No se le daba nada mal.
              —Allá voy— dice Andrés frotándose las manos una vez está listo para probar suerte.
Por el contrario, Andrés tenía más fama de patoso que de otra cosa.
              —Veras que hostia— le comenta David a Juanra casi susurrando. Le ha leído el pensamiento.
Andrés salta hacia arriba, baja la cabeza y su cuerpo comienza a girar en el aire. No lo suficiente. Sus riñones son lo primero que hace contacto en el agua produciendo un ruido que hace que todos los presentes pongan una mueca de dolor.
Cuando Andrés sale por fin a flote, lo primero que escucha son las risas de sus amigos. 
              —No ha sido para tanto, ha sonado pero no ha dolido— dice Andrés hacía su público.
Juanra está convencido de que sí ha picado. La espalda roja de Andrés testifica en contra del argumento de su amigo.
Es una tarde de domingo de primeros de Julio. Por fin de vacaciones. Aprovechando que los padres de Peli se han ido a una casa que tienen en un pueblo de la costa a pasar el verano, ha decido invitar a sus amigos a pasar la tarde en su chalet a las afueras de la ciudad.
Juanra lo agradece de corazón. Tener una piscinita para uso y disfrute de un grupo de amigos en aquellas calurosas tardes no tenía precio. 
Con los exámenes hechos, ya no había que sentir remordimientos por no estar estudiando. Hasta que no salieran los resultados y se descubriera que no se había dado bien del todo, era cien por cien libre, y es que sabía que de siete asignaturas seguramente suspendería dos. Como mínimo. Su abuelo se iba a poner hecho una furia.
Diego se queda un rato mirando a Corvacho y finalmente dice.
              —Estás muy tocino Corvacho.
A Juanra le hace gracia aquello. “Tocino”, piensa.
Corvacho, relativamente humillado y consciente de que no está en su mejor momento, contesta:
              —¿Esto?— se pellizca un michelín— Salgo a correr una semana y se me quita.
              —No te lo crees ni tú— dice Diego después de haber soltado una falsa carcajada.
Juanra opinaba lo mismo. Corvacho siempre había estado rellenito, pero últimamente estaba gordo de verdad.
              —Así no te vas a follar a ninguna guiri en Mallorca— continúa Diego.
              —¿Cómo que no? Solo es cuestión de buscar una que pese más que yo— piensa un instante— O si no a alguna que esté inconsciente. Las guiris beben mucho, ¿sabéis?. 
Algunos ríen ante el comentario de Corvacho.
La mayoría están sentados alrededor de una mesa de teka que hay bajo el porche. Sobre la mesa tienen patatas, coca—colas y botellas de cerveza. 
Juanra decide que es buen momento para liar un porro como Dios manda.
Andrés, que se nota que lo que más desea en el mundo es frotarse la espalda, mantiene el tipo delante de sus amigos.
              —Me he cruzado hoy con una vecina mía que está muy, muy fresca— dice Andrés—lo malo es que debe tener 17 años, pero madre mía. Me sonríe siempre que nos cruzamos.
Juanra observa que Laura mira para otro lado y niega con la cabeza. Sabe que ella odia cuando se ponen en ese plan.
              —Eres un pederasta macho— le dice Peli a Andrés.
              —Tú no vayas de santo que el otro día nos la cruzamos juntos y me pegaste un buen codazo. “Vaya vecinita tienes ¿no?”— dice Andrés imitando malamente la voz de Peli.
              —¿Qué dices?, ¿La rubita esa que entraba en tu bloque el día del cine?— pregunta Peli asombrado.
              —Esa misma. Ahora que, ¿eh?
              —Esa piba no tiene 17 años. Tiene 20 por lo menos.
              —¡Qué no coño! La conozco yo de toda la vida. Solo que siempre ha sido una niña. Ha pegado el estirón. Y bien pegado.
              —Ya ves— interviene Juanra— Cuando tú tenias 18, ella tenía 12. Una niña. Pero ahora de 23 a 17…pues ya esta formadita. Aun así, sois unos pederastas.
              —Sí. Estáis fatal— aporta Laura.
              —Joder, ¿sabéis que chavala está increíble?— dice Sergio. Laura se gira rápidamente hacía él y le da un  manotazo en el hombro— ¡tranquila mujer!, si es para que tomen nota los chavales.
              —¿Quién?— pregunta Juanra interesado.
              —La hermana de Gerardo. Él del Instituto. El capullo.
              —Ahhh— dice Diego, una vez identifica de quien está hablando su amigo— Yo sé quien dices. Faina o algo así, ¿no?
              —Fátima— Contesta David, serio y tajante.
              —Eso, Fátima. Sí. Está buenilla. Es muy, muy guapa. Pero es una cría. ¿Por qué coño estamos hablando de esto?
              —No te gusta el tema porque tienes una hermana de esa edad— le dice Peli a Diego.
Todos se ríen. Aquello era cierto. Diego tenía una hermana de 16 años que tenía bastante fama de “guarrilla”. Tema que  Diego prefería no tratar.
              —Les sacamos cinco o seis años. Eso está feo hasta para un cerdo como yo.
Juanra sabe que si a Diego se le plantara una cría de 17 años de buen ver y facilona, no dudaría un instante en liarse con ella.
              —Creo que esa chica ya no es tan guapa como creéis— dice Andrés serio— Vive en el bloque de al lado. 
              —¿Qué dices? ¿Le han salido granos o algo así?— dice Juanra con una sonrisa en la boca— ¿Obesidad mórbida? Hay chicas que les cambia el metabolismo y tela…
              —No tío. Tuvo un accidente. Tiene la cara toda podrida.
              —¡COÑO!— exclama Diego dando un bote en la silla— No me jodas que esa es Faina.
              —Fátima— corrige David irritado.
              —Eso, Fátima. Yo me la cruzo a veces en el parque. Me pone la piel de gallina. No sabía que era la misma. No la había reconocido.—se queda un rato pensativo— Pobrecilla, con lo guapa que era. ¿Qué le ha pasado?.
              —Ni idea— contesta Andrés.
              —Con lo raro que es el hermano, espérate que no le haya quemado él la cara— dice Juanra.
Conocían a Gerardo del instituto. Era un tipo extraño. Un freaky, pero con un toque siniestro. No encajaba con nadie.
              —A lo mejor se quemó prendiéndote fuego el coche— Dice Corvacho. Juanra nota como Corvacho se arrepiente al instante de haber dicho aquello— Es broma— dice con una sonrisa nerviosa.
Hacía casi un mes de aquello. Diego todavía no había terminado de pagar el coche y el seguro le había cubierto poco más de la mitad de lo que a él le costó. De hecho, Diego no iba a ir al viaje de Mallorca. Actualmente sin trabajo, pagando un coche que no tenía, su padre casi en la misma situación… no era lo correcto.
Diego se queda mirando fijamente a Corvacho. Era una mirada intimidatoria de verdad.
              —Ten cuidado con lo que dices gordo de mierda.
              —Perdona tío, se me ha pirado la pinza— se disculpa Corvacho. Suena sincero de verdad.
Juanra también opina que se había pasado tres pueblos. Corvacho está siempre tan pendiente de hacer la gracia que a veces cruza esa fina línea entre el humor y el mal gusto. Diego también debe tener eso en cuenta porque en seguida se relaja. A cualquier otro no le habría pasado por alto aquel comentario.
Justo en ese instante incómodo, Juanra termina de liar el porro.
              —Bueno, vamos a darle candela a esto— anuncia Juanra a sus amigos.
Lo enciende él y, tras tres caladas, se lo ofrece a David. Para Juanra, David era bastante hipócrita en el tema de las drogas. Jamás probaría la cocaína, el MDMA o cualquier droga considerada “dura”, pero para el alcohol y los porros no tenia problema. Alguna vez le habían insistido en que lo probará algún día suelto. El propio Juanra solo tomaba cocaína o Eme cuatro o cinco veces al año. Ocasiones muy contadas y especiales. David, en esta cuestión, era inamovible. 
Según iban pasándose el primer porro, Juanra ya estaba preparando el segundo. Laura no tardó mucho en quejarse.
              —Joder, ya os vais a pillar una fumada. Ya sí que no va haber quien os aguante— dice con mucho reproche. Se levanta y ofrece la mano a Sergio— ¿nos bañamos cari?.
Sergio, que no le gusta fumar, y menos en un día de piscina, acepta la invitación de su novia.
Cuando Laura está de espaldas andando hacia la piscina, Juanra no puede evitar mirarle el trasero.
              <<Está buenísima>> piensa. 
Era la novia de su colega y la respetaba por encima de todo, pero no se podía negar que su amigo era un hombre con suerte. Además, después de los recientes capítulos sexuales que les había contado Sergio, ahora la miraba con otros ojos. 
              <<Con lo modosita que parece y luego mira, una guarrilla>> piensa Juanra
mientras fuma. 
En ese momento no puede evitar recordar una frase que le dice muy a menudo su abuelo Ramón. “Ramón, tú búscate una chavala que sea una señorita en la calle, pero una puta en la cama”. 
Ahora que ya está bajo los efectos del costo, mira a David y se apropia de la frase de su abuelo.
              —Tú, David— le pone una mano en la pierna— búscate una chica que sea una señorita en la calle…pero muuuuuy puta en la cama.
Todos los presentes, que saben perfectamente que lo dice por Laura, estallan en carcajadas.
Tras tres porros, ya van todos bajo los efectos del cannabis. Diego, que dejó de fumar porros hace tiempo y por razones desconocidas para Juanra, está dándose un baño en la piscina con Sergio y Laura. Juanra sabe que ahora mismo estarán criticándoles. “Putos fumaos, bla, bla, bla…”. 
              <<Que les den, yo ahora mismo estoy agustísimo>> piensa.
Juanra se queda mirando fijamente a David, que esta embobado mirando al anfitrión, Peli.
David está muy concentrado mirando la boca de Peli y Juanra ya no aguanta más y se empieza a reír.
              — ¡Qué coño miras, maricón!— le lanza un flojo puñetazo al brazo— Llevas media hora mirando a Peli.
David sale de su embelesamiento y comienza a explicarse.
              —Ya tío, me he rayado. Mira su perilla— señala con el dedo— No le sale pelo ahí.
Peli lleva una horrible perilla pelirroja desde hace no mucho tiempo. No le cierra del todo, en el lado izquierdo de la boca queda una calva, interrumpiendo el desarrollo cerrado de la misma.
Peli se lleva la mano a la perilla.
              —Ya, no me sale pelo ahí. No sé por qué— dice.
              —Yo sí sé por qué— dice David muy serio, pero con los ojos entornados— Porque te estás chupando ahí todo el día.
Juanra se queda un momento pensado y cae en la cuenta. Peli era famoso por su tick de sacar la lengua. No era un tick exactamente. Cuando tenía que hacer algo que requería concentración sacaba la punta de la lengua hacia el lado izquierdo de la boca.
              —¡Es verdad!— dice Corbacho— Haces así cuando piensas— imita el gesto de su amigo sacando la lengua.
              —¿Y por eso no me sale pelo ahí?— pregunta Peli un poco incómodo por la conversación. Se teme que va a ser motivo de mofa de un momento a otro.
              —Ey, imaginaos que la saliva de Peli fuera como una crema depilatoria brutal y definitiva— dice David— y que la gente pagara mucha pasta para que Peli le pegara unos lametones en partes velludas y olvidarse del pelo para siempre. 
Corvacho suelta una carcajada.  
              —Ya ves— dice— desbancaría a la depilación láser. Seguro que la gente prefiere que le peguen unos lametones a que le quemen con un laser.
              —¿Pero qué coño decís?— dice Peli molesto— Yo no chuparía nada.
              —Venga, imagínate cobrar cien pavos por centímetro cuadrado lamido. Sería una mina de oro— dice David.
Peli duda un instante.
              —Pero solo depilaría mujeres— dice sonriente y triunfante. La idea ahora no le disgusta tanto— chochetes de mujeres.
              —¿No lamerías hombres por... yo que sé…200 euros el centímetro?— pregunta David— ¿quizás 500?.
Peli duda un momento.
              —¡Yo que sé!. Supongo que por alguna cifra sí lo haría. Pero como todos. Igual tú no lo harías cabrón.
              —Yo no tengo el Don. No tengo por qué plantearme esas cosas.
Juanra está muerto de risa. Le hace gracia como Peli se lo toma todo en serio, como si de verdad tuviera ese poder. 
              —¿Os imagináis a Peli chupando huevos y dejándolos pulidos como el mármol?— dice Corvacho.  
Todos rompen a reír.
              —Ya ves— interviene David, y cambiando la voz continua— ¿quiere un servicio de depilación? Muy bien, bajase los pantalones. Permítame— finge como le baja los pantalones a un hombre invisible y se pone de rodillas— ¿Le importa? Debo apartar el pene para acceder a los testículos— finge agarrar un pene y levantarlo hacia arriba— Deje que le descuelgue los huevos un poco— con la mano libre finge remover los testículos del hombre invisible y acerca la boca y empieza a succionar.
Juanra sigue riéndose. De esa risa que aprieta el estómago y que no deja emitir sonido alguno, tan solo para coger aire.
Corvacho, que también está disfrutando lo suyo, comenta.
              —Sabe que si quiere servicio de paja en el proceso depilatorio conlleva pagar un plus— dice imitando la voz que ha utilizado David— gueno, cuenqueme que gal el guía (bueno, cuénteme que tal el día)— dice fingiendo tener la boca llena
              —Yo solo depilaría chochitos, ¿vale?— dice Peli sonriendo— y de menores de treinta años.
              —Me imagino un reportaje sobre el método Peli en el telediario— dice David— Aquí estamos con Raúl, inventor y único artesano capaz de aplicar el método depilatorio definitivo…lametazos. ¿Por qué recomienda su método por encima de la ya tradicional depilación laser?— David apunta con un micrófono imaginario a Peli.
              —Pues… porque te quedas sin un puto pelo— contesta Peli— Y además da gustito.
Todos rompen a reír.
En ese momento vuelven Sergio, Laura y Diego.
              —¿De qué os reís ya, mamones?— pregunta Sergio lamentando haberse perdido aquello que les hacía tanta gracia.
 
 



 
27 DAVID
 
Es 7 de Julio y David está muy triste. Todos los años son así. Todos los años desde que murió Rebeca.
Se puede decir que lo tiene superado, al menos en la medida en que se pueden superar este tipo de cosas.
Sabe que uno no puede vivir de los recuerdos. De ser así, no se podría levantar ni de la cama. Por eso, procura no pensar demasiado en Rebeca.
Ahora está sentado delante de su piano. Su mejor amigo. Gracias a aquel instrumento podía transformar sus emociones en hermosas melodías. Eran hermosas para él porque sabía que quería decir cada uno de los acordes que sus ágiles dedos le arrancaban al piano. Cualquier músico sabe que para componer hay que verter emociones. 
Lleva cinco minutos sentado delante del piano sin tocar ni una sola tecla. Está haciendo acopio de todo lo que lleva dentro. Sacando a Rebeca de su corazón. Pieza a pieza. Parte a parte. Está a punto de comenzar el homenaje anual que le dedica.
Saca su mirada limpia y noble, con aquellos ojos negros que parecían leer dentro de él como si fuera un libro abierto. A aquellos ojos no se les podía ocultar nada; de hecho, iban más lejos. A aquellos ojos no quería ocultarles nada porque lo que más anhelaba David era que aquellos ojos le miraran y vieran dentro de él.
David saca la cara de Rebeca en su plenitud. Podría mirar una foto, pero aquello no podía competir con lo que él recordaba. Una cara dulce, casi hasta infantil. Recordaba a un elfillo travieso. Los labios carnosos y ligeramente sobresalientes. Una boca concebida para besar. David se toca sus labios con la mano, tratando de rescatar algo de aquellos besos que Rebeca le daba. Ya es tarde. En sus labios no queda ya nada de ella.
Ve a Rebeca de cuerpo completo. Pequeña, proporcionada y aparentemente vulnerable. Cosa que desaparece una vez la imagen de ella se pone en movimiento en la mente de David. ¿Cómo una chica tan menuda podía moverse de manera tan segura?. Movimientos gráciles y decididos. Espalda siempre firme. Cuello largo y erguido. 
David la ve sonreír. Cuando Rebeca sonreía, justificaba la existencia del sentido del humor. Si Dios existiera, habría inventado la sonrisa para que los demás pudieran disfrutar de algo tan hermoso. Ver la alegría en el rostro de la persona que amas.
David va un poco más allá y trata de invocar la risa de Rebeca. Consigue extraer algo parecido, pero ha pasado mucho tiempo desde que escuchó aquella risa por última vez. Su memoria comienza a fallar. ¿Habrá empezado a olvidarla poco a poco?.
              —¿Si tuvieras que decidir que melodía te llevarías al otro mundo, cual elegirías?— le preguntó Rebeca a David cuando ya sabían que su enfermedad les separaría.
David, que jamás se había planteado aquella pregunta, respondió rápida y sinceramente:
              —Me llevaría tu risa— aquel comentario provocó la risa de Rebeca, que soltó una sonora carcajada.
              —Eres muy empalagoso. Pero me ha gustado— Y como eco de la risa, quedó la sonrisa.
David se centra en cada detalle de Rebeca. Su  extraño ombligo del que se sentía un poco acomplejada. Sus pequeños pero firmes pechos, sensibles a la más mínima caricia. Su culo respingón, del que ella se quejaba por grande, aunque él no habría quitado ni un solo gramo. Su pelo negro y largo, cayendo en cascada por su estrecha espalda. Su olor a sudor limpio después de hacer el amor. Sus manos suaves y delicadas, pero inteligentes y habilidosas para seducir y tocar. Con aquellas manos era capaz de hacer que David se estremeciera de miles de maneras. Una de ellas era tocando el violín. 
David recuerda cosas.
Rebeca era la hija de una amiga de su madre también aficionada a la música. Ambos fueron apuntados al conservatorio de música en disciplinas distintas. David piano, Rebeca violín.
No iban a las mismas clases pero, como las madres eran buenas amigas, cuando acaban pasaban un rato los cuatro juntos.
Se conocieron con doce años. Por aquel entonces, David ya se había enamorado una vez de una profesora del colegio. Aquello fue distinto. ¿Puede saber un niño de doce años que ha encontrado a la mujer de su vida?. David en aquel momento no lo pensaba en aquellos términos, pero sentía que aquella chica era para él.
Hicieron muy buenas migas enseguida. David era muy maduro para su edad y eso era un impedimento la mayoría de las veces para relacionarse con los demás niños. Tenía amigos de sobra, no es que fuera un marginado. Simplemente necesitaba un poco más de tiempo que los demás para abrirse su hueco y encajar.
Con ella fue distinto. Ella era como él. Con ella no tenía que fingir ser lo que no era.  Podía ser él mismo y a ella le gustaba así.
Fue con catorce años cuando David dejó claro lo que sentía por ella. Ella reconoció que era mutuo y que estaba de acuerdo en que debían ser novios.
Para él, hicieron el amor mucho antes de practicar sexo. No fue hacer el amor como lo entiende todo el mundo. Fue hacer el amor con el alma. Cogieron el hábito de tocar juntos. Él con su piano, ella con su violín. Un chico y una chica. Un violín y un piano. Música.
Tocar una pieza con alguien requiere una buena compenetración. Hay músicos que pueden tocar muy bien individualmente, pero les cuesta tocar a la par con otras personas. La primera vez que tocaron juntos, fue cuando David supo que eran las dos partes de algo mucho más grande.
El sexo físico estaba también genial, pero si a día de hoy David tuviera diez minutos para hacer algo con Rebeca, no duda que elegiría tocar con ella. 
No era capaz de comprender por qué había tenido tanta suerte. Estaría mal por su parte decir que Rebeca era la mejor chica del mundo. No lo sabía aunque si lo creía. De lo que estaba seguro es que era la mejor chica para él. No concebía una chica mejor a la que pudiera amar más. Si fuera la mitad de buena de lo que era, todavía seguiría siendo para él la mejor persona del mundo.
Ambos se amaban con locura y se entendían a la perfección. A la gente le sorprendía como una pareja tan joven podían tener una complicidad tan grande.
Pero a David, su mayor dicha, se le transformó en su mayor desgracia.
Rebeca, con tan solo diecisiete años, murió de una enfermedad el siete de Julio.
Se puede morir y seguir vivo. David da fe de ello. Un corazón destrozado puede seguir bombeando sangre.
El piano le ayudó mucho a recuperarse. A asimilar que la vida seguía. Si no pudiera tocar aquel instrumento, se moriría. Estaba seguro.
Para el funeral de Rebeca compuso una melodía que solo ha tocado en público una vez. Aquello hizo llorar a casi todos los presentes. David sabe que es una historia bastante conmovedora. El novio adolescente enormemente enamorado de la difunta, tocando una hermosa melodía como gesto de despedida. Compuesta por y para ella. 
Ha sacado ya todo lo que necesita y cada año le es más difícil. Hay cosas que ve claras, otras empiezan a estar borrosas.
 Empieza a tocar la melodía de Rebeca. 
Cada nota, cada acorde, es Rebeca como él la recuerda.
No es una canción triste, a pesar de que a él le entristece tocarla. Alguien que la escuchara no sentiría tristeza al oírla. Todo lo contrario. 
Aquella melodía, para David, era Rebeca hecha música. Y Rebeca no era triste. Era alegre y jovial. Era vida.
Sus manos tocan las teclas del piano. David tiene los ojos cerrados y la ve. La ve en su cabeza con tanta nitidez que casi puede tocarla. La siente a su lado.
La pieza va ganando intensidad y la magia de la música golpea a David como un ariete.
Sus ojos se inundan de lágrimas hasta desbordar por sus parpados. Sigue tocando, tiene que aguantar. La echa tanto de menos…
¿Merecía la pena aquel sufrimiento por haber vivido un amor tan bello? David tiene claro que sí. Mucha gente no estará ni siquiera cerca de amar de esa manera. Él sabe hasta donde se puede llegar y quiere volver a experimentarlo. Sabe que Rebeca lo habría querido así, porque ella querría verle feliz. Que buscara aquello con otra persona no implicaba que olvidara a Rebeca y David sabe que ella habría pensado así. Quiere pensarlo.
Acaba la  melodía.
David rompe a llorar fuertemente. Los hombros le botan de arriba a abajo por los espasmos que le produce la llantina silenciosa.
 
 
Se siente mal. La ha traicionado. En el último momento ha pensando en Virginia.
 
 
 



 
28 DIEGO
              —¿Policía?¿tú?— pregunta Sergio sonriente a Diego una vez ha terminado de contarle lo que tiene en mente.
Es obvio que no lo ve demasiado claro. Es un día entre semana y se han bajado a charlar un rato. Es verano y Sergio no tiene clases. Diego está en el paro.
              —Sí tío, policía— dice Diego tajante y serio— creo que podría ser un policía de puta madre.
              —A ver Diego— sigue Sergio, ya un poco más serio habiéndose percatado de que para su amigo aquello es un tema importante— No dudo que si fueras policía pudieras…dar el pego. No hace falta ser un genio para serlo, sinceramente, pero ¿estás seguro …?— No encuentra las palabras adecuadas.
La historia de siempre. Todo el mundo menospreciaba a Diego a nivel intelectual. No es que pensaran que fuese tonto ni nada por el estilo, pero estaba claro que en los estudios no había sido ningún erudito. Aun así, él se veía perfectamente capaz de conseguirlo. No era lo mismo estudiar cosas que no servían para nada que estudiar para algo que realmente quisieras hacer.
              —Mira, las físicas creo que podría pasarlas ahora mismo si hiciera falta— Sergio asiente con la cabeza, demostrando estar completamente de acuerdo— y las teóricas, pues bueno, es algo que realmente quiero hacer. Estoy motivado y creo que con eso sacaré las fuerzas para pasar buenos ratos chapando.
Sergio levanta las cejas en señal de meditación. Diego ve que su amigo no lo tiene claro del todo. Para él es importante la opinión de su mejor amigo. Si él también le desanima, quizás no tenga fuerzas para empezar.
Cuando se quedó sin trabajo a principios de verano, sintió como si se hubiera caído en mitad de un remonte. Diego era aficionado al snowboard. Hay varias maneras de subir al comienzo de una pista y una es a través de una especie de perchas que se meten entre las piernas y te van arrastrando hasta  llegar arriba. Con la tabla de snowboard esto es relativamente complicado para los tipos noveles, siendo fácil que a mitad de camino cayeran, quedándose tirados a mitad de pista. No puedes seguir subiendo, así que lo único que te queda es recorrer tus pasos y tratar de que la próxima vez tengas más éxito.
Así se sentía Diego.
Había subido a mitad de pista. Y a medio camino se cayó. Su única opción ahora era bajar y empezar de nuevo. El país, por culpa de la crisis económica, había golpeado duro el sector de la construcción. Diego veía muy difícil subirse al carro en el punto donde se ha caído.
Si un hombre como su padre, mano de obra cualificada, estaba a punto de perder su trabajo
¿Qué posibilidades tenía un chaval como Diego de encontrar trabajo? En el caso de hacer falta gente, sin duda contratarían a los mejores pagando sueldos irrisorios. 
Aquello le deprimió enormemente. Entonces pasó el incidente de la tienda. A pesar de las consecuencias que tuvo aquello y de perder el coche, de verdad se sintió bien ayudando. Aquello le hizo sentirse bien consigo mismo.
Durante su adolescencia había sido un auténtico cafre. Había robado, humillado y agredido físicamente a muchos inocentes chavales cuyo único pecado había sido poseer algo que él quería o, simplemente, cruzarse en su camino. Se había relacionado con gente verdaderamente mala a la que consideraba amigos, estatus que no existe realmente en esos ambientes. 
Con su coche quemado y su empleo recién perdido, lo primero que pensó fue que Dios no estaba cumpliendo con su parte del trato.
Cuando escuchaba aquellas voces y la canción de la Oreja de Van gogh, fue el pacto con Dios lo que las hizo callar. A cambio, él se portaría bien, dejaría de fumar y tomar otras drogas peores. Aunque no había sido tampoco el mayor ejemplo de buena persona, por lo menos no había sido mala. No como antes.
Todo había ido sobre ruedas hasta ese momento. 
La rabia lo corroía por dentro. Diego no cree en el Karma, no sabe ni lo que es eso. Pero sí descubrió por sí solo que si era bueno, le pasaban cosas buenas.
Diego no cree en el Dios cristiano tal cual lo pinta la religión. Quizás antes sí. Como cree un niño al cual los padres bautizan, que va a catequesis, a religión en el colegio y hace la comunión porque sus padres se lo han inculcado.
Todos queremos creer en algo. Ayuda a dar respuestas a algo que en realidad no las tiene. “Algo tiene que haber”, pensaba, y lo fácil era asimilar lo que el entorno te mete con un embudo.
Dos sucesos en su vida hicieron que se replanteara esta cuestión. Durante el primer año de trabajo con su padre, hubo un accidente mortal en la obra en la que trabajaban. Varios musulmanes de la obra paraban a las cinco de la tarde a rezar. Uno de ellos, tenía una rutina fuertemente marcada. El marroquí, cuyo nombre Diego no recuerda, se ponía de rodillas frente a un pilar y murmuraba cosas incompresibles. Cada cierto tiempo echaba el cuerpo hacía delante y plantaba las palmas de las manos en el suelo. Desafortunadamente, encima de su cabeza existía un hueco en el forjado para pasar las conducciones de una instalación. Este hueco subía a plomo varias plantas. Alguien que trabajaba más arriba, le dio una patada a un ladrillo que estaba en el suelo y este se coló por el hueco. El musulmán tenía por costumbre quitarse el casco para rezar, así que el ladrillo le abrió la cabeza en dos como si de un melón se tratara. Morir rezando era una cosa brutalmente irónica. Aquello, podía demostrar varias cosas: uno, que Alá es un Dios con bastante mala leche, o dos, nadie vela por nosotros ahí arriba.
Un día bebiendo con los amigos, el “Don Perfecto” de David tuvo un comentario que pasó desapercibo pero que a él le cambió su concepto de Dios.
El grupo se dividía entre creyentes católicos, agnósticos y ateos declarados. Fue un debate acalorado y subidito de tono. A un niño que cree en los reyes magos no le gusta que le digan que no existen. Al igual, una persona religiosa no puede aguantar que le nieguen sus creencias.
Tras casi una hora de debate argumentando las distintas teorías, David le dijo a Diego:
—Mira Diego— mirándole fijamente a los ojos— Tu eres igual de ateo que yo, solo que tú, en vez de no creer en 51 religiones como yo, no crees en 50. ¿Acaso crees que si fueras de Egipto, por ejemplo, creerías en Jesucristo?¿o si fueras indio, o chino?¿en qué creerías entonces? La religión es la mayor mentira jamás contada, con el único propósito de que un grupo seres humanos puedan controlar a otros”.
Entonces David puso el ejemplo de los fanáticos musulmanes
              —¿Qué puede hacer que un hombre se ate a la cintura una ristra de explosivos, se meta entre una marabunta de gente y explote en mil pedazos? Ni siquiera todo el dinero del mundo. Eso solo se consigue con la religión y el fanatismo. Si ese hombre de verdad cree que en la otra vida le van a esperar cuarenta vírgenes para chupársela mejor que el coro de flautas del Volga, hará lo que haga falta. Si Dios existe, no es como nos lo ha pintado ninguna de las religiones existentes. Si te fijas, y mirando hacia atrás, la mayoría de las guerras de la historia fueron por la religión de alguien.
Diego no le dio la razón. Pero aquello lo dejó sin argumentos. No es fácil asumir que has cambiado de idea de repente en temas tan personales. A las personas les cuesta cambiar de opinión y defenderán su idea agarrándose aunque sea a los argumentos más absurdos. Que David tuviera esa opinión de Dios era totalmente comprensible. ¿Qué se podía esperar de un chaval que había perdido a su novia a los 17 años?. 
Pero aquello sí cambió su forma de entender a Dios. Estaba claro que alguien tenía que haber creado todo esto. A lo mejor no tenía forma de ayudar a la gente en sus vidas cotidianas, o a lo mejor sí. A lo mejor al final tenemos un juicio y en función de nuestros actos vamos al sitio A, o al sitio B. O a lo mejor no. Quien sabe. Seguramente, nadie.
Lo que sabe Diego es que en un momento de su vida pidió ayuda y la recibió. Y que prometió dar algo a cambio.
Una vez se enfrió su rabia, durante la cual incluso se planteó volver a las andadas, comenzó a recordar algo.
Ayudó a la china cuando estaba en apuros. No tenía por qué hacerlo, no era su problema. Pero necesitaba ayuda, y de forma desinteresada él se la brindó. Aquello le hizo perder el coche. Aquellos cabrones cuyo paradero desconoce, por vengarse de la paliza que habían recibido a manos de Diego, le atacaron de una manera vil y cobarde. Acercase a un coche en medio de la noche y prenderle fuego era un acto despreciable. Vieron imposible atacar a la persona y la tomaron con algo que no podía defenderse. Diego espera no volver a cruzarse con ellos nunca en la vida, porque no responde de lo que pudiera pasar.
Le pareció curioso que una vez se le pasó el disgusto del coche, se sentía en paz consigo mismo por haber hecho lo correcto. Si pudiera volver atrás, a una realidad paralela donde no ayudaba a la china y su coche quedaba ileso, no lo haría.
Y aquello le hacía sentir bien. Genial.
Además, sucedió en un momento de su vida en el que debía tomar un nuevo rumbo. Así nació la idea de ser policía.
Un policía, por definición, es una persona que ayuda a los demás y trata de acabar con las malas hierbas. Hay buenos y malos policías. Él, durante sus años de “Hijo de Puta”, había tratado con muchos y, aunque eran faltas leves, en seguida se podía detectar quien era un prepotente con placa y quien era una persona que trata de cambiar las cosas.
Cuando has hecho algo malo y te acaban pillando podían pasar dos cosas. Un policía que te decía lo mierda que eres. Que no mereces vivir y que la gente como tú hace de éste un mundo peor. No con esas palabras, pero con el mismo mensaje. Tratará de humillarte y demostrarte que por muy malo que te creas, él puede serlo el doble. Al fin y al cabo, es policía y tiene el poder.
Otros, los buenos, trataban de hacerte entender por qué lo que habías hecho estaba mal. Trataban de que te pusieras en la piel del chaval que acababas de joder. Aunque Diego en esos momentos aparentaba indiferencia, en verdad se sentía culpable. Después de una conversación con uno de aquellos polis no pegaba ojo. Daba vueltas en la cama y se planteaba cambiar. Lo malo es que pronto se le olvidaba y acaba volviendo a las andadas. Hasta que no cambió de amistades, fue imposible salir de aquella espiral.
Imaginó su vida como policía de barrio. Tratando de encauzar a aquellos chavales que eran como él fue, y le agradaba. No imaginaba ser un policía de una película de acción. No buscaba el poder que puede dar llevar una pistola enfundada en el cinturón. Él quería pillar a un grupo de chavales haciendo alguna perrería subidita de tono y charlar con ellos. Mostrarles que él fue así, pero que, con el tiempo, se dio  cuenta de que no era el camino correcto. Una persona que dedica tanto tiempo en perjudicar al de al lado, jamás será feliz ni se respetará a si mismo.
Diego no le da todas estas explicaciones a Sergio, pero en una amistad fuerte como la suya no hace falta decirlo todo. Sergio conoce a Diego y toda su evolución personal. Lo que al principio se ha tomado a guasa, ahora lo comprende y entiende.
En su casa, nadie le ha dicho que esté loco por intentarlo.  Al fin y al cabo, está parado y sin nada que hacer. Ha dado un paso para cambiar las cosas. Aun así, nota que nadie en casa apostaría a que saldrá exitoso. Diego necesita que alguien crea en él.
              —Bueno, Diego— dice Sergio— yo te conozco y sé que eres el tío más cabezota del mundo. Si de verdad quieres, entonces sé que podrás.
Diego sonríe. Es justo lo que necesitaba oír. Da un paso hacia su amigo y lo abraza. Es un abrazo sincero y pausado. Para romper el empalagamiento de la escena, dice Diego:              
              —Además, piensa que, con una placa en el grupo, nos dejarán pasar a todos los sitios gratis.
 
 



 
29 LAURA
A Laura le late el corazón como si fuera a salirse de su pecho. Avanza por el pasillo de la universidad hacía el tablón de notas. Aquel resultado era muy importante. Aprobar implicaba acabar la carrera de una vez por todas. Por fin podría decir que era licenciada en Psicología. Por el contrarío, un suspenso la obligaría a estudiar en verano y no podría realizar el Master en “Psicología clínica legal y forense” que tanto ansiaba. María, que anda a su lado y detecta lo nerviosa que está su amiga, trata de calmarla.
              —Venga Laura, te salió bien. Seguro que estás aprobada.
Laura piensa lo mismo, pero no sería la primera vez que se llevaba una desagradable sorpresa.
Tras girar varias esquinas, ya divisa de lejos el tablón de la asignatura en cuestión. Acelera el paso para llegar cuanto antes. Alrededor del tablón hay unas diez personas. Según la gente va comprobando su resultado, se va retirando. Es muy fácil distinguir, por las caras que ponen, quien se ha llevado una alegría y quien
un buen chasco.
Llega hasta la congregación de gente y trata de abrirse camino hasta primera línea. Poco a poco, consigue avanzar hasta que se planta enfrente del tablón. Busca su nombre. Sus ojos vuelan por los nombres de la lista hasta que encuentra el suyo. Su corazón se acelera un poco más, si es posible. Desplaza la mirada hasta la derecha para comprobar el número que marcara su futuro.
Una sensación de alivio invade cada poro de su piel. La tensión en su cuello desaparece. Sus hombros descuelgan relajados. Los tendones de sus rodillas se destensan. Sus ojos leen el número “siete coma cinco”.
Se gira hacía su amiga. Necesita abrazar a alguien, o que alguien la abrace. Le entra el pánico. ¿Y si se ha equivocado de línea y aquella nota era del alumno por encima o por debajo de la lista?. De nuevo, se gira hacia la lista y encuentra rápidamente su nombre otra vez. Planta el dedo y lo arrastra despacio en horizontal hasta que encuentra la nota. Siete y medio. Lo comprueba por segunda vez. Siete y medio. No hay duda. Esta aprobada.
              <<Gracias>>, piensa sin saber muy bien a quien le agradece aquello.
Ahora sí, salta hacia su amiga y la rodea el cuello con los brazos.
              —¡HE APROBADO, HE APROBADO!— grita mientras brinca con su amiga fuertemente agarrada.
A María le entra la risa.
              —Te dije que aprobarías tonta. ¡Suéltame, que me vas a partir el cuello!. 
Laura se separa de su amiga y ve a un chaval mirándola con cara de pocos amigos. Deduce que habrá suspendido y lo último que necesita ver es como alguien celebra su éxito. 
              <<¡Qué le den!>> piensa Laura. Y vuelve a abrazar a su amiga. No piensa reprimir la felicidad que siente por un triste pardillo.
              —Vamos a la cafetería, te invito a unas cervezas— Dice Laura a su amiga.
              —Claro, no esperaba menos— María se alegra por su amiga, pero ella no ha tenido su suerte. Para septiembre se lleva cuatro asignaturas.
¿Era el día más feliz de su vida? No. Pero aquella sensación de que por fin has terminado algo que te ha llevado cinco años de tu vida no tiene precio. La idea de tener que volver a estudiar en verano y aplazar un año el comienzo del Máster era un bajón enorme. No había podido dormir  en toda la noche dándole vueltas al tema del resultado. Si en algún momento lograba caer dormida, en seguida tenía una pesadilla en la que suspendía y despertaba agobiada y con ansiedad.
Si Laura había estudiado Psicología era tan solo para dedicarse a entrevistar  mentes psicóticas. Era algo que tenía entre ceja y ceja desde muy joven. Y ya estaba muy cerca.
Se había informado mucho acerca del Máster que iba a realizar. Lo que le había encantado era el tema de las prácticas en centros de menores. A partir del segundo semestre los alumnos eran oyentes de entrevistas que se les hacían a los chavales de los centros, incluso llegando a llevarlas personalmente si los profesores les veían capacitados. Eso es lo que ella quería hacer.
Laura y María llegan a la cafetería. Laura pide dos cervezas en la barra y se van a la mesa de un rincón. 
Laura se deja caer en la silla y siente un fuerte dolor en el ano. Se le escapa un quejido y aprieta los ojos fuertemente.
              —¿Qué coño te ha pasado?— Pregunta María a su amiga con una sonrisa en los labios. Le había parecido bastante cómico aquel gritito.
Laura piensa a toda velocidad y, de una forma muy natural, contesta:
              —Tengo un granito en la nalga y me he sentado justo encima— Laura echa el cuerpo hacia un lado y se frota la nalga con la mano— creo que me lo he reventado. María suelta una sonora carcajada.
              —Sí, la expresión “es peor que un grano en el culo”, no se dice porque sí.
Aquello era mentira. Le dolía el culo porque Sergio se lo había penetrado hacía dos días. Había sido la primera vez que practicaban sexo anal. 
Pensar en aquello enturbia su estado de alegría. Sergio había cambiado mucho en la cama de un tiempo a esta parte. Desde que se dejó grabar aquel día en su casa, todo había ido en esa línea y había ido empeorando poco a poco. Laura pensó que aquello había sido algo puntual. Un ataque de imaginación repentina. Pero no se quedó en eso.
Al principio de la relación, el sexo era cariñoso y respetuoso. Con el paso de los años, Sergio se fue volviendo más indiferente y casi parecía no disfrutar con aquello por mucho que ella se esmerara. Casi llegó a dejarla. Tras convencerle para seguir con la relación y darle una segunda oportunidad, apareció el Sergio mas depravado. Un Sergio totalmente desconocido para ella. Laura estaba viviendo su particular “50 Sombras de Grey” y no le estaba gustando ni una pizca. 
Lo primero fue lo de grabarla en video y, a partir de ahí, todo eran capítulos en los que Laura acababa sintiéndose brutalmente humillada.
Ella no se sentía cómoda con todo aquello, pero, por otro lado, veía tan entusiasmado a Sergio que temía que si se negaba, él la dejara. Es como si siempre hubiera querido hacer aquello, pero no hubiera tenido valor de proponerlo. Después de que ella suplicara que volviera con ella, le había otorgado todo el poder de la relación. Sin quererlo, le había dado a entender que lo necesitaba en su vida por encima de todo.
Su último capítulo sexual acabó en sexo anal. Ella tenía entendido que, al principio, era bastante doloroso, pero con la práctica podía resultar enormemente satisfactorio.
Puede dar fe de la primera parte, fue enormemente doloroso. Fue muy duro sentir como si tu novio estuviera violándote. Para ella el sexo vaginal le producía todo el placer que necesitaba. Era una chica bastante sensitiva en las zonas erógenas. Que la besaran en el cuello la ponía a cien. No tenía problemas en llegar al orgasmo. Lo del sexo anal lo tenía bastante vetado, no le llamaba para nada la atención.
Todo empezó con una mamada. Laura le había chupado el pene a Sergio en infinidad de veces, pero jamás como aquella vez. Normalmente, ella jugueteaba con el pene de su novio como si fuera un polo. Jugaba a darle lametazos sueltos al principio. Recorría el fuste con la boca. Envolvía el glande con los labios y le daba vueltas con la lengua, le chupaba los testículos… cosas en esa línea.
Aquel día fue distinto. Sergio sujetaba a Laura de la cabeza y trataba de metérsela hasta la garganta. Le producía arcadas. Laura estaba pasando un mal rato de verdad. Con los ojos llorosos, le pidió a Sergio que de aquella manera  lo estaba pasando mal.
              —Como quieras— le dijo él.
La obligó a colocarse a cuatro patas y la empezó a penetrar por detrás. Comenzó por la vagina, pero de una manera muy agresiva. Como si aquello le hubiera sentado mal y quisiera darle un escarmiento. A Laura, un poco de agresividad en el sexo le gustaba, pero aquello no era una agresividad sana. Era como si Sergio buscara hacerle daño de verdad. 
              —Más flojo, por favor— suplicaba Laura entre gemidos.
Entonces Sergio saco el pene y lo presionó contra su ano.
              —¡NO, NO, ESPERA!— exclamó Laura cuando era obvio lo que trataba de hacer su novio.
              —Hazme caso Laurita— dijo Sergio susurrando, pero con tono autoritario.
Laura cerró los ojos con todas sus fuerzas y esperó a ver qué pasaba. Notaba como la punta del pene de Sergio se abría paso en su ano. Notaba y sufría cada milímetro que iba penetrando dentro de ella. Dolía muchísimo y le empezaron a lagrimar los ojos.
              —Para, para. Me duele mucho— suplicó.
              —Espera— soltó un gemido de placer— Es brutal.
Cuando ya tenía bastante parte de su miembro introducido, comenzó con el vaivén. Hacía delante, hacia atrás. Iba haciendo hueco poco a poco. Despacio al principio, cada vez más fuerte y seguido. Cada vez más dolor.
Laura oía resoplar de placer a Sergio. Ella solo pensaba en que aquello terminara lo antes posible. Sentía el ano abierto y tan tirante que parecía que se le iba a desgarrar en cualquier momento.
Gracias a Dios, aquello no duró más de dos minutos.
              —¡JODER!— exclamó Sergio según se corría dentro de ella.
Saco el pene de su culo y cayó exhausto en la cama. Jadeando, dijo:
              —Joder Laurita, ha sido la hostia. Hay que repetirlo— le dijo sonriente.
Laura dolorida, se incorporó y se secó las lágrimas tratando de que él no la viera. Fue al baño a limpiarse y tratar de aliviar el dolor con agua fría.
Desde el baño, oyó a Sergio gritar.
              —¡Tengo la polla llena de mierda!— y soltó una carcajada. En ese instante, Laura sintió odio.
 
              —Tía, ¿Qué te pasa?— le dice María— Te has quedado pillada.
Laura se extrae de sus pensamientos. Toda la felicidad de hace un minuto se ha esfumado. Ahora se siente desgraciada. Humillada por la persona que ama. Para disimular, contesta al fin:
              —Es que no me creo que haya aprobado tía— y esboza la sonrisa más falsa de su repertorio— No me lo creo.
                                                                                                                                            
 



 
30 JUANRA
 
              — ¡Qué si quieres pipas! — dice Juanra, a la vez que le suelta un collejón a David en el ángulo que forma el cuello con el hombro, produciendo un sonoro “PLAS”.
Casi simultáneamente, estallan un montón de carcajadas. Aquello era un clásico y nunca fallaba.
A David, que aquello le ha pillado de imprevisto, parece haberle sentado peor que le pillara por sorpresa que el dolor producido por la colleja. 
              —¡Joder, qué si nos vamos a apuntar al gimnasio antes de ir a Mallorca!— repite Juanra a su amigo por segunda vez ahora que ha captado su atención.
Es viernes, verano y todos están de vacaciones. Beben alegremente en su rincón favorito del parque. Ya tienen contratado el viaje  a Mallorca. A pesar de que Juanra ya sabe que ha suspendido dos asignaturas y le va tocar estudiar en verano, se siente feliz. En veinte días estarán cogiendo un avión hacia “Guirilandia”.
La expresión “¡Qué si quieres pipas!” era un chascarrillo que usaban entre amigos cuando alguien no se enteraba de algo. Era una forma de decir “¿quieres prestar atención mamonazo?”.
Aquella frase se remontaba a tiempos del colegio.
El colegio público al que iban David, Sergio y Juanra era medianero con otro colegio, ambos separados por una valla de dos metros y medio de barrotes metálicos. Acercarse más de la cuenta a aquella valla podía ser bastante perjudicial para salud. Haber colocado un cartel en ella indicando “riesgo de recibir una pedrada en la cabeza” no hubiera sobrado del todo, aunque, como era de sabiduría popular, no era cien por cien necesario.
Cuando era pequeño, Juanra no se planteaba esas cosas, pero ahora ve claro como hasta a esa edad ya tratábamos de formar parte de algo. Si te ha tocado ser del curso A, verás como enemigos a los del grupo B. Se creaba una invisible rivalidad motivada tan solo por pertenecer a aulas distintas. Era como una guerra entre naciones. Si a eso le añadimos el control por los campos de futbol en el recreo, ya tienes una perfecta mini representación de las luchas de poder. “El A es la clase que mola, los del B son unos gilipollas”, los del B pensaban lo mismo pero al revés. Toda esta rivalidad desaparecía en cuanto los problemas surgían con el colegio de al lado. Entonces se unían frente a un enemigo común.
Anualmente se celebraban una serie de actos deportivos en los que participaban ambos colegios. De repente, cualquier rivalidad intra—colegial desaparecía, siendo la meta común ganar y humillar al colegio rival, demostrando que el colegio al cual pertenecías era el mejor. Un individuo necesita sentir que forma parte de algo, dentro de algo, dentro de algo…
              <<Soy de tal clase, de tal colegio, de tal barrio, de tal ciudad, de tal país… y somos los mejores.>>. Así pensaba Juanra de pequeño y sabe que así piensan muchos adultos.
Por esta razón, si te acercabas a la valla medianera, te exponías a una serie de peligros. De la misma manera, si  descubrías a un rival despistado cerca de la frontera, tratabas de darle un escarmiento. La munición homologada para esta pequeña guerra eran piedras del calibre 40 mm. Si jugando al futbol alguien mandaba la pelota al otro colegio por accidente, la podías dar por perdida. Jamás volvería. Al menos inflada.
Un día jugando al fútbol, una chica pegada a la valla comenzó a llamar a Juanra. Evidentemente, no lo llamaba por su nombre.
              —¡CHAVAL, EH, CHAVAL!— gritaba una niña con voz de pito.
Juanra tardó un buen rato en darse por aludido, aunque si notaba que la chica se dirigía a él. Tras ignorarla un buen rato, al final  miró hacia ella y se señaló con el dedo “¿me estás llamando a mi?”.
              —¡SÍ, A TI, VEN AQUÍ UN MOMENTO ANDA!.
A Juanra le pudo la curiosidad. No había precedentes de aquella situación. Se olía una trampa. Seguro que, una vez cerca, saldrían tres tíos armados con piedras y le dejarían hecho un cuadro. Aun así, fue hacia ella. 
Llegó hasta allí sin ningún incidente. Cuando ya estaba al lado de la chica, apareció por detrás una segunda. Una niña guapísima.
              —¿Qué pasa?— preguntó Juanra desconfiado.
              —Hola— dijo la chica inicial sonriente—Mira, yo me llamo Thais y ella es mi amiga Blanca— Blanca saludó tímidamente, manteniéndose en un segundo plano.
              —Yo soy Juan Ramón— No tenía muy claro como debía actuar. Tenía trece años y era la primera vez que se le presentaban de aquella manera unas chicas.
              —¿Cómo se llama ese chico?— la chica señaló hacia el campo de fútbol. Su dedo apuntaba hacía Sergio.
              —Sergio. ¿Por qué?— Juanra mantenía  su estado de desconfianza. Aquello era muy extraño.
              —A mi amiga Blanca le gusta mucho Sergio. Te queremos pedir un favor. Dile que si querría quedar con ella a la salida del colegio. En la cuesta de la calavera.
Juanra se quedó totalmente desconcertado. A sus trece años, ya estaban en una edad en la que veían a las chicas con cierta lujuria. Quizás les atraían más las mayores, chicas ya desarrolladas con sus pechos formados y curvas de mujer. Sin ir más lejos, la profesora de Música tenía a todo el colegio enamorado. Se veían revistas porno que se compraban entre varios amigos. Aquellas revistas eran la primera posesión en copropiedad de muchos. Juanra todavía no había besado a ninguna chica, pero ya tenía ganas de hacerlo. Conocía gente que lo había probado y hablaba maravillas de aquello.
Aquellas dos chicas eran muy guapas. De hecho, ambas eran más guapas que la chica mejor valorada de su clase, Paula.
              —Bueno, le pregunto y os digo. ¿Vale?.
              —Te esperamos aquí— contestó Thais. Blanca todavía no había abierto la boca.
Fue hacia su amigo Sergio. Todos se habían dado cuenta de que
Juanra había estado hablando con las dos chicas del colegio enemigo y, según llegaba al campo, todo el mundo se arremolino a su alrededor curiosos por saber que había pasado.
              —Ven Sergio. Tengo que hablar contigo— dijo echándole a su amigo el brazo por los hombros y apartándolo del grupo— y no nos sigáis. Esto es privado.
Cuando eres niño, también te encantaba el secretismo y la confidencialidad.
Juanra le explicó a su amigo todo lo ocurrido y lo que le habían propuesto aquellas dos chicas. Sergio miraba a la valla donde todavía estaban las dos chicas esperando su respuesta. Incluso desde esa distancia, Blanca se veía guapísima.
              —Pero si me acompañas tú también— dijo Sergio.
Era justo lo que quería oír Juanra.
              —Vale, voy y se lo digo. Ahora vuelvo y te cuento.
Juanra partió de nuevo, solo, hacia la valla. Las chicas esperaban ansiosas su respuesta.
              —Ya está— dijo— Dice que vale pero si le acompaño yo.
Las chicas se miraron entre ellas y Blanca miró a su amiga con cara de cordero degollado, pegó las manos en pose de oración y dijo:
              —Porfaaaaaa, tía.
Thais miró a Juanra de arriba a abajo.
Juanra sintió como si Thais le estuviera analizando con aquel cacharro que salía en bola de dragón para valorar la fuerza del oponente. Al final dijo:
              —Está bien. Pues a la salida de clase en la cuesta de la calavera. 
Juanra se sentaba con David, pero aquel día cambiaron de parejas. Sergio y Juanra debían tratar aquel tema profundamente y casi no había tiempo. Hablaron entre susurros durante dos clases seguidas.
Sergio presumía de haberse dado picos con chicas de su pueblo en verano jugando a la botella. El juego consistía en formar un corro alrededor de una botella tumbada. Se ponía a girar y una vez detenida, la persona a la cual apuntaba la boca debería besar a la segunda persona que seleccionara el azar de la botella giratoria. A veces besabas con ganas. Otras, no. A pesar de este juego, Sergio jamás se había enrollado con una chica. Para él, un beso con lengua era tierra desconocida. No es que dieran por hecho que aquello fuera a suceder, pero era una posibilidad que estaba ahí. Juanra estaba muy nervioso, pero, a la vez, eufórico.
Imaginaron distintas situaciones. “Si preguntan tal cosa, contesta no se qué”, “si dicen esto, hacemos lo otro...”. Se plantearon distintos panoramas hasta que el timbre del final de las clases sonó.
Era el momento de la verdad.
Normalmente, volvían a casa con David. Esta vez, le dijeron que tirara él solo. Tenían una “cita” con dos “pibitas”.
David les deseó suerte. Por aquel entonces, él ya declaraba estar enamorado de una tal Rebeca, compañera de las clases de música a las cuales asistía. No demostró sentir ninguna envidia.
Cuando llegaron a la cuesta de la Calavera, ellas ya estaban allí.
Juanra tomó la iniciativa.
              —¿Qué tal? Éste es Sergio— dijo señalando a su amigo con el pulgar.
Sergio avanzó y le dio dos besos a cada una de ellas, tomándose más tiempo con Blanca. Silencio incómodo.
              —¿Nos sentamos en ese banco?— propuso Juanra.
Blanca ignoró el comentario de Juanra, como si no lo hubiera escuchado, y mirando tímidamente a Sergio le dijo:
              —¿Te vienes a dar una vuelta?.
Sergio miró a su amigo y levantó los hombros.
              —Vale— dijo.
Sergio y Blanca empezaron a andar cuesta arriba, dejando solos a Juanra y a Thais.
A Juanra se le aceleró el corazón y se le quedó la boca muy seca. Si hubiera escupido en ese instante, habría sido espuma blanca.
              —¿Nos sentamos?— propuso de nuevo.
              —Vale— contestó ella tranquila. Parecía tener muchísimas más tablas que Juanra en aquellas situaciones.
Una vez sentados, Juanra no sabía que más decir. Estaba sentado mirándose los zapatos tratando de acopiar sus escasos conocimientos acerca de esas situaciones. Thais era una chica muy morena, casi podría pasar por gitana. Muy guapa de cara y, para colmo, su jersey dejaba intuir dos bultitos bastante tentadores. Para aquella edad, estaban muy por encima de la media. Solo de pensar en plantar la mano en uno de aquellos senos a Juanra le entraba taquicardia. Simplemente con pensarlo notó como su sangre empezaba a acumularse en un sitio específico.
“¿Nos enrollamos?”, pensó  decir. Pero no era capaz de soltarlo.
              —¿Quieres pillar?— entendió Juanra que le preguntaba Thais.
Aquello lo pilló por sorpresa. Se giró hacia ella con las cejas tan arriba que casi le dan la vuelta a la cabeza. 
              <<¿Que si quiero pillar… cacho? Joder, por supuesto>> pensó ilusionado.
No dijo nada, solo se quedó mirándola con cara de tonto, esperando a que ella se abalanzara sobre él.
La cara de Thais no era lo que Juanra esperaba. Tenía una ceja ligeramente levantada y le escudriñaba con los ojos como si pensara que tenía un importante retraso mental.
              —¡QUÉ SI QUIERES PIPAS!— dijo subiendo el tono y ofreciéndole una bolsa de pipas.
              —¡Ahhhh!— dijo Juanra— Te había entendido…— en seguida reculó— sí, claro. Pipas. Vale.
Fueron cuarenta minutos lo que tardó Sergio en volver con Blanca. Venían de la mano. Aquello era buena señal. 
Para Juanra aquellos cuarenta minutos habían sido como un mes. No era ningún experto en la materia, pero era más que evidente que aquella chica no quería nada con él. Había mantenido la distancia. No había dejado de comer pipas y cuando se le acabaron, saco un chupa—chups que no se quitaba de la boca. Si Juanra se acercaba un poco, ella se alejaba la misma distancia que él había ganado. Las conversaciones habían sido absurdas y con unos silencios larguísimos. Juanra llegó a preguntarle hasta tres veces “¿Qué música escuchas?”. Cuando preguntaba algo, ya estaba pensando en la siguiente pregunta, por lo que no atendía a la respuesta. Llego a hacer la broma más patética sobre la faz de la tierra. “¿Qué es eso?”, dijo señalando al cielo. Ella miro y contestó “¿El qué?”. “Nada, era broma”. Según lo dijo, quiso que la tierra le tragara. La situación era tan patética, que si se hubiera tirado un pedo delante de ella, no lo habría empeorado.
Era obvio que para ella aquello era un tostón y que si estaba ahí era tan solo por su amiga. No paraba de mirar hacía la cuesta esperando ver volver a su amiga.
Cuando Sergio y Blanca ya estaban a su lado, tenían cara de tontos y las bocas enrojecidas. Se despidieron con un pasional morreo que hizo que Juanra se muriera de envidia.
De vuelta a casa, Sergio le relató a su amigo su vivencia. Blanca le había dicho que llevaba tiempo fijándose en él, que le gustaba mucho como jugaba al fútbol, que era muy guapo. Él contestaba que ella era muy guapa también, que también le gustaba. Cuando se quiso dar cuenta, ya estaban besándose. Era lo mejor del mundo. Tenía que probarlo cuanto antes. 
              —Al principio es raro, pero luego te quedarías haciendo eso toda la vida— Sergio se agarra el labio superior y se lo lleva hasta la nariz— Todavía huele a su saliva.
Aquello le dio un poco de asco a Juanra. Notaba como si su amigo fuera bajo el efecto de alguna droga. Estaba demasiado feliz. Absurdamente feliz. Parecía bobo perdido.
              —¿Tú qué tal?— preguntó curioso Sergio.
              —De puta madre. Me he hinchado a pipas. 
 
 



 

31 DAVID
 
David está absorto en sus pensamientos. Acaba de terminar. Hoy viernes han publicado el último resultado que le faltaba por saber. Como se temía, está aprobado. Ahora solo le falta el proyecto para ser ingeniero de telecomunicaciones, pero aquello era perfectamente compatible con la realización de alguna beca. No es que aquello aportara un sueldo desorbitado. Estaría explotado y no cobraría nada acorde a las horas trabajadas. Aun así, es consciente de cómo funciona el mundo y que lo importante al principio es meter el píe cuanto antes y en el mejor sitio posible.
              —¡Qué si quieres pipas!— escucha David de boca de su amigo Juanra y, simultáneamente, siente el impacto de la palma de su mano en su cuello.
David pega un brinco y se lleva la mano al cuello, todos se ríen. No ha dolido, pero ha sonado bastante cómico.
              —¡Joder, qué si nos vamos a apuntar al gimnasio antes de ir a Mallorca!— le repite su amigo.
              —No sé, para veinte días no sé si merece la pena— contesta David.
              —¿No echas de menos tus ejercicios de “Conde Vampiro”?— dice Diego con una sonrisa en la boca.
Corvacho suelta una carcajada y dice:
              —Tranquilo, dicen que Kiko el Loco ya no va al gimnasio. Estás a salvo.
David sabe perfectamente a que se refieren sus amigos. Hace un par de años se apuntaron unos cuantos al gimnasio. David tiene la espalda delicada y el doctor le recomendó hacer natación o gimnasia orientada al fortalecimiento de los músculos de ésta.
Como Diego, Juanra, Sergio y Andrés iban ya al gimnasio, dio por hecho que sería infinitamente más entretenido que ir a nadar solo, que era lo que le había recomendado exactamente el médico. Se apuntó sin dudarlo.
David es un chico delgado. Casi hasta fibroso. No destaca por tener demasiada fuerza, pero su peso lo mueve muy bien. Puede hacer más flexiones que la mayoría, pero pocas repeticiones con una mancuerna de ocho kilos. Como por aquel entonces sus vacaciones iban a ser en Ibiza, no sobraba ir un poco lustroso en temas musculares. Todos se habían apuntado y pensó que sería entretenido.
Lo primero que le dijo al monitor era que el médico le había recomendado fortalecer la espalda. Tantas horas sentado frente al piano le habían dejado la espalda como el símbolo de interrogación.
Su tabla de ejercicios se salía de lo normal, incluyendo un ejercicio final que consistía en tumbarse en una tabla que le anclaba los pies a la altura de los tobillos y que le dejaba boca abajo durante 10 minutos. Aquello, en teoría, estiraba la espalda.
Para David resultaba muy ridículo tirarse diez minutos colgado boca abajo sin nada que hacer excepto morirse de vergüenza. Si a eso le añadía a Kiko el loco pululando libremente por un gimnasio, el resultado no era plato de buen gusto.
Kiko el loco era un disminuido psíquico cuyo origen era desconocido. Había muchas leyendas y teorías acerca de cómo había acabado en aquel estado. Aparentemente, era bastante normal. No tenía la expresión de ser el tipo más espabilado del mundo, pero tampoco su rostro dejaba evidencias de tener un minusvalía intelectual.
Se delataba una vez abría la boca. Su repertorio lingüístico se limitaba a las siguientes palabras “¿si?”, “¿yo?”, “¿Por qué?”, “Di”. Sacarlo de ahí era sumamente difícil.
Kiko el loco andaba libremente por el barrio y era fácil cruzárselo en cualquier sitio y a cualquier lugar. Era muy famoso en el barrio, así que cuando se lo cruzaban trataban de darle palique. Todos le tenían bastante cariño.
              —¿Qué tal Kiko?.
              —¿Yo?.              
              —Sí, tú. ¿Qué tal andas Kiko?
              —¿Yo?— le daba un ataque de risa y agitaba las manos rápidamente.
Normalmente le daba semanas enteras por un tema. Independientemente de lo que le preguntaran, Kiko sacaba siempre su tema mensual a relucir.
              —¿Por qué no me dejan botar la pelota en casa?— preguntaba con su tono de voz lento y bobalicón.
              —Seguramente porque molestas al vecino de abajo— le contestaban.
              —¿Si?.
              —Si Kiko, seguramente el ruido molesta.
              —Di, ¿Por qué no puedo botar la pelota?.
              —Porque molestas.
              —¿yo? Di— ataque de risa y aspaviento de manos.
Era un dialogo imposible.
Había quien decía que se había caído de pequeño por la ventana de casa. Vive en un segundo y el golpe lo dejó tonto. De hecho, sus ventanas son las únicas con rejas en toda la fachada, cosa que da fuerza a aquella teoría. Otros dicen que nació estrangulado por el cordón umbilical, evitando que llegara adecuadamente el riego sanguíneo al cerebro, produciéndole una tara cerebral. Los más descabellados dicen que en realidad es un tipo normal que finge un retraso para quedarse con la gente y cobrar subvenciones del Estado y vivir sin dar palo al agua. Hay muchas más teorías, a la cual más increíble. David no tiene ni idea de por qué acabó o nació así. Tampoco importa. Lleva toda la vida cruzándoselo por el barrio y siempre intercambia unas palabras con él. Kiko es un tipo muy sociable. El mote, aunque por un lado era bastante cruel, fue puesto cuando ellos tenían 8 años. Entonces no sabían que aquello estaba feo y, a día de hoy, lo nombraban sin pararse a pensar que “loco” no era el adjetivo más justo.
En la época que David iba al gimnasio, también andaba por ahí Kiko el loco. Cuando la gente estaba haciendo sus ejercicios, Kiko podía aparecer en cualquier momento con su pregunta o afirmación de turno:
              —Hay que llevar chaleco reflectante en el coche. 
Un tío que está levantando su decimosegunda repetición de pecho, con setenta kilos, tiene que contestar.
              —Sí Kiko, hay que llevar chaleco— suelta el aire y se le viene la pesa encima.
Pues David, cuando pasaba sus diez minutos haciendo sus ejercicios de “Conde Vampiro”, veía como la cabeza de Kiko el Loco aparecía asomando por delante del techo buscando una víctima fácil.
              —¿Por qué no puedo tirar la peonza en casa? ¿Eh? di. 
David veía, boca abajo, como sus amigos se partían el pecho riendo desde la distancia, sabiendo lo incómodo que aquello resultaba para él.
              —Kiko, estoy ocupado— contestaba David, como si estar boca abajo requiriera toda su concentración.
 
 
              —Es que la has liado pardísima en el gimnasio— Dice Juanra riéndose— ¿Te acuerdas cuando casi mueres aplastado?
David se acuerda y esboza una sonrisa. Quizás afirmar que estuvo a punto de morir era exagerado, pero sí que se podía haber hecho mucho daño.
              —¿Qué pasó?— pregunta Peli curioso.
              —Está el puto David de tour por las máquinas, probando a ver cómo va cada una y va y se sienta en el Press de piernas. Esa que te sientas, pones los pies en la plancha metálica y la empujas con las piernas— relata Juanra— Va el tío y se sienta. Hace fuerza y no la mueve. Estaba casi todo el peso cargado. Acababa de usarla antes un animalito.
              >>Llega el cabrón, y ve que hay una palanca a su derecha. Debió pensar que aquello era como para arrancar la máquina o algo así. Tira de la palanca y se le viene todo el peso encima, ¡era el puto bloqueo!.
Todos ríen.
              —Bueno— continua David— Me quedé atrapado entre el asiento y la plancha, con las rodillas a la altura de las orejas. Empiezo a retrepar en el asiento tratando de salir. Lo consigo por fin y miro a mi alrededor para ver quien ha sido testigo de mi humillante actuación. Veo a éstos descojonándose a mi costa. Para variar. Yo, antes de que me vea el monitor, trato de dejar la máquina como estaba, para que no me eche la bronca el primer día. No se me ocurre otra cosa que plantar el hombro en la plancha y empujar. Aquello era como tratar de mover una pared.
Todos ríen. David Continua:
              —Oigo una voz a mi espalda. “¿Qué haces?”, me doy la vuelta y veo al monitor. Un tío súper serio y mazadísimo. Le trato de explicar lo que me ha pasado. Sin contestar tira de una palanca y con un brazo deja la máquina bien colocada. Me dice “Ten cuidado chaval o te vas  a producir una avería”.
Más carcajadas.
              —¿Y lo de las pesas de aire?— dice Diego casi aguantándose la risa.
Aquello no era cierto, pero a los amigos de David les gustaba contar aquello de esa forma.
              —Llega David y le suelta al monitor “Oiga, yo quiero ponerme muy cuadrado”—dice Juanra, cogiendo las riendas de la historia— El monitor, que es un hombre de pocas palabras, hace el gesto de levantar mancuernas y le indica con los dedos que debe hacer tres series de ocho repeticiones— Juanra levanta tres dedos, hace el movimiento de levantar pesas y, con las dos manos, deja ocho dedos levantados— David asiente y dice “gracias shensei”. Se va a por dos tristes pesas y se planta delante del espejo. A duras penas levanta la primera, cuando le dice el monitor por detrás. “¿Qué haces chaval?”. David extrañado contesta que hace lo que le ha mandado. Tres series de ocho. “Sí, sé lo que te he dicho, pero primero sin pesas”.
Todos estallan de nuevo en carcajadas.
              —¡VENGA YA!— grita Peli — ¿Te hacía levantar…. Pesas de aire?— casi está llorando de la risa.
              —¡Qué va!— replica David, también entre risas— Estos cabrones, que les encanta deformar la realidad.
              —Que sí, confía en mí. Y veías a David todo serio mirándose en el espejo haciendo como si levantara pesas. Pasaba una chati al lado y le decía “¿Qué tal nena? Mi monitor dice que en un par de días podré coger pesas de dos kilos” y le guiñaba un ojo.
David se pellizca el puente de la nariz y niega con la cabeza.
              —Sois unos cabrones— dice
              —A veces llegaba — continua Juanra ignorando a su amigo— y le preguntaba “shenshei, ¿cuándo podré levantar peso de verdad?. Estoy preparado”. Y el monitor contestaba “no quieras correr antes de andar, pequeño saltamontes”.
              —Entiendo que no quieras apuntarte— dice Peli sonriente.
              —Eso no fue así, joder.
              —¿Y lo del ojo de Mordor?— pregunta Diego.
              —¡Buah! Eso sí que fue desagradable, joder— dice David— Estoy en los vestuarios después de una dura jornada de levantamiento de aire — provoca la risa de sus amigos—  me agacho a mi taquilla a coger mis cosas. Cuando llegué, las únicas libres eran las de abajo. Tenías que agacharte para abrirlas y sacar las cosas. Quedarte en cuclillas. Pues nada, estoy ahí agachado y llega un mazado que acaba de salir de la ducha, cubierto tan solo con una diminuta toalla que no le tapa ni los huevos. Su taquilla está al lado de la mía, pero a mayor altura. La abre y saca unos gayumbos. Yo sigo en cuclillas tratando de alcanzar mis cosas y tratando de disimular lo que me incomoda la situación, cuando veo como la toalla cae al suelo enfrente de mi cara. Levanto la vista del suelo y miro hacia mi derecha. Veo un puto culo de mazado a un palmo de mi cara. No me da tiempo a retirarme, cuando se agacha para meter un pie por el calzoncillo. El culo se acerca hacia a mí y, al agacharse, se le separan las nalgas dejando al descubierto un musculoso ojete que se queda a 5 centímetros de mi cara. Doy fe de que aquel ano no tenía ni un solo pelo. Ese tío había estado haciendo “press de ano” y quería mostrarme los resultados. Seguro.
              —EL OJO DE MORDOR— grita Diego riéndose a carcajada limpia.
Siguen hablando. Recuerdan y cuentan más batallitas que les hacen reír. David, en un momento, se para a pensar lo bueno que es aquello. Aquellas conversaciones en corrillo eran lo mejor del mundo. Un grupo de amigos reunidos alrededor de un par de botellas de whisky charlando, debatiendo y recordando viejas anécdotas. Algunas literales, otras deformadas para ser más cómicas o más humillantes.
Se nota que va a ser un buen día. Se respira la felicidad y el cachondeo. Todos están de buen humor. 
              <<Ojalá esto no se acabe nunca>>. Piensa, sin saber lo inoportuna que es su reflexión.
Cuando terminan de beber, recogen su basura y van en busca de un taxi.
 
 



 
32 FATIMA
 
A principios de Julio salieron los resultados de los exámenes de Selectividad. Me habían salido bastante bien, pero no quería cantar victoria antes de tiempo. Teniendo en cuenta el poco tiempo que tuve para prepararlos y que había perdido cinco meses de clase, fue una gran satisfacción comprobar que había aprobado. Mi plan de estudiar Derecho para luego opositar para juez seguía su curso.
En cuanto a mi plan de venganza, seguía en la misma dinámica. Ellos seguían con sus mismas costumbres. Quizás algún día suelto cambiaban de plan y no aparecían por el parque. Aquello pasaba más o menos una de cada cinco veces.
Beber mientras les espiaba ya era algo obligatorio para mí. Lo hacía mil veces más ameno y me daba una falsa sensación de participación. “¿Otra copa?”, decía alguno dirigiéndose a sus amigos. “Pues otra copa”, pensaba yo para mis adentros.
David había acabado la carrera de Telecomunicaciones. Aquel chico era un genio. Yo sabía que aquella carrera era una de las más difíciles y la había sacado a curso por año. Además, tenía entendido que tocaba el piano bastante bien. Yo ya lo había tomado por un chico inteligente en cuanto lo escuché hablar un par de veces. Aun así, había superado todas mis expectativas.
Juanra, por el contrario, todavía tendría que sufrir un año más en la Universidad. Había suspendido dos y, además, le faltaban asignaturas del último año. Aquello en su familia no sentó demasiado bien. Contó que estuvieron a punto de prohibirle ir a Mallorca, que no le darían un duro. No se lo había ganado en absoluto. Juanra contaba esto a sus amigos entre risas. Si sus padres fueran conscientes del dinero que tenía, jamás se les ocurriría amenazar a su hijo en esa línea.
Sergio, empezó a darme asco de verdad. Relataba a sus amigos con pelos y señales todas sus hazañas sexuales con Laura. Aquello no estaba bien. Eso debía quedar en la intimidad de la pareja, pero él lo contaba como si estuviera hablando de una esporádica chica que hubiera conocido en un bar. Laura me sorprendió mucho. Parecía una chica bastante modosita, formal y tradicional. Siempre se han dicho que éstas luego son las peores y, suponiendo que Sergio contara la verdad, aquella afirmación era cien por cien aplicable a Laura. Yo me había vuelto bastante asidua a visitar el sex shop. Había visto como la gente más normal, podía sorprenderte con unos gustos sexuales que rozaban la aberración. Laura resultó ser practicante del sexo más duro y depravado.
De ahí saqué un dato que podría resultarme útil en el futuro. Sergio había contado que había conseguido convencer a Laura para grabarla en video mientras lo hacían. Por lo menos había tenido el detalle de no mostrárselos a sus amigos. Seguramente aquellos videos los mantendría Sergio en la memoria del móvil. Solo de pensar en hacerme con ese teléfono y publicarlos en Internet, se me hacia la boca agua. Me fijé que Sergio solía llevar el móvil en el bolsillo trasero del pantalón. Robárselo debería ser relativamente fácil si conseguía la oportunidad adecuada. Sería una venganza muy digna. Seguramente perdería a Laura. Si una novia perdonara algo como aquello, sería la mujer más sumisa y patética del mundo. Además, aquello humillaría a Laura. Como ya os conté, por aquel entonces la odiaba por representar lo que yo habría podido ser. Quería hacerle daño como si también fuera responsable de mi desgracia. Ahora sé que aquello era envidia pura y dura.
Con respecto a Diego, tengo que reconocer que sentí algo parecido a los remordimientos. Poco después de quemarle el coche, descubrí que actuó en defensa de la china del barrio. Era un perfecto gilipollas, pero en aquel momento estaba haciendo lo correcto. Como premio, su coche ardió en llamas. En el fondo, se lo merecía. Pero de haber entendido la historia bien en su momento, seguramente no hubiera tomado aquella decisión. Por desgracia, lo hecho, hecho estaba. 
Un día, durante un botellón, Diego informó a sus amigos de que había tomado la decisión de opositar para policía nacional. Aquello me hizo mucha gracia. Últimamente se decía mucho que el cuerpo de policía se había llenado de niñatos que ven en la policía una buena profesión. “Malotillos” de todo a cien que les atrae la idea de llevar una placa y un arma. Ese perfil de persona ya destacaba por su arrogancia y chulería. Si a eso le añadimos un poder legal para imponer su voluntad, apaga y vámonos.
Diego era el prototipo de persona que jamás debería ser policía. Un tipo violento y sin dos dedos de frente. Si aprobaba el examen psicotécnico, el sistema demostraría ser una gran basura.
Por lo que a mí respecta, en verano no tenía demasiado que hacer. Sin amistades con las que pasar el rato, comencé a fortalecer aun más los lazos con mi hermano Gerardo.
Para que os hagáis una idea, mi hermano es lo que popularmente se considera como “Freaky”. Le encantan los videojuegos, el manga, el cine más extraño que te puedas echar a la cara, la literatura fantástica, de ciencia ficción, los comics… un auténtico bicho raro y solitario. Llevaba toda la vida apañándoselas solo y no parecía importarle. Quizás la compañía de otro ser humano este sobreestimada.
Yo nunca le había dedicado mucho tiempo. Para mí era un completo desconocido que vivía en la habitación de al lado. Pertenecíamos a mundos distintos.
Gracias a él, logré aprobar sin problemas las asignaturas de ciencias tanto en los exámenes finales de bachillerato, como en los de selectividad.
Resultaba extraño, pero es como si mi cara deformada nos hubiera unido. Como si aquello nos hiciera más semejantes.
Yo jamás le había conocido amigos. Tampoco había estado muy pendiente de con quién andaba o con quién dejaba de andar. Se pasaba muchas horas frente al ordenador jugando a juegos online masivos. Resulta que aquella gente que simulaban ser elfos, enanos, orcos y demás, era lo más parecido a los amigos que había en su vida. Para él, un viernes noche consistía en jugar hasta las cuatro de la noche a videojuegos.
Era un chico raro y especial, que jamás logró encajar con nadie.
Éramos como dos almas encarceladas. Dos apestados sociales obligados a convivir el uno con el otro.
Gerardo es un genio de la informática y, cuando me vio en apuros, no dudó en brindare su ayuda. Al fin y al cabo, somos hermanos. Simplemente actuó como tal por primera vez en su vida. Para él, las matemáticas de bachillerato eran tan sencillas como deletrear su nombre. No hacía falta que consultara nada en ningún momento. Sabía resolver cada problema sin pestañear. Parecía conocer la solución incluso antes que la pregunta.
Soy consciente de que sin su ayuda no habría aprobado ni la física ni las matemáticas. Y menos todavía con las buenas notas que obtuve.
Sumando todo esto, el acercamiento fue inevitable. Cada vez pasábamos más tiempo juntos. Gradualmente, fui adentrándome en su mundo. Si le veía en el ordenador viendo alguna peli, le preguntaba “¿Qué ves?”. “Una peli”. “¿Cuál?”. “No creo que la conozcas, Old Boy”. “¿De qué trata?”. “Acaba de empezar, siéntate a verla”. Old Boy a día de hoy es una de mis películas favoritas. Curiosamente, puede que sea la historia de venganza más brutal que se haya narrado, después del Conde de Montecristo, claro está.
A veces, en vez de una película, estaba viendo un capítulo de una serie. “¿Qué ves?”. “Un capítulo de una serie”, “¿De qué serie?”, “Dexter, trata de un psicópata sin habilidades sociales que necesita matar por necesidad. Va en su naturaleza. Trabaja en la policía de Miami y se las ingenia para matar a gente que de verdad se lo merece”. “¿Puedo?”. “Claro, siéntate. Es la tercera temporada. Te recomiendo que te veas antes la primera y la segunda. Seguramente te gustará”. Me encanta Dexter. Yo no me considero ninguna psicópata, pero me identifiqué muchísimo con el personaje. Creo que mi hermano sí es un poco como Dexter. Sin tener en cuenta lo de matar, claro.
A mi hermano le gustaba mucho leer. Yo, antes del accidente, no me equivocaría demasiado si afirmara que me había leído diez libros en mi vida. La mayoría para el colegio o el instituto. “¿Qué lees?”, “Se llama Tormenta de Espadas, es la tercera parte  de una saga que se llama Canción de Hielo y Fuego. Tengo el primero en  aquella estantería. Léetelo, se llama Juego de Tronos. Te gustará”. La saga de Juego de Tronos, a mi forma de ver, es la mejor historia jamás escrita. Está ambientada en una edad medía ficticia. Cada capítulo trata de un personaje y no hay ni buenos ni malos. La trama se mueve en una escala de grises increíble. Pasa de la violencia más cruda, a la poesía más hermosa en un abrir y cerrar de ojos. Consigue emocionar al lector como pocas novelas son capaces de hacerlo. Guerras, conspiraciones y traiciones por el control de un reino. Puede pasar cualquier cosa en cualquier momento. Terminar de leer un capítulo y tener la piel de gallina, es algo habitual. Por muy protagonista o relevante que parezca alguien, puede morir en la siguiente página. La única pega que le saco a esta saga es que la leí demasiado pronto. Después de aquello, todo me pareció peor.
Los gustos de Gerardo fueron cuajando en mí, hasta que, sin darme cuenta, eran los míos propios.
Durante aquel verano, en el cual no tenía nada que hacer a parte de espiar a mis creadores los viernes y sábados por la noche, leí y vi
más películas y capítulos de series que en toda mi vida. Podía verme  cinco capítulos de una serie en un día y leerme un libro de 800 hojas en tres.
Cuanto más me adentraba en aquello, más conversación y afinidad tenía con mi hermano.
 Para el final de verano, podía afirmar que mi hermano era mi único y mejor amigo. Quizás, en un futuro, sus conocimientos informáticos me resultarán útiles en mi campaña de venganza. 
Gracias a él aprendí que, si sabías donde refugiarte, estar sola no era tan malo.
 



 
33 DIEGO
 
Diego está tirado en el sofá de su casa. Hace tanto calor que la piel se le queda pegada al cuero del mismo en cuanto se descuida. Es la tercera vuelta que da por los canales de la televisión en busca de algo entretenido que ver. Se lleva la misma decepción una y otra vez.
Están a primeros de Agosto y sus amigos partieron el día anterior hacia Mallorca. Todavía no ha hablado con ninguno de ellos, pero no duda de que se lo están pasando en grande. No puede ser de otra manera. Aunque es consciente de que no debía ir por todos los problemas económicos que se avecinaban en su familia, ahí, tirado y aburrido en el sofá, se arrepiente enormemente de no haberse enrolado en aquel viaje. Le habría venido de perlas para desconectar.
Ya se había matriculado en una academia para prepararse la oposición de Policía Nacional. Aquello era un auténtico sablazo, pero tenía muy claro que, o se apuntaba, o sus posibilidades de aprobar se reducían a cero. Hasta septiembre no comenzaban las clases, así que disponía de un mes completo para hacer lo que le apeteciese.
Su dedo sigue cambiando de canal, aunque su mente ya ni siquiera presta atención a la pantalla. Su hermana entra en el salón y le saca del trance.
              —Diego— le dice con aquel tono agudo y desagradable— cuando vengan papá y mamá diles que me he ido con Mayte. No vengo a cenar.
Diego mira hacia su hermana y le hace un rápido chequeo. Va vestida muy provocativa. Es verano y es normal enseñar más carne de lo habitual, pero aquella minifalda y aquel top dejan bastante poco a la imaginación. Su hermana tiene poco pecho, pero con aquella prenda que le aplasta y le sube las tetas hasta la garganta, que parecen otra cosa.
              —¿Y con quién vas en realidad?— pregunta Diego sin apartar la vista de la tele.
Su hermana duda un instante y contesta:
              —Pues con Mayte. Cenaremos en el burguer y luego nos tomaremos un helado.
              —Venga Eva, no te lo crees ni tú.
              —¡A ti qué cojones te importa! — Eva se rinde, su hermano la ha calado bien.
              —¿Vas un poco puta, no?— Dice Diego aburrido, sin quitar la vista de la tele. Sabe perfectamente en que va desembocar todo aquello, pero está demasiado aburrido para dejarla irse de rositas.
              —¡QUE TE JODAN DIEGO!— grita Eva ya enfadada— ¿Quién cojones te crees para decirme que soy una puta?. No es tu puto problema.
Diego sabe que ha metido el dedo en la llaga. Sabe perfectamente que tipo de chica es su hermana. Conoce la fama que tiene y que es merecida.
              —Sí es mi puto problema en el momento que algún payaso se sobrepase de la raya contigo y luego me toque a mí partirle la cara.
              —Se cuidarme solita. Tranquilo, que serías el último al que pediría ayuda.
              —Bueno. Pues mucha suerte.
Diego había tratado con chicas como Eva en infinidad de de veces. Estaba harto de follarse a chicas de ese estilo y no le hacía ninguna gracia que a su hermana se la tratara de aquella forma. Es cierto que se lo buscaba ella solita, pero, aún así, como hermano mayor que era, preferiría que fuera de otra manera.
Seguramente Eva habría quedado con el niñato de turno. Su hermana esta buena y los chavales saben apreciarlo y quieren sacar provecho. Viste muy provocativa y su actitud va totalmente acorde. Si le gusta algún chico, lo calienta y le deja bien claro lo que está dispuesta a hacer con él. Diego no sabe con quién habrá quedado hoy. Tampoco le importa. Le echará un polvo. Quizás se vean alguna vez más y luego él la mandará a tomar por culo. Ella se sentirá fatal porque ha vuelto a pasar lo mismo otra vez. La utilizan y luego pasan de ella. Pasan de hacerle la pelota y de bailarle el agua a faltarle al respeto. Una vez se han acostado con ella, pasa a ser un galón más en la solapa de un pobre diablo. A esa edad, para los chicos lo más importante es puntuar y cuanto más fácil se lo pongan, mejor que mejor. Cuando una chica se ha ganado ya la fama de facilona, los moscones revolotearán buscando su pedacito de “mierda”.
Diego sabe que es injusto y machista pensar que si un chaval se acuesta con muchas chicas es un héroe. Una chica que hace lo mismo, es una puta que merece el desprecio de ambos sexos.  Diego es machista y piensa de esa manera. No puede respetar a las chicas que se abren fácilmente de piernas aunque él mismo se aproveche al máximo de ello. Por muy buenas que estuvieran, al final demostraban siempre tener una autoestima bajísima. También sabe que son las propias chicas las primeras en criticar esa libertina actitud.
Eva sale del salón como un ciclón. Cierra la puerta principal con un tremendo portazo.
              —¡VAS A TIRAR LA CASA ABAJO!— grita Diego para que su hermana lo escuche desde el descansillo.
Mira el reloj. Son las siete y media. Está solo en casa y no sabe qué hacer. 
              <<¿Me hago una paja o me voy a dar una vuelta?>>, piensa.
Se levanta con la espalda sudada del sofá y llama a Rocky. En dos segundos, aparece perezoso por la puerta del salón.
              —¿Qué pasa socio?¿nos damos una vuelta?— le dice a su amigo canino acariciándole fuertemente la cabeza. Justo como a Rocky le gusta.
Rocky, que tiene pinta de sufrir el doble de calor que él, mueve la cola rápidamente de izquierda a derecha. Respira ruidosamente por la boca y la lengua le cuelga casi hasta el suelo. 
Diego interpreta aquello como un sí. Se tirará al estanque del parque en cuanto llegue. Diego lo tiene bien claro.
Pasean por el parque. Ha hecho bien en salir. A última hora de la tarde se está muy bien paseando por ahí.
Llega sin darse cuenta al rincón donde beben todos los fines de semana. Siempre le sorprende como aquello de día parece casi otro lugar.
No lo puede evitar, coge el teléfono y busca el número de Sergio.
Tras cuatro largos tonos, por fin escucha la voz de su amigo.
              —¿QUE PASA MARICA?— grita Sergio— ¿nos echas de menos, eh?.
              —Eyyy, pues me aburro como una ostra, macho.
              —Si llevas dos días hombre. Anda que no te queda— Sergio parece estar borracho.
              —¿Ya estáis cocidos?— pregunta Diego.
              —Pues aquí estamos. Pinchando cervezas en la playa.
              —¡DIEGO MARICA!— escucha Diego de fondo y reconoce la voz de Corvacho.
              —Dile a Corvacho que es un puto gordo y que empiece a buscar ya a algún ballenato encallado en la orilla. Es la única baza que puede jugar.  
              —Jajaja— Ríe Sergio— Ahora se lo digo.
              —¿Qué tal por ahí? ¿Qué me estoy perdiendo?.
              —Buah, chaval. Esto es “Guirilandia”. Estamos en una zona en la que somos los únicos españoles. Hay algún que otro italiano, pero esto es tierra inglesa. Nos llevan siglos de ventaja.
              —¿Por?.
              —Se pillan unas mierdas de cojones. Esto es la ciudad sin ley. Dice Junara que hoy no sale sin un arma— dice Sergio y ríe— El hotel está que se derrumba. Cuando hemos pedido la habitación nos han dicho que teníamos que esperar. Que los anteriores huéspedes habían “removido” las baldosas y que estaban los técnicos arreglándola. No me preguntes qué coño es remover las baldosas. El tío es inglés y no se expresaba muy bien. Al final nos han dado otra habitación, así que estamos en plantas distintas. Cuando volvíamos ayer a casa, nos encontrábamos un montón de cadáveres tirados por todos lados. Beben hasta perder el conocimiento, ¡pero pibas y todo!. Ves un montón de chicas súper bien vestidas tiradas en la acera en un charco asqueroso de pota, enseñando las bragas.
              —Jajajaja— ríe Diego— pues entonces Corvacho se va a hartar.
              —Sí, dice que como el último día no haya follado, se engancha una de esas. David se encontró ayer a dos de nuestras vecinas de habitación  ahí tiradas en la calle y se las llevó a casa. Las dejó perfectamente arropadas en sus camitas. Ya sabes que es un caballero. Creo que en el fondo quiere que lo hagan Sir de Inglaterra. Ya verás algunas fotos de eso.
              —Maldito santurrón.
              —Eso le decimos. Tendría que haberles tocado un pecho por las molestias.— dice Sergio y ríe— Te digo que esas tías no saben ni cómo llegaron a casa.
              —Que envidia me dais.
              —Nada, lo de siempre. Pillarnos un buen moco y salir a patrullar. Ya sabes cómo funciona esto.
              —Pues nada, me alegro. Te llamo en un par de días y me cuentas algo más.
              —Claro. Un abrazo tío.
              —Un abrazo— Diego cuelga.
Está guardando el teléfono cuando, de repente, un brazo se le enrosca por el cuello. Escucha:
              —Estás muerto marica— la voz le resulta familiar.
Diego lleva ambas manos al brazo que le tiene sujeto. Con un rápido movimiento, retuerce la muñeca y se gira 180 grados. La situación ha cambiado, ahora está él de píe sujetando con una mano el brazo retorcido de su agresor.
              —¡VALE, VALE!— grita alarmado el atacante— suéltame Diego. Me haces daño.
Diego abre la mano liberando a Cristian. Es un antiguo amigo suyo.
              —Veo que sigues en forma— dice Cristian agarrándose la muñeca dolorida.
Diego ofrece la palma de la mano para chocar con su viejo amigo. Detrás de él también está “El Tuerto”.. Cristian acepta la mano y la choca produciendo un sonoro “Plas”.
              —¿Donde te metes macho? Hace que no te vemos el pelo…—dice Cristian.
Diego saluda también al Tuerto. Le apodaban así no por que le faltara un ojo, sino por que cuando conducía borracho guiñaba un ojo. Decía que así veía mejor.
              —Nada tío.— se justifica Diego— Últimamente salgo con los de mi barrio. Al final me pilla más a mano.
Diego miente. Dejó de irse con ellos porque, sencillamente, no le convenían. Con aquella gente estaba metido siempre en problemas y no iba a acabar bien.
              —Joder, no es escusa. Pásate un día coño. Yo daba por hecho que te habías echado piba o algo así.
              —No, no tengo piba.
              —Joder, hemos quedado hoy todos. Vente y nos cuentas. La gente tiene ganas de verte.
Diego duda. En circunstancias normales habría rechazado la oferta. No echa de menos a aquella gente. Es cierto que Cristian sí le cae bien, pero seguramente de siete tíos es el único que merece la pena, y ni siquiera. Es sábado y tenía asumido que lo pasaría en casa aburrido. Quizás podría tomarse unas copas rápidas y volver a casa pronto. Sentía curiosidad por ver como se encontraba aquel mundo que dejó atrás.
Aceptó. Necesitaba ver que en su día tomó la decisión correcta. Deseaba ver como aquella gente se había echado a perder todavía más. Sentir que había sido un auténtico superviviente. 
Que a la hora de la verdad, supo que camino se debía coger.
 



 
34 LAURA
Laura tiene el teléfono móvil en su mano. Como fondo de pantalla hay una foto de Sergio y ella sonriendo. Parecen felices y enamorados. Sergio lleva cuatro días en Mallorca con sus amigos. Aunque hablan por teléfono a diario, lo echa de menos.
Ella está también de vacaciones. Veranea todos los años en un pueblo costero de Alicante. Son las cinco de la tarde y está tomando el sol con dos amigas en la playa. María, su compañera de facultad a la cual ha invitado a pasar unos días en su casa de la playa, ronca ligeramente boca arriba tumbada en la toalla. 
              <<Se va a quemar>>, piensa Laura divertida.
              -¿Te pegas un baño?- le propone Sandra.
Sandra es amiga de veraneo. No son de la misma ciudad, pero, a base de coincidir varios veranos seguidos en la misma urbanización, la considera una buena amiga.
              -Ahora no. Voy a llamar a Sergio- dice Laura.
              -Pues yo me voy a dar un chapuzón. A esta hora pega el sol que no veas- dice Sandra. Se pone de pie y se recoloca el bañador. Ha estado tomando el sol de espaldas y no quiere que se le quede el culo blanco.
Una vez se ha alejado su amiga, busca en el menú de números recientes el teléfono de Sergio. Da a la tecla de llamar. Tras varios tonos, escucha al otro lado la voz de Sergio, susurrando:
              -Un segundo Laura, salgo a la terraza.
              -¡EL PUTO MÓVIL DE LOS COJONES, TE LO VOY A METER POR EL CULO!- Se oye al otro lado del teléfono. No está segura, pero cree reconocer la voz de Juanra. Laura sonríe.
Tras unos instantes, Laura puede escuchar como se abre una puerta corredera. Luego escucha como el mismo sonido indica que Sergio la cierra.
              -Ya está. Dime cariño.
              -¿Qué tal?- Pregunta Laura- ¿Estáis sobando o qué?
              -Sí. Nos hemos echado la siesta después de comer. Hoy hemos estado en una cala guapísima.
              -¿En serio?
              -Sí. Creo que es la cala más bonita en la que he estado en mi vida. Si alguna vez venimos juntos aquí, tienes que verla.
              -Pues dalo por hecho.
              -Yo creí que las calas de Ibiza eran la hostia, pero ésta, madre mía. Hay que andar por el monte casi veinte minutos, pero merece la pena. Está entre dos acantilados. El agua es cristal puro y la arena parecía harina. Se llama Cala Barques.
              -Suena genial.
              -Además, puedes saltar desde las piedras.
              -Te dije que no me hace gracia que hagas eso- reprocha Laura con un tono casi maternal.
              -Venga Laura. Sabes que sé lo que hago. ¿A que no sabes desde qué altura he saltado? Lo hemos grabado en video. Te vas a cagar.
              -Puff. Miedo me das. ¿Diez metros?.
              -Un poco más. Quince metros. Ha sido la hostia.
Laura sabe, y no le gusta una pizca, que Sergio tiene una vena muy temeraria. Siempre está trepando por los sitios y proponiéndose retos peligrosos. “¿Tú crees que llego ahí de un salto?”. “Creo que sí”, contestaba ella, “pero no lo intentes”, apuntaba. Decirle aquello era como retarle a hacerlo. A los chicos, y a Sergio más en particular, bastaba con decirles “¿A que no tienes huevos a…?”, para que hicieran lo que fuera. Para Laura, aquello era algo muy infantil. Tenían que demostrar a todas horas lo valientes y machotes que eran. Con veintitrés años resultaba ser un comportamiento fuera de contexto.
              -Te vas a matar un día de estos- dice Laura.
              -Para que te hagas una idea, solo Peli y yo hemos tenido pelotas a saltar. Ya sabes que yo para estas cosas soy muy lanzado, pero te juro que esta vez me lo he pensado muchísimo. En el borde aquello se veía alto de verdad.
              -Prefiero no saberlo.
              -Te late el corazón a cien por hora. Cuentas hasta tres y te quedas paralizado. O te conciencias bien o no saltas.
              -Eres todo un machote.
              -Hemos ido a esa cala solo para eso. Casi hemos tardado dos horas. Pero ha valido la pena. Vamos que sí.
              -¿Y Peli? No lo veo yo muy hábil.
              -Hombre, es un poco torpe, pero también los tiene bien puestos. Ha saltado con chanclas para no hacerse daño en los pies y se ha roto una al caer. El impacto es brutal- Sergio se ríe- Luego en el camino de vuelta las ha pasado putas. Andar por medio del monte con una chancla rota es una gran putada.
              -¿Por lo demás, qué tal? Te estarás portando bien ¿no?
              -Laurita. Eso ni se pregunta. Con lo que yo te quiero mujer.
Laura ríe. Era encantador. Si no hubiera dado ese cambio tan brusco en la cama, Laura podría afirmar que era la mujer más dichosa del mundo. Debía tratar aquel tema cuanto antes. Aquello no podía seguir por esa línea. ¿Acaso algo no podía ser simplemente perfecto?
Laura sujeta el teléfono móvil con una mano. Con la otra, traza dibujos en la fina arena.
              -¿Y los demás qué tal? ¿Alguno ha ligado por fin?- pregunta Laura curiosa. De anteriores llamadas sabe que, de momento, nadie se ha comido un colín.
              -Cero patos- dice Sergio, utilizando una expresión común en su grupo cuando nadie conseguía ligar.
              -Es que sois patéticos.
              -Oye, a mi no me metas en ese saco. Yo ya pesqué en su día una buena trucha- dice Sergio de manera divertida.
              -¿Una trucha? Vaya pez con el que me has ido a comparar- Laura finge un enojo que en realidad no siente.
              -Una trucha. Somos  la trucha y el trucho. Ya sabes.
              <<Que tontería>> piensa Laura, con una sonrisa en la boca.
              -Aquí ligar es muy difícil- continúa Sergio- A las inglesas no les gustan demasiado los españoles. Parece que quieren algo y en cuanto les dices que eres español, se dan la vuelta. Literalmente Laura.
              -Que exagerado. Solo que vais como cubas y eso no gusta a las chicas.
              -Te lo digo en serio. No es por justificar a estos, pero parece que les demos asco. El único que ha estado medio a punto ha sido Peli. Como es un puto panocho, da el pego. Parece guiri y le es más fácil acercarse. En seguida se delata y le dan boleto. Estos se están empezando a plantear el hacerse pasar por italianos- Laura suelta una carcajada- Están practicando el acento a todas horas.
              -¿Crees que un italiano impostor tendrá más suerte que los españoles?
              -Yo creo que nos deben ver primos hermanos. Aun así, por probar, no se pierde nada. Escuchar a David hablando italiano no tiene desperdicio. Parece mejicano.
Laura suelta otra sonora carcajada.
              -Bueno, pero os lo estáis pasando bien ¿no?
              -Sí, esta cachondo. Nos estamos riendo un montón. Andrés ha conseguido que le cambien de habitación en el hotel. Ahora está en la última planta en una habitación brutal.
Laura sabe que Andrés está en un hotel distinto a los demás. No sabía si iba a poder ir al viaje por la fecha en la que caía. Cuando resultó que si le era posible, ya no había plazas en el hotel de los demás. Con él, serían siete. Y tenían contratado dos habitaciones de tres, que, en realidad, eran de dos pero con un sofá cama. Andrés decidió reservar una habitación para él en el hotel de al lado. Su hermano mayor trabajaba para aquella cadena de hoteles y le salió tirado de precio. 
              -¿Ha tirado de contactos o qué?
              -Que va. Ya te contaré. Es largo.
              -O sea que me cuelgas ya ¿no? Muy bonito.
              -Tengo que dormir un rato o esta noche no seré persona. Bebemos mucho y ya me encuentro bastante podrido por dentro.
              -No pasa nada. Pues un besazo amor.
              -Un Besazo Laurita. Mantén a los moscones a raya.
Laura cuelga el teléfono y lo guarda en su bolsa de playa. Mientras estaba hablando, se le han plantado casi al lado dos chavales con sus toallas. Están a escasos cuatro metros, sentados. La playa está casi desierta, pero se han puesto demasiado cerca. Cuando Laura mira hacia allí, ambos la están mirando fijamente. 
              <<Putos chulitos de playa>> piensa Laura. <<El comentario final de Sergio no ha podido ser más oportuno… ¿me estará observando?>>.
Están muy morenos. A Laura le parece un bronceado artificial. Son bastante musculosos, pero se nota que es gimnasio, más batidos, más vete tú a saber. Aquello a Laura no le gustaba lo más mínimo. Donde estuviera el cuerpazo de Sergio, que se quitara aquello.
Laura busca un cigarro en su bolsa. Tiene muchas cosas ahí dentro y tarda un rato en localizar el paquete. Cuando por fin se está llevando un cigarro a la boca, escucha:
              -Perdona. ¿Tienes un cigarro?.
Laura mira hacia los chicos y ve como uno se lleva la mano a la boca, haciendo el gesto universal de pedir un cigarro.
Laura odia que le pidan tabaco. No es un estanco, pero con el paquete en la mano quedaría demasiado borde negarse.
              -Sí, claro- dice, y saca un cigarro. Lo ofrece en dirección al chico. Si espera que vaya ella a dárselo lo lleva bien claro.
El chico se levanta y enseguida se planta de pie frente a ella. Le da la sensación de que el tipo va a apretando todos los músculos de su cuerpo mientras se dirige hacia a ella. Esa forma de andar no era nada natural.
              <<Pero que flipado, ¡Pero si lleva autobronceador!, ¿de dónde ha salido éste, de Jershey Shore?>>. Piensa divertida.
              -Muchas gracias- dice el chico. A ojo, Laura calcula que debe tener unos 26 años.
Hace el amago de volver por su camino, pero, de repente,  da la vuelta de nuevo y dice:
              -Perdona, ¿te puedo hacer una pregunta?.
              <<Ya estamos>> piensa Laura.
              -Sí, claro- contesta ella seria y tajante. Si se pasa de simpática, seguramente no se despegará a aquel baboso en toda la tarde.
              -¿Sois de por aquí? Nosotros no y es la primera vez que venimos- dice señalando a su amigo, que escucha atento la conversación- ¿por dónde podríamos salir esta noche?.
              <<Todo un clásico>> piensa Laura.
              -Pues la zona del puerto está bastante bien. En verano es la zona con mejor ambiente.
              -Sí, eso nos han dicho.
              <<¿Pues para qué preguntas?>> piensa.
Laura desea que María se despierte de su letargo. Es la mejor dando boleto a los moscones.
              -¿Vais vosotras hoy por ahí?- pregunta el chico a Laura.
Laura duda de la respuesta. Al final decide contestar:
              -Seguramente demos una vuelta. Sí.
              -¿Querríais  quedar con nosotros y nos enseñáis los garitos?- pregunta el chico con su, seguramente, mejor sonrisa.
El chico era guapo y se le veía formal. Educado. Pero para Laura era un baboso de manual. María sigue roncando.
              -Lo siento. Tengo novio- Laura decide cortar por lo sano.
El chaval suelta una sonora carcajada.              
              -No vamos en ese plan. Estamos dos y nos tenemos muy vistos. Solo queremos un poco de compañía- casi hasta sonaba sincero.
              <<Sí, seguro que solo queréis eso>> piensa ella.
              -Ya, bueno. Lo siento- Laura se encoje de hombros y da la conversación por finalizada.
              -Bueno, pues muchas gracias por la información- el chico se gira y vuelve por donde ha venido- Simpática- dice ya de espaldas a ella.
              -Gilipollas- dice Laura susurrando, de forma que el chico, o no escucha, o finge no haberlo escuchado.
Casi inmediatamente, Sandra vuelve de la orilla. Según anda, se escurre el pelo con ambas manos. Parece que ha visto desde lejos todo lo ocurrido.
              -¿Qué quería ese tío?- le pregunta.
              -Un cigarro.
              -Están buenos ¿no?-dice Sandra mirando hacia los chicos.
              -Supongo que sí.
              -Joder tía, que estés casada no quiere decir que no puedas mirar el menú- dice Sandra tirando de frase hecha.
María se incorpora sobre la toalla. Tiene cara de dormida y la marca de las arrugas de la toalla impresas en la mejilla. Está muy graciosa.
              -Joder, me he quedado un poco traspuesta.
Laura se ríe. 
              -Traspuesta dice- responde Laura- ¡pero si estabas roncando tía!.
              -¡Yo no ronco!- dice María ofendida y muy segura de lo que afirma.
María, con los ojos todavía entornados, pasea la vista por la playa. Se detiene en el par de amigos que acaban de hablar con Laura.
              -Joder, vaya par de maromos ¿no?- comenta María.
Ahora Laura agradece que no hubieran estado sus amigas durante la conversación. En aquel caso le habría tocado aguantar a aquellos dos por la noche. 
 
 
 
 



 
35 DAVID
Cinco días en Mallorca, saliendo y bebiendo todos los días, empiezan a pasar factura a David. Se lo está pasando genial, pero está siendo realmente agotador. 
Las vacaciones con los amigos siempre habían sido en esa línea. Después de aquello necesitaría unas vacaciones de las vacaciones.
              —¿Birra?— le pregunta Juanra a David.
David, ya un poco achispado, apura lo que le queda de la cerveza que había abierto hace diez minutos y contesta en inglés:
              —Of course.
Juanra atraviesa la puerta corredera que separa la terraza y se encamina hacia la nevera en busca de tres nuevas y frescas cervezas. Aparece al poco rato con tres botellines. Coloca el cuello de uno de ellos sobre el peto de la terraza dejando la chapa ligeramente solapada al filo. Con un habilidoso golpe seco, la chapa sale disparada hacia arriba, liberando un poco de espuma. Repite la misma operación con los otros botellines y se los planta delante a sus amigos. No había abre—chapas en la habitación.
              —Eres un artista— dice Sergio conforme se lleva el botellín a la boca.
En aquella habitación están hospedados Sergio, Juanra y David. En la otra habitación, dos plantas más arriba, Palomo, Corvacho y Peli. Andrés, está en otro hotel a unos 5 minutos.
Son casi las siete de la tarde. Los otros están en la playa, pero el grupo de David ha preferido quedarse a tomar unas cervecitas en su acogedora terraza con vistas a la “palmera de la juerga”. Aquella palmera quedaba a la altura de su terraza, un primer piso. La habían bautizado así porque entre sus hojas había de todo. Vasos de plástico, prendas de ropa (incluidos tangas y calzoncillos), papel higiénico, algún condón usado y hasta una silla de terraza. La gente del hotel tiraba muchas cosas por la ventana. El suelo lo limpiaban a diario, pero a la palmera no se subía nadie. Juanra se quejó nada más verla de que apestaba a semen. David no percibió aquel olor de primeras, pero, una vez lo dijo su amigo, se le revolvió el estómago. ¿Qué sería todo ese papel higiénico?. “Deberíamos prenderle fuego y que vengan los bomberos a darle un manguerazo, ¡qué puto asco!”, se quejaba Juanra a menudo.
              —¿Estarán las vecinas?— pregunta Juanra.
Sergio, que es él que está sentado más cerca del balcón, asoma la cabeza. 
              —Creo que sí— dice.
              —¿Te vas a tirar a la “Gafunis” o no?— pregunta Juanra a David.
              —Que va tío.
Juanra pregunta aquello porque está seguro de que una de las vecinas está enamorada de David. Es bastante fea y usa unas gafas que le amplían los ojos de una manera muy cómica. Lo bueno es que tiene una figura muy respetable. Alta, delgada y con buen culo.
David suele recogerse pronto normalmente. Es raro verle de juerga pasadas las 6 de la madrugada. Odia acostarse de día. Es superior a él.
La primera noche que salieron por ahí, David se cansó pronto. Llevaba una buena borrachera y entre el viaje y todo eso, a las cinco informó a sus amigos que se retiraba. Su hotel estaba ubicado muy cerca del epicentro de la juerga, así que se llegaba dando un paseo en cinco minutos.
Por el camino David, se encontró a dos de sus tres vecinas tiradas en el borde de la acera, con partes del cuerpo peligrosamente estiradas en la carretera. Algún coche despistado podría haber pasado por encima de la pierna de alguna de ellas.
Las habían conocido nada más llegar. Cuando se instalaron en el apartamento, ellas estaban tomando algo en su terraza. Tuvieron una breve conversación en inglés. Nada del otro mundo. “¿De dónde sois?”, “¿Cuántos años tenéis?” “¿Cuánto tiempo lleváis aquí?”. A las chicas les pareció sorprendente que ellos, como españoles, veranearan en Mallorca. Luego, cuando comprobaron que no se cruzaban con  ningún español, entendieron la sorpresa de sus vecinas. Aquello parecía totalmente otro país. Por lo menos en la zona en la que estaban.
Los coches pasaban peligrosamente cerca de los cuerpos inconscientes de las dos chicas. Nadie le daba importancia. No eran los únicos cadáveres que había por ahí cerca.
David no podía dejarlas en aquel estado. Se acercó y dejó a salvo a la que estaba en una posición más peligrosa. Dándole palmaditas en la cara, logró hacerla despertar. Aquello pareció sentarle fatal. Al principio, no lo reconoció. Tras un rato diciéndole que era su vecino, que lo mirara a la cara e hiciera memoria, pareció reconocerlo por fin.
Con las dos chicas ya despiertas, les sugirió que trataran de volver a casa. Él las ayudaría. Una pudo ponerse en pie por sí sola. Estaba en un equilibrio muy precario y David tuvo que agarrarla en varias ocasiones para que no se cayese. La otra chica, que tenía el pelo teñido de rojo fuego, estaba despierta, pero era incapaz de levantar la vista del suelo. No paraba de escupir desagradables flemas de un color rojizo. “¿Qué cojones habrán bebido éstas dos?”, pensó.
Cuando David veía ya muy complicado el conseguir llevárselas, una pareja de italianos pararon a ayudar. Eran un chico y una simpática chica.
David sabía que habían parado porque no veían buenas intenciones en él. A la chica se le notó, por el tono desconfiado inicial, que creía que David se estaba tratando de aprovechar de un par de inglesas borrachas. 
David les contó la verdad tal cual era. Eran sus vecinas de habitación. Las había visto en ese estado y trataba de ayudarlas.
Tras quince largos minutos, lograron que la pelirroja se pusiera en pie y comenzara a andar. David y el chico italiano servían como apoyo de la perjudicada chica. La otra, con ir agarrada a la chica italiana era más que suficiente.
Tras varias paradas para que la pelirroja escupiera y vomitara un liquido rojo, lograron llegar a la habitación del hotel. Estaba cerrada y ninguna parecía saber dónde estaba la llave. Seguramente la tendría la tercera amiga, a la cual no habían visto desde hacía rato. Supuestamente, estaba con un chico.
David entró a su habitación, salió al balcón. Con mucho cuidado saltó de una terraza a otra. Estaban en una primera planta y, aunque no existía un riesgo mortal, no quería romperse una pierna. Rezó para que la puerta de la terraza estuviera abierta. Bingo. “Que descuidadas, cualquiera podría haberse colado en su habitación y desvalijarlas”, pensó.
Una vez dentro, abrió la puerta y dejó pasar a las dos descompuestas inglesas con la chica y el chico italiano. A esas alturas de la película, la italiana ya no recelaba de David. Incluso ahora parecía mirarle con muy buenos ojos. David no pudo evitar pensar en si aquel tipo sería su novio. De momento, no había visto ningún gesto que indicara que sí lo fueran.
Cuando tenían ya acostadas a las chicas en la cama, se empezó a oír alboroto en el pasillo. David no tardó en reconocer a sus amigos, que cantaban a pleno pulmón himnos futboleros.
Al ver la puerta abierta, entraron rápidamente a ver que se cocía ahí. Tan solo eran Corvacho, Peli y Sergio. A la italiana le cambió la cara al ver a sus amigos allí. Volvió a temer por la integridad de las chicas. David le explicó que eran amigos suyos, que estaban de cachondeo, pero que no harían nada malo a las chicas. Corvacho se hizo un par de fotos con una de las inglesas. “Muy bien nena, cuando acaba tu noche, empieza la mía”, dijo Corvacho en tono de guasa. En una de las fotos fingía que la penetraba analmente, pero no hubo contacto ninguno. Solo quería reírse un rato y retratar aquella situación. Mañana se reirían un buen rato con esas fotos. A los diez minutos ya estaban fuera, liándola en el pasillo y hablando con tres ingleses más borrachos que ellos, si era posible.
Abandonaron todos la habitación y dejaron la puerta cerrada. La italiana se despidió de David con dos besos bastante cariñosos.
Al día siguiente, las chicas amanecieron con una resaca de campeonato. La de las gafas de culo de vaso, en cuanto vio a David, le preguntó si fue él el que las trajo a casa. David asintió. Ella le dio las gracias vergonzosamente.
A partir de ese momento, que presenció Juanra, éste asegura que está enamorada de David. Juanra presume de leer muy bien a la gente y aquella chica se moría por los huesos de su amigo.
              —¡Ojalá me volviera a encontrar a la italiana!— dice David.
              —Ya bueno. Yo también preferiría a una Italiana antes que a un topo inglés, pero es lo que tienes asegurado— dice Juanra.
              —Paso— dice David dando un trago de su cerveza.
Unos golpes suenan en la puerta de la habitación. Alguien llama. Sergio se levanta y va hacia la puerta. Enseguida vuelve con Andrés al lado.
              —Hombre. Mr. Cuqui— dice David ofreciéndole la mano a su amigo, el cual choca sonriente.
              — Que, ¿no has conseguido la suit presidencial todavía?— pregunta Sergio.
              —Para eso necesitaré una rata por lo menos. Pero ya tengo fichada una que puede hacer un buen papel.
              —¿Y dónde has dejado a Cuqui?— pregunta David sonriendo.
              —Se está dando un bañito en el hidromasaje. Le gusta relajarse después de un día de playa.
Cuqui era una cucaracha que no era real. Todo aquello había surgido de cómo había conseguido Andrés que le cambiaran la habitación por una infinitamente mejor.
La historia era muy sencilla. Andrés se había encontrado una cucaracha en su habitación. La mató con una chancla. No es que le dieran especial asco las cucarachas, pero pensar que aquel animalito pudiera haberle andando por la cara en mitad de la noche le dio escalofríos.
No se lo pensó dos veces. Envolvió la cucaracha en un clínex y tiró hacia recepción. David se puede imaginar perfectamente a su amigo cantándole las cuarenta al pobre recepcionista. Él sería incapaz de hacer aquello, pero Andrés no duda cuando ve que puede sacarle partido a algo.
Plantó la cucaracha encima del mostrador y dijo que se la había encontrado en su cuarto. Quería poner una hoja de reclamaciones. El recepcionista, avergonzado, le dio la carta y le aseguró que haría lo posible para compensarlo por las molestias.
Andrés hizo una foto que capturaba a la cucaracha muerta junto a la hoja de reclamaciones. Ver aquella foto a David le hizo una gracia tremenda.
Al día siguiente, lo llamaron de la dirección del hotel pidiéndole disculpas y ofreciéndole una mejor habitación en la última planta.
David sabe que aquello solo le podría salir bien a Andrés. Al fin y al cabo, son chavales de 23 años. No es muy probable que un hotel quiera quedar excepcionalmente bien con un chaval de esa edad, pero es que Andrés daba el pego de verdad. Es muy pijo, pero aparenta serlo el triple de lo que en realidad lo es. Habla de una manera muy correcta y formal. Seguramente, el recepcionista debió pensar que era un miembro de la realeza o algo por el estilo.
Cuando un cliente pone una hoja de reclamaciones se queda una copia de ésta. Si quiere que aquello llegue hasta el final, deberá ir personalmente a entregarla a la oficina de atención del cliente. Aunque esté escrita, si el cliente no la entrega, es como si no existiera. Por esta razón, a un cliente cabreado, si le haces la pelota, es muy probable que jamás lleve la hoja de reclamaciones. 
Aquella era la versión real. Luego estaba la versión “Corvachesca”, donde los animales hablan y conspiran planes para viajar gratis.
              —Está el Andrés ahí haciéndose una paja en su habitación cuando ve asomar dos antenitas por encima de las sábanas— contaba Corvacho, días atrás a sus amigos— “¿Quién anda ahí?”, pregunta todo acojonado y ve que es un cucarachón asqueroso y negro, con pelos y todo. Se le baja la erección de golpe y se arma con una zapatilla. “¡¡Me has jodido la paja, hija de puta!!, prepárate para morir”. “Espera un momento”, le dice la cucaracha cuando ve que su final está cerca, “Seamos socios, tengo un plan”.
La cucaracha le cuenta su plan a Andrés. Tras meditarlo, piensa que puede funcionar.
              >>La envuelve en un trapito y se dirige hacia recepción. “Oiga, me disponía a masturbarme en mis aposentos, cuando este animal salvaje me ha asaltado”. El recepcionista se disculpa y se gira para llamar al encargado. Cuqui, que así se llama su socio invertebrado, contiene la risa mientras le tiemblan las antenillas. “Cuqui, estate quieta que se va a descubrir el pastel”. El recepcionista les dice que lo siente. Hay una nueva habitación esperando en la última planta. Coge el papel con la cucaracha y se dispone a tirarlo, cuando Andrés grita que se detenga. Él la ha matado y el debe darle sepultura. Al más puro estilo Eddard Stark. 
              >>Poco después, Andrés y Cuqui están celebrando su gran golpe con champán. Deciden hacerse socios y recorrer mundo sin pagar un duro por los mejores hoteles. Imaginaos las fotos de viaje. Cuqui y Andrés con la Torre Eiffel de fondo. Cuqui haciéndose la muerta junto a una hoja de reclamaciones. Cuqui fingiendo haberse ahogado en una sopa, mientras Andrés le echa la bronca al camarero. Sí señor, harían grandes cosas juntos.
Aquellas historia, así contada y borrachos como cubas, les hizo mucha gracia a todos. Ahora hablaban de Cuqui como si de verdad existiera.
Si le preguntaras a Corvacho cuál es su película favorita, contestaría que Big Fish.
David, que ha visto la película, sabe que no podía ser de otra manera.
 
36 JUANRA
              -Dile que me gustaría hacerle el amor- le dice Palomo a Juanra.
Juanra, se dirige hacia la mujer del balcón de al lado y pronuncia.
              -He says that he wants make love with you.
Juanra sabe ingles porque en su carrera es bastante importante, aún así no se le da bien del todo. Para lo que necesita Palomo de él, le sobra.
La mujer, que está mirando el teléfono móvil suelta una sonora carcajada.
              -They say they want to make love with me- dice gritando hacia dentro de la habitación. Inmediatamente se escuchan unas carcajadas de más mujeres desde el interior del apartamento.
Es la  última noche de sus vacaciones en Mallorca. Su vuelo sale al día siguiente a las once de la mañana y han  decidido no salir. Ahora, a las doce y media de la noche pasan el rato en la terraza del apartamento de Palomo, Corvacho y Peli.
Las vecinas de estos, son un grupo de cuatro mujeres inglesas. Juanra piensa que deben pasar de los treinta y cinco años, está casi seguro.
Fue al tercer día de su estancia cuando aparecieron esas maduritas vecinas. Al principio bromearon con el tema. “Mira, como última, me tiro a las maduras” dijo Palomo. Ahora, a última hora, era el último cartucho en la escopeta.
De momento, parecía que aquella mujer estaba realmente por la labor. Estaban los siete amigos tomando cervezas en la terraza cuando salió aquella mujer vestida con una ropa bastante sexy, a mirar su teléfono móvil.
Palomo no tardó en decirla lo guapa que era y preguntarla que si quería catar varón español.
La inglesa se reía a carcajadas pero apenas les miraba a la cara. Cada dos por tres se escuchaba las risas de sus amigas desde el interior del piso. Se estaban enterando de todo.
              -Dile, que le diga a sus amigas que no se rían tanto y que salgan aquí- le ordena Palomo a Juanra para que traduzca.
Juanra, lo traduce. Seguramente mal, pero le entienden. Más carcajadas de mujeres.
Para Juanra, la única que vale un poco la pena es la que está fuera. Las de dentro son unas gorditas paliduchas llenas de pecas. De hecho, Juanra está convencido de que ven con lujuria a aquella mujer por el principio “del tuerto en el país de los ciegos”.
Palomo está a punto de darse por vencido, pero si la mujer está ahí aguantando aquello quiere decir algo.
Durante su viaje a Mallorca habían visto infinidad de mujeres como aquellas. Debía ser una especie de tradición en Inglaterra pegarse un viaje entre amigas cuando se está cerca de la cuarentena. ¿Con que intención se van un grupo de cuatro mujeres maduritas a pasar una semana a España? Juanra veía claro que a follar, pero parecía ser que ellas no lo tenían tan claro.
              -Traduce esto- dice Palomo. Los demás están aguantándose la risa por detrás. Palomo se apoya en la barandilla y echa el cuerpo hacia la inglesa, para acortar distancias- Sinceramente, usted ya tiene una edad- Juanra traduce como puede- y yo la brindo la oportunidad de darse un homenaje con un cuerpo joven. Si no lo hace, mañana se arrepentirá. Estas cosas son las que a uno le hacen sentirse vivo.
Juanra, a duras penas, logra traducir el mensaje. Todos están muertos de la risa. La mujer aparta la mirada del móvil y abre los ojos como platos. Le ha pillado totalmente por sorpresa. Las carcajadas de sus amigas vuelven a estallar dentro de la casa.
              -¿Un cuerpo Joven?- dice Sergio doblado de la risa- ¿pero tú te has visto chaval?
Juanra le echa un vistazo al cuerpo de su amigo Palomo. Es cierto que da bastante grima.
El segundo día a Palomo se le fue la juerga de las manos. Algo normal en él. Fumó porros y bebió alcohol hasta que no se mantenía en pie. Acabó tirado en la playa como un cadáver ingles más. Se quedó tan inconsciente que no le despertó el sol hasta las diez de la mañana. Como aquello era molesto, se quitó la camiseta y se la puso en la cara.
Palomo se quedó expuesto al astro rey durante tres horas cuando todavía no estaba ni moreno. Se achicharró como si le hubieran tirado agua hirviendo. Se puso rojo como un tomate. Le dolía hasta el tacto de la camiseta. A los dos días de aquello, se le empezó a caer la piel casi a tiras.
Ahora Palomo tiene el cuerpo de muchos colores, con pellejos colgado en varios sitios, listos para ser arrancados. Es como una serpiente mudando de piel. A Juanra aquello le daba mucho asco, y a la vez le hacía gracia. Lograron grabar un video con el móvil en el que Palomo se arrancaba un pellejo de casi un palmo. Aquello parecía un filete.
La inglesa le mira de arriba abajo con cara de asco.
              -Esta es una guarra- dice Palomo, y se baja los pantalones quedándose con la polla al aire. La inglesa suelta una carcajada.
              -HE IS NAKED- grita hacia sus amigas. Por un breve instante se ve asomar la cabeza de una de las amigas, que mira al pene de Palomo y gira rápidamente a dar fe a sus amigas de que es cierto.
              -Traduce esto Juanra- dice Palomo- Voy a ir a tú puerta y voy a llamar. Si quieres, abres. En serio, mañana te arrepentirás si no lo haces.
La inglesa le mira la polla un momento y dice:
              -Ok, Knock the door.
              -¿Qué dice?- pregunta a Juanra.
              -Que vayas a llamar.
Palomo saca los pies de los pantalones quedándose desnudo de cintura para abajo. Se dirige hacia la puerta, decidido. Sus amigos le siguen y comienzan a grabarle con el móvil.
Sin dudar, Palomo abre la puerta y sale al pasillo con el badajo colgando. Gira a la izquierda y golpea tres veces la puerta de las vecinas.
Hay cuatro móviles filmando aquello. Dentro solo se escuchan risas. Aquellas inglesas lo están pasando en grande.
Por el final del pasillo aparece un grupo de ingleses. Palomo no se inmuta, vuelve a llamar. Cuando los ingleses están ya cerca les mira.
              -Good luck, man- le dice uno de ellos sonriente y con el pulgar alzado.
              -Thank you friend- contesta Palomo con un acento penoso y levanta también el dedo pulgar.
No le abren.
              -Te ha hecho todo el lio- comenta Sergio.
              -¡Buah!, maldita zorra- se da la vuelta y entra de nuevo al apartamento. Sus amigos le siguen.
Llegan a la terraza y ahí sigue la inglesa, mirando su móvil. Ni se ha levantado.
              -Juanra, traduce. Has perdido tu oportunidad- inmediatamente, Juanra traduce.
La inglesa levanta la vista y mira a Palomo. Se encoje de hombros y levanta las cejas como diciendo, “pues que pena”. Echa un rápido repaso a las caras de todos y se detiene en Sergio. La inglesa se le queda mirando fijamente y dice que si va él, si abre la puerta.
              -¡VENGA YA!- protesta enfadado Palomo- Esto es acojonante.
Sergio se ha quedado blanco. No contaba con aquello. Todos le jalean para que entre. Que no haga nada pero que entre y vengue a Palomo. Que la deje con las ganas.
A Juanra le hace gracia que dan por hecho que la inglesa no les entiende. Hablan delante de ella como si estuviera sorda. No sería raro que chapurreara un poco el español y entendiera más de lo que ellos pensaban. Aún así, no se cortan un pelo.
Sergio mira a la inglesa y le dice que vale. Que va a entrar.
La inglesa es espabilada, y dice que no va a abrir a no ser que todos los demás permanezcan en la terraza, donde ella pueda verlos.
              -Me ha leído el pensamiento- comenta Palomo.
Sergio, solo, sale del apartamento. Juanra y los demás, desde la terraza, escuchan como suenan los golpes en la puerta de sus vecinas. La inglesa sigue en la terraza. 
Indica a sus amigas que abran al “handsome boy”.
Juanra escucha como abren la puerta, y oye a Sergio saludar tímido.
La inglesa de la terraza se levanta y mira hacia ellos.
              -Ok. Goodnight guys- y entra al apartamento corriendo las cortinas tras de sí.
              -¡VENGAME SERGIO, VENGA MI AUTOESTIMA!- grita palomo con medio cuerpo por encima de la barandilla, con cuatro pellejos ondeándole al viento.
 
 
 



 
37 FÁTIMA
Mis padres trataron de convencerme sin éxito de que fuera con ellos a la casa de la playa. Se suponía que cambiar de ambiente y la brisa marina me sentaría bien.
Me negué rotundamente. Yo no tenía fuerzas para volver a pasar por aquello de nuevo. Volver al instituto había sido muy traumático para mí. Darte cuenta que todas tus amistades han sido falsas es un golpe duro de encajar.
En la playa también tenía amigos. Muchos eran de mi misma ciudad y, a veces, se hacía alguna quedada cada cierto tiempo. Aquella gente seguramente no tendría noticias de lo que me había ocurrido, y si las tenían, nadie se había pronunciando al respecto. Solo de pensar en plantarme allí se me formaba un nudo en la garganta. ¿Y si me hacían el mismo vacío que había sufrido al volver a clase? Fátima ya no era la chica alegre y hermosa que ellos habían conocido. ¿Para qué dedicarle su valioso tiempo?. ¿Qué les podía aportar aparte de penuria y asco?.
Ni hablar, no iría. Y punto. 
Mi madre llegó a amenazar con que nadie iría de vacaciones si yo no iba con ellos. La convencí asegurando que necesitaba estar sola una temporada. Pensar, meditar. Logré convencerla y mis padres partieron a pasar un par de semanas a la playa con mi hermano.
Sé que mi madre temía lo peor. Ella veía en mí a una suicida en potencia. Antes de irse me dijo, “Por favor Fátima, no cometas ninguna locura”. Yo la calmé diciéndole que si quisiera suicidarme no necesitaba quedarme sola en casa, con subir a la azotea en cualquier momento y saltar, bastaría. Nadie podría evitarlo. El suicidio no era algo que tuviera todavía en mente. Antes tenía cosas que hacer. Cuentas que saldar.
Aquello, no la tranquilizó, pero entendió que quedarse en casa no podría evitar nada si de verdad yo estaba dispuesta a quitarme la vida. Se tragó lo de que necesitaba pensar y, en cierta manera, era cierto. Jamás reconocí que la razón principal era el miedo al rechazo por parte de gente que había considerado amiga. No les di la oportunidad de que me decepcionaran.
Se creaban eventos en las redes sociales para preguntar los unos a los otros en qué fechas andaría por la playa cada uno. Yo jamás me pronuncié al respecto.
Con la casa para mi sola, mataba el tiempo al estilo de mi hermano. Veía películas, series y leía libros. Todo aquello salido de sus sobrecargadas estanterías.
Debo reconocer que el uso que  le di a mi consolador llegó a ser casi hasta enfermizo.
Aquel pene de goma en mi mente llegó a pertenecer a todos y cada uno de los chicos que trataba de destruir. Todos acabaron despertando mis fantasías sexuales de alguna forma u otra.
Sergio, era la perfección hecha hombre. Cualquier chica normal fantasearía con un chico como él.
Juanra, con su atractivo personal, conseguía que desearas acostarte con él. Daba la sensación de vivir el sexo de una manera sana y divertida. Las conversaciones que mantenía con él en Facebook fueron subiendo de tono gradualmente. No es que tuviéramos ciber—sexo ni nada por el estilo, pero existía un evidente coqueteo que a mí me recordaba a mis buenos tiempos. Después de esas conversaciones, pensaba en él.
David, tan encantador y sensible, llegabas a desear que te amara. Si una chica consiguiera que un chico como él la quisiese, sería la mujer más afortunada del mundo. Cuando me sentía especialmente sensible, el pene de goma me hacía el amor en nombre de David.
Diego, era todo lo contrario. Pensaba en él cuando me sentía especialmente cachonda. En esos casos me llevaba el consolador al baño y lo pegaba mediante la ventosa que tenía incorporada a la altura de mis  nalgas. Me daba la vuelta y simulaba que Diego me daba por detrás. Yo rebotaba hacia adelante y hacia atrás furiosamente. Casi buscando hacerme daño, como buscando un castigo. Conseguía unos orgasmos espectaculares con todo aquello.
Nada más correrme, me invadía un sentimiento de culpa enorme. ¿Cómo podía tener aquellas fantasías con los chicos que quería destrozar?. Ahora, desde la distancia del tiempo, supongo que, al ser los únicos chicos con los que medio interactuaba en mi vida, no tenía otra opción. 
Todo aquello calmaba mi sed sexual. Al menos, al principio. Pero para cuando me quedé sola en casa ese verano, aquello ya no me dejaba el mismo sabor de boca. Algo fallaba y no tardé mucho en entender el qué.
Yo fantaseaba con la idea de sentirme deseada. Pero no era real. Jamás nadie me miraría con deseo nunca más. Todo lo contrario. Daba asco.
Miraos al espejo y estudiaos. Algunos pensaréis que sois guapos, otros pensaréis que sois resultones. Alguno, quizás, tenga complejo de feo. Que levante la mano el que piense “jamás me querrá besar nadie”. Me juego un dedo y no lo pierdo a que el feo o la fea no ha levantado la mano. 
Pues ver tu reflejo y tener eso tan claro, es muy duro. Ahora sé que para ser feliz, entre otras cosas, necesitamos saber que podemos llegar a gustar a alguien. A una sola persona por lo menos. Y yo había perdido toda esperanza de que aquello pudiera ocurrir.
Necesitaba que alguien me mirara y me quisiera. Que me deseara.
Pasaba largos ratos desnuda frente al espejo. Estudiaba cada parte de mi rostro y fantaseaba con la idea de que, en un futuro, las operaciones estéticas dieran un gran salto y pudieran dejarme como un día fui. Aquello conseguía un consuelo momentáneo y efímero. Mis manos, también eran unas grandes cicatrices. El cohete me las achicharró cuando me las llevé a la cara en un inútil intento por protegerme.
El resto de mi cuerpo era hermoso todavía. Tengo y he tenido siempre buena figura. 
Un día, mientras me observaba, se me ocurrió una idea. 
¿Sabéis lo que es el Chat Roulette? Para los que lo desconozcan, lo explicaré de manera breve. 
El chat Roulette es una página de internet donde para entrar necesitas tener una webcam. La pantalla se parte en dos. En una mitad ves lo que está visualizando tu propia webcam. En la otra mitad, aparecerá de manera aleatoria cualquier persona que también esté conectada. Es decisión tuya quedarte a charlar con la persona que aparece o, por el contrario, saltar a otra webcam distinta a probar mejor suerte.
Como era de esperar, la gente acabó entrando en aquellos sitios en busca de ciber—sexo. Aquello estaba lleno de chicos que, en cuanto conseguían cruzarse con una chica, le sacaban el pene. Supongo que aquello era con la intención de que la chica mostrara también un poco de chicha. O a lo mejor simplemente era un impulso exhibicionista con la única intención de escandalizarla. 
No todo el mundo lo usaba de aquella manera. En internet hay colgadas verdaderas joyas realizadas en aquella página. Al final, el objetivo era hacer algo que realmente sorprendiera a tu aleatorio público. Algunos entran para ver que se encontrarían aquella vez. Otros, eran los que creaban el espectáculo.
Podías cruzarte de repente con un tío con una guitarra que te cantaba una bonita canción de amor. Aquello te sacaba una sonrisa. De repente, podías aparecer en la pantalla de un concierto en directo, donde te pedían que saludaras a todos los presentes y participaras en la canción. Aquella página era mundial, podías coincidir con cualquiera en cualquier parte del mundo.
Yo había oído hablar de aquella página y había visto infinidad de videos de cosas graciosas que se habían hecho. Jamás había entrado.
Me compré una careta bastante conseguida de CatWoman, o algo parecido. Salió del sexshop. Gratis. Me tapaba la cara completamente dejando tan solo al descubierto una pequeña parte de mis ojos y mi boca. Mi horrenda cara quedaba totalmente oculta. 
La primera vez que entré fue cuando estuve sola. La primera conexión fue con una chica inglesa de unos treinta años. Ella me saludó alegremente con la mano y puso los dedos sobre la cabeza, imitando mis orejas de gato.
Casi se me caen las lágrimas en el acto. Me pareció surrealista lo bien que me hizo sentir que un desconocido me sonriera a través de una pantalla. Sé que vosotros esto no lo podéis entender, pero tuve que bajar la tapa del ordenador portátil para que la chica no viera que rompía a llorar de alegría.
Me recompuse y seguí adelante. Fui viendo a distinta gente de muchas nacionalidades y edades distintas. Algunos me pasaban cartelitos, me hacían dibujos, se marcaban un baile… Cuando había más de una persona en el mismo ordenador, es cuando llevaban peor intención. En ese caso, normalmente, lo que trataban era de reírse a tu costa. No había problema, era sumamente sencillo huir y buscar a la siguiente persona.
Quizás me tiré dos horas pasando de persona en persona. A la gente le resultaba simpática mi careta de gato y sonreían nada más verme. Por primera vez en mucho tiempo, sentí formar parte de algo. Pero no era real. Aquella gente no era mi amiga y jamás lo sería, pero, en aquel momento, me sentía bien coleccionando sus sonrisas. Su cariño.
Jamás lo había pensado hasta ese momento, pero que alguien te sonría produce una satisfacción mágica. Si estas acostumbrado a que eso pase, quizás no le des el valor que tiene, pero os juro que, en caso de desaparecer, lo echaríais realmente de menos.
No fue el primer día cuando empecé a masturbarme delante de desconocidos a través de la webcam. Ni tampoco el segundo. No sé en qué momento empecé a hacerlo, sinceramente. Supongo que fue cuando las sonrisas ya no me llenaban como al principio y buscaba algo más. Buscaba ver el deseo sobre mi persona en la cara de alguien. Ver que quieren romper la pantalla y entrar en mi mundo. Que quieren abrazarme, besarme y quererme. Como antes.
Solo lo hacía cuando el chico del otro lado aguantaba un minuto sin hacer ninguna obscenidad. Cuando ya tenía claro que el no entraba en Chat Roulet con motivos sexuales, empezaba a tocarme. Al principio, sutilmente. Coqueteaba sacándole la lengua. Él me imitaba. Me llevaba un dedo a la boca. El fingía que se acaloraba. Me apretaba los pechos. El reculaba en la silla, poniéndose caliente de verdad y prestándome toda su atención. Me sacaba un pecho. Se pegaba a la pantalla alucinado dando gracias de que aquello le estuviera pasando a él. Me quitaba la parte de arriba. Él se quitaba los pantalones. Jugueteaba un rato con mis pechos. Él se empezaba a masturbar. Me ponía de pie y me quedaba en bragas haciendo un pequeño bailecito. Él seguía alucinando. Me quedaba totalmente desnuda y me masturbaba. Él me deseaba con toda su alma. En aquel momento hubieran hecho un pacto con el diablo por tenerme a su lado. Lo veía en sus caras y aquello me llenaba como nada lo había conseguido en mucho tiempo. Cuando veía que comenzaban a respirar un poco más fuerte y que se les entornaban ligeramente los ojos, es cuando sabía que estaban a punto de eyacular. En ese momento, acercaba mi cara a la webcam y me  arrancaba la careta de un tirón. 
Considerad esto como una pequeña venganza contra el mundo. Lo último que veían aquellos pobres diablos antes de correrse, era la cara quemada más bonita del mundo. 
 
 



 
38 DAVID
 
David contempla apenado el ataúd a través de la mampara de vidrio. No es el primer cadáver que ve. Por desgracia, el primero fue el de su novia Rebeca. 
El cuerpo está inmóvil, con los ojos cerrados. Tan solo una carcasa vacía. En esos momentos, David se replanteaba su ateísmo. De verdad parecía haber un alma dentro del cuerpo. Cuando contemplaba un cadáver, era cuando se hacía incuestionable que algo ya no estaba. Que algo se había ido a otro sitio.
Siente una pena enorme, pero no derrama ni una lágrima. Conoce al muerto y sentía afecto por él. Al fin y al cabo, era un hombre mayor y era ley de vida.
Lo que realmente le apena es el hueco que sabe que dejará aquel anciano en el corazón de Juanra. Su abuelo Ramón ha muerto.
Fue una desagradable sorpresa con la que se encontró su amigo nada mas entró por la puerta de su casa.
              —Juan, él abuelo ha muerto esta mañana— le dijeron.
Es curioso, pero durante el viaje de vuelta, Juanra estaba extraño. David lo notó e incluso Juanra llegó a comentarlo.
              —Joder, tengo la sensación de que algo va mal— dijo mientras embarcaban en el avión.
Todos se tomaron aquello como miedo a volar e hicieron varias bromas al respecto.
              —Tranquilo, Cuqui sabe llevar el avión en caso de que al piloto le ocurra algo— comentó Andrés fingiendo que rascaba algo encima de su hombro. Simulaba que Cuqui estaba ahí.— ¿A que sí, Cuqui?, ¿veis?. 
Pero aunque el vuelo fue tranquilo y sin incidencias, Juanra no se relajó en ningún momento. Estaba ausente y arisco. Pensativo.
David achacaba todo aquello al cansancio producido por las agotadoras vacaciones de juerga sin descanso. Simplemente necesitaba descansar.
Fue en el ascensor donde se separaron. Viven en el mismo bloque y tan solo seis plantas distancian sus casas.
En menos de media hora sonó el teléfono.
              —Me voy para el tanatorio— le dijo la voz de su amigo al otro lado de la linea.
David conoce a Juanra casi también como a sí mismo. Quizás mejor. Conoce su vida de principio a fin sin ninguna laguna. Decir que eran amigos se podría quedar hasta corto. Decir que eran hermanos, sin serlo, haría más justicia a la relación que existía entre ellos.
Antes de ir al colegio juntos, ya jugaban en el patio de su urbanización cuando apenas levantaban dos palmos del suelo.
Hasta la universidad no se separaron, cosa que no afectó en absoluto a la relación. Entre semana era muy común que uno llamara al otro para bajar a fumar un par de cigarros, beber una cerveza, o comer unas pipas y charlar un rato.
Se lo contaban todo. Entre ellos no existía ningún secreto. Al menos, David tenía claro que jamás le había ocultado nada a su amigo. Sabe que Juanra a él tampoco.
David se gira y ve a su amigo sentado fuera de la sala del tanatorio.
Todos han ido a darle apoyo. Diego, Sergio, Corvacho, Andrés, Peli, Laura y Palomo. Todos, a pesar de estar reventados, han cogido un par de coches y han ido a dar el pésame.
David ha visto como varias personas han intentado acercarse a Juanra para consolarlo. Todos se daban la vuelta tras una breve conversación de, quizás, quince segundos.
Juanra no es muy emocional. David está seguro que les habrá despachado con un seco, “gracias”. Es obvio que está triste, pero no ha derramado ni una sola lagrima.
David se dirige hacia su amigo y se sienta en el bordillo a su lado.
No dice nada. Tan solo busca en su pantalón y saca un paquete de tabaco. Golpeando con una toba el culo del paquete, aflora la punta de un cigarrillo que acerca a la cara de su amigo.
Juanra aparta la mirada del suelo y coge el pitillo que le brinda su hermano. David saca uno para sí y con un mechero enciende ambos cigarros.
No hablan. Solo fuman uno junto al otro, silenciosamente. No hacen falta palabras. Simplemente ahí sentados juntos, se lo están diciendo todo.
Así fue cuando Rebeca murió. La misma fotografía ya hace más de cinco años. Uno sentado al lado del otro. Tristes por la pena de su compañero. Ahora era Juanra el que estaba destrozado por dentro. La muerte de un abuelo no es comparable a la muerte repentina del amor de tu vida, pero David sabe que Juanra está realmente afectado. Intuye que hay algo más aparte todo aquello.
David hace un viaje mental en el tiempo. Se ve a si mismo y a Juanra fumándose un cigarro juntos con dieciocho años. Callados. Solo, tras un largo tiempo de silencio, Juanra dijo cinco palabras que se grabaron a fuego en el corazón de David. Aquello, si fuera posible, les unió todavía más.
<<Todavía me tienes a mi>>, recuerda David. Aquello le hizo sentir bien. Le hizo ver que, aunque Rebeca se había ido, todavía había gente por la que vivir con ilusión. Cinco palabras bastaron para aliviar un poco la pena que le mataba por dentro.
David sabe que no todo el mundo tiene la suerte de poseer aquello. Una amistad incondicional que sabes que jamás fallará. Te apoyará, animará y reprobará si considera que estás haciendo algo que no es bueno para ti. Todo sin esperar a cambio. Actos desinteresados con la única intención de que otra persona, cuyo único lazo que les une es el tiempo compartido juntos, sea un poco más feliz.
              —En el fondo, me da igual que haya muerto— dice Juanra rompiendo el silencio.
              —No digas eso. No es cierto.
              —Lo digo en serio. Era un viejo y quería morirse. Me lo dijo. Lo que me rompe el alma es sentir que le he fallado.
David sabe exactamente a lo que se refiere su amigo.
              —No creo que él piense que le has fallado— dice David tratando de consolarlo.
              —Da igual lo que él pensara. Yo sé que le he fallado y con eso basta.
              —Todavía estas a tiempo de hacer que se enorgullezca.
Juanra mira a su amigo y asiente con la cabeza como diciendo, “Claro, ¿cómo no lo he pensado?”. 
El propio David ha tratado muchas veces con su amigo el tema del tráfico de drogas. Había ganado mucho dinero con aquello, pero eso no estaba bien. David pensaba que aquello un día iba a explotar. Todo ese tema se movía en ambientes muy turbios, con gente impredecible e impulsiva. Hacerle un feo a unos tipos como aquellos podía tener consecuencias desastrosas. Por no mencionar que lo cogiera la policía vendiendo la droga o moviéndola de un sitio a otro. Salió airoso de milagro cuando dio un salto de proveedor. Cristian, su antiguo suministrador, se la tenía jurada desde entonces. Si aquello no había acabado mal, fue gracias a que Diego intervino.
Juanra siempre decía que lo iba a dejar cuando llegara a la cifra X. Pero una vez llegado a ese punto, se aumentaba el objetivo. “No, ahora son buenas fechas para vender. Me la quito rápido de encima, gano otros 2000 y lo dejo”, solía decir. Luego, siempre continuaba. 
David sabe que el abuelo Ramón valoraba la honradez por encima de todas las cosas. Juanra no es mala persona. De hecho, es de las personas más nobles que David conoce. El problema es que hace cosas que socialmente están consideradas un delito.
David piensa que vender droga a la gente no es el acto más honorable del mundo. Vender algo a alguien sabiendo que es perjudicial y que consigue que la gente cometa actos horrendos no está bien. Pero Juanra no obliga a nadie a comprar. Se limita a recibir llamadas y dar lo que se le pide.
Juanra no es malo, pero si su abuelo se hubiera enterado de aquello, no se lo habría perdonado jamás.
              —Déjalo para siempre. Dile al “Kunfu” ese que te retiras. Que para ti se ha acabado.
Juanra asiente con la cabeza.
              —Sí. Venderé lo que me queda y se acabó.
              —No, nada de vender lo que te queda. Lo que te queda lo tiras o se lo regalas a alguien. Corta de raíz o volverás a las andadas.
              —David, es mucha pasta para tirarla.
              —Has ganado ya suficiente dinero con este tema y te ha salido bien. Porque dejes de ganar ¿Cuánto? ¿800 pavos? ¿1000?.
              —Por ahí.
              —Pues olvídate. Ahora tienes lo de tu abuelo reciente. Lo sientes con el corazón de una manera sincera. En lo que tardes en quitártelo todo, se te irá quitando la pena. Dejarás de pensarlo y volverás a vender. Al final te pillarán.
Juanra medita las palabras de su amigo. Apura la última calada del cigarrillo y lo aplasta contra el suelo. Asiente con la cabeza.
              —Tienes razón tío— dice Juanra.
              —Lo sé. No hace falta que me la des.
Juanra se levanta y David le imita. Se dan un abrazo.
              —Gracias, hermano.
              —Ya, bueno. Todavía me tienes a mí. ¿No?.
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
39 DIEGO
 
Diego suelta una sonora carcajada y comenta:
              —¿Pues te habrás hinchado, no? Puto gordo.
              —¿Qué si me he hinchado? Esto es una pequeña muestra— dice Corvacho y busca por los menús de su teléfono móvil. Al poco rato, le muestra la pantalla a Diego.
Diego en aquella foto contempla a una chica dormida en la cama, por detrás aparece Corvacho con una mano en la cadera de la chica y la otra sujetándose los riñones. Los ojos mirando al techo y cara de placer.
Aquello le despierta otra carcajada
              —¡Qué cerdo eres!. Esa chica está inconsciente.
              —Cuando su noche acaba, empieza la mía— dice Corvacho. Diego vuelve a reír.
No hace falta preguntar nada más. Sabe que aquello es una simple foto haciendo la gracia al lado de una chica dormida. Sabe que su amigo jamás haría algo así.
Diego está muy contento. Por fin han vuelto sus amigos. Nada más llegar, ocurrió lo del abuelo de Juanra, por lo que no había sido posible que le contaran sus vivencias veraniegas de la forma que él adoraba. Juanra ya está más entero y ahí están de nuevo, en su rinconcito favorito del parque, tomándose unas copas para calentar motores y salir “a patrullar”, como a ellos les gustaba decir.
              —Bueno, los ingleses nos sacan años de ventaja en todos los sentidos— comenta Sergio— Beben hasta el coma y practican un sexo de lo más depravado. Un día de pedo estuvimos intercambiando barbaridades con un grupo de ingleses y nos explicaron una serie de términos realmente perturbadores.
              —No creo que lo que haga un inglés consiga escandalizarme— señala Diego.
              —¿Sabes lo que es el “Dirty Sanchez”?— le pregunta Juanra.
Diego se encoje de hombros y Sergio procede a explicarlo:
              —El “dirty Sanchez” consiste es follarte una piba  por detrás. En algún momento, que personalmente no considero relevante, le metes el dedo por el culo. Lo sacas lleno de mierda y se lo pasas por el labio superior, dejándole impreso un bigote de su propia mierda.
              —Pero que puto asco— dice Diego— Bueno, ya sabes, a lo mejor a Laurita le gusta.
              —Eres un subnormal Diego— le dice Laura con una mirada asesina.
              —Lo digo en broma, mujer. No te pongas así— Diego sabe que aquello no le ha hecho ninguna gracia. Quizás sí se haya pasado un poco.
              —¿Y el “Donkey Punch”?— dice Juanra— Eso es mil veces peor.
              —¡Buah!, ya ves— Dice Sergio— El “Donkey punch” se hace mientras le estás dando por el culo a una piba. Cuando estás a punto de correrte, le sueltas un puñetazo en el cuello. Así — Sergio tira un puñetazo al aire, a la altura de su cadera— Se supone que la piba, al recibir la ostia, se le aprieta el culo, dándote mucho más placer.
Diego suelta una carcajada.
              —¡Joder!, creo que si has conseguido escandalizarme— mira a Laura y sonríe. No dice nada.
              —Te suelto una ostia Diego— amenaza Laura muy seria.
              —No he dicho nada.
              —Yo no sé que es peor— interviene David— Que alguien haga eso, o que le hayan puesto nombre.
              —Mira, hay una que yo personalmente no quiero morir sin probar— dice Corvacho— se llama “Blumpkin”. Es la mezcla de los dos mayores placeres con los que Dios nos ha hecho la vida más llevadera. Que te la mamen cagando. Yo ya pensaba en eso, pero que los ingleses lo hayan bautizado les da nivel. ¿Te imaginas el pelo de la piba ondeando al aire de tus pedos?. A lo Marilyn Monroe, joder.
Le cuentan más batallitas. Le enseñan fotos y videos de sus hazañas etílicas. Diego maldice por dentro, ojalá hubiera estado allí. Pasado un buen rato, decide contar sus novedades personales.
              —Pues yo he conseguido curro.
              —¿Cómo?¿no ibas a opositar para poli?— pregunta Peli.
              —Sí, pero es totalmente compatible. El finde pasado, como no estabais, salí con Cristian y los demás. De ahí me surgió. Por cierto Juanra, Cristian me manda recuerdos para ti— Diego sabe que Juanra lo entiende.
              —Ya, vale— dice Juanra serio.
Si Diego no hubiera intervenido, puede que Cristian le hubiera hecho un buen estropicio a Juanra. A día de hoy, estaba todo solucionado, pero era mejor que esos dos no se cruzaran demasiado.
El día que Diego salió con sus antiguos amigos se lo pasó mejor de lo esperado. Su intención inicial era tan solo la de tomarse unas copas en un botellón y retirarse pronto a casa. Recordando viejas andanzas, se fue animando. Sus antiguos amigos habían prosperado más de lo que Diego se imaginaba, pero por el mal camino.
Cristian, con el que Diego tenía mayor afinidad y amistad, era ahora relaciones de la discoteca con peor fama de toda la ciudad. Él la había frecuentado mucho cuando andaba con ellos y era muy fácil salir a tortas con cualquiera. Ahí iba lo peor de lo peor. Se movía mucha droga y la gente era imprevisible y peligrosa.
Podías estar dando brincos alegremente con el brazo echado por encima de los hombros de un desconocido, como estar partiéndote la cara por un pequeño empujón involuntario. Ahí todos se conocían las caras. Si entraba un grupo de gente nueva sin el respaldo de un parroquiano, toda la atención de la discoteca se centraba en ellos. Sería muy improbable que salieran airosos.
Diego considera a Cristian un tipo muy inteligente, a la par que malo. Le cae bien, pero es la persona más retorcida que conoce. Embauca a la gente con sus palabras y consigue lo que quiere susurrando en los oídos adecuados. Es como si todo el mundo fuera su teatro de marionetas y supiera que hay que decir y a quien para que pase lo que él necesita.
De esta forma, logró hacerse la mano derecha del dueño de la discoteca.  Entrar en aquella discoteca costaba diez euros con copa y tenía un aforo de más de 800 personas. El ochenta por ciento de los beneficios se sacaba de la droga que se movía dentro.
Cristian había traficado con costo y marihuana desde que tenía catorce años. En la adolescencia comenzó con las pastillas. En aquellos sitios no dejaban beber a los menores, por lo que las pastillas eran la única vía de escape para las aburridas  mentes de los jóvenes que acudían a esas discotecas.
La discoteca abría sus puertas de cinco y media a diez de la noche para el público menor de edad. Ahí no se servía ni una gota de alcohol, pero todo el mundo iba drogado hasta la coronilla. Lo más irónico de todo es que a aquella sesión se le llamaba con el apellido de “Light”. Se llegaron a vender pastillas con el nombre de la discoteca. Marca de la casa.
Todo aquello ocurría bajo el control y supervisión del dueño de la discoteca. El tío Tony. Por aquel entonces, estaba ya cerca de la cuarentena, pero no pasaba un fin de semana sin que una niña de quince años le chupara la polla por un puñado de pastillas.
El tío Tony llevaba su negocio de una manera implacable. Diego no lo sabe, pero sospecha que debía tener algún tipo de trato con la policía. Algo tan llamativo no podía durar tanto tiempo. Debía haberse caído por su propio peso hace mucho tiempo. No era extraño que algún chavalito cayera fulminado en mitad de la pista de baile por  pasarse en la ingesta de pastillas.
Cristian, listo como era, no tardó en hacer amistad con él. Tiene una labia asombrosa. Si le hubiera dado por la abogacía en vez de por el tráfico de drogas, habría conseguido que los culpables del atentado del 11M salieran declarados inocentes y santificados por el vaticano.
No era listo al estilo de David. David es un sabiondo que le gusta dar clases de Ética y moral a la gente, pero que no tiene ni puta idea de la calle. Saca muy buenas notas y todo lo hace bien. Es un genio con los números y, además, toca el piano y dibuja de una forma increíble. Don perfecto. Diego no aguantaba que David lo hiciera todo tan rematadamente bien.
Cristian era más del estilo de Juanra, pero con mal fondo. Juanra era también un embaucador nato, pero con distinto modus operandi. Cristian mentía, extorsionaba, hacía falsas promesas y luego, cuando no te necesitaba, te tiraba como un pañuelo usado. Juanra te embaucaba contagiándote su entusiasmo. Sí podía llegar a mentir, pero siempre de una manera sutil para maquillar las cosas, quizás ligeramente mejor de lo que eran. Si Juanra te proponía algo y le dejabas explicarse, seguramente aceptarías de buena gana.
Cristian consiguió demostrar que la anterior mano derecha del tío Tony le estaba ocultando beneficios. Conseguía la mercancía más barata de lo que le decía al tío Tony y los beneficios eran mayores de lo que se los pintaba. Cristian sabía aquello porque el también pillaba su mercancía al mismo tipo. Sabía que precios se manejaban. Susurró aquella información en oídos del Tío Tony y pronto quedó una vacante libre. No importó que aquel tipo fuera su mano derecha durante más de siete años. Se contaba que Tío Tony dijo “He perdido mi mano derecha. Él ha perdido la suya”. Diego jamás volvió a ver a aquel tipo. No puede dar fe de que acabara manco, pero se lo creía.
A esas alturas, Cristian ya tenía mucha confianza ganada. El tío Tony tenía simpatía por aquel educado chaval que parecía sacado completamente de contexto. Era demasiado formal para la clientela de aquel sitio, donde predominaban los descerebrados.
Si las pastillas eran el producto estrella de la sesión light, la dama blanca dominaba la noche.
Cristian se puso la medalla de ser capaz de conseguir una cocaína excelente. La anterior “mano derecha” habría hecho lo mismo, ya que provenía del mismo sitio de siempre. Tan solo había mejorado porque el proveedor lo había considerado así. Ese detalle se lo omitió al tío Tony.
Cuando Diego volvió con sus antiguos amigos, Cristian ya llevaba dos años funcionando de esa manera.
Se dejó convencer para salir. Entrar en la discoteca de la mano de Cristian fue como introducirse en una película de mafiosos. Aquella noche no pagó ni una copa. Las chicas revoloteaban alrededor de ellos constantemente. Cristian, ahí dentro, era un pez gordo y la gente lo sabía.
Rechazó toda droga que le pusieron delante, pero sí se tomó un buen montón de copas. Se lo pasó en grande. Formar parte de aquello tenía su gracia. Estuvieron en la zona de reservado con una botella de whisky. Con asomarse un poco a través del cordón de terciopelo y señalar a un par de chicas, bastaba para estar bailando con ellas al segundo. Sabían que Cristian manejaba. Todos lo sabían. Estar a su lado implicaba copas y quizás alguna raya gratis.
Todos los demás vivían a la sombra de Cristian. Ninguno era una lumbrera. Habían aceptado sin rechistar el liderazgo del más inteligente de la manada y no les iba mal.
En un momento que se quedaron tranquilos Diego y Cristian, le preguntó:
              —Bueno, ¿y tú qué tal?
              —No es mi mejor momento. Perdí mi curro hace poco.
              —Sí, lo sabía. Estabas trabajando en la construcción ¿no?
              —Sí, con mi padre. Pero bueno…— Diego dudó si contar que tenía pensado opositar — Voy a opositar para policía.
              —¿Policía?¿En serio?. Quien lo hubiera dicho.
              —Las vueltas que da la vida.
Tras un tiempo de meditación, Cristian arrancó de nuevo:
              —Me gustaría proponerte algo. Ahora que estás más o menos libre. Solo sería los fines de semana.
              —Cuéntame.
              —Tú eres un tío fuerte. Y sabes repartir. Te veo más tranquilo. Más maduro. Solemos contratar rusos o rumanos para controlar la puerta, pero tienen la mano demasiado suelta. No sé si me entiendes...
              —Sí, supongo que sí.
              —Lo que pasa aquí dentro, se queda dentro. Pero la policía quiere meter las narices cuando a algún chaval le parten la cara por ponerse insolente. Estos tipos no lo piensan. Si alguien les rechista, sueltan la mano a pasear. Hay veces que es necesario, pero en otros casos se puede mediar. Me gustaría tener a alguien como tú ahí fuera.
Aquello pilló por sorpresa a Diego. ¿Él trabajando de puerta en un garito?. Era un tipo grande y sabia pelear. Estaba claro, pero jamás se había planteado una salida como aquella.
              —Si lo haces bien, puedes ser jefe de sala en poco tiempo. Está muy bien pagado, pero requiere mucha responsabilidad.
Diego pensó. No quería abandonar su sueño de ser policía. Sabía que era la vida que quería llevar.
              —Debo estudiar… no sé si…
              —Esto tan solo sería por las noches, viernes y sábados. El resto de la semana es tuya. Es totalmente compatible. Gánate un dinero y págate la academia.
              —Joder. No sé qué decir.
              —Di que sí— Dijo Cristian ofreciéndole la mano a Diego, con una cálida sonrisa— Tío, te he echado de menos. Eres el único que tenía dos dedos de frente y lo sabes.
              —Vale tío, vamos a probar— Diego estrechó firmemente la mano de su viejo amigo.
 
              — Empezaría a currar la próxima semana— continua Diego relatando a sus amigos— esta semana tengo que hacer un examen. Para ser portero hay que sacarse un carnet. Cristian me ha dicho que es una gilipollez. Es solo para sacarte un poco de pasta. Las preguntas son del tipo, “Si hay alguien con una indumentaria no adecuada para los requisitos de etiqueta del local: A) Lo parto en dos, B) Educadamente lo informo  que, apelando al derecho de admisión y por no cumplimiento de las normas de etiqueta, se retire de la cola, C) Saco mi mariposa y le hago una “corbata colombiana”. ¿Qué coño es una corbata colombiana?. A) Lo parto en dos.
Todos se ríen.
              —¿Seguro que quieres volver a ese mundo?— pregunta David, serio.
              << Ya está el puto Pepito Grillo>> Piensa Diego.
              — No pasa nada. He cambiado. Ahora sé controlarme.
 



 
40 JUANRA
Jamás, por muchas veces que hubiera ido ya, se acostumbraba a la sensación que le producía llegar al poblado chabolista.
Juanra ha cogido el metro y, haciendo varios transbordos, llega a la parada que lo deja más cerca del poblado. Tras casi veinte minutos de camino, por fin llega a lo que se podía considerar como la entrada del lugar.
Pasa delante de un coche de policía. Siempre está ahí. Dos agentes permanecen dentro del coche, justo en el límite imaginario donde su presencia es tolerada por los habitantes del poblado.
Juanra, aunque se esfuerza por  llamar  la atención lo menos posible, es obvio que no pertenece a ese mundo. Lleva sus peores prendas de vestir y trata de simular que va colocado. Su actuación deja mucho que desear y cada vez que se cruza en la periferia del poblado con algún yonki, éste para en seco y lo analiza de arriba a abajo. “¿Qué hace un chaval como tú en un sitio como éste?”, parecen decir con su mirada vidriosa.
En la atmosfera se respira la decadencia del lugar. En aquel poblado se mueve una cantidad de droga increíble y los yonkis acuden ahí religiosamente para conseguir un buen chute por un precio asequible.
No conoce la historia de ninguno de aquellos pobres diablos, pero a Juanra no le cabe duda de que sus vidas deben ser auténticos dramas. En las caras de los yonkis se puede ver perfectamente el ansía que les produce verse tan cerca de su anhelo más preciado. Un chute de heroína que les haga viajar a un lugar mejor, donde sus harapos, su suciedad, y todo lo que han perdido en la vida, deja de importar por unos instantes de placer físico. Juanra ha oído más de una vez que un chute era como un orgasmo multiplicado por cien. Si eso era cierto, casi podía entender que la gente arruinara sus vidas por aquella sensación. Aquella gente no tenía miras  más allá de conseguir su siguiente dosis. Juanra defiende la filosofía de que en la vida hay que probar de todo, pero la heroína era algo tan destructivo que no sentía ni la más mínima curiosidad.
Cuando Juanra se cruza a un yonki que sale del poblado, puede saber perfectamente si ha conseguido lo que quería. Salen con un paso rápido y agarran con la mano el bolsillo donde llevan la cápsula de heroína que acaban de adquirir. Su pasaporte al cielo. Aquello a Juanra le recuerda demasiado a Gollum del señor de los anillos. Tan solo les falta decir “mi tesoro” para que la recreación sea perfecta.
Casi cuando ya está a las puertas, una yonki le ofrece hacerle una mamada por cinco euros. A la yonki le faltan varios dientes y tiene la cara característica de los yonkis. Es como si todos se fueran transformando en el mismo ser adicto. No había existido vez que no le ofrecieran sexo en sus visitas a aquel lugar. 
Como siempre, rechaza educadamente la proposición de la desesperada yonki. Aparenta cincuenta años, pero perfectamente podría tener treinta y pico. Por lo menos, esta vez había sido una mujer.
Una vez dentro, el panorama cambia radicalmente. Aunque lo que Juanra ve son miles de chabolas repartidas de una manera completamente anárquica y la miseria parece estar presente en cada rincón, el ambiente no es deprimente. Todo lo contrario.
Los chavales, la mayoría de raza gitana, juegan alegremente en las calles. Grupos de adolescentes pasean de arriba a abajo charlando animadamente. Madres de familia, muy bien alimentadas, se asoman a las puertas a pegarle un par de gritos a uno de sus hijos avisando de que es la última vez que lo llama para “merendar por las buenas”.
Aquella gente parecía feliz viviendo así y cualquiera que lo viera lo tendría clarísimo.
Juanra puede pasear por el poblado sin sentirse en peligro. Aquello no fue así la primera vez que acopió el valor suficiente para entrar.
Ahí vive mucha gente y sería muy aventurado afirmar que ya lo conocían. Lo importante es que ya lo conocía quien lo tenía que conocer.
La primera vez iba creando el silencio a su paso. Un grupo de chavales cesó su conversación justo en el momento en que avistaron a Juanra. Se quedaron plantados mirándole de manera amenazante.
              <<Comete un error y eres hombre muerto>> pensaba Juanra.
Sentía que aquella gente podía oler el miedo. En cuanto viesen que dudaba en algo, se le echarían encima. Para colmo, sabía a quien buscaba pero no donde encontrarlo, así que preguntar era algo que se vio obligado a hacer.
Justo preguntó a aquellos que peor lo miraban. Juanra pensó que si lograba relajar a aquellos dos chicos, relajaría el ambiente general.
              —Perdonad— dijo mientras se acercaba de la manera más amistosa posible. Aquello pilló completamente por sorpresa a los chavales— ¿Me podéis decir dónde puedo encontrar al Kunfú?.
Juanra estaba asustado, estaba en la boca del lobo y aquel poblado no aparecía en la guía Campsa como los más hospitalarios de España. Aún así, se mantuvo sereno y confiado.
Los gitanos se miraron el uno al otro. No podían creer que un payo de diecisiete años estuviera preguntado por el Kunfú.
              —¿Para qué cojones quieres ver tú al Kunfú?— preguntó uno de ellos con un marcado acento étnico. La hostilidad era exagerada.
              —Quiero hablar de negocios con él— aquello hizo aflorar un par de sonrisas en los rostros de los gitanos.
              —De negocios ¿eh?. No sé cómo te piensas que funcionan las cosas por aquí, pero Kunfú no va a hablar con un payo mierda como tú de negocios.
              —Bueno, quizás eso deba decidirlo él ¿no?— Juanra pensó en el acto que se había equivocado al adoptar aquella postura tan desafiante.
              —Mira, te voy a decir donde está porque me apetece echarme unas risas a tu costa. Síguenos.
Juanra comenzó a andar tras sus dos guías. No sabía si debía celebrar que iba a poder verse con el famoso Kunfú, o si había cometido el error de su vida.
Disimuladamente se iba fijando en todo lo que veía. Un poblado no es como un pueblo. Orientarse es sumamente difícil. Las casas se levantan sin ningún tipo de lógica y todas son muy parecidas. Giraron casi hasta en 15 ocasiones para llegar a su destino. Juanra trató de memorizar el camino por si la cosa no se daba como él esperaba y le tocaba huir. No tenía muy claro  que fuera a poder recorrer sus pasos. Cada cierto tiempo, miraba hacia atrás. Cuando tienes que desandar tus pasos, lo que te tiene que sonar es lo que dejas a tu espalda. Por esta razón, tienes que ver lo que verás cuando estés de vuelta. De esta manera es más fácil recorrer un camino de retorno. 
Por todos sitios por los que pasaba creaba el silencio. Aunque fuera acompañado, la gente mostraba una gran curiosidad. Un payo siendo escoltado por dos chicos del poblado. Casi parecía que lo llevaban arrestado.
Juanra comprobó que eran ciertas las leyendas. Ahí los modelos de coche que más abundaban eran los BMW y los Mercedes. De no serlo, eran coches de muy altas cilindradas. Aquella gente vivían en chabolas, en un poblado con las calles sin asfaltar, pero el coche que tenían aparcado frente a la puerta costaba, seguramente, más de cuarenta mil euros.
              —Espera aquí— le dijeron una vez hubieron llegado frente a una chabola. No tenía nada de especial. Era una más.
El gitano llamó a la puerta y entró sin esperar invitación. El otro se quedó con Juanra, en silencio. Juanra odia estar callado. Es superior a él.
              —Yo me llamo Juanra—  le ofreció la mano a su perro guardián.
El gitano le echó una fría mirada. No parecía creerse que aquel payo se estuviera presentando. Al final cedió.
              —Richy— contestó, y le apretó la mano.
              <<Creo que me he ganado a uno>> pensó Juanra.
Al poco rato, se abrió la puerta y lo invitaron a entrar. Cuando Juanra estuvo dentro, comprobó que la casa interiormente no tenía nada que ver a lo que se podía intuir al verla por fuera. Todos los electrodomésticos tenían pinta de ser muy caros. La televisión parecía una pantalla de cine y la nevera parecía traída de un futuro no muy lejano.
Por otro lado, aquello parecía un museo de Bruce Lee. Posters, figuritas, estanterías repletas de películas… Todo relacionado con el difunto rey del Kunfú. Ya no cabía duda del porqué del mote de su anfitrión.
En el centro del salón estaba el supuesto Kunfú. Un hombre de casi cuarenta años de raza gitana. Vestía una camiseta de tirantes blanca, que dejaba a la vista sobre el pectoral izquierdo un tatuaje de Bruce Lee. Era un hombre muy gordo. Más que gordo, era barrigudo. En brazos y piernas no tenía demasiada grasa, pero la barriga que empujaba la camiseta de tirantes conseguía que aquella prenda no necesitara un planchado jamás.
Kunfu tenía unos “nunchacus” en la mano, con los cuales estaba jugando haciendo diversas florituras. No se le daba mal. Paró y dijo.
              —¿Tú quien coño eres y qué quieres?— el acento era fortísimo. A Juanra le costó entenderlo.
              —Me llamo Juan Ramón— ofreció su mano de nuevo, mirando asombrado alrededor— Joder, tienes esto muy currado. Bruce Lee fue el puto amo.
No sentía ninguna admiración especial por Bruce Lee, pero necesitaba empatizar con aquel tipo como fuera.
Kunfú le estrechó la mano. Apretó más de la cuenta. Juanra no sabía si trataba de hacerle daño aposta o era de aquel tipo de personas que simplemente aprietan fuerte.
              — Sé que vendes droga— Comenzó Juanra, recitando el discurso que tan ensayado tenía— Yo vendo droga también. Simplemente, me gustaría que me la vendieras a mí directamente. El próximo año voy a la universidad. Una privada. Ahí hay un mercado acojonante que supongo que no tocarás. Es una pena. Tiene un potencial increíble.
Kunfú estudió a Juanra. Juanra sintió que podía salirle bien la jugada.
              —Vas al grano ¿eh, chico?. Vendes droga ¿no?. A que le llamas tu vender droga.
              —Ahora mismo paso porros. Cada vez más. Pero a mí me la pasa un chaval, al cual se la pasa otro tío, al cual se la pasas tú. Tengo a dos intermediarios entre tú y yo que me hinchan el precio. Si trato directamente contigo, puedo conseguirla a mejor precio. Venderla a mejor precio, hacerme con el mercado y ganar más.
Kunfú suelta una sonora carcajada.
              —  Eres un verdadero empresario ¿eh?. Pero no está bien saltarse a la gente. No creo que les siente bien. Yo ya gano dinero contigo, si es verdad que compras a un payo  que me compra a mí. ¿Qué gano vendiéndote a ti directamente?. Ese tipo de cosas emputecen a la gente, ¿lo sabes?.
              —Como te he comentado, en la universidad se mueve bastante droga. Los colegios mayores están pidiendo a gritos porros y quizás cosas más fuertes para los fines de semana. Pastillas, cristal, incluso cocaína. Para ser competitivo, necesito conseguir la mercancía más barata o no me será posible abrirme hueco. Muchos chavales vienen a estudiar desde partes de España donde se traen su mierda tirada de precio. Creo que puedo hacerme con ese mercado, pero es crucial un buen precio. He probado tus porros, sé que son buenos. Si a eso le uno un buen precio, me los quitaran de las manos. Lo que tú ganas es que yo te pille a ti, seguramente cada vez cantidades más grandes y las venda en un sitio donde tu mercancía no ha llegado todavía. Ahora vendo en mi barrio y mi instituto, pero no soy el único. Aunque yo me vaya de ahí, tú ni te enterarás. Hay muchos camellos y todos se lo pillamos a Cristian. Mi lugar lo reemplazará cualquiera.
Kunfú asintió con la cabeza nada más escuchar el discurso de Juanra.
              —Creo que me has convencido chaval. Puede que no seas tan tonto como pareces.
 
Juanra ha recorrido ya todo el camino. Después de tantas veces, se lo sabe de memoria. No podría hacer un plano, pero luego en situación siempre consigue llegar. Está frente a la casa de Kunfú. Llama a la puerta.
              —Adelante— se oye en el interior de la casa.
              —Hola Kunfú— saluda.
              —¡Coño, Juanra!, no te esperaba tan pronto por aquí, ¿ya lo has colocado todo?. Cada vez tardas menos.
Juanra sonríe.
              —Que va. Vengo por otro asunto.
              —¿Qué me dices?. ¿Quieres que te haga hueco también en el negocio de la chatarra?
              —No, voy a dejar esto. Ya he llegado a la cifra que tenía pensada.
Kunfú borra la sonrisa inicial de su cara.
              —¿En serio? Es una pena. Hago mucho dinero contigo.
              —Lo sé. Pero hasta aquí he llegado.
Kunfú medita un instante.
              —Creo que haces lo correcto. Me jode, pero este juego solo acaba de dos maneras. O en la cárcel o con un tiro en la frente.
Juanra suelta una carcajada.
              —A ti se te ve un tío próspero.
              —Tú no sabes nada chaval— dice Kunfú, cambiando de humor repentinamente— No tienes ni puta idea de lo que he pasado yo. Esto no es fácil. Es un juego peligroso.
Juanra se sorprende de cómo ha cambiado el tono de la conversación.
              —Eres un tipo listo— continua Kunfú— lo supe nada más verte. Demostraste un buen par de huevos plantándote en mi casa. Además, tienes la cabeza para saber salirte en el momento en que todo te ha ido bien. No sé cuales son tus razones. Si de verdad es por alcanzar el objetivo que te habías marcado, solo puedo decir “Chapó”— Kunfú simula quitarse un sombrero imaginario— Tenías razón acerca de las zonas universitarias. Trataré de encontrar a alguien que me cubra ese sector. ¿Conoces a alguien?
              —Prefiero no meter a nadie en líos.
              —Ya, entiendo. Bueno, tómate una cerveza conmigo ¿no?
Kunfú anda hacia la nevera y saca dos cervezas de 50 cl marca Mahou. Le lanza una a Juanra.
Juanra se siente bien. Le ha salido la jugada perfecta. Todavía no se cree como se ha ganado la confianza de un traficante como aquél. Para Juanra, Kunfú es un tío entrañable, gracioso y cachondo. Pero su fama es totalmente otra. Nunca tuvo valor para preguntarle que había de cierto en todas las leyendas que corrían acerca de él, pero el asesinato estaba muy presente en esas historias. Dicen que siempre va a armado con pistola. Juanra, no se la ve por ningún sitio. Kunfú le dijo en una ocasión una bonita frase: “Juanra, en esta vida todo se mueve por la reputación. Créate una buena a toda costa. Aunque sea todo mentira”. ¿Acaso eso es lo que el había hecho?¿Crearse una reputación basada en el asesinato y el ajuste de cuentas?. A Juanra no le importaba.
Se toman la cerveza tranquilamente. Se fuman un porro juntos.
              —¿Y ahora qué harás? ¿Vas a montar un negocio?¿ Trabajarás en una empresa como un honrado currante?.
Juanra ya tiene claro cuál es el siguiente movimiento que va a hacer en su carrera hacia la cumbre. No va a montar ningún negocio. Ya hay muchas empresas que van bien, no tiene ninguna idea de por dónde podría dar un pelotazo. Todo lo gordo últimamente va de la mano de la informática, internet o telefonía. De aquello no tenía ni puta idea.
Trabajar en una empresa no lo llamaba demasiado. Él no valía para tener un jefe al que lamer el culo. Respetar un horario infernal y tratar de trepar por una jerarquía a costa de pisotear a los compañeros a los que da los buenos días con su mejor sonrisa todas las mañanas. Todo para que la pasta se la lleve otro. Encima, en tiempos de crisis, conseguir un trabajo era tan difícil como encontrar el Santo Grial. Puede que la generación de Juanra no hubiera vivido una guerra o una gran catástrofe natural, pero, por culpa de banqueros avariciosos y políticos incompetentes o corruptos, se enfrentaban a una pregunta difícil de asimilar a nivel emocional: “¿Para qué sirvo y qué voy a hacer con mi vida?”. Formularse aquella pregunta, cuando en teoría habías hecho lo que supuestamente debías para labrarte un futuro, era algo muy injusto.
Aún así, Juanra ya tenía claro su siguiente movimiento. Aprendería y ganaría dinero especulando en  Bolsa.
 
 
41 LAURA
Laura lee en el tablón del recibidor. “MASTER PSICOLOGIA CLINICA LEGAL Y FORENSE, AULA 5”.
              <<!Pues allá vamos!>>, piensa ilusionada.
Por fin ha llegado aquello con lo que llevaba soñando tanto tiempo. Es una tontería estar nerviosa y ella lo sabe. No hay nada que pueda salir mal, simplemente está asistiendo a su primer día de clase, pero está tan nerviosa como cuando hizo el último examen de la carrera.
Tras andar y girar por varios pasillos, llega al aula cinco. Ahí se impartirían los conocimientos que ella estaba tan deseosa de adquirir.
La puerta está abierta y al entrar encuentra a varias personas sentadas. Adoraba los primeros días. Llegar a un sitio en el que no sabes lo que te vas a encontrar. Conocer gente nueva.
Laura, a su propio parecer, llevaba demasiado tiempo encasillada con la misma gente. Estaba a gusto, no tenía ninguna pega, pero tenía ganas de conocer gente nueva que le contara cosas que no supiera.
Hay unas veinticinco personas. Laura hace un rápido muestreo y comprueba que va a ser de las personas más jóvenes del Máster, por no decir la que más. Saluda a todos de la forma más encantadora que puede.
              —¡Hola!— dice sonriendo.
Laura provoca un coro de “holas” y “buenos días” dirigido hacia ella. 
Los pupitres son dobles, así que es sumamente importante decidir donde se va a sentar. Todavía había muchos libres. Si quiere, puede sentarse sola, pero no le interesa. Puede que luego llegara alguien y decidiera sentarse con ella. Alguien con el que ella no se hubiera sentado de haber podido elegir. Un pesado. Ahora que tenía opción, decidiría ella con quien se sentaría.
No le cuesta mucho tomar la decisión de sentarse junto a una atractiva chica rubia de unos treinta años. 
              —¿Puedo sentarme aquí?— pregunta Laura a la chica rubia.
              —Sí, claro que sí— contesta muy agradable.
Laura, una vez sentada, decide presentarse.
              —Yo me llamo Laura.
              —¡Oh, encantada!— dice la chica de forma simpática y se abalanza hacia Laura a darle dos besos— Yo soy Aída. Eres muy joven. ¿Recién salida del cascarón, verdad?.
              —Sí, he acabado este año.
              —Has hecho muy bien. Este Máster tiene muchas salidas ¿sabes?. Yo ejerzo la Psicología, pero es un campo que a día de hoy va a menos ¿sabes?. 
              —Sí, lo sé. Cuando lo acabe pretendo hacer una oposición.
              —¡Yo creo que es lo que todos tenemos en mente!— dice Aida y ambas ríen. Laura cree que Aída y ella harán buenas migas.
Charlan tranquilamente, cuando la entrada del tutor las interrumpe.
              —¡Buenos días a todos!— saluda enérgicamente el hombre. Se planta frente a todo el aula y da una sonora palmada— Me llamo Jorge Sanz y voy a ser vuestro tutor. Ahora pasaré lista rápidamente y os contaré como vamos a enfocar este Máster.
Jorge procede a nombrar a los alumnos que van contestando “presente”, “sí”, “yo”…
Laura se ha quedado prendada del tutor. En el diccionario, al lado de la palabra “hombre”, deberían poner una foto suya para que se entendiera mejor el concepto.
Debía tener unos cuarenta años, pero era de las personas más atractivas  con las que Laura se había cruzado en la vida.
Aquel hombre debería ser estrella de Hollywood, no profesor de un Máster. A Laura le daba un aire al actor de James Bond, Daniel Craig. No es que se parecieran mucho de cara, pero tenían el mismo aura, la misma esencia. Un rostro muy varonil y a la vez una expresión muy inteligente. Aquella cara reflejaba una vida llena de experiencia.
Cuando Laura escucha su nombre, embobada dice, “presente”.
              —¡Joder!— le comenta Aida casi susurrando— Está bueno el madurito éste, ¿eh?
              —Hombre, es un poco viejo, pero no está mal.
              —jajaja— ríe Aida— Claro. Tú eres todavía muy joven. Éstos son los mejores. Hazme caso—  le giña un ojo— Sé lo que me digo.
Laura se avergüenza de lo que está haciendo, pero no puede evitar mirar la mano del tutor en busca de un anillo. No lo encuentra. Se alegra de que posiblemente no esté casado. ¿Qué le pasa? ¿De verdad está barajando la posibilidad de seducir a su tutor? Puede que sí, ¿y qué? Fantasear es gratis y no hace daño a nadie.
Jorge termina de nombrar a los veintiocho alumnos que asistirán al Máster.
              —Bueno, ahora os repartiré el temario del máster y sobre eso os iré contando.
Jorge tiene una voz profunda y, a la vez, suave. Si se dedicara a la radio podría ganarse fácilmente a la audiencia. O quizás de doblador. Con aquella voz, sería sumamente fácil ser un buen psicólogo. Laura haría cualquier cosa que le pidiera aquella voz.
Una vez que todos tienen su hoja, Jorge continúa.
              —Pues bien. Supongo que si estáis aquí, es porque sabéis de qué trata este Máster y lo que vais a hacer con él. Muchos de vosotros, seguramente, querréis opositar para Perito forense. Es un trabajo apasionante, pero no todo el mundo vale para ello. Este Máster  se imparte mediante una serie de ponencias. Los ponentes son los mejores profesionales en su campo. Tendremos aquí a expertos en temas como derecho penal, Psicopatología, Evaluaciones Forenses, Veracidad de testimonio… y muchos más, lo tenéis todo en la hoja.
              >>La duración del máster es de dos años, pero podemos presumir que es de los Máster donde antes y más practicas se realizan. Gracias al convenio que existe entre la Universidad y el Ministerio de Justicia, en un mes estaréis  entrevistando a supuestos culpables por maltratos de género y realizando evaluaciones psicológicas. También evaluaréis a presos de distintas cárceles, charlaréis con matrimonios que deciden separarse y determinaréis quien es más apto para llevarse la custodia del hijo. Iréis a la clínica de toxicología y trataréis a adictos a la droga. Evaluaréis a chavales de entre 14 y 18 años en el centro de menores. Seguramente, algunos estéis acojonados— dice haciendo una pausa para recorrer las caras de sus alumnos.
Laura siente como si el tutor le hubiera leído el pensamiento. Todo aquello ella quería hacerlo, pero no se veía capacitada todavía. Acababa de salir de la carrera, ¿qué sabía ella de Psicología a parte de saber de memoria un montón de apuntes?. Sí, conocía la teoría al dedillo, pero de ahí a hacer una evaluación de una persona real había un trecho. ¿Cómo iba a juzgar si un niño  debía irse con un padre u otro?, ¿o si un chaval estaba rehabilitado para volver a una vida en sociedad?. Era una gran responsabilidad para la cual no se sentía preparada.
              —Este Máster exige el título de Psicología. Vosotros ya sois psicólogos licenciados. Estáis capacitados para hacer  todo lo que os vayamos a pedir. ¿Tú cuántos años tienes?— dice dirigiéndose a Laura.
Laura siente como se le enciende la cara, debe estar roja como un tomate.
              —23 años— responde en voz baja.
              —Acabaste este año la carrera, ¿verdad?. He notado como, según iba relatando lo que esperaba de vosotros, ibas hundiéndote en la silla.
Laura no cree que se haya hundido en la silla, pero tampoco le va a llevar la contraria.
              —Aquí hay gente con mucha experiencia y gente sin ella. Yo voy a estar siempre con vosotros y no os dejaré cometer errores. Todo será supervisado. Normalmente trabajareis en parejas y procuraremos que sean lo más equilibradas posibles. No tomaréis decisiones sin mi supervisión. Tan solo las plantearéis y yo decidiré si es la adecuada. Recordad que estáis aquí para aprender y formaros.
              >>Es muy importante que empecéis rápido con las prácticas. Quizás, más de alguno abandone el Máster. No seríais los primeros ni los últimos. A mí me gusta compararlo con la medicina tradicional. Una persona puede desear ser médico, pero darse cuenta que no soporta ver la sangre ni el dolor ajeno. Por esta razón, en la facultad de medicina enseguida deben enfrentarse a un muerto. Esto es lo mismo. No es fácil escuchar a un niño de 6 años relatando como su padre abusa de él. Después, charlar con el padre y hacerle una evaluación. Ser un buen profesional y no saltar por encima de la mesa a partirle la cara.
              >>Os enfrentaréis a muchos casos de maltratos, más que nada por el convenio que tenemos. Los juzgados están saturados por casos como éstos. Como los peritos forenses no dan abasto, se vieron obligados a tirar de nosotros. Como aquí todo el mundo es licenciado en Psicología, nuestras evaluaciones tienen total validez en un juicio. A ellos les sale gratis y vosotros os formáis con casos reales.
              <<Mujeres maltratadas>> piensa Laura.
Le duele reconocerlo, pero por su cabeza había pasado la idea de ser una mujer maltratada. Era injusto pensar así, y lo sabía. Sergio jamás le había puesto una mano encima y ella lo veía incapaz de hacerlo. Por lo menos, hasta hace poco.
Hace solo tres días hubo un momento en que pensó que la iba a golpear. Fue durante una sesión de sexo anal. Aunque la primera vez fue una experiencia traumática, le estaba pillando el gusto. No es que lo prefiriera al sexo vaginal, porque de momento aquello dolía bastante, pero a pesar del dolor, sí que había una sensación de placer distinto al que ella estaba acostumbrada. Sergio la penetraba por detrás y ella estaba a punto de tener  un orgasmo cuando vio la sombra de Sergio proyectada en la pared de la habitación alzando un puño al techo. Laura supo en ese momento lo que iba a hacer Sergio. Saltó hacia adelante liberando el miembro de Sergio y con un pie le empujó hacia atrás. Sergio cayó de la cama dando un grito.
              —¡¿QUÉ COÑO TE PASA LAURA?!— Le gritó Sergio furioso.
Aquella vez, Laura no iba a ceder ante Sergio.
              —¡ME IBAS A DAR UN PUÑETAZO EN EL CUELLO, EL PUTO MONKY PUNCH ESE DEL QUE HABLASTEIS EL OTRO DÍA!— gritó Laura histérica y aterrorizada. Aquello había sido la gota que colmaba el vaso.
              —¿Pero qué dices?— Sergio se tranquilizó— ¡claro que no iba a hacer eso!.
              —He visto tu sombra, como levantabas el puño— Laura estaba a punto de llorar.
              —Eh, eh, tranquila Laura— dijo Sergio y se acercó hacia ella. La abrazó— Yo nunca te haría eso, joder. Yo no te pegaría jamás.
Laura empezó a dudar de lo que acababa de ver de manera tan clara. Quizás se lo había imaginado. Quizás levantó el puño con otra intención.
 
Laura contempla a su tutor embelesada por sus palabras, sus gestos. Eso sí que era un hombre de verdad. Un hombre que no necesita humillar a su novia para sentirse bien. Aquello es lo que hacía Sergio y cada vez lo veía más claro. 
 
 
 



 
42 FÁTIMA              
A estas alturas de mi historia, quizás más de uno esté sintiendo pena por mí. “Pobrecita Fátima, cuanto ha tenido que sufrir, ojalá se hubiera cruzado en mi camino de alguna manera y hubiera podido ayudarla. Que injusto es el mundo y que mal nos portamos con los miserables”, pensaréis.
Que os jodan a todos.
Sois la hipocresía hecha persona. No sois mejores que yo ni que el resto de los mortales. Eres la misma materia orgánica en descomposición que todo lo demás, todos somos parte del mismo
montón de estiércol. 
Hasta prácticamente el mes de Septiembre, jamás se digno nadie a preguntarme “¿Qué tal estas?¿qué te ha pasado?”. “Siento que te haya pasado eso. Es una gran putada y sé que no puedo hacer nada por cambiarlo, pero quiero decirte que lo siento con el corazón. Vente esta tarde con nosotros/as a tomar algo. Al fin y al cabo, sigues siendo un ser humano”. No. Eso jamás pasó. Solo dos personas se dignaron a dirigirse a mí de una manera no forzada. No tenían porqué hacerlo, al menos aparentemente, pero lo hicieron.
El primero fue Kiko. Más conocido en mi barrio por “Kiko el loco”. De pequeño se cayó desde una ventana y quedó psíquicamente dañado. Es muy común cruzártelo por el barrio. A veces lleva una pelota, otras veces una peonza. Incluso sabe utilizar el diávolo con bastante pericia. Habla con todo el mundo. Si te cruzas con él, algo te dirá. Al día siguiente, te dirá exactamente lo mismo o algo parecido.
Da igual lo que le contestes. Para él la respuesta es lo de menos. Te contestará “¿Si?¿Di? o ¿Por qué?”.
A finales de verano me lo crucé por mi calle. Llevaba una pelota e iba andando al lado de una mujer que ignoraba sus repetitivas e insistentes preguntas.
Kiko se rindió y paró. Al girarse, se encontró conmigo. Ya me había cruzado con él en varias ocasiones. Antes del accidente, me daba mucho la tabarra. Supongo que, al fin y al cabo, es un hombre y le gustan las chicas. Una vez ya deformada, creo que nunca estuve tan cerca de él como en ese momento.
Comenzó a soltar su pregunta de turno, cuando calló de pronto. Me miró y enmudeció. Rompió el silencio con una pregunta que me hizo casi llorar. “¿Qué te ha pasado?”. Me lo dijo con su voz grave y bobalicona. Su cara mostraba una sincera pena. De verdad parecía sentir de corazón que yo estuviera mal.
Os he dicho ya muchas veces lo duro que es sentirse solo. Ser ignorado por toda la humanidad. Ser invisible. Fue en aquel instante donde me di cuenta de que aquello era lo que me mataba por dentro. Pensar que todo esto lo cuento a toro pasado. Yo no era feliz, me sentía sola. Pero fue aquella pregunta lo que me reveló que era exactamente lo que echaba tanto de menos.
Kiko el loco me hizo comprender con una simple pregunta lo que buscamos todos. Queremos que nos pregunten “¿Qué te ha pasado?”, ver que alguien se interesa por saber como te encuentras y como te sientes. En definitiva, que eres importante para algunas personas, aunque sea para una.
No sois distintos a mí. Todos deseáis lo mismo que yo. Algunos lo conseguís. Otros, quizás os quedéis a medio camino.
Todo lo que hacéis, sin excepción, es con el único objetivo de agradar a los demás. Por muy originales o independientes que creáis ser, vuestra única motivación es ser la de ser amado, queridos y aceptados.
“A mi me da igual lo que piensen los demás”. Quien dice eso, miente. Puede que te dé igual lo que piense un determinado grupo de personas, pero siempre y cuando haya gente que apruebe tu comportamiento.
No hay que irse a la adolescencia para que este comportamiento aflore. Vete al patio de un colegio y observa a los niños. Hacen sus grupos y buscan formar parte de algo. ¿Qué mejor manera de sentirte parte de algo que ver que cualquiera puede quedar fuera?. Pensar en el marginado/a de clase.  ¿Verdad que lo recordáis? Un chico que no encajaba con nadie. Iba solo y, si trataba de acercarse a alguien, era fuertemente rechazado. Hay uno de estos en todos sitios.
Vestís de una manera concreta para agradar a un prototipo de personas. Seguramente, con las que más os identificáis, o con la que queréis identificaros.
Decís cosas que no pensáis por miedo a que el grupo os excluya. Incluso la gente que presume de polémica y de decir lo que piensa, en el fondo con ello trata de conseguir gustar. “Este tío/a va de cara, es la hostia. Dice lo que piensa y se la suda todo lo demás, que grande”.  
Queréis a alguien que os aprecie. Que  escuche vuestra opinión y que valore vuestros problemas. A todos nos gusta hablar de nosotros mismos. No estoy hablando de que todos buscamos una pareja. No tiene nada que ver con eso. Es algo mucho más grande. Buscamos el halago y el consuelo de poder pensar “Esta gente me aprecia”. “Soy como soy y a esta gente le gusto”. Puede que en el intento hayas probado mil cosas distintas. Al final, la que te haga sentirte a gusto en un grupo, será la que definas como tuya.
En las redes sociales se puede ver claramente como funcionamos. A mí personalmente me ponen enferma. Las utilizo porque son útiles, pero me asquea como las usa la gente. Parece que salen de fiesta con el único objetivo de hacerse mil fotos y mostrarle al mundo entero lo bien que se lo pasan. Lo bien que les va. Los mil y un amigos que tienen y lo bien que lo pasan juntos porque son unas personas geniales.
Odio ver una puta frase que diga, “necesito pensar”, “empezar de cero”… cualquier mierda que esté pidiendo a gritos un poco de atención. Buscan que alguien les pregunte “¿Qué te pasa?”. Ahí está lo que yo os digo. “Soy el centro del universo y necesito que alguien me diga lo genial que soy”. 
Los que habéis sentido pena por mí, os repito, que os jodan. Os creéis afortunados por tener lo que tenéis, o a lo mejor ni os habíais  planteado el valor que tiene formar parte de un grupo. Da igual. Yo os pregunto ¿Qué hay de original en ti? Dime algo que hayas hecho que no tuviera una intención de agradar a alguien. ¿Cuáles son tus verdaderos gustos y no los que has tenido que adoptar para encajar?. Busca dentro de ti y dime que hay realmente genuino. Algo tuyo de verdad. 
¿Querías hacerte en realidad ese pendiente, o piensas que a fulanito/a le gustan los pendientes y así te verá más guapo/a?
¿De verdad querías esas zapatillas o es que ahora resulta que las lleva la gente que lleva tu “rollo” de vestir?. Estaban a la venta hace cinco meses y pasaste por delante. ¿Por qué no las compraste entonces?. Entonces dijiste que eran una horterada.
¿Eres de verdad de ese partido político o en realidad no tienes ni puta idea, pero una persona debe tener unos ideales?
A la gente le gusta reír. Una persona con gracia gusta. Tratamos de hacer reír a alguien a la mínima oportunidad. “Si lo pasa bien conmigo, querrá estar conmigo”, pensamos inconscientemente.
A ti, que lees estas líneas, te hago la siguiente pregunta. ¿Qué pasaría si nos pudiéramos leer la mente los unos a los otros? Imagina que cuando hablaras con alguien pudiera saber qué estás pensando en ese momento. Qué opinas realmente o qué le estás ocultando. El día que los seres humanos tengamos telepatía, nos mataremos los unos a los otros. Tenemos que guardarnos las cosas porque, de lo contrario, nadie encajaría en ningún lugar. Al fin y al cabo, ser civilizado consiste en fingir que nos toleramos los unos a los otros.
En serio, no necesitas saberlo todo de la gente a la quieres. Es mejor así.
Todo el mundo presume de ir de cara, pero todos tenemos nuestros secretos. Cosas que de ser sabidas, seríamos apartados del resto. ¿Crees que si alguien supiera de ti al mismo nivel al que te conoces a ti mismo, te vería con buenos ojos?. Resulta que, a lo mejor, eres un poco más racista de lo que finges ser. A lo mejor no te disgustan tanto los ideales de la derecha, o de la izquierda, que casualmente pones a parir. A lo mejor has mirado a un niño/a de 13 años con ojos lujuriosos. A lo mejor se la tienes jurada a tu mejor amigo/a por robarte a aquel chico/a y estas esperando la mejor oportunidad para vengarte. Mientras, le seguirás riendo las gracias. Lo que sabes que no estará bien visto socialmente, simplemente te lo guardas para ti. 
Gustar, gustar y gustar. Cuanto más, mejor.
Pues que sepáis que odio a los pijos que creen estar por encima del resto de los mortales, cuando simplemente han nacido en el momento adecuado, en el lugar adecuado. 
Odio a los putos raperos, que se creen muy malos y muy peligros por cantar rimando lo que le harán a un tipo al que se le ocurra faltarles el respeto. Te respetaría más si no fueras con los pantalones por los tobillos y el culo al aire ¿a qué viene eso, joder?.
Odio a los putos siniestros, que se  creen que han sufrido mucho en la vida y que son muy profundos. Suicídate de una vez o cambia el rollo. Tu vida interior no es tan rica como crees.
Odio a los putos poqueros que salen a meterse pastillas y a dejar claro que son los más peligrosos de la zona, donde si no estuvieran drogados no aguantarían ni diez minutos.
Odio a los fanáticos futboleros que han jurado odio eterno a un grupo de personas cuyo único pecado es el de animar al equipo rival. Justifican que sus colores defienden unos valores, pero tan solo están animando a un grupo de mercenarios que juegan bajo las instrucciones del mejor postor. 
Odio a los devotos religiosos, cuyo criterio y acciones son justificados siempre en nombre de Dios. Da igual el mal que hagas mientras vayas los domingos a misa y confieses tus pecados.
Odio a los modernillos con gafas de pasta que van de intelectuales viendo películas que aburren a cualquiera, pero defienden que el que no la aguanta es porque no la entiende. Venga, por favor, entiendo una escena de una chica volando una cometa durante 15 minutos, pero es sumamente aburrido.
Odio a los frikis que montan un escándalo acojonante cuando les matan en un videojuego multi—jugador online. Tranquilo chaval. Dale a la X e inténtalo de nuevo. La vida sigue. Sal a la calle y trata de echar un polvo como la gente normal.
Odio a los políticos cuyo único fin es el de mantener el culo en un sillón. Predican y nos dicen a los demás lo que debemos hacer y lo que debemos tragar. Cosa que jamás se aplican a ellos mismos. ¿Cuándo gobernará alguien con dos dedos de frente y buenas intenciones?. No, la política y la moral son palabras en diccionarios distintos.
Odio a Natalia porque supuestamente era mi amiga y me abandonó cuando más la necesitaba.
Odio a Tylerdurden por haberme dicho cuatro nombres.
Odio a David. 
Odio a Diego. 
Odio a Sergio. 
Odio a Juanra y odio a Laura. 
Odio a Ángel. De verdad que llegué a pensar que sería feliz junto a él.
Os odio a todos. Os odio a todos por no haberme aceptado.
Pero, por encima de todo, me odio a mi misma por haberles hecho lo que les hice…
He matado y ha muerto gente por mi culpa. Hay mil maneras de suicidarse y seguir vivo.
Os diré algo para joder un poco más. Por muchos amigos que penséis tener, no son tantos como contáis.
Damos por hecho y le damos el título de amigo a alguien con el que hemos pasado cierto tiempo juntos y lo hemos pasado bien “Él/ella me cae bien y, fundamental, yo le caigo bien a él/ella. Somos amigos”. 
¡Qué gran error! No se puede valorar una amistad hasta que ésta es puesta a prueba. Os lo digo con el corazón y conocimiento de causa.
Sé que existe la amistad de verdad, porque la he visto con mis propios ojos. Por desgracia, yo no la tuve.
Crees que existe porque cuando todo va bien, se dan por hecho cosas que no sabemos.
¿Qué pasa cuando surgen los problemas?. ¿Te han sabido perdonar el cometer un error?¿Le perdonarías tú a él/ella una falta hacia tu persona?. 
Quizás, un día te enteres de que “un amigo” hablaba mal a tu espalda. ¿Cómo puede ser? Somos amigos, nos llevamos bien. ¿Por qué me pone a caldo?. Resulta que eras un tema de conversación y “tu amigo” ha considerado que hablar mal de ti le haría encajar mejor con aquellas personas. A lo mejor no tiene nada en tu contra, en realidad le caes bien, pero eso es lo de menos. A ti ya te tiene y a ellos todavía no.
Los seres humanos somos capaces de decir una cosa, pensar en otra y hacer una tercera distinta.
Al fin y al cabo, somos la mierda andante y danzante del mundo que trata de ser aceptada por alguien.
Imagina que eres Fátima. Yo llevo haciéndolo todo el tiempo…
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
43 DAVID
David contempla el imponente edificio mientras apura las últimas caladas de un cigarrillo.
No está nervioso, pero sabe que en esa entrevista se juega su futuro. Su universidad  tiene una bolsa de trabajo interna donde los estudiantes pueden optar a diferentes tipos de becas. Antes de verano se dio de alta y, de vez en cuando, echaba un vistazo a las ofertas que ofrecían las empresas. Ninguna lo convenció demasiado.
Dos días atrás, por fin había aparecido una beca que se ajustaba a lo que él estaba buscando. Trabajar en una importante cadena de televisión. 
Una  hora después de inscribirse en la beca, recibió una llamada. Lo citaban en el edificio de la cadena para hacer una entrevista.
              —Eres Juanra— se dice a sí mismo en voz alta.
David apaga el cigarro en un cenicero y se adentra en el edificio. El hall es impresionante. El lujo está presente en cada rincón.
Se dirige al mostrador donde una guapa chica teclea a toda velocidad en un ordenador.
              —Buenas tardes— saluda David.
              —Buenas tardes— contesta la chica sin apartar la vista del monitor.
              —Venía a una entrevista de trabajo.
David mira el reloj que está colgado en una pared detrás de la chica. Marca las cuatro y veintisiete. Lo habían citado a las cuatro y media.
              —Sí, dígame su nombre.
David responde y la chica le da una tarjeta acreditativa donde figura su nombre, un código de barras y un texto grande que pone “Visita”. La chica dice que con la tarjeta debe pasar por los tornos de control, ir al ascensor de la izquierda y subir a la planta trece. Una vez allí, debe preguntar por Rosa Martín, responsable de recursos humanos.
              —Muchas gracias— dice David educadamente y sonriendo. La chica no le corresponde y sigue a lo suyo.
              <<Vaya tía mas siesa>> piensa David.
Sigue las instrucciones al pie de la letra. Cuando en el mostrador de la planta trece pregunta por Rosa Martín, le indican que espere en la salita.
David se sorprende al encontrar a siete chavales más esperando. Cinco chicos y dos chicas. Alguno le suena de la facultad, pero no había hablado con ellos en su vida.
              —Hola— saluda David en general.
Tan solo tres personas le devuelven el saludo.
              —Venís también a lo de la entrevista ¿no?— pregunta David.
Varios asienten con la cabeza. Alguno contesta en voz alta. 
David no contaba con aquello. ¿Los habían citado a todos a la vez?. El pensaba que sería una entrevista de unos quince minutos. Si les iban llamando de uno en uno y le tocaba de los últimos, podía tirarse allí más de una hora. Se arrepiente de no haberse traído un libro.
Toma asiento y analiza a sus rivales. Todos tienen pinta de ser unos “cerebrines”. A David le llama muchísimo la atención uno de ellos que va vestido con traje. David sabe que es importante ir arreglado. El lleva una camisa, un Jersey de pico, zapatos y pantalones de vestir. Hay que dar buena impresión. David no recuerda donde lo escuchó, pero le acude a la mente la frase “Un hombre debe vestirse acorde al trabajo que quiere desempeñar, no al que desempeña”. Sí, está de acuerdo, pero ir en traje para un puesto de becario es excesivo, lo mires por donde lo mires.
Todos están mirándose los zapatos impacientes. Uno de ellos mueve la pierna nervioso. La tensión se respira en el ambiente. Son rivales y se nota. Nadie está ahí para hacer amigos.
Las chicas parecen muy introvertidas. Una de ellas es una gordita que no para de juguetear con el pelo y mirarse las puntas. La otra, a David le resulta muy mona. No era ningún bellezón, pero tenía unos rasgos agradables, casi resultaban hasta orientales.
Sigue estudiando a sus oponentes, cuando aparece una mujer de unos cuarenta años en la sala.
              —Buenas tardes. Soy Rosa Martín y soy la encargada de llevar vuestra entrevista. Por favor, acompáñenme— dice la mujer, con una sonrisa que apesta a falsedad. Sus labios sonríen, su mirada no.
David se levanta junto a los demás y siguen a Rosa. Tras andar un largo pasillo, llegan a un despacho con una enorme mesa ovalada central.
Una vez están todos dentro, Rosa cierra la puerta.
              —Sentaos donde pone vuestro nombre.
En la mesa hay unas cuartillas con el nombre de cada uno. David identifica el suyo y se dirige a tomar asiento. Cuando todos están sentados, Rosa comienza su discurso.
              —Bueno, como todos sabéis, estamos aquí para tratar de encontrar al candidato óptimo para el puesto de ayudante ingeniero de telecomunicaciones. Que la palabra “Beca” no os confunda. Gracias al convenio que tenemos con la universidad, podemos coger a los mejores estudiantes nada más salir de la carrera. El candidato elegido comenzará de becario, pero si al año demuestra su potencial, se le hará un contrato. La cadena apostará fuerte por la persona que salga aquí elegida. Por eso, os recomiendo que os esforcéis en esta entrevista. De aquí puede despegar una trayectoria profesional para toda la vida.
Aquellas palabras ponen más nervioso a todo el mundo. Algunos cambian de postura en la silla de cuero, produciendo un crujido que revela quien está más que inquieto. Otros asienten con la cabeza enérgicamente.
A David le da una pereza enorme hacer una entrevista en grupo. No contaba con ello. Para ese tipo de cosas le gusta mentalizarse.
              —Todos vosotros habéis sido unos estudiantes ejemplares— prosigue Rosa— Estáis aquí por ser de los mejores en vuestras respectivas facultades— David ve como todos sacan pecho y levantan la barbilla orgullosos— Seguramente, ninguno tendría problemas para encontrar trabajo. Todos sabéis que en el mundo laboral no basta con tener un bonito expediente académico. En esta cadena valoramos muchísimo otras cualidades. Estoy aquí para tratar de ver el potencial de cada uno de vosotros. Para ello, os haré una serie de test y dinámicas de grupo.
<<Joder, que pereza. Toda la tarde aquí metido>> piensa David.
Delante de Rosa, que preside la mesa, hay tres carpetas. Coge la primera empezando por la izquierda y extrae un paquete de hojas.
              —Por favor— le dice al chico del traje, que es el que tiene más a mano— coged uno e id pasando hacía la derecha.
Una vez que David tiene el suyo enfrente, observa que es una especie de cuadernillo. En la portada lee “Test de actitud socio—laboral”.
              <<Muy bien>>, piensa, <<Esto revelará quien está mal de la chola. Suerte Emilio Tucci>>.
              —Por favor, que nadie habrá el cuaderno hasta que no haya terminado de explicar— comenta Rosa— Éste es el test de actitud socio—laboral. Tenéis quince minutos para contestar a un total de sesenta preguntas. Es muy sencillo. En cada pregunta constan cuatro adjetivos. Debéis marcar con un signo “más” el adjetivo que penséis que mejor os defina. Con un signo menos, el que menos. Viva la redundancia. Es importante que lo hagáis rápido y sin pensar demasiado. El candidato que no complete el test en el tiempo establecido, quince minutos, será penalizado. Comenzaréis en cuanto yo os dé la señal— Rosa sonríe con la boca, no con los ojos— ¿Alguna duda?
              <<Sí, ¿todo el mundo que trabaja aquí es tan jodidamente simpático como usted o como la recepcionista?>>
David no sabe si la entrevistadora está haciendo un papel para ponerles nerviosos o es así por naturaleza. Es una mujer de cuarenta años. Debió estar de muy buen ver en sus tiempos mozos. Quien tuvo, retuvo. Pero es arisca y aunque sonríe a menudo, es una sonrisa vacía de emoción, lo que irrita a David.
              —Pues si no hay dudas, podéis comenzar.
Todos se abalanzan sobre el test y lo abren. Comienzan a leer. David, más tranquilo, pasa la primera hoja.
Lo primero que lee es exactamente lo que les ha explicado Rosa, pero hay algo más. “En la pregunta número quince el candidato debe marcar con un círculo el adjetivo observador”. Lee David.
David ríe para sus adentros.
              <<¡Qué cabrones!>>
Lo primero que hace es ir a esa pregunta y marcar con un círculo el adjetivo “observador”. En esa misma pregunta lee las siguientes palabras “compañero, exacto, polémico”.
Vuelve a reír internamente.
              <<Te vas a cagar Rosita>>
Pone un más en la palabra “compañero”, un menos en “polémico”.
              — Compañeros — dice David en alto para el resto del grupo— Leed las instrucciones. Hay que hacer una cosilla.
Todos levantan la cabeza y lo miran extrañados. Se ponen a leer y David ve como el asombro aparece en las caras de todos. Todos menos la chica mona ponen un círculo en “observadores”. Parece ser que ella también tenía costumbre de leer primero las cosas. Eso, o fingía haberlo hecho para no delatar su torpeza. Ya habría tiempo de hacerlo cuando llegara a esa pregunta. Aquello hubiera sido lo más inteligente. 
David mira a Rosa, que a su vez lo mira a él. David le guiña un ojo porque se ha metido en el papel de Juanra al cien por cien. Rosa no se inmuta. No hace ningún gesto facial que indique que le haya sentado mal.
              —Olvidé comentar que la prueba debe realizarse en silencio— dice Rosa.
              —Lo siento— dice David, llevándose la mano a la boca.
              <<Juanra estaría orgulloso de mí>>, piensa. Y de verdad lo cree. Antes de entrar se ha propuesto ser Juanra. Actuaría como hubiera actuado él en esa situación. Un encantador y simpático “tocapelotas”. Sabe que, aunque él es bueno en su carrera, Juanra tenía algo que a él le faltaba. No era su naturaleza, pero podía imitarla. Al fin y al cabo, después de tanto tiempo, hay algo de Juanra dentro de él.
Responde a todas las preguntas sin pensar demasiado. No sabe si está siendo sincero o no. Seguramente, si tuviera que volver a hacer ese test, contestaría de forma distinta.
Seguro….Comprensivo….Osado….Receptivo…
Sociable….Confiable….Minucioso….Equilibrado
Positivo….Íntegro….Popular….Ecuánime
Van terminando y cerrando los cuadernos. Ya han terminado todos, pero hasta que no pasan los quince minutos Rosa no recoge los cuadernos. Del segundo paquete extrae otro taco de cuadernillos y los hace pasar de nuevo. “Test Psicotécnico”. Lee David en la portada.
              —Muy bien. Ahora vamos a proceder a realizar el test psicotécnico. Esta prueba durará veinte minutos. Se trata de acabar una secuencia lógica de naipes españoles. Ejemplo: dos de oros, cuatro de oros, seis de oros, ocho de oros….La respuesta correcta sería diez de oros. Ese es un ejemplo sencillo. La dificultad aparecerá cuando en la secuencia se mezclen números y palos. Esta prueba no conlleva penalización por la no resolución completa por parte del candidato. De hecho, sería raro que llegaseis hasta el final. Estad tranquilos y procurad que vuestras respuestas sean correctas.
              <<Yo llegaré hasta el final>>, piensa David. Le encantan los retos intelectuales. De hecho, estudió algo de números porque le fascinaban las matemáticas. Desde pequeño adoraba todo lo relacionado con la lógica pura y dura. Tenía cientos de libros de acertijos lógicos y videojuegos que trataban de aquello. Recientemente había acabado uno que le había encantado. Portal 2. Le pareció genial.  David, con quince años, quería ser director de cine. Su padre le quitó la idea de la cabeza y lo llevó por senderos más pragmáticos. Con su cabeza podría ser lo que quisiera. Dudó en hacer Física e, incluso, pensó en Matemáticas. La Arquitectura rondó por su cabeza una buena temporada. Al final, se decantó por las telecomunicaciones.
              —Por favor, os ruego que no habléis durante la prueba — Rosa lo dice sin ningún tipo de emoción. Ni siquiera mira a David— Podéis empezar.
Ahora David sí que se abalanza sobre el cuaderno. Le han lanzado un reto y piensa ganarlo. “Seguramente no lleguéis al final”. Sí era posible acabar, David lo acabaría.
Las primeras preguntas eran muy sencillas, sin embargo detecta que es el primero en pasar de hoja. Que estuviera orientado a cartas y no a números normales, complicaba la cosa.
Ya no podías pensar en un sistema decimal. Las barajas se suponían del uno al diez, más las tres figuras. La sota correspondía al once, el caballo al doce y el rey al trece. Si una secuencia te hacía pasar del trece, arrancabas por el uno de nuevo. Había secuencias que hacían dar la vuelta a la baraja hasta tres veces. A medida que avanza David, las secuencias se van complicando. Pensar en un sistema que no es decimal, sino en base trece, le hace chirriar el cerebro. 
Se atasca en una cuenta. De repente, ve la luz. En la portada del test comienza a garabatear una tabla.
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Tarda dos minutos en realizarla, pero será tiempo ganado. Ahora ve de un golpe de vista que el número tres correspondería al 16, al 29, al 42 o al 56 en un sistema decimal.
En la secuencia que está atascado lee lo siguiente.
5 de espadas, 10 de oros, 7 de copas…
El diez de oros puede suponer que es el veintitrés, el treinta y seis o el cuarenta y nueve. Suponiendo que corresponde al diez, puede deducir que el siete de copas corresponde al veinte, obteniendo la siguiente secuencia:
5, 10, 20….
David ve claro que pondría el cuarenta. Traduce en su tabla y obtiene el 1. El uno de bastos.
Se pasa el resto del test dándole la vuelta a la hoja. Va a toda prisa y el papel cruje haciendo ruido constantemente. Los demás candidatos lo miran irritados, pero David no se percata. Le da igual. Está obsesionado con llegar al final. Mira el reloj y maldice por no haberse fijado en qué momento habían empezado. Podían quedar cinco minutos o tan solo uno.
Sigue avanzando, con su nuevo método todo es más sencillo. Traducir, resolver y volver a traducir.
              —Treinta segundos— dice Rosa.
David no se lo puede creer. Todavía le faltan tres hojas del cuadernillo, y en cada hoja hay cinco secuencias.
Toma una decisión rápida. Escribe en la hoja en la que está, “ir al final”. Pasa las hojas y se enfrenta al último problema. Se ha saltado unos diez, pero quiere demostrar que al menos puede resolver el más difícil.
3 de copas, 5 de espadas, 7 de bastos, sota de oros….
              <<Piensa, piensa, piensa>>
Mira su tabla y supone traducciones. No ve nada claro. Deben quedar quince segundos. David se estruja el cerebro. Da la vuelta al test varias veces.
Tres, cinco, siete, once…… y ve el trece. Trece de copas. Números primos.
              —Cerrad el test por favor— dice Rosa a todos los candidatos.
David mira a su alrededor y ve que la gente no ha llegado muy lejos. Cuando Rosa recoge el test de David, se queda mirando la tabla garabateada en la portada.
David no puede leer ninguna emoción en aquella mujer. ¿Impresionada? ¿Ofendida por haber pintado donde no debía?.
              —El test está pensado para que no se pueda acabar, ¿verdad?— pregunta David.
              —¿Crees que si lo volvieras a hacer lo acabarías?— pregunta Rosa.
              —Creo que sí.
              —Pues ahí tienes tu respuesta— Sonríe sin emoción— Ahora vamos a hacer un ejercicio de dinámica de grupo.
De la tercera carpeta extrae una serie de folios. “Emilio Tucci” coge uno y pasa hacía su derecha.
David solo ve una tabla con varias columnas. En la primera columna lee los siguientes objetos: “Caja de cerillas” “Alimento concentrado” “50 pies de cuerda de nylon” “Paracaídas de seda”, “Unidad portátil de calefacción operada con energía solar” , “Dos pistolas calibre 45” , “Una caja de leche deshidratada” “Tres tanques de oxígeno de 100 libras” “Mapa estelar (de la constelación de la Luna)”  “Bote auto—inflable” “Brújula magnética” “Cinco galones de agua” “Bengalas luminosas” “Jeringas de equipo de primeros auxilios” “Receptor—transmisor FM operado con energía solar” .
En la segunda columna lee: “Tu orden de prioridad”. En la tercera, “Prioridad del grupo”. Finalmente, en la cuarta “Puntos de error”.
David ya se puede oler de que trata la siguiente prueba.
              —Ahora, para esta prueba debéis imaginar lo siguiente —Comienza a hablar Rosa— Vuestra nave espacial acaba de tener un aterrizaje forzoso en la Luna. Estabais programados para reuniros con una nave nodriza a 200 kilómetros de distancia, en el lado iluminado de la Luna, pero el aterrizaje forzado ha arruinado vuestra nave y destruido todo el equipo a bordo, con excepción de los quince  artículos de la lista.
              >>Vuestra supervivencia depende de que logréis llegar a la nave nodriza, por lo que debéis elegir los artículos más esenciales para el viaje de 200 kilómetros. Vuestra  tarea es ordenar los quince artículos en términos de su importancia para sobrevivir. Asigna el número 1 al artículo más importante, el 2 al segundo artículo más importante y así sucesivamente hasta llegar al 15, el artículo menos importante.
              >>Ahora disponéis de quince minutos para hacer vuestro propio orden. Para eso, debéis completar la columna de “Tu orden de prioridad”. Luego, entre todos, tendréis que crear un orden final. ¿Lo habéis entendido?.
Todos asienten con la cabeza. A David esto le resulta sumamente divertido. 
La columna de “Puntos de error” da a entender que se va a valorar cuanto se parece tu lista inicial a la lista del grupo. Cuanto más parecida, más listo eres o mejor has conseguido convencer a tus compañeros de que tu orden es el lógico. Aún así, David no piensa que aquello sea el verdadero motivo del ejercicio. Aquí, lo que seguramente se debe demostrar es que uno sabe participar en un grupo. Discutir y argumentar en equipo para llegar a una conclusión común.
Rellena su orden tranquilamente, no se esmera demasiado. Hay cosas que las ve al mismo nivel de importancia y le da igual que estuvieran un número más arriba o abajo.
El tiempo se agota.
              —Tiempo— dice Rosa— Ahora debéis empezar.
Todos levantan la vista de la hoja y se miran entre ellos. David sabe que es sumamente importante tomar la iniciativa de la situación.
              —Bueno— arranca a decir— Si alguien ha puesto lo primero un par de pistolas, le recomiendo que lo omita o no creo que le cojan en esta empresa.
Todos sonríen menos “Emilio Tucci”.
              —Ahora en serio— sigue David— Para mí, hay cosas realmente inútiles en la luna. Las cerillas no encenderían en la luna. No hay oxigeno. Una brújula, creo que no funciona exactamente igual en la luna que en la tierra. Por el magnetismo y todo eso. ¿Qué os parece si ponemos cerillas en la quince y brújula en la catorce?.
Muchos asienten. Alguno dice que sí en voz alta.
La estrategia de David ha sido empezar por el final. Los objetos útiles eran más susceptibles de discusión que las cosas inútiles. Nadie podría dar argumentos para defender que una cosa era menos inútil que otra cuando eran completamente inservibles.
              —Todos de acuerdo ¿no? Pues vamos allá. A ver, ¿qué habéis puesto en la primera?— dice David y se dirige a “trajecitos” con la pregunta.
Ahora ya tenía la batuta del grupo. Era el moderador. No se ha limitado a decir “Yo he puesto esto”, si no que ha preguntado a los demás que habían puesto.
La mayoría ha puesto como máxima prioridad los tanques de oxigeno. Alguno suelto, galones de agua.
Al final, entre todos, deciden que es más grave dejar de respirar que de beber.
Como segunda opción, ya es obvio que deben llevar el agua.
En la tercera, hay un poco más de discordia.
              —Yo en la tercera llevaría un mapa estelar— dice “trajecitos”.
Muchos asienten con la cabeza.
              —¿Para qué?— pregunta David.
              —Bueno— trajecitos sonríe como si aquel fuera su momento de gloria— Para llegar a la estación habrá que orientarse. Si no funciona la brújula, el mapa estelar es lo que nos conduciría a la base.
              —Bueno, tienes razón, pero... ¿tu sabes leer un mapa de estrellas?. Yo personalmente no. Para mí sería algo inútil. Es información valiosa pero que hay que saber leer. Pero claro, ¿se supone que somos astronautas cualificados y todo eso, o que somos nosotros mismos?— esa pregunta la dirige a Rosa.
Rosa duda un instante.
              —Sí. Sois astronautas cualificados.
              —Pues entonces sí. El mapa estelar sería lo suyo. ¿Ponemos mapa en el puesto tres?.
Trajecitos pone una cara triunfal. Cree que ha ganado, pero David opina que no tiene ni idea de que va el juego. Él ha buscado ese confrontamiento para demostrar que no tenía ningún problema en ceder. No trataba de imponer sus ideas. Un buen líder debe ser capaz de cambiar su opinión frente a un argumento de peso. Aunque venga de un subordinado. No es exactamente el caso, “Emilio Tucci” no es subordinado de David, pero cualquiera que negara que ahora llevaba todo el peso del ejercicio estaría muy equivocado.
El debate se va desarrollando en esa línea. David modera, da su opinión y pregunta la de los demás. No tiene ningún problema en cambiar su lista si los argumentos que le aportan son válidos y la mayoría está de acuerdo. Detecta que la chica gordita no abre la boca nunca, así que le pregunta expresamente por su nombre, el cual lleva escrito en la tarjeta de visita.
              —¿Y tú Lydia?. ¿Qué opinas?¿Pistolas o paracaídas de seda?.
Lydia, tímida, contesta que paracaídas de seda.
Han logrado ponerse de acuerdo entre todos en menos de quince minutos. Rosa les da la enhorabuena a todos por haber solucionado tan rápido el tema. A David le hubiera encantado ver como se hubiera desarrollado el ejercicio si él no hubiera estado ahí.
              —Bueno, hasta aquí llega la entrevista común. Puede que a alguno de vosotros se lo llame para una entrevista personal. Se os avisará en el plazo de una semana. Muchas gracias por vuestra participación. Ahora, os acompañaré a la salida.
Salen de la sala como un rebaño hacía el ascensor. 
David ve que en la sala de estar hay un nuevo grupo de chavales esperando a pasar por lo mismo que ellos.
Mientras sube el ascensor, David entra en la sala y  casi murmurando dice al grupo.
              —Las pistolas es lo importante, recordadlo. Las pistolas — les guiña un ojo y sale de salita de espera.
              <<Verás cuando se lo cuente a Juanra>> piensa. 
 



 
44 JUANRA
Juanra maldice para sus adentros. Asume que está perdido. Creía que reconocería la zona, pero las calles de aquel pueblo eran todas iguales.
Conduce su Golf GTI rojo por un pueblo del extrarradio de la ciudad. Un pueblo de dinero. La gente que vivía ahí era gente de pasta. Si todo le salía como tenía en mente, acabaría viviendo en un bonito chalet de aquella zona.
Debe encontrar el bar “La esquinita”. Desde ahí supuestamente sería coser y cantar. Son las cuatro de la tarde y es difícil ver a alguien paseando. Es una zona completamente residencial y no hay ni un alma por la calle.
Gira varias veces sin tener muy claro porqué lo hace. Al fin, encuentra a un señor paseando. Detiene su coche en paralelo al hombre y pregunta por el bar.
Supuestamente no está muy lejos, pero para llegar debe hacer un montón de maniobras. A la cuarta indicación, Juanra se rinde, no ha sido capaz de memorizar el camino que le acaban de indicar.
              <<Porque no habré traído el puto GPS>> piensa.
“Spaceman” de The killer comienza a sonar dentro del coche superponiéndose a la música que emite la radio. Alguien lo llama al móvil. Mira la pantalla y lee “Blanqui”.
              <<¿Que querrá ésta ahora?>>
              —¡Blanqui!. ¿Qué pasa?— dice nada más pulsar la tecla de descolgar.
              —Juanra, me tienes olvidada— dice Blanqui fingiendo una falsa indignación.
              —Pero que dices mujer. He estado un poco liado. Pero tenemos que vernos.
              —Eso quería proponerte. ¿Te apetece ir a cenar el sábado? Luego podemos pasar la noche en un hotel muy chulo que conozco. Así podemos beber tranquilamente sin peligro.
              —Jajajaja— ríe Juanra de corazón— jamás te rendirás, ¿verdad?
              —Jamás. Y tú sabes que acabarás conmigo. Sé que me quieres.
Y tenía razón. La quería, pero como amiga.
Blanca estaba enamorada de Juanra. Y él lo sabía. No es que lo intuyera ni nada de eso. Ella solita se encargaba de recordárselo siempre que podía.
Lo normal sería que si un amor no es correspondido, se acabara la relación. Blanca no era el caso. Insistía y trataba a Juanra como a un marqués. Era una chica encantadora, eso no se podía negar, y Juanra la adoraba. Pero existían dos problemas. Por un lado, Juanra no quiere novias. No le interesa por el momento. El segundo problema es que no era su tipo. Físicamente no sentía nada hacía ella.
Adoraba pasar tiempo con ella. Realmente lo pasaba bien. Podía afirmar sin dudar un instante que era su mejor amiga, y de lejos. Mentes malpensadas afirmarían que lo hacía por interés. Pero aquello no era cierto.
Blanca era de familia de dinero. Su padre era un importante y conocido abogado que se ganaba muy bien la vida. Blanqui, por genealogía, disponía de mucho dinero para gastar.
Eran compañeros de la facultad de Marketing e hicieron buenas migas. A ella le encantó él desde el minuto uno y desde entonces no había cejado en el intento de conquistarle.
Le enterraba en regalos. Ropa, cenas, cine, videojuegos… hasta una videoconsola. Inicialmente, Juanra rechazaba los regalos, pero la insistencia de Blanca hacía que finalmente los acabara aceptando.
Hacía media década que Juanra no se compraba una prenda de vestir. Vestía ropa cara porque Blanca era una pija de manual y regalaba la ropa acorde a sus gustos.
Al final Juanra decidió que si a ella le hacía feliz, cosa que insistió mucho en dejar claro, aceptaría los regalos de Blanqui.
Él, por su lado, no dudaba en quedar con ella por lo menos dos veces al mes. No lo hacía para recibir regalos ni limpiar su conciencia. Lo hacía porque era su mejor amiga.
Ella, cada cierto tiempo, trataba de dar un paso más. Juanra negaba una y otra vez. Aquello no hacía que la relación se resintiera. 
              —Bueno, esta vez te libras— decía ella— pero serás mío y lo sabes.
Estaba tan convencida que, a veces, Juanra se lo llegaba hasta a creer. Trataba de seducirlo de mil y una maneras.
Un ejemplo claro fue cuando se compró gafas nuevas. Juanra estaba sentado en su casa viendo la tele, cuando recibió un mensaje de Blanqui. “Me he comprado gafas nuevas, ¿te gustan?”. Lo siguiente que recibió fue una foto. Sí, llevaba unas gafas muy bonitas, pero quedaban totalmente eclipsadas por el escotazo de Blanqui. Iba vestida con ropa de andar por casa. Un top de tirantes. Se notaba que estaba ligeramente volcada hacia delante y que con los brazos trataba de apretarse los senos. Tenía buenas tetas. Eso no podía negarlo.
Cualquier escusa era buena para que Blanqui le ofreciera un masaje. 
              —Estás muy tenso, deja que te dé un masaje.
Era muy divertido. 
Blanqui se liaba con chicos. No le guardaba ningún celibato. Siempre que hacía algo con alguien se lo contaba a Juanra casi en el acto.
              —Me lie ayer con un chavalito muy mono. Yo que tú me andaría con cuidado. Me recuerda mucho a ti.
Era admirable como se tomaba las cosas. No todo el mundo puede aceptar el rechazo una y otra vez y mantener la moral tan alta.
Es una niña pija a la que no le ha faltado de nada. Quizás Juanra sea de las pocas cosas que quiere y no tiene. No de la manera que a ella le gustaría.
Tan solo se acostaron en una ocasión. Juanra pensó en el momento que había sido un grave error. Ella daría por hecho que ya lo había conseguido. En realidad, no le costó convencerla de que había sido un desliz.
Ocurrió durante un viaje a la playa. Ella lo invitó un fin de semana con todos los gastos pagados en un hotel de lujo.
Salieron de noche y lo pasaron genial. La primera noche, gracias a la borrachera, pudo pasar del tema. Evidentemente, la cama era de matrimonio y debían dormir  juntos. Era una chica muy astuta.
La segunda noche, Blanqui se las ingenió para que Juanra no pudiera beber tanto como para caer inconsciente.
Una vez en la cama, se puso cariñosa. Y Juanra cedió. Se sintió como una sucia puta. Se acostó con ella porque pensó que se lo debía después de tan buen trato. No se esforzó demasiado. Echo un patético polvo y trató de dormir.
              —Vamos a hacerlo otra vez— le pidió ella.
              —No soy una máquina de sexo— contestó Juanra. Claro que Juanra podría haberle echado otro polvo, pero no le interesaba. Si la había decepcionado, mejor que mejor.
Al día siguiente, se lo explicó con el máximo tacto que pudo. 
              —Lo de anoche fue algo puntual. Me dejé llevar. Pero no quiero que des nada por hecho.
              —Ya lo sé. Pero tranquilo. Volverá a ocurrir.
¡Qué seguridad en si misma! Admirable.
Con el teléfono en la oreja y vestido completamente con la ropa que ella le ha regalado, prosigue su conversación.
              —Claro que te quiero. Y sí, vamos a cenar el sábado. Lo del hotel nos lo vamos a ahorrar.
              —¡Qué invitó yo, tonto!.
              —No. Es más, la cena la pago yo.
              —Tú no pagas nada. Eres mi muso y me gusta que no te falte de nada.
              —Jajajaja. Bueno. Pero nada de hotel.
              —¡Veeeenga!— suplica como una niña pequeña— Me portaré bien. Te lo juro.
              —Que…— cuando Juanra va a contestar un destello en el retrovisor le hace perder la atención. El coche de atrás, le está dando las luces largas.
La guardia civil.
Los huevos de Juanra suben desde la entrepierna al cuello, dejándole una original pero horrible corbata.
Aquello no podía estar pasando. En el maletero, lleva casi mil euros en distintas drogas. Cocaína, MDMA, marihuana…
Aquel viaje tenía él único propósito de deshacerse de aquello. Le prometió a David que lo tiraría todo, pero en el último momento cambió de idea. Tirar mil euros era como “Tener un millón de euros y tirarlos al fuego”. 
Habló con un compañero de la universidad e hicieron un trato. Él le pasaría el paquete entero a precio de coste, sin beneficio ninguno para Juanra. Al menos eso pensaba el amigo, pero Juanra de aquella operación sacaría ciento cincuenta euros. Era mucho menos de lo que estaba acostumbrado a sacarle, pero lo importante era quitárselo de encima de una sola operación. En lo único en lo que no había podido negociar, era en que él debía llevarle la mercancía.
El chaval vivía en aquella zona de ricos en un gran chalet. Seguramente no tardaría en vender la droga a los demás amiguetes del barrio a un buen precio. 
El coche de Juanra da mucho el cante en aquel barrio. Su Golf GTI rojo, caja dos del ochenta y cuatro es un coche de macarra. Él y sus amigos lo bautizaron como Clint, en honor a Clint Eastwood. El coche era viejo, pero duro como él solo. Con un par de pelotas. No es el coche que llevaría alguien que viviera por ahí. Al menos no esa versión tan antigua. Eso, y que va con el teléfono pegado en la oreja, es motivo suficiente para que lo pare la Guardia Civil.
              —Tengo a la policía detrás Blanqui. Te dejo.
              —¡No me jodas!. Llámame luego y me cuentas.
Cuelga. Por el retrovisor ve claramente como el copiloto del coche le indica que pare a la derecha. Obedece, no tiene otra opción.
Una vez estacionado, ambos guardias bajan del coche y se dirigen a él. Baja la ventanilla y espera a que el guardia esté a su altura.
              —Buenas tardes— saluda el agente.
              —Buenas tardes— contesta Juanra.
Aquello tenía que ver con el teléfono, no había motivo para que registraran el coche. La droga iba guardada en el compartimento de la rueda de repuesto, pero aquel era el típico sitio para esconder cosas. Si sospechaban lo más mínimo que pudiera llevar drogas encima, sin ninguna duda mirarían ahí.
              —¿Sabe usted por qué le hemos detenido?— pregunta el guardia. No debía tener mucho más de treinta años.
              —Supongo que por hablar por teléfono.
              —Sí. Sabe usted que está prohibido el manejo de dispositivos telefónicos durante la conducción del vehículo.
              —Sí.
              —Sabe que esto le va a ocasionar una sanción de 200 euros y la retirada de 3 puntos de carnet.
              —Sé que conlleva multa y retirada de puntos. No sabía las cantidades.
              —Muy bien. Salga del vehículo por favor.
              <<Mierda>>, piensa Juanra. Está muy nervioso. El guardia debe estar escuchando como le late el corazón a mil por hora.
              —Carnet de conducir, seguro del coche, permiso de circulación— exige el guardia casi como un robot.
              —Lo tengo en la guantera, ¿me permite…?— El guardia le indica con la mano que puede entrar a buscar los papeles.
En ese sentido está tranquilo. Toda la documentación está en orden. Lo vital es que no registren el coche. Juanra no puede evitar pensar que si aquello sale mal, acabará en la cárcel por tráfico de drogas.
El guardia le pasa el carnet a su compañero para que compruebe si Juanra tiene antecedentes. Da un rápido vistazo a la documentación y se la devuelve.
              —Bien. ¿Qué hace usted por aquí?— pregunta el Guardia.
              —Voy a casa de un amigo.
              — ¿Donde vive su amigo?
              —Pues de hecho estoy un poco perdido. Debo llegar al bar “la esquinita”, desde ahí ya sé llegar. 
              — ¿Conoce el nombre de la calle?
              —Pues…— Juanra hace memoria, pero de los nervios no recuerda el nombre— No sé. Sé llegar porque he venido varias veces.
              —¿Cómo se llama su amigo?
Juanra se muerde la lengua. ¿Acaso aquel tipo conocía a todos residentes del pueblo?
              —Lucas. Lucas Merchante— contesta un poco irritado.
              —Le noto un poco nervioso.
              —Sí, ¿me va a multar por lo del teléfono?— Juanra pone expresión de súplica. Quiere hacer pensar que sus nervios son debidos al miedo a la multa.
              —Me temo que es mi obligación.
              —Es una calle sin apenas tráfico. De verdad no creo que sea un peligro…
              —Se sorprendería de los accidentes que uno ve. No se puede matizar. Le tengo que poner la multa.
Juanra mira al cielo como si aquello fuera un dramón. Se la suda la multa y los puntos. Lo único que quiere es salir de ahí pitando.
Llega el compañero con el carnet  de conducir en la mano.
              —Todo correcto— se lo pasa al primer Guardia Civil. Éste se lo queda y empieza a rellenar la multa usando los datos personales del carnet de Juanra.
El Guardia Civil que ha traído el carnet debe tener casi 50 años. Su frondoso bigote endurece mucho su rostro. Mira a Juanra y lo analiza. Aquel tipo parecía salido de las películas del Oeste que solía ver con su abuelo.
Juanra, no lo mira a los ojos, pero se está poniendo nervioso. Tiene las axilas empapadas en sudor. Nota como la frente le va a empezar a gotear inminentemente.
              —Bonito coche— le dice el viejo.
              —Sí, es casi un clásico.
              —Esto corre que se las pela ¿eh?.
              —No le piso mucho— dice Juanra con una falsa sonrisa.
              —Ya. Seguro que no— contesta el Guardia. Comienza  a andar alrededor del coche.
Le da la vuelta entera y se detiene en el maletero. Juanra trata de fingir que no está pendiente de aquello, pero cuando el viejo lo mira, le pilla mirando de reojo. Como segundo error, aparta la mirada, huyendo del encuentro visual.
La ha cagado. Se ha delatado. No sabe si aquel policía es un puto genio o ha sido todo casualidad, pero ha conseguido hacer obvio que algo guarda en el maletero.
              —¿Le importaría abrirme el maletero?— solicita el Guardia.
Cien toneladas de arrepentimiento caen en los hombros de Juanra. ¿Por qué cojones no hizo caso a David? Aquel hijo puta tenía que tener razón en todo.
              —Está abierto— dice Juanra.
              —No. Debe abrirlo usted.
              <<¿Y si no quiero?>> piensa.
Juanra va hacia el maletero y pulsa el botón. La puerta del maletero se eleva revelando su interior. Tan solo una caja de madera con productos de limpieza habitan el maletero. Juanra piensa que ese maletero está pidiendo a gritos que se mire en la rueda de repuesto.
El Guardia echa un vistazo rápido.
              —Muy bien. Puede cerrar.
Alivio, según el diccionario de Real Academia de la Lengua: “Aligeramiento o disminución de la carga o peso//Disminución o mitigación de una enfermedad, una pena, una fatiga”. Para Juanra aquella definición se quedaba muy corta. Alivio: “orgasmo sexual que te recorre el cuerpo desde los dedos de los pies hasta la punta de los pelos de la cabeza”.
Le dan su carnet de conducir y la multa. Si la paga antes de diez días lleva reducción. Afirma que así lo hará.
Los guardias le dicen que si los sigue, pasaran por delante del bar que busca. Les da las gracias y va tras ellos.
Encuentra el bar y, posteriormente, la casa de su amigo.
Se deshace de la droga. Cobra mil euros. Gana ciento cincuenta.
 
Ya no es traficante.
 
 
 
 
45 DIEGO
              —Ellos tres no pueden pasar— dice Diego tajante mientras con el brazo indica al grupo de chavales que abandonen la cola.
              —¡Venga hostia! ¿Por qué no?— le contesta el aparentemente cabecilla del grupo— Acabas de dejar pasar a tres tíos que iban igual, joder.
              —No cumplen con los requisitos de la discoteca. Por favor, abandonen la fila.
              —¡Fuera chaval!— dice Boris, con un tono bastante más agresivo que el de Diego.
El chico se da la vuelta hacia sus amigos y se encoge de hombros. El grupo de doce amigos abandona la cola. Deben tener entre quince y dieciséis años.
Son las seis de la tarde y Diego ejerce como portero por primera vez en su vida. Tenía órdenes de Cristian de no dejar pasar a grupos grandes. Causaban problemas. Un grupo de más de cinco o seis amigos tendían a envalentonarse más de la cuenta. Se creían un mini—ejercito y estaban más predispuestos a la camorra. 
Para luchar contra aquello, simplemente no se les dejaba entrar, la escusa era lo de menos. Les estaba haciendo un favor. Si aquellos chavales no sabían que para entrar debían fraccionar el grupo, es que no iban mucho por ahí. Por esa razón, serían carne de cañón para los veteranos del lugar, los cuales no recibían con los brazos abiertos a la sangre nueva del género masculino. La discoteca al final siempre se acababa llenando, así que no había necesidad de forzar la máquina.
Un sol radiante brilla en el cielo. La discoteca ha abierto sus puertas a los menores de dieciocho años a las cinco y media. Una cola enorme de adolescentes se agolpa impaciente por entrar a lo que prácticamente consideran un santuario.
Ahí dentro esperan escuchar su música favorita, tomarse unas pastillas de a saber qué y pasarlo bien. Si hay suerte, incluso puede que se enrollen con una chavala. O puede que se lleven una mamada de propina o que toquen algo que ellos no tienen. Si se alinean los astros, hasta puede que echen un polvo.
Las chicas, en su mayoría, son la antítesis de la feminidad. Visten “sexy”. Eso dirían ellas. Diego dice que “visten como putas”. Su hermana se alegró muchísimo de que Diego comenzara a trabajar de puerta. Dio por hecho que se ahorraría pagar los diez euros de la entrada y que se saltaría la cola como si fuera una clienta VIP. Se llevará un buen chasco el día que decida pasarse por ahí. No pensaba dejarla pasar.
En la puerta, tan solo están Boris y él. Boris, no se llamaba así en realidad. Es un tipo ruso de unos cuarenta años cuyo nombre es impronunciable para un español, así que alguien lo bautizó de forma muy original como Boris el Ruso. A Boris aquello le daba igual.
Ambos disponen de un pinganillo con el que se comunican con los porteros del interior. Dentro hay otros seis. Todos, menos Diego, son extranjeros. Tipos fuertes y rudos. El que no está muy musculado, es un hombre grande por genética. Boris, sin ir más lejos, es un hombre de un metro noventa y ciento veinte kilos de peso que no ha pisado un gimnasio en su vida. Aun así, Diego tiene muy claro que jamás querría pelear contra él. La papada se le derrama por encima del cuello de la camisa. Aquello no podía ser cómodo. <<Quizás por eso tiene tan mal genio>>, piensa Diego.
La cola va aligerando. Cinco de cada treinta chavales se queda con las ganas de pasar. 
A las seis y media está todo el mundo dentro. En ese momento, con un portero en la entrada basta.
Diego se introduce en la discoteca y se planta en su puesto. Desde la meseta de una escalera debe vigilar la pista. Evitar las peleas. Evitar el tráfico de drogas por agentes externos a la discoteca. 
No puede evitar pensar en cómo cambia aquel sitio visto a través de una mente lúcida y serena. Había frecuentado aquel sitio millones de veces cuando era un adolescente. Por aquel entonces no había sesión “Light”. En la venta de alcohol a menores, aunque no estaba permitida, se hacía la vista gorda. Tampoco podías entrar si eras menor de dieciocho, pero también se hacían los suecos respecto a ese tema.
Una redada, una multa millonaria y todo cambió. Ahora, aunque no se sirve alcohol a los menores, la discoteca genera mucho más dinero con la droga que con las copas.  “Tío Tony” es el dueño de la discoteca y lleva su negocio con mano de hierro.
 
El turno de Diego es hasta las diez y media. Es el final de la sesión Light. Puede que más adelante trabaje en la sesión nocturna, donde le han prometido que habrá mucho más alboroto. Ha cenado en casa y ahora anda por el parque deseoso de encontrarse con sus amigos y contarles su día. No es que esté cansado, pero aquella música y aquellas luces parpadeantes a palo seco le pondrían la cabeza como un bombo a cualquiera.
              —¡Coño!, Dieguito— Dice Andrés, que es el primero que divisa a Diego— Si ya ha llegado el portero más peligroso de la ciudad. ¿Cuántas cabezas has abierto hoy?
              —Lo bonito no está en la cantidad, sino en la forma de abrirlas— dice Diego sonriente. Lanza una patada giratoria a la altura de las cabezas de sus amigos.
              —¡Qué peligro tienes macho!— dice Corvacho.
              —¡Qué va! No he hecho nada. Estar vigilando, pero no ha habido ni un problema. No son unos angelitos, pero los porteros intimidamos lo suficiente para que estén mansos.
              —Que, ¿te ha traído viejos recuerdos?— le pregunta Juanra mientras le da un sorbo a su copa.
              —Bueno, los chavales de ahora son unos descerebrados. En serio. Ahí rulan las pastillas como si fueran “lacasitos”. Ves a cada uno que madre mía. Yo no sé cómo no palma alguien ahí más a menudo.
              —Ya ves, los chavales de hoy no saben drogarse— apunta Juanra— La droga no es mala. Solo hay que saber cómo usarla y no hay problema.
              —Eso es una chorrada— dice David— Claro que es mala. Te jode el cerebro.
              —Te mata el cerebro si abusas de ella. Cualquier cosa es mala en exceso. Pero tomarte algo en su justa medida y con moderación no tiene porqué acarrearte problemas.
              —A ver David, no insistas. Estás hablando con un traficante. ¿Qué te va a decir?— dice Andrés a David dándole un toque con el codo.
              —Para que lo sepas, ya no paso— dice Juanra.
              —¡Y una mierda!— dice Palomo sorprendido y casi hasta preocupado. Se acabó fumar gratis.
              —No, la tiré el otro día.
              —¿Cómo que la tiraste?¿qué quieres decir con eso?— pregunta Diego. No concebía que Juanra hubiera tirado nada. Si algo tiene un valor, se saca un beneficio. Ese era el dogma de Juanra y todos lo sabían.
              —Pues muy fácil. La metí en una bolsa, bajé a la calle y la tiré en un contendor.
              —Venga, no te lo crees ni tú— dice Corvacho.
              —Me la suda lo que pienses— Juanra se defiende tajante— Independientemente, si algún día me apetece ponerme un tiro, me lo pondré. Sé que en ciertas circunstancias me lo hace pasar mejor.
              —Ya, el problema es que cada vez hay más “ciertas circunstancias”— dice David.
              —Yo estoy con Juanra— dice Corvacho, el cual, junto a Palomo, son los que más se exceden con aquel tema— Si tienes cabeza, no tiene nada de malo. Sí, te dejas una pasta, pero también te la dejas en pillarte un cacho de moco. Tú, David, te mamas como los demás. ¿Y qué buscas? Pasártelo mejor. ¿Por qué la cocaína es peor? Porque es ilegal y la sociedad la tiene peor vista— Juanra asiente con la cabeza, demostrando conformidad con Corvacho— Ahora me dirás que no es comparable, que la coca es más dura. Pues mira, te digo que el alcohol arruina más vidas que la coca y mata a más gente.
Diego odia estar de acuerdo con David, pero en este caso es así. Los porros casi le vuelven majara. 
              —A mi no me vas a convencer de que no está mal. Tío, esas cosas enganchan. No las controlas. Mira, yo fumo diez cigarros al día y no estaba preocupado por engancharme, hasta que ves que no puedes dejarlo. ¿El alcohol? Bebo solo fines de semana y sí, reconozco que es para pasármelo mejor. Si pudiera aguantaros sobrio, pues no bebería, pero no me es posible— dice David, se mata la copa de un trago y procede a servirse otra— Bebo solo en contextos de fiesta. Sé que jamás podría acabar siendo alcohólico. Joder, no me gusta ni el sabor. Si hubiera coca—cola que emborrachara sola, yo la compraría.
              —¿Y los porros? Sí que te gusta fumar unos porritos ¿a que sí?— pregunta Palomo.
              —Pues más de lo mismo. Si estamos en una casa apalancados y todos están fumando, pues o fumas o no te enteras de nada. Estás en otra dimensión.
El grupo de amigos, bromeando, decían que cuando están fumados se van a otra dimensión donde hay otras leyes humorísticas. Según vas fumando, vas ascendiendo de dimensión en dimensión, como si de un edificio se tratara. “¿En qué dimensión estás tú?”, se preguntaban para saber cuan fumado estaba su compañero. “En la quinta”. “Joder, dame unos tiros, yo estoy en la tercera”. La broma llegaba hasta la decima dimensión, donde se contaba que tan solo Palomo había logrado llegar. “¿Qué hay en la decima dimensión Palomo”, le preguntaban a veces de guasa. “Tenéis que verlo, yo solo os digo que todo está muy limpio.”
              —Te digo yo, que si un día te dejaras, te lo pasarías genial con un poquito de Eme— dice Juanra— Yo te lo dosifico. Te digo cuando y cuanto tomar y te aseguro que te lo pasarías de puta madre.
              —Que paso de probar esa mierda. Si me gusta, repetiría. Le perdería el respeto. Prefiero ni probarlo. Así nunca lo echare de menos.
              —Tío, en la vida hay que probar cosas. Experimentar. No quiero decir que la droga sea buena. No lo pienso. Sé que es perjudicial, pero también te aporta sensaciones agradables. Tú me conoces y sabes cómo enfoco este tema. ¿Crees que a los 60 años yo voy a estar peor de la cabeza que tú?
Diego observa como David pone su cara de pensar. Frunce el ceño y se muerde ligeramente el labio inferior, por un lado.
              —Supongo que no— responde al fin— Siempre y cuando mantengas esta línea, que no vayas a más.
              —Claro que no voy a ir a más. Un día como hoy jamás pensaría en drogas. No tiene sentido. Es un día de rutina como mil otros. Yo lo hago en ocasiones especiales…cuando estamos de vacaciones…
              —Bueno, tú eres tú. Parece que te jode que no quiera tomar drogas— dice David.
              —No son las drogas. Es en general. David, en la vida debes correr riesgos. Y tú, los evitas a toda costa. Te da tanto pánico el fracaso que no te la juegas en nada. Te pierdes muchas cosas por llevar esa actitud.
Diego se sorprende. La cosa se estaba poniendo sería y sacando temas que no parecían venir a cuento. 
              —Sé lo que intentas. Provocarme para que diga “!Sí tío, maldita sea, a vivir la vida. Ponme un tiro de ahí a ahí que me lo esnifo!”. 
              —Un día— sigue Juanra— Te voy a echar droga en la copa. Ni te vas a enterar. Te lo vas a pasar de puta madre y entonces te diré “Ayer nos lo pasamos genial ¿eh?”, tú dirás que sí, que vaya noche. Que risas, que buen rollo. Entonces te diré, “Pues ibas ligeramente drogado”. Si dejaras que yo te guiara un día, me darías la razón.
Diego sabe que Juanra y David son mejores amigos desde que tienen prácticamente uso de razón. Se llevaban genial. Después de tanto tiempo tenían una complicidad imposible de superar. Pero cuando discrepaban, se podía liar muy gorda por demostrar quien llevaba la razón.
              —Tío, ¿te crees un puto chamán o qué? ¿Qué me quieres guiar un viaje? Mira, ni se te ocurra drogarme a escondidas— David está muy serio, Diego no recuerda haberle visto aquella expresión jamás.
              —Y si lo hago ¿qué? ¿No me “juntarás” más?— dice Juanra provocativo.
              —Yo solo digo que ni se te ocurra. No voy a amenazarte. No lo hagas y punto.
              —Vigila tus copas— dice Juanra.
              —Voy a mear— David deja la copa apoyada en un bordillo y se aleja.
Cuando ya está a cierta distancia, Sergio le susurra a Juanra.
              —Tío, estás gilipollas. ¿De qué vas?
              —Estamos de coña. Él sabe que jamás le haría eso y yo no se lo haría. Estamos jugando. Solo eso.
Diego, no puede evitar pensar en que es lo que pasaría si él hoy drogara la copa de David. Se liaría muy gorda. Aquel pensamiento se desvanece en su cabeza casi antes de haberse formado.
David vuelve y coge su copa. Le da un trago y sonriente dice:
              —Sabe rara.
Juanra suelta una carcajada.
              —¡Qué marica eres!
 
 
 
 
 
 
46 ÁNGEL
 
Ángel va aplastado por los demás pasajeros en el vagón de metro. Debido a que es muy bajo de estatura y bastante pequeño en general, en situaciones como aquella lo pasaba realmente mal. Su cabeza queda a la altura de los hombros de la mayoría de la gente que está hacinada junto a él, por lo que su sensación de agobio se multiplica considerablemente.
Tan solo quedan dos paradas para llegar a su destino. En aquel vagón, la mayoría de los ocupantes son estudiantes. Muchos, al igual que él, van a su primer día de clase en la Universidad. Pensar en que aquella situación tendría que vivirla una vez al día, lo pone enfermo.
Respira aliviado cuando el metro se detiene y lee en el cartel el nombre de su parada. “Por fin”, piensa. Todavía quedaba lo peor. Se abren las puertas y la marabunta de gente sale del vagón arrastrándolo como si de un torrente de agua se tratara. Sigue el cauce de gente. Bueno, más que seguirlo, se deja arrastrar. Sube escaleras y anda por pasillos. Necesita salir de ahí de una vez. No llega a ser claustrofóbico, pero los sitios abarrotados le causan una pequeña ansiedad.
Cruza la última puerta y el sol le calienta la cara. Para estar a finales de septiembre, todavía parece verano. El reguero de gente se dispersa en varias direcciones hacía las distintas universidades.
Él camina hacia la facultad de Derecho.
Es el pequeño de tres hermanos. Todos han estudiado Derecho. Su padre es un prestigioso abogado y, sin quererlo, ha contagiado su pasión a sus hijos. Su hermano mayor ya ejerce la abogacía en el bufete de su padre. El hermano mediano está a falta de terminar el último año. Ambos habían sacado unas notas excelentes y Ángel temía no estar a la altura.
Era un estudiante ejemplar, pero la universidad era la universidad.
Se acabó eso de que el profesor lo conociera por su nombre y el asistir a clases de 25 alumnos. Ahora serían trescientos y las clases consistirían en escuchar la charla de un profesor donde la participación por parte del alumno sería prácticamente nula.
Ángel no sabe si aquello es realmente lo que quiere hacer. No se lo ha planteado. Se ha dejado llevar y supone que es lo que debe hacer. Seguir la tradición familiar. Quizás hubiese disfrutado más haciendo arquitectura o algo por el estilo. Ya no importaba. Ahora ya no tenía opción.
La facultad es enorme. Un imponente edificio que puede presumir de ser el que más estudiantes alberga en el país.
“FACULTAD DE DERECHO”, lee Ángel justo encima de la puerta de entrada. Se planta un instante delante de ella.
Está nervioso. Muy nervioso. Lleva dando vueltas a un tema que le quita el sueño desde hace tiempo. 
Tira de la cadena que le cuelga del cuello y de debajo de la camiseta saca su crucifijo. Lo sujeta entre el pulgar y el dedo índice y mira la figura de Jesucristo crucificado. Es de oro. Esa cadena llevaba colgando de su cuello desde que hizo la primera comunión. Jamás se la quitaba.
              —Tienes que ayudarme— susurra a la cruz.
Aquel objeto siempre le había dado fuerzas cuando las necesitaba. Dios estaba con él.
Entra en el edificio y va hacia las listas. Ahí descubrirá en que grupo está. No tarda en encontrar su nombre. Grupo tres.
Una vez sabe donde le toca, busca otro nombre. El nombre de una chica. Lo encuentra y descubre que está en el grupo dos.
Que hubieran estado juntos habría sido lo ideal. Ahora se vería obligado a asistir a clases en otro grupo. Tendría que hacerse algún amigo en su grupo para que le fuera informando de los trabajos y apuntes que estaba dando el profesor que lo iba a evaluar.
No era ningún drama. Sabía que aquella posibilidad existía y se había mentalizado para ello.
Se dirige al aula correspondiente al grupo dos. La puerta está abierta y un estruendoso barullo de voces sale de la sala. Cruza el umbral y queda sobrecogido por la magnitud del aula. Una grada en semicírculo sube en escalera creando unos veinte niveles. Ángel piensa que para un profesor debe ser imponente dar clase en aquella sala. Tanta gente mirando hacia ti, pendiente de lo que dices, como si fueras un gladiador en un coliseo.
El aula no está llena, pero ya hay mucha gente. 
Empieza a buscar. Su mirada salta por las caras de los que están sentados. Algunos pasan el tiempo mirando solos sus teléfonos móviles. Otros garabatean algo en un cuaderno. Otros charlan animadamente en corrillos de tres, cuatro o cinco personas. Lo bueno es que todo el mundo es nuevo y la gente está deseosa de hacer amigos. 
La ve, sentada en la grada más alta. Donde nadie pudiera sentarse detrás de ella. Sentada en la primera silla. Donde solo, como mucho, tendría compañía por un lado.
              <<Fátima>>, piensa Ángel. La chica con la que siempre había soñado y observado desde la distancia. Dios había movido los hilos para que Ángel pudiera tener su oportunidad.
Habría preferido que ella se hubiese sentado en otro sitio más accesible. Ir allí resultaría muy forzado y poco casual. También tenía algo planeado para aquella situación.
Antes de empezar a subir, la observa. Lleva sus gafas de sol puestas, su peluca torcida y su mueca constante. Parece como si estuviera sonriendo con un lado de la cara, dejando al descubierto parte de su dentadura. Es una expresión bastante siniestra. No hace nada. No mira el móvil, no escribe. Tan solo está sentada con la espalda erguida.
Ángel no puede saber donde mira. Aquellas gafas de sol no dejan ver sus ojos. Puede que ahora mismo lo esté mirando y preguntándose qué hacía ese canijo enclenque mirándola tan fijamente.
Comienza a subir la escalera.
Llega a su lado. Para poder pasar necesita que ella se levante. Entre la silla abatible y la mesa no queda espacio.
              —Perdona— dice nervioso. Espera que ella no lo note— ¿me dejas pasar un momentín?
Ella gira la cara hacía él e inexpresiva se levanta para cederle el paso.
              —¡Ey!— dice Ángel, ahora empieza la actuación— Tú eres de mi barrio. Sí, vivimos cerca. ¿Yo te sueno?— lo dice de la manera más simpática y alegre que puede. Espera que haya resultado creíble de verdad.
              —No— contesta ella tajante. Su voz suena extraña. Casi como si tuviera algún tipo de retraso mental. La cara quemada le tensa la piel de tal manera que no puede mover los músculos de la cara con normalidad. Por eso sonaba tan rara hablando.
              —Bueno, yo si te conozco a ti. ¿Te importa que me siente aquí?— dice señalando el sitio libre junto a ella— No se me dan bien los primeros días. Cuando todo el mundo empieza a conocerse yo me quedo en segundo plano.
Ella se encoge de hombros. Es difícil leer su cara. La cara cicatrizada y las gafas de sol no ayudan, pero parece estar diciendo “No me cuentes tu vida, chaval”.
Se sienta junto a ella.
              —Pues yo me llamo Ángel.
Ella se vuelve y casi como si le supusiera un gran esfuerzo, contesta.
              —Fátima.
              —Encantado— le pone una mano en el hombro y se acerca hacía ella para darle dos besos. Antes de que sus mejillas hagan contacto, Fátima aparta la cara.
              —¡NO!— dice ella casi gritando.
Mucha gente se gira a mirar que es lo que está ocurriendo ahí arriba.
Ángel se pone rojo. Es muy tímido y odia captar la atención de la gente. En un momento todo el mundo vuelve a atender sus asuntos.
              —Lo siento— se disculpa Ángel.
Ella le ofrece la mano. Ángel se la estrecha delicadamente. Fátima lleva unos finos guantes que cubren sus manos, seguramente, también quemadas.
              —No pasa nada— contesta Fátima. Un poco de saliva se le derrama de la boca. Se lleva rápidamente un pañuelo de papel que tenía preparado en la mano izquierda y se seca la barbilla.
No iba a ser nada fácil ganarse la confianza de Fátima. Es complicado hablar con una persona cuando le resulta tan sumamente difícil hacerlo. Si por cada cinco palabras que decía debía limpiarse la boca de babas, le sería muy incómodo mantener un dialogo. Ángel tendría que hacerla sentir tan cómoda que no se avergonzara de aquello. No tenía ni idea de cómo iba a conseguirlo.
Quedan un rato en silencio. Él quiso darle dos besos como si su cara quemada no le diera asco. Sí le daba bastante grima. Posar la mejilla junto a esa piel cicatrizada y rugosa no era agradable, pero tampoco era ningún drama.
Ángel gira la cabeza hacía Fátima. Ella mira al frente, silenciosa, mostrándole a Ángel su perfil bueno. El que no está quemado.
Ese lado de la cara es hermoso. Ángel recuerda a Fátima cuando era bella. Un ángel caído del cielo. No habían ido al mismo instituto. Ella iba a uno público que quedaba a quince minutos del barrio, mientras que el iba a uno privado. Su padre, en temas de educación, no quiso escatimar. Sus hermanos habían ido también a aquel colegio. Un colegio muy religioso donde había que asistir a misa todos los días.
Aun así, siempre había sabido quien era ella. Todos lo sabían. La chica más guapa del barrio siempre es conocida por todos. 
No era del tipo de chica con la que Ángel pudiera haber hecho amistad en circunstancias normales. Era una chica muy coqueta y flirteaba mucho con los chicos. Cambiaba de novio muy a menudo. Era raro verla liándose con el mismo chico dos veces.
En temas amorosos, Ángel tiene muy claro que hasta el matrimonio una pareja no debe mantener relaciones sexuales. El sexo, que es pecado siempre y cuando no tenga el objetivo de la reproducción, podía empañar el verdadero sentido de una relación. Él jamás se había acostado con una chica. Tiene ganas, pero debe esperar. Una pareja debe conocerse primero a nivel espiritual. Tener claro que están dispuestos a pasar la vida entera juntos y, después de eso, formar una familia.
Una chica como Fátima, habría visto a Ángel como un pringado de primera. Irónicamente, ahora es seguramente la única persona que le brinda su compañía. Puede que algo que siempre le había parecido imposible, se hiciera realidad. Conseguir ser el novio de Fátima.
              —¿Y dónde vives exactamente?— pregunta Fátima curiosa. Aquello lo pilla de improvisto. Ha sido ella la que ha roto el silencio. Va por buen camino.
Ángel dice en que calle vive y resulta que viven a escasos tres minutos. Eso él ya lo sabía, pero finge no hacerlo.
              —Sí, ahora que me fijo más, sí que me suenas. No ibas a mi instituto ¿no?— Según acaba la frase, Fátima se seca la boca de nuevo.
              —No.
              —Ya, tú ibas al colegio pijo. Seguro. Se nota— dice ella casi divertida y su lado bueno de la boca se arquea hacía arriba dibujando una sonrisa. Una bonita sonrisa.
Por un momento, en la cabeza de Ángel las cicatrices desaparecen y ve a Fátima hermosa en su plenitud.
              —¿Como que pijo?
              —Sí— dice ella con el pañuelo preparado— Los de ese colegio sois todos unos pijos.
Ángel no se considera pijo. Viste clásico. Camisa, Jersey, chinos y zapatos. Pero eso no es ser pijo. Pijo es vestir ropa cara de marca. Por esa regla de tres, ella era más pija que él.
              —Bueno, sé que tenemos fama de eso. Pero somos buena gente— sonríe.
              —Tenías que ir a misa, ¿verdad? ¡Qué coñazo!¿no?
Aquello ofende a Ángel.
              —No es un coñazo si vas de buena gana. La biblia está llena de enseñanzas que hace mejores a las personas.
              —¿Por eso has decido sentarte con la pobre chica deforme?¿Para ser mejor persona?.
La situación estaba dándose la vuelta. Si contestaba mal, puede que la perdiera para siempre. No le gusta que pongan en duda su fe ni sus intenciones.
              —Me he sentado contigo porque aunque no te conozco, tenía una forma fácil de romper el hielo. Cosa que, por norma general, no se me da muy bien— Fátima lo mira fijamente. Ángel no ve sus ojos pero los siente clavados en los suyos. Asiente con la cabeza— No me hace ni buena ni mala persona.
              —Yo creo que no se te da nada mal romper el hielo— y vuelve a sonreír. Había salvado la situación.
El aula ha ido llenándose poco a poco durante su conversación. Está a rebosar. El profesor entra por la puerta y escribe su nombre en la pizarra. Es un hombre mayor con pinta de ser aburridísimo.
Ángel no presta atención a nada de lo que dice el profesor. Se lleva la mano hasta la cadena del cuello y pellizca el crucifijo.
              <<Dios, ayúdame a hacer feliz a esta chica. Por favor>> piensa. 



 
47 DAVID
 
David sale de casa contento porque, después de casi tres meses, va a volver a ver a Virginia. Nervioso porque ha decido hacer algo que debió hacer hace mucho tiempo. Hoy saldría de una vez por todas del “rincón de las cosas que nunca se dijeron”.
Los alumnos que aprobaron antes del verano todas las asignaturas deben presentarse hoy en la facultad para que les asignen un tutor para el proyecto. Hoy les propondrán distintos proyectos a realizar. Si quieren hacer algo distinto, pueden proponerlo y será el tutor el que decida si es viable o no.
Él, concretamente, no tienen nada en mente.
Sale de su portal y comienza a andar hacia la parada de metro más cercana, a unos diez minutos andando.
Va escuchando música con los cascos, dándole vueltas a un tema que le ha quitado el sueño toda la noche.
Ve algo que lo saca de su estado de trance. A pocos metros de distancia, está Gerardo.
Le da la espalda, seguramente no se ha percatado de que va detrás de él.
David se para en seco. Quiere que Gerardo gane distancia. Seguramente, él también va hacia el metro. Coincidir con él en el andén o en el propio vagón sería una situación bastante incómoda.
Observa desde una esquina como Gerardo se va alejando poco a poco. Decide arrancar de nuevo, andando muy despacio y sin prisa.
Siente pena por él. De verdad que le da lástima.
Gerardo había sido amigo suyo, por llamarlo de alguna manera. El segundo año de instituto habían acabado en la misma clase. Era un chico aparentemente normal, que en realidad no lo era.
Era de ese tipo de personas que no encajan con nadie. David, que era un buenazo, lo aguantaba más de la cuenta. No podía evitarlo. En aquella clase los sentaban individualmente por orden alfabético. La letra de sus primeros apellidos era la misma, así que lo tenía sentado justo detrás.
Gerardo, gradualmente, se le fue pegando como una sombra. Los primeros días, al sonar el timbre del recreo, David salía escopetado a reunirse con sus amigos, dejando a Gerardo atrás. En ningún momento le ofreció venirse con él. Sabía que no encajaría.
No es que le cayera mal. No era mala persona ni nada de eso. Simplemente era una persona extraña. Tenía un sentido del humor muy macabro e infantil. David, por no ser desagradable, le reía los chistes de una manera falsa.
Era un “Freaky” de manual. Es cierto que compartía gustos con David, pero Gerardo lo llevaba todo al extremo. Una cosa es que algo te guste y otra cosa que te obsesione.
En los recreos, Gerardo vagaba solo. Se compraba un bocadillo y se lo comía dando un paseo.
Un día ocurrió lo que más temía David. Durante un recreo, se le plantó al lado. 
              —¿Qué tal David?— lo saludó.
Todos estaban al tanto de quien era Gerardo. David se había quejado de él en varias ocasiones. El solito se presentó a los demás. Nadie fue borde con él. Lo saludaron y siguieron a lo suyo.
Gerardo no participaba en las conversaciones. Si quería opinar respecto a algo, le daba dos toques en el hombro a David y se lo comentaba sólo a él. 
David asentía, deseoso de cortar aquello y volver a la conversación con sus amigos. Gerardo se enrollaba y enrollaba y lo aislaba del resto de sus amigos.
Gerardo no se quedaba nada para sí, de todo tenía que opinar, pero solo se lo comentaba a David. Para colmo, David rara vez estaba de acuerdo con él. Por no dar más bombo al asunto, se limitaba a decir “ya”. Deseaba que si le daba la razón, quedara el tema zanjado.
Aunque David trataba de huir, Gerardo siempre aparecía con su bocadillo a incordiar. Empezó a cogerle manía de verdad. A no tragarlo.
Juanra y los demás, volviendo a casa del instituto, se reían de David por la cruz que le había caído encima.
Todos estaban de acuerdo en que era un bicho raro. Decía cosas que solo le hacían gracia a él. Se carcajeaba bajo la mirada incrédula de los demás.
Un día, Gerardo le preguntó a David qué iban a hacer el viernes. Entonces, lo típico era quedar casi medio instituto e irse al parque a beber. La juerga empezaba a las seis de la tarde y a la una estaban en casa borrachos.
Como no se lo ocurrió que inventarse, tuvo que decir la verdad. Al fin y al cabo, mentir hubiera sido aplazar lo inevitable.
Si Gerardo era ya insoportable sobrio, borracho era lo más irritante a lo que David se había enfrentado jamás.
David le pedía consejo a Rebeca acerca de aquel tema. Le estaba amargando la vida y no sabía qué hacer. 
Como siempre, ella lo entendía, pero era un tema delicado. No podía llegar y decirle que dejara de seguirle. Aquello hundiría a cualquiera. Era un pesado pero tendría sus sentimientos.
Al principio era solo problema de David, pero, poco a poco, todo el mundo empezó a cogerle tirria. Sus bromas eran pesadas y de mal gusto. Cuanta más confianza cogía, más empeoraba la situación.
Empezaron a tratarle cada vez peor. A hacerle burla por la espalda. A meterse con él, al principio, de forma sutil. Después, de forma directa. Le hicieron el vacío. Si Gerardo comenzaba a decir algo, cualquiera interrumpía y lo dejaba a medias.
Si estaba contando algo, de repente dejaban de mirarlo y arrancaban una conversación con otra persona.
David sabía que aquello no estaba bien. Pero no lo aguantaba, era superior a él. Solo deseaba que desapareciera de su vida. 
Un día, Juanra estalló y se lo dejó bien claro. David no recuerda ni siquiera el motivo.
              —Anda Gerardo macho, vete a tomar por culo ya. Eres un puto pesado. Vete de aquí. No te aguanta nadie.
Gerardo se quedó con cara de tonto. No entendía lo que estaba ocurriendo. Una persona normal hubiera detectado hace mil años que no era bien acogido, pero Gerardo parecía no verlo. No quería verlo. Miró a David en busca de defensa. David, de una manera irreconocible, dijo:
              —Sí tío, pírate y deja de dar la chapa de una puta vez— y con el brazo le indicó la dirección que debía tomar.
Gerardo se fue. Gracias a dios, aquello sucedió a final de curso y tan solo tuvo que convivir en clase una semana más con él. Dejaron de hablarse. Al siguiente año, ya no coincidieron. No obstante, se lo cruzaba muy a menudo. Yendo al mismo instituto y siendo del mismo barrio, era fácil que aquello ocurriera. Actuaban como completos desconocidos.
Aquello es lo más despreciable que David ha hecho en su vida. Algo de lo que no se veía capaz de hacer, pero lo sacaba tanto de quicio que no pudo evitarlo. Aquel chaval había conseguido sacar lo peor de él.
David ya tiene asignado a un tutor. Ya tiene un proyecto que hacer. Sabe que será duro compaginar aquello con la beca, pero no hay más remedio que intentarlo. Justo ayer lo habían llamado para informarlo de que querían hacerle la entrevista personal. Aquello era muy buena señal. 
Ahora está con Virginia tomándose un café en el bar de la facultad.
              —Me han llamado de la entrevista. Yo creo que me van a pillar.
              —Yo sé que te van a pillar— dice ella sonriente— Eres un crack.
              —Bueno, tú no estuviste ahí, pero yo creo que me lucí de verdad.
Le cuenta como enfocó la entrevista y ella se parte de risa.
              —Me estás tomando el pelo. ¿En serio les dijiste las respuestas?.
              —Claro. De esa manera demostraba que era un buen compañero. Al final todos se delataron. No tardaron ni dos segundos en hacer el círculo sobre la pregunta. Muy poco espabilados.
Virginia se ríe.
              —Espero que cuando tenga que hacer yo una entrevista, no estés tú delante. Me quitarías todo el protagonismo.
              —A ti nadie te puede quitar el protagonismo— dice David piropeando a su amiga.
              —¡Qué tonto! Y bueno, ¿Qué tal las vacaciones?.
David le cuenta sus vacaciones. Le comenta cuatro batallitas que hacen que ella se ría con sonoras carcajadas. 
              —Yo he estado con Ismael en Croacia. Increíble David, vaya sitio más bonito.
Escuchar el nombre del novio de Virginia enturbia los pensamientos de David. Hoy se había propuesto algo y debía hacerlo.
El comentario que hizo Juanra hace unos días había calado en él de verdad. “David, en la vida debes correr riesgos. Y tú los evitas a toda costa. Te da tanto pánico el fracaso que no te la juegas en nada. Te pierdes muchas cosas por llevar esa actitud”.
Aquello dolió  porque era cierto. En el tema de Virginia, se había escudado siempre en que aquello sería traicionar a Rebeca. Pero Rebeca estaba muerta y, aun así, ella aprobaría que él intentara ser feliz. Rebeca era buena y él no dudaba que ella pensaría de aquella manera.
No. Si no había hecho nada al respecto era por miedo al rechazo. ¿Y si le decía que no? Entonces tendría que asumir que aquello era imposible. Mientras no lo intentara, siempre tendría la duda. Aquello era una escusa patética porque la realidad era que, si no lo intentaba, jamás lo conseguiría. Cuando tuvo su mejor oportunidad, no hizo nada porque de fracasar, tendría que verle la cara en clase, sentarse juntos, hacer como si no hubiera ocurrido nada aunque ambos supieran que no era así. Todo eso sin contar que ella ya no quisiera sentarse a su lado.
David envidia a Blanca, la mejor amiga de Juanra. Esa chica se declaraba una y otra vez, estrellándose contra un muro de hormigón. No pasaba nada. A él le gustaría ser como ella.
Había estado pensado toda la noche sobre aquel tema. Imaginando mil y una conversaciones posibles. ¿Qué había de malo? Una persona no puede ofenderse porque alguien le diga que la quiere. Querer es algo bueno y debe halagar.
¿Y si Virginia también lo quería a él? Lo justo sería informarla de que era mutuo y que ambos pudieran empezar la relación que deseaban.
David sabe que una cafetería de una universidad no es el mejor marco para declararse, pero no tiene otra posibilidad. ¿Invitarla a cenar? Para que aquello tuviera un poco de sentido tendría que esperar a que hubiera una escusa. Por ejemplo, aprobar el proyecto.
Aprovecha un silencio que les da la conversación para cambiar de tema radicalmente.
              —Oye Vir. Quiero que sepas algo— David está muy serio. Coge la mano de Virginia. Ella pone cara de preocupación. No sabe la que se le viene encima— Sé que no son formas ni el lugar adecuado para decirte esto, pero quiero que sepas que me gustas mucho. Que es así prácticamente desde que nos conocimos, pero que jamás he tenido el valor de decírtelo.
Aquello había sonado patético. David se arrepiente al instante de lo que acaba de hacer. Todo aquello, arropado en su cama, sonaba mucho mejor en su imaginación. Desea darle al botón de rebobinar, pero aquello era imposible. Ojalá en la vida real se pudiera guardar la partida como en los videojuegos. Ahora, sin dudarlo, volvería atrás.
Ella se queda congelada, con los ojos abiertos como platos. David percibe como los ojos de Virginia comienzan a temblar, como se empiezan a encharcar. A él se le ha quedado la boca seca en el acto.
              —No tienes derecho a decirme eso— dice ella conteniendo el llanto. David no entiende nada— Sabes que estoy con Ismael y que lo quiero, ¿no?.
              —Sí, pero….— no sabe que decir— Pero yo también te quiero a ti. ¿Debo resignarme?
Virginia libera su mano de la de David. 
              —Has tenido tiempo de sobra de decirme esto, ¿has tenido que esperar a que quiera a otra persona?
              <<Querer a otra persona>> piensa David. Aquello indicaba que a él lo quería.
              —He sido un cobarde. Temía que…— ¿Qué es lo que temía?— que me dijeras que no.
              —Pues lo siento. ¡Pero mi respuesta es no!— una lágrima desborda por el parpado de Virginia que surca su mejilla, trazando una húmeda línea— Llegas tarde David. Y lo siento de veras.
Dicho eso, Virginia se levanta, coge sus cosas y se va.
David, que quiere salir tras ella, se queda sentado. 
              <<Ve tras ella, cógela, dale la vuelta y bésala>>, piensa David.
Virginia ya no está a la vista.
              <<Corre. Ve tras ella. Cógela y bésala. Demuéstrale que la quieres de verdad>>, se repite David, pero no se mueve de la silla.
 
 



 
48 JUANRA
              —Es importante que entiendas que esto no es un juego— le dice el padre de Andrés a Juanra mirándolo seriamente.
              —Lo tengo claro Don Andrés, tranquilo— dice Juanra.
              —Joder, no me llames Don Andrés, que me haces sentir más viejo de lo que soy.
Don Andrés tiene sesenta y tres años, pero resulta que lo que le hace sentirse mayor es que lo traten de usted.
A Juanra le había costado muchísimo convencer a su amigo para le concertara una cita con su padre. Juanra necesitaba aprender de bolsa y todos sabían que su padre se dedicaba a aquello de forma casi profesional.
Fue a raíz de prejubilarse con sesenta años cuando empezó a tomárselo tan en serio. Muchos cabezas de familia invertían en bolsa. Antes de dejar unos ahorros parados en el banco, decidían comprar una serie de acciones. Era de sabiduría popular que, a largo plazo, en la bolsa siempre se ganaba. La gente compraba con la esperanza de que en unos 10 o 20 años, su inversión se hubiera rentabilizado en un veinte por ciento o más.
Don Andrés había sido gran parte de su vida director de Logística o algo parecido. Juanra no tiene muy claro que hace exactamente un director de logística ni le importa. Lo único que sabe es que no tiene nada que ver con el mundo de las finanzas y que, a pesar de ello, aquel hombre ganaba dinero.
Andrés, mientras bebían en el parque, solía decir:
              —Mi padre esta semana me ha ganado setecientos pavos en la bolsa.
Andrés no tenía ni idea y no tomaba ninguna decisión. Tan solo se dedicaba a ver como su cuenta corriente engordaba y engordaba sin él mover un dedo. Todo gracias al mundo de los mercados financieros. Juanra quería hacer aquello. Sin jefes ni horarios establecidos. Sólo uno mismo decidiendo por su cuenta y riesgo. Sencillamente perfecto.
              —A ver, ¿qué sabes exactamente sobre este mundo, Juanra?— Pregunta Don Andrés.
Juanra está conteniendo la risa. Justo enfrente de él hay una foto de la madre de Andrés y eso le recuerda algo.
              <<La traga—sables>>, piensa divertido. Corvacho se inventó una historia acerca de los padres de Andrés que, de tanto repetirla, todos la daban prácticamente por verídica.  Andrés contaba que su padre de joven había sacado bastante dinero organizando “guateques”. Resultó que, durante una de esas fiestas, conoció a su actual esposa y madre de Andrés. Hasta ahí todo bien. Corvacho añadió una serie de detalles a esa historia que hacen que Juanra luche por no explotar de risa mientras aquel hombre trata de enseñarle algo sobre bolsa.
              <<El padre de Andrés estaba organizando sus guateques y contrató a una mujer para realizar un espectáculo que amenizara la velada. Algo especial— relataba Corvacho un día cualquiera durante un botellón— Una de esas que escupen fuego y se atraviesan con alfileres y mierdas de esas. Pues cuando todo el mundo pensaba que ya lo había visto todo, aquella mujer se sacó su último as de la manga. Sacó un sable de un metro y se lo introdujo por la garganta enterito. En ese momento, Don Andrés supo que aquella mujer debía ser suya. “He visto como te metías aquel sable por la boca”, le dijo una vez acabó la fiesta. “Sí, es un numero que gusta mucho”. Entonces Don Andrés le cogió las manos y le pidió que se casara con él. Aquella mujer tenía una gran cualidad y la quería para él>>.
Nada de aquello era cierto y ni siquiera se basaba en nada medio parecido. Daba igual. A todos les hacía mucha gracia imaginar que alguien pidiera matrimonio basándose en ver como se introducía un sable por la garganta. La metáfora era bastante obvia. Desde aquel día, la madre de Andrés pasó a ser “la traga—sables”. Al único que aquello no le hacía gracia era al propio Andrés, obviamente.
Juanra trata de no pensar en eso y se prohíbe mirar la foto de aquella mujer sonriendo a  la cámara.
              <<¿Qué sabes exactamente sobre este mundo, Juanra?>>, se centra en la pregunta.
              —Sé que, como en todo negocio que se precie, la clave está en comprar barato y vender caro.
Don Andrés suelta una sonora carcajada.
              —¡Qué cabrón! Como en todo negocio dice, ni que fueras un empresario de éxito— dice Don Andrés todavía sonriente. Juanra sonríe, no era necesario contarle su vida en aquel momento— Pero sí, básicamente es eso. ¿Qué quieres saber en concreto?
              —Pues todo. Como se compra, como se vende, de que hay que estar pendiente para predecir subidas y bajadas del mercado, que riegos hay, cuánto dinero hace falta aproximadamente para poder vivir de esto…
              —Vale, vale— interrumpe Don Andrés— Veo que tienes claro lo que quieres. A ver, insisto Juanra, esto no es un juego y se puede perder mucho dinero. Yo de primeras te recomendaría que empezaras con dinero ficticio. Más adelante, te diré una página web donde todos los meses hay un concurso. Todos los participantes parten con diez mil euros. Al final de mes, el que mayor rentabilidad haya sacado, gana un iphone o algo así.
              —Eso está bien.
              —Sí, está bien. Aunque el dinero es ficticio, los valores se mueven según la bolsa real. Son productos ficticios que replican a los reales. Si ganas, de haberlo hecho con dinero de verdad, habrías obtenido el mismo resultado.
              —Pues practicaré en esa página un mes.
Don Andrés se vuelve a carcajear en la cara de Juanra.
              —No, no, no tan rápido chaval. Yo que tú, no invertiría un duro hasta que sacaras una rentabilidad positiva durante tres meses seguidos, como mínimo. En la bolsa, es muy importante saber, pero hasta el más tonto puede tener un golpe de suerte. Para ser un buen inversor hay que ser una persona metódica y de mente fría. Si te has propuesto un plan, debes respetarlo. No es buen Broker el que más gana, sino el que gana respetando su método y basándose en datos para tomar sus decisiones. Aquí, las corazonadas, suelen acabar muy mal.
Juanra asiente con la cabeza para demostrar que le sigue.
              —No sé de cuanto dinero dispondrás. No quiero saberlo. Solo te digo que una operación decente requiere alrededor de dos mil euros.
              —He cobrado una herencia hace poco— dice Juanra. Con lo que había ganado con el tráfico de drogas, más la herencia de su abuelo, actualmente poseía 45.000 euros. Eso último prefirió omitirlo.
              —Mira, quiero que sepas que de primeras me negué a enseñarte nada. Me daba pánico que salieras de aquí y en dos días perdieras todo tu dinero. Aunque yo no tendría la culpa, me sentiría responsable. Andrés me ha insistido mucho. Dice que si alguien vale para esto, ese eres tú.
Juanra se sorprende. Andrés no era una persona dada a hacer elogios. De hecho, cuando le decía que quería quedar con su padre, Andrés decía que era el mismo el que pasaba del tema. Ahora, Juanra descubre que era el propio padre el que no lo veía claro y que Andrés confiaba en las habilidades de su amigo. 
              —Tienes que prometerme que no invertirás un euro hasta que no ganes tres meses seguidos.
Juanra no entiende por qué tiene que prometer nada, pero teme que si no lo hace no consiga la información que tanto anhelaba. Podía conseguirla de otra manera, pero aquella era la vía rápida. Decide mentir.
              —Se lo prometo Do…— rectifica— Andrés.
              —Bueno, eso espero. A ver, te voy a dejar una cosa— Don Andrés se levanta y busca en la estantería un libro que ofrece a Juanra— También quiero que leas esto. Para ganar dinero en bolsa hay que tener ciertos conocimientos. Conocer la nomenclatura básica. Este libro está bien para iniciarse.
Juanra lo coge y lee la portada. “Como ser un trader de éxito”. El libro es fino y con la letra grande. En tres días estaría leído.
              —Gracias— dice Juanra.
              —Muchas cosas que deberías saber están en ese libro. Y recuerda siempre.    Es—to—no—es—un—jue—go— dice el padre de Andrés marcando un espacio entre cada sílaba— Grábate eso a fuego en la cabeza, chaval.
              << !Qué sí, coño, qué pesado!>>, piensa Juanra ansioso por entrar en materia de una vez por todas.
              —Dilo— ordena Don Andres.
              —¡Esto no es un juego!— dice Juanra con bastante teatralidad.
              —Pues bien. Para operar necesitas lo siguiente: un ordenador, una conexión a Internet y una cuenta en un banco que tenga área de “broker”.
Juanra tiene su dinero en un banco, pero no sabe si tiene área de bróker.
              —Yo personalmente opero en Bankinter. Soy cliente desde hace años y tengo un trato especial. Yo lo recomiendo. De hecho, te voy a enseñar sobre esta página, así que es con la que te vas a familiarizar. Vamos allá.
Ambos se giran hacia el ordenador portátil que está en la mesa del salón. Los ojos de Juanra vuelven a encontrarse con “la traga—sables”. Ya no le hace gracia. Está metido en materia.
Don Andrés le explica cómo se hace todo. Como se compra. Como se vende. Las comisiones que hay que tener en cuenta. Le abre los gráficos de las acciones y le enseña como leerlos.
“Gráficos de velas”, son barras que marcan la variación del valor en un espacio temporal. Se pueden ver tanto al minuto como al mes. Poner el gráfico a dos días como a diez años.
Juanra aprende que existe “el análisis técnico”. Aquello se basa en predecir el futuro de un valor basándose en su comportamiento pasado. Resistencias, tendencias y soportes. Indicadores de momento e índices de sobrecompra y sobreventa. El MMA.
              —Hay gente que no cree en el análisis técnico, pero sí que funciona porque hay más gente que se lo cree que gente que no. Un valor puede subir por una buena noticia. Por ejemplo, la semana pasada Repsol encontró un yacimiento de petróleo y en un día paso de valer 15 euros, a valer  17,5. A lo mejor eso no te dice nada ahora mismo, pero, cuando estés encima, veras que es una salvajada. A eso se le llama análisis fundamental. Es el que se basa en las noticias que afectan a la empresa cuyas acciones tanteamos. Por norma general, las buenas noticias hacen que suba y las malas que caiga. Parece muy obvio, pero no es un Dogma.
              >>Por otro lado, está el análisis técnico. Esto se basa en dibujar tendencias, resistencias y soportes. He insistido mucho en que te curtas de forma ficticia antes de entrar a saco porque es vital que conozcas los valores. Verlos día a día hasta que, sin consultar nada, sepas si algo está caro o barato. Seis meses es tiempo suficiente para que sepas si algo ha caído ya mucho, o ha subido tanto que se tiene que dar la vuelta en cualquier momento.
Juanra atiende fascinado. Le ha sorprendido lo sumamente fácil que es comprar y vender. No tiene ningún misterio. La clave, como bien dice Don Andrés, es estar encima y empaparte de los valores.
              —Te recomiendo que, aunque sigas todo en general, te especialices en dos o en tres valores. El ibex está formado por 35 valores, pero aquí puedes comprar un valor bursátil de cualquier mercado. ¿Apple? Ha subido muchísimo últimamente. ¿Algún valor japonés? Dicen que ha caído tanto que ahora va a empezar el rebote al alza inminentemente. Puedes apostar en divisas. Que el dólar sube frente al euro. Petróleo, oro, plata… en cualquier cosa que cotice puedes invertir. Al haber tantos productos, estar pendiente de todos es imposible. Por esta razón, especialízate en unos pocos. Dicen que las divisas son las que mejor respetan los análisis. Las más predecibles. Es una opinión. Te recomiendo que sigas tres valores del Ibex. Por ejemplo Repsol, Santander e Inditex. Me apuesto lo que quieras que antes de fin de año Inditex está por encima de los 100 euros.
              >>Piensa que puedes ganar varias veces con el mismo recorrido. Ejemplo. Compras Repsol a 20. Sube hasta 20,30 y comienza a bajar. Te sales vendiendo a 20,20. Has ganado 20 céntimos por acción. Sigue bajando, baja hasta 19,90. Tú sabes que ahí tiene una resistencia y que ahora debe rebotar. Efectivamente, vuelve hacia arriba. La compras a 19,95 y la vendes a 20,15. Ganas otros 20 céntimos por acción. Puede que el valor esté eternamente entre 20 y 20,20 y tu no pares de ganar dinero. ¿Me sigues?
Juanra asiente con la cabeza fascinado. Está pletórico. Aquello es lo que llevaba buscando toda su vida sin saberlo. Ganar dinero sin tener que salir de casa. Era un sueño hecho realidad.
              —Un bróker es una persona que se dedica a la bolsa a jornada completa. No tiene porque operar todos los días, pero se suele hacer. Dependiendo de las aspiraciones de cada uno, puede variar el volumen invertido. Yo, personalmente, tengo un objetivo de 200 euros diarios. No siempre lo cumplo. A veces pierdo. Pero la clave está en ganar más de lo que se pierde. 
              >>¿Cómo controlamos las perdidas?. Con los “Stops”. En cuanto compras un valor, debes tener muy claro cuánto estás dispuesto a perder. Supongamos que invierto mil, pero solo quiero arriesgar 100. Pues mira.
Don Andrés le hace una demostración en el ordenador de como se fijan los “stops”. Da una orden de comprar acciones de Santander a 6,05 euros. Da la orden de Stop. Si la acción baja de 5,95 euros, automáticamente se venderá.
              —Esto es la clave. Saber salirse a tiempo. A nadie le gusta perder dinero, así que la gente se las queda con la esperanza de se den la vuelta y entren en beneficio. Es un gran error. La acción va cayendo y cayendo. Tienes un dinero enganchado que no puedes sacar, que no quieres sacar. Cuando pierdes 1000, te parece que perder 200 era una tontería. Al final, venderás en el peor momento. Márcate un stop y respétalo. Puede que pierdas, pero liberarás el dinero para meterlo en un sitio rentable. Hay gente que tiene suerte y se da la vuelta al cabo de un mes. Si lo hubiera sacado rápido, perdiendo un poco, podría haber hecho muchas operaciones exitosas y ganar mucho mas. Quédate con esto Juanra, porque es la clave. En serio. Respeta el método siempre.
Juanra asiente embobado.
Don Andrés sigue contándole más cosas. Todo es novedoso y apasionante para Juanra. Siente como si le estuvieran desvelando el secreto de la eterna juventud.
Casi llevan dos horas hablando. Le abre gráficos y le muestra donde ha habido buenas oportunidades. Le cuenta que información vigila él. Le recomienda un analista técnico llamado José Luis Cava. Tiene un blog en el que cuelga lo que cree que va a hacer el Ibex. Acierta más de lo que se equivoca, así que es importante seguirlo. Páginas de noticias y páginas de análisis técnicos.
              —Es mucha información para un día. Debes asimilarla y, ya sabes, métete en el concurso. Sé que, en cuanto entres, me llamarás para decirme que no entiendes nada.
              —¿Por qué?.
              —El concurso es de Warrants. Los Warrants son productos derivados de las acciones. Consisten en comprar el derecho de compra o venta de un determinado número de títulos sobre un activo a un precio establecido y hasta una fecha fijada de antemano. Resumiendo, es un contrato de plazo.
Juanra asiente con la cabeza, pero no ha entendido nada. Se le debe notar en la cara porque Don Andrés suelta otra carcajada.
              —Ya te enterarás mejor. Aquí está la pasta Juanra. Con los warrants, por ejemplo, invirtiendo dos mil euros, puedes sacarte doscientos euros o más en tan solo veinte minutos.
Juanra eso sí lo ha entendido.
              —¿Queréis algo de merendar?— dice la madre de Andrés asomando por la puerta.
              —Yo no, muchas gracias. Estoy bien— contesta Juanra con una sonrisa en la boca.
              —Que chico más educado— dice la mujer devolviéndole la sonrisa.
              <<La traga—sables>>, piensa.
 
 
 
 
 
 
49 DIEGO
Diego ha sobrevivido sin percances a su tercer día de trabajo como portero de discoteca. Sin problemas. Ahora, después de cenar, está reunido con sus amigos. Viernes noche y celebrando un cumpleaños.              
—¡TE DESEAAAAAAAAAMOS TODOS, CUMPLEAÑOS FELIZ!— Canta Diego a pleno pulmón haciendo coro junto a sus amigos. 
Corvacho es el centro de atención. Sergio alarga el último “Feliz” quedándose solo. Trata de imitar a un cantante de ópera sin mucho éxito. Se le acaba el aire y debe parar. Aquello era un clásico de Sergio.
              —Os habéis acordado— dice Corvacho fingiendo una falsa sorpresa. En realidad, la bebida la ha pagado él. Todos saben que hoy es su cumpleaños.
              —Dadle los regalos— indica David impaciente.
Diego tiene uno preparado detrás de la espalda. Se lo ofrece a Corvacho que lo coge con ilusión. Un objeto redondo envuelto en papel de regalo
              —En serio, no tenías que haberlos molestado.
              —No es molestia hombre— dice Juanra.
Esa conversación es  pura tradición. Corvacho sabe que sus amigos le han traído dos regalos, y que con suerte serán dos buenas mierdas.
Corvacho desenvuelve el regalo, descubriendo el contenido. Una pelota de plástico con dibujos de un luchador de “pressing catch”: Hulk Hogan.
              —¡Dios mío. Hulk Hogan!, que “remenber” por dios. ¿Cómo sabíais que quería una?¿alguien ha llamado a mi madre para preguntarle?.
Todos ríen a carcajadas. Diego sabe que Corvacho no quiere una pelota de Hulk Hogan. Simplemente es el regalo absurdo que le ha tocado esta vez.
Hacer regalos de cumpleaños había sido un problema de toda la vida. Todos son muy dejados para eso. Todos quieren tener un detalle, pero nadie se encargaba de comprar nada. Al final, todo el mundo se quedaba sin regalo.
De ahí surgió una tradición. Cuando era el cumpleaños de alguien, este tenía que invitar a beber. El resto, tenía que comprar un regalo en el mismo chino donde se compraba la bebida. El cumpleañero esperaba fuera mientras los demás trataban de elegir la cosa más absurda e innecesaria de la tienda. Gracias a ellos, la tienda daba salida a productos que, de otra manera, pasarían años en las estanterías.
Unas palas de playa baratas. Una metralleta de juguete. Una especie de pijama de felpa que resultaba ser un disfraz de mono. Un pack de belleza para niñas. Una imitación china de la gameboy con un juego del tetris, un loro decorativo hortera, una baraja de cartas pornográfica,… todo son ejemplos de regalos que habían sido ya obsequiados en algún momento.
Se procuraba que el regalo fuera temático con la persona. A Diego le cayó una anaconda de peluche, y el año anterior un kit de bichos de plástico. Todo aquello iba relacionado por el tema de su enorme miembro. Le dijeron que los bichos eran para que se los diera de comer a la anaconda y que siguiera creciendo fuerte y sana. La verdad era que los bichos daban bastante el pego. De entre unos ocho bichejos, había una avispa sorprendentemente bien conseguida. Aquella noche decidieron colocar la avispa en la taza del water del baño de mujeres de un pub. Pasaron un buen rato escuchando los gritos de las chicas que descubrían aquel falso engendro una vez iban al baño. 
              —Toma, este es el regalo bueno— dice David ofreciéndole otro paquete envuelto en papel de regalo. Siempre decían aquello. “este es el regalo bueno”, cuando en realidad los dos era “malos”.
Corvacho desenvuelve el segundo regalo y nada mas descubrir el contenido dice:
              —Sois unos cabrones— Sostiene una peluca rubia en la mano. Una peluca de hombre.
Todos rompen a reír.
Llevan dándole tiempo caña con el tema de que se está quedando calvo. Diego en concreto, le machaca más por su sobrepeso. Los demás, le atacan más por la calvicie. El año anterior Corvacho fue obsequiado con una faja reductora. Se rió, pero no le hizo mucha gracia y se notó.
              —Bueno. Muchas gracias por los regalitos. Brindemos entonces— todos alzan sus copas y la chocan contra la de Corvacho.
Beben y ríen. Hablan. Corvacho no se quita su peluca para nada.
              —Pues si tío. Me ha dado la gran patada— Cuenta David. 
Diego nota que aunque sonríe, está bastante abatido.
              —Es que eres muy primo macho. Como se te ocurre hacerlo así— dice Diego. Su amigo se había declarado a una compañera de la universidad de una manera muy patética.
              —Yo que sé. Se me cruzó un cable. Fue un intento a la desesperada.
              —¿y qué?¿no has vuelto a hablar con ella?— pregunta Juanra.
              —Pues no.
              —¿No decías que era tu mejor amiga?¿pues llámala?.
              —Un chico y una chica jamás pueden ser mejores amigos— afirma Diego seriamente— siempre una de las partes quiere ir más allá de la amistad.
Diego nota como David está a punto de arrancar a discutir. Abre la boca pero no dice nada. Diego hincha el pecho triunfal. David no puede decir nada porque en su caso ha sido exactamente así.
              —A ver. Estoy bien porque me he quitado un peso de encima. Lo que no puede ser, no puede ser. Pero al menos ahora sé que ya no es culpa mía. Le he entendido que en algún momento habría sido posible, pero que llegaba tarde. Pues bueno. Que se la va hacer.
              —Tendrías que haber actuado en su día joder— protesta Diego. Aquello de verdad le sentaba mal. Le repateaba que David fuera tan pringado.
              —En su día la veía todos los días. Era muy arriesgado.
              —Que maricón eres macho— Dice Diego.
Corvacho, que estaba hablando en otro grupo, interrumpe.
              —A ver chavales, hay que decidir de que nos vestimos en Halloween.
              —Que sea algo que requiera músculos, por favor— protesta Peli— me gasté veinte pavos en el traje de músculos ese de gomaespuma y lleva tres años colgado del armario. Mi madre me da mucho el coñazo. Que ocupa mucho y que lo va a tirar.
Todos ríen. Ese mismo traje de músculos lo tienen todos colgado en el armario. Aquel traje formaba parte del disfraz de Chuck Norris que se prepararon para una fiesta de disfraces. Pantalón vaquero, hebilla de cinturón grande, traje de músculos, chaleco vaquero, sombrero de vaquero y barba marrón pintada en la cara. Se lo pasaron genial.
              —Pues sí. Costó veinte euros. Deberíamos darle uso— dice Juanra— yo en invierno lo uso de pijama, pero ese no es su fin.
Diego interpreta aquello como una broma. Le hace gracia imaginarse a Juanra despertándose y saliendo de la cama con el traje puesto.
              —Yo he pensado en disfrazarnos  de enfermeras cachondas— dice Corvacho.
              —Mira Corvacho, si tú te disfrazas de enfermera, lo último que serias es una enfermera “cachonda”— dice Peli recalcando el último “cachonda”— serías una enfermera gorda y calva.
              —Tú estás enfermo macho. Siempre quieres disfrazarte de piba. ¿Seguro que no tienes un cable cruzado?— pregunta Andrés.

              —No tenéis ni puta idea. A ver. Hay tres pilares del humor indiscutibles. Los pedos, dibujar pollas, y disfrazarse de mujer— dice Corvacho muy seguro de lo que está afirmando. 
Diego vuelve a reír. Lo de dibujar pollas le ha hecho gracia porque Corvacho de estudiante tenía mucho peligro con aquel tema. Si ibas a su clase, podías dar por hecho que tarde o temprano te dibujaría un rabo ahí donde menos lo esperaras. Corvacho presume de haber dibujado una polla en el examen de un compañero de clase. Corvacho entregó su examen en la mesa del profesor cuando se dio cuenta que no había puesto el nombre. Se giro y se lo comunicó al profesor. Este, le dio permiso para escribirlo. Corvacho estaba escribiendo su nombre cuando por debajo de su hoja, vio que asomaba la punta de otro examen. Aquello fue muy tentador para él. Disimuladamente dibujo una rápida polla.
A la semana, cuando repartieron los exámenes corregidos, en el examen de un tal Luis había un círculo rojo enmarcando el pene que Corvacho había dibujado. Al lado, un texto en rojo decía, “¿esto es lo que yo creo que es?”. Evidentemente, el chico alucinó tanto o más que el profesor. Corvacho negó el haber tenido algo que ver. Nadie le creyó.
Diego está dando un trago a la copa cuando se acuerda de aquello. Le entra la risa con el líquido en la boca y lo escupe como un sifón. Todos se giran hacía él. Ha salpicado a más de uno.
              —Perdón, me he acordado de una cosa.
Siguen discutiendo acerca de los disfraces. Es halloween, pero tienen claro que no tiene por qué estar relacionado con el terror. A día de hoy, todo valía.
              —Joder, estaría guapo que Andrés se disfrazara de Cuqui— dice Peli.
              —Vale, pero solo si tú te disfrazas de zanahoria— contra ataca Andrés— ¡a no!, que ya eres una puta zanahoria.
Tras varias ideas buenas, y otras muy malas, una cuaja por encima de todas las demás. Se disfrazarían de guerreros Espartanos. Todos eran bastante fans de la película 300. De hecho, para Diego, después de la saga de Rocky, era la mejor peli. Le gustaba la idea de ir de espartano. Sería divertido.
              —Por fin sacaré los músculos a pasear. Mi madre se pondrá contenta joder.
A las dos horas de haber empezado a beber, están borrachos. Hoy al ser cumpleaños hay más alcohol de lo normal, por lo que saldrán de ahí haciendo las eses más pronunciadas.
La pelota entra en juego. Sergio pasa la pelota entre las piernas de Peli. Aquello era hacer un caño. Existía entre ellos una ley no escrita que consistía en que si te hacían un caño, te tenías que dejar dar un “calmante”. Un “calmante” es un puñetazo en el brazo. Puede que no duela, o puede que veas las estrellas.
Peli, humillado, trata de devolverle el caño a su amigo, pero lo único que consigue es que en un despiste Juanra le haga otro a él. Recibe otro calmante.
Poco a poco la gente va entrando al trapo.
Todos, borrachos, están pendientes de que aquella pelota con Hulk Hogan dibujado, no pase bajo sus piernas. Cuando eso ocurre, ocho tíos se echan encima del despistado a darle collejas y golpes por todo el cuerpo.
Por miedo, ya nadie abre las piernas. A esas alturas todo el mundo ha cobrado ya por lo menos una vez.
              —A si no mola— protesta Palomo— si nadie se arriesga no tiene gracia.
              —¡Mira!— Dice Sergio desde la lejanía. Vuelve de haber ido a mear pero ha escuchado a Palomo. Abre las piernas aproximadamente  un metro— si me metes la pelota desde ahí. Me enchufas. Si no, cobras tú.
Palomo se lo piensa un instante.
              —Vale.
Hay más o menos quince metros. Todos se arremolinan en torno a Palomo y empiezan a jalear.
Palomo coloca la pelota en el suelo con el cuidado que pondría un jugador de Golf profesional. Finge estudiar las condiciones atmosféricas y se prepara para disparar.
Da una patada floja a la pelota y esta comienza a rodar. Parece ir bien encaminada. Por un momento todos ven claro que va pasar entre las piernas de Sergio. Demasiado floja. La pelota se queda parada a un metro de su objetivo.
Sergio corre hacia Palomo para darle lo suyo.
Gradualmente el juego va cambiando de reglas.
Diego no sabe como ha ocurrido, pero ahora están jugando a una cosa que han bautizado como “Pelotazo”.
El juego consiste en que por orden, y de uno en uno, deben andar por el bordillo de la jardinera del parque. Este bordillo levanta del suelo casi un metro de altura. Una vez arriba del murete, hay unos dos metros de  tierra y hierbajos. Al final, un muro de ladrillo. Mientras uno camina, los otros tratarán de darle pelotazos. Alguien ha comentado que es un homenaje al antiguo programa de televisión, “humor amarillo”.
Ahora es el turno de Diego. Se sube al bordillo y comienza a andar. Hay reglas. No se puede correr, hay que andar de tal manera que en cada paso, el talón de un pie toque la punta del otro, lo que obliga al penitente a avanzar muy despacio. El primer pelotazo le impacta en el muslo izquierdo. Todos ríen. Otro pelotazo le pasa cerca de la cabeza, rebota en la pared, y retorna hacia sus amigos. Se pelean por la bola para poder lanzarla. Ahora la pelota impacta en la cabeza de Diego. Esa sí que le ha picado. No se produce un cuarto lanzamiento. Llega hasta el final y se baja.
              —¡Ya está!— Grita para que nadie le lance ningún bolazo.
Ahora es el turno de Corvacho. Sube al bordillo con su peluca nueva y se prepara. No puede empezar hasta que le den la señal. La regla número siete del juego indica que el primero en lanzar es el que acaba de bajar de la pasarela de “Pelotazo”, así que es Diego el que tiene los honores del primer lanzamiento. Corvacho se ha quejado de estar detrás de Diego, ya que es el que más fuerza tiene y el que más daño hace. 
              —Deberíamos rotar el orden joder— protesta.
              —¡Que te calles!— Dice Sergio. A nadie le interesa atender la propuesta de Corvacho.
              —¡YA!— grita David para que Corvacho comience a andar.
Diego lanza la pelota con toda su fuerza pero no logra impactar en su objetivo. Esta rebota y vuelve. La lanzan de nuevo. Corvacho se vuelve a librar. Llega hasta el final y no ha sufrido ningún impacto.
Baja victorioso y con una cara de alegría increíble. Peli es el que tiene la bola en ese momento en las manos. Se salta las reglas y la lanza contra Corvacho. Esta impacta en la sonriente cara de Corvacho, expresión que se le borra al instante. La peluca salta de su cabeza y queda tendida en el suelo. Queda muy cómico y todos, borrachos, rompen a reír.
              —¡JODER, YA ESTABA ABAJO!— grita mientras se agacha a recoger su peluca— si no vais a respetar las reglas, yo paso de jugar. Además, me habéis ensuciado el peluquín.
Por mayoría popular, se crea una nueva regla. El que lance una vez el participante haya tocado suelo, sufrirá una “penalización”
La penalización consiste en subir a la pasarela de pelotazo y recorrerla, primero hacia delante, y luego hacia detrás. Andando de espaldas.
              —Eso es. Y mientras andas hacia atrás, tienes que tratar de hacer el “moom—walk”— dice David— e ir cantando el “ayuwoki” (smooth criminal de Michael Jackson)
Todos están de acuerdo. Es una buena penalización.
La regla se incorpora automáticamente y Peli debe subir a sufrir la penalización por haber golpeado a Corvacho. Protesta. Esa regla todavía no existía cuando el lanzó la pelota. 
              —Te jodes. Esto es una democracia— dice David.
A Diego le duele la tripa de tanto reír. Ver a su amigo Peli, encogido por miedo a llevarse un pelotazo, manteniendo el equilibrio de una forma precaria mientras va cantando “ayuwoki ayuwoki” de espaldas es de lo más bonito que ha presenciado en mucho tiempo.
Tarde o temprano, todos acaban sufriendo la penalización. Todos se llevan bolazos dolorosos. David, andando de espaldas se tropieza y se cae del bordillo dándose un golpe brutal. Para colmo, mientras se duele en el suelo, le cae un bolazo de propina en la sien.
No pasa nada, se venga en la penalización que tiene que sufrir Sergio.
Beben, ríen y se golpean.
A Diego no le importa que le golpeen y le humillen, siempre y cuando luego le toque sufrirlo a otro y el pueda reírse a gusto.
 
 



 
50 LAURA
Laura siente no haber podido asistir al cumpleaños de Corvacho. En realidad, no ha ido porque prefería el plan alternativo que le había surgido a última hora.
Está en casa de María, tomando unas copas de ron junto a Eva, Gema y Clara.
Durante toda la tarde había pensando que acabaría en el cumpleaños de Corvacho. No es que le desagradara la idea, pero cada vez le era más duro y aburrido salir con Sergio y sus amigos. Era como si se hubieran quedado estancados en los dieciocho años. Recibió una llamada de María sobre las ocho de la tarde.
              —¿Qué tal? Dime que hoy no tienes plan.
              —Pues lo siento, pero sí. Tengo un cumpleaños.
              —¡Venga ya! Te propongo una cosa. Bebemos en mi casa y salimos por ahí a bailar. Todavía no contestes. He quedado con Eva, Gema y…— María hizo una larga pausa antes de revelar el último nombre— ¡Clara!
Aquello sorprendió a Laura. Clara era una amiga de Gema de toda la vida. Personalmente, ella la conocía de haber salido tres veces juntas. Las tres veces fueron unas noches divertidísimas. Legendarias.
Para Laura, Clara es genial. Posiblemente, la chica más divertida y alegre que haya conocido jamás.
              —Mierda, ¿en serio?— Laura tenía fe de que fuera broma, que solo fuera un falso argumento para tratar de convencerla.
              —¡Que sí! Te lo prometo.
Laura aceptó. Prefería mil veces antes quedar con sus amigas y reírse a carcajadas, que ser la espectadora de un grupo de trogloditas descerebrados y borrachos. Los quiere mucho a todos, son buena gente, pero borrachos eran inaguantables.
Antes, cuando no había tanta confianza, se cortaban un poco. Las conversaciones eran bastante más moderadas y normales. Gradualmente, cogieron confianza con ella y empezaron a verla como a un amigo más. Le vacilaban como a cualquier otro, sin tener en cuenta que a ella eso no le gustaba demasiado. 
Tenía que escuchar absurdas conversaciones y debates depravados. El colmo fue cuando a uno se le ocurrió plantear la siguiente hipótesis: “Si tuvieran a toda tu familia con un arma apuntando a la cabeza y te obligaran a hacer una de estas dos cosas, ¿Qué haríais?¿Follarte a una gallina viva o a una humana muerta?”. El problema no fue que alguien planteara aquella aberración, sino que todos discutieron sobre el tema muy seriamente. La opinión se partió prácticamente en dos. Laura no podía creer lo que escuchaba. La situación tocó fondo cuando alguien preguntó “Pero a ver, ¿la muerta está buena?”. 
Quizás, si Clara no entrara en la ecuación, no le habría hecho el feo a Corvacho de faltar a su cumpleaños. La cuestión es que salir con Clara era una oportunidad muy escasa y, cuando existe, hay que aprovecharla.
Clara es rubia, no muy alta y quizás está un poco rellenita. De cara es muy guapa. Lo que más destaca en su rostro son los ojos verdes que iluminan su cara. Lleva la sonrisa puesta de serie. Sus bonitos dientes blancos dignos de un anuncio de dentífrico están a la vista el noventa por ciento del tiempo.
De cuerpo, recordaba a un botijo. Tiene los pechos muy grandes y la cadera muy ancha. No posee lo que se entiende socialmente como “buen cuerpo”. 
Liga un montón. Consigue al chico que quiere con su desparpajo.
Salir con Clara es genial porque contagia su actitud positiva a todo el mundo. Es un ciclón que arrasa por donde pasa. Consigue que todo el mundo a su alrededor esté alegre.
Laura piensa que en el mundo faltan más personas como ella.
Ahora, Laura está contándoles a sus amigas su experiencia en el máster. Es la única que ha acabado la carrera.
              —Va a ser súper interesante. Vamos a hacer un montón de prácticas en los juicios de maltrato de mujeres. Jorge, el tutor, nos ha contado que nos vamos a hartar de ver casos de violencia de género entre sudamericanos. Resulta que de donde ellos vienen, pegar a la mujer no está demasiado mal visto. Viven el matrimonio de una manera muy anticuada. Por norma general, el marido manda y lo que dice va a misa. Si la mujer no se porta como se espera de ella, le cae una somanta de palos. Nada escandaloso: un tortazo, un agarrón, un zarandeo fuerte… cosas de ese estilo.
              —A mí, si un hombre me pone la mano encima, le arranco las pelotas— dice Eva muy seria.
              —La cuestión es que a veces, a lo mejor, llega el marido borracho. Se ha fundido parte del sueldo en copas en el bar. La mujer se lo recrimina, hay que dar de comer a cuatro hijos y si se lo gasta en alcohol no llegarán a fin de mes. Él no tolera que su mujer le diga lo que tiene que hacer, así que, borracho, le pega. Se le va la mano más de la cuenta. La mujer, asustada, llama a la policía. Llegan y se llevan al marido. La ley, para estos casos, es muy contundente. Encierran en la cárcel al marido. La esposa, escandalizada, le pide al juez entre lágrimas que no encarcelen a su hombre. Ella lo quiere y lo necesita. ¿Qué será de su familia sin el padre trayendo dinero a casa?. Ella, cuando llamó a la policía, lo último que esperaba es que lo encerraran. De donde ella viene, a un hombre jamás lo encarcelarían por calentar a su mujer. Ruega y se arrodilla ante el juez para que lo perdone. El juez no puede dar marcha atrás. Su marido ha cometido un delito grave y debe pagarlo. Lo siente mucho.
              —Vaya tela— dice Clara.
              —Resulta que casos como este se ven todos los días. Es una pena. Nosotros tenemos la labor de hacer el informe psicológico del maltratador. Como no dan abasto con estos temas, hicieron el convenio con la gente de mi máster.
              —Y tu profesor, ¿qué?— pregunta Eva.
              —Es un encanto.
              —¿Un encanto?— interviene María— El otro día te expresabas de otra manera. Estabas caliente como una perra mientras hablabas de él.
Laura suelta una carcajada. Está segura de que, cuando le habló a María de Jorge Sanz, no estaba caliente como una perra. Su amiga es famosa por exagerar más de la cuenta.
              —Es un hombre. Con eso lo digo todo.
              —Pues ya sabes. Una chica mona como tú no debería tener problemas en follarse a un madurito interesante— dice Clara, tras dar un trago de su copa de ron con limón.
Laura siente como se sonroja.
              —Clara, yo tengo novio.
              —Ya... ¿sigues con el guaperas?. Da igual, ponle los cuernos. ¿O te crees que él no te los pone a ti?. A un chico guapo como ese le tienen que entrar las chicas todo el tiempo.
              —¡Pues claro que no me pone los cuernos!— Dice Laura seria— Nos queremos y nos respetamos.
              —Eso es una basura. Puede quererte y tirarse a otras chicas. Estoy harta de verlo. Me atrevería a decir que la mitad de los chicos con los que me acuesto tienen novia. Hay tres tipos de tíos: Los que te la han liado, lo que te la están liando y los que te la van a liar. Está científicamente demostrado.
A Laura no le gusta lo que está escuchando. Hablar de aquello ha roto el estado alegre en el que estaba hace cinco minutos.
              —De hecho— prosigue Clara— Hoy te vas a liar con un tío. Una chica como tú puede elegir al que quiera. No entiendo porque te has echado novio. Estás desperdiciando los mejores años de tu vida con ese tontaina.
              —Tú no lo entiendes. ¿No has estado enamorada? Es lo que quiero hacer y lo hago de buena gana. La vida no es solo... folleteo, joder. Yo tengo otras necesidades.
Esas son las palabras que salen de la boca de Laura, pero cada vez está menos segura. Después de haberse arrodillado para volver, poco a poco ha ido perdiendo interés. Claro que lo quiere, pero fallaban muchas cosas. Primero, estaba el giro sexual de Sergio. Aquello no le gustaba ni una pizca. Recientemente había descubierto un segundo problema. No se lo había planteado hasta que conoció a Jorge Sanz. Entonces, descubrió lo que ella quiere de un hombre. Sergio, de momento, carecía de todo aquello. 
Ahora Laura ve a Sergio como si fuera un niñato infantil. Con 23 años sigue llevando el mismo estilo de vida que con 18. No tiene aspiraciones. Estudia INEF para acabar siendo profesor de gimnasia. Sabe que el deporte es su vida y, aunque no tenga nada en contra, le molesta que Sergio no tenga aspiraciones más altas.
              —Tú hazme caso y prueba a echar hoy una canita al aire.
              —No lo voy a hacer— dice Laura juguetona. La idea empieza a atraerla.
              —Es más, nos vamos a coger a un tío entre las dos y vamos a hacerle tocar el cielo. Yo a esto lo llamo “Tener un día de caridad”. Hoy un tío va a ganar el premio gordo y todavía no lo sabe.
Todas sueltan una sincera y sonora carcajada.
              —Vamos a poner un poco de música.
Gracias a un ordenador portátil enchufado a unos altavoces, consiguen poner buena música a un volumen bastante alto. Con una cuenta de Spotify, van poniendo canciones que las animan más de lo que ya estaban. Seguramente, son las mismas canciones que escucharán hoy en la discoteca a la que han decidido ir.
Laura va más borracha que de costumbre. No le gusta ir demasiado borracha, pero un día es un día. Se siente libre. Se siente feliz. 
Sacan una cámara de fotos y empiezan a retratar el momento. La cámara dispara una foto cada cinco segundos. Casi todas las fotos son de guasa. Chicas haciendo el tonto y poniendo caras graciosas. Tiradas en el sofá. Subiéndose a caballito. Bailando de una manera absurda. Nada más hacen la foto, todas se arremolinan en torno a la cámara para comprobar el resultado. Rara vez convence a todas. 
              —¡Tía, borra esa!, pero que piernas por dios.
Ahora tratan de hacerse una foto guapas. Clara se hace diez fotos hasta que el resultado la convence. Dice que esa foto la pondrá de perfil en su “Facebook”.
              —Mira— dice Clara— Vamos a poner esta canción. Para mí es un como un himno. Todas las chicas deberían escucharla antes de salir.
Clara mueve el ratón por la pantalla del ordenador. Teclea y pulsa la tecla “enter”. Hace doble click sobre algo y comienza a sonar la canción.
Laura está intrigada por descubrir cuál es la canción que tanto le gusta a Clara. La reconoce en dos segundos. “Girls just wanna have fun” de Cindy Laumper. Una canción antigua, pero es indiscutible que es alegre. Todas comienzan a cantar a coro bailando alegres la letra de la canción. Clara es la única que se sabe la letra al dedillo. La cámara dispara varias fotos mientras suena la canción.
 
“I come home in the morning light 
My mother says "when you gonna live your life right?" 
Oh mother dear we're not the fortunate ones 
And girls they wanna have fun 
Oh girls just wanna have fun 

The phone rings in the middle of the night 
My father yells what you gonna do with your life 
Oh daddy dear you know you're still number one 
But girls they wanna have fun 
Oh girls just wanna have 

That's all they really want 
Some fun 
When the working day is done 
Oh girls they wanna have fun 
Oh girls just wanna have fun 
 
 
Laura reconoce que la letra les viene como  anillo al dedo para esa noche. Se siente desinhibida y feliz. Capaz de hacer cualquier cosa. Se imagina al lado de Clara acostándose con un atractivo chico y la idea, sorprendentemente, no le desagrada. Quizás hacerlo sola no le apetecería, pero de la mano de Clara parece otra cosa. Puede justificar aquello como una experiencia nueva. Nunca había estado con otra chica y jamás le había llamado la atención el tema. Pero Clara era distinta.
              —Se ha acabado el ron— dice Clara— Bueno, vamos a darnos un último retoque y vámonos. Ahora estamos hechas un asco.
Todas vestían más provocativas que de costumbre. Hoy, todas estaban más predispuestas a soltarse la melena que cualquier otro día. De tanto saltar y bailar tienen la ropa y el pelo hecho un cisco. Las cinco van al cuarto de María a mirarse  en el espejo y recolocar su apariencia.
              —¡Vamos! Y recordad— dice Clara y, simulando tener un micrófono en la mano, canta— OOOOOH GIRLS JUST WANNA HAVE FUN!!
 
 
 



 
51 ANGEL
              —¡ME BAJO UN RATO!— grita Ángel con la puerta de entrada de la casa ya abierta.
Son las 11 de la noche y ha terminado de cenar hace un rato. Debe comprobar una cosa.
              —¿Con quién vas?— dice la voz de su padre saliendo del salón.
              —Pues con éstos, ¿con quién va a ser?
              —¿Habéis hecho ya las paces?—  pregunta la voz del salón.
              —Sí— miente Ángel.
              —Bueno, no llegues tarde y no os metáis en líos. Ya sabes cómo está la juventud hoy en día.
              —Tranquilo.
Dicho esto, Ángel cierra la puerta. 
Baja en ascensor y sale de su edificio. Anda varios minutos por la calle hasta que se planta frente al edificio donde vive Fátima. Se esconde detrás de un árbol y mantiene una distancia prudencial. No debe verlo.
No sabe si ella saldrá o no. Se propone esperar una hora. Si en ese periodo de tiempo no aparece, volverá a casa y se inventará alguna tontería para justificar su temprano regreso.
No se podía decir que su contacto inicial con Fátima hubiera sido un éxito, pero para nada había sido un fracaso.
Fátima es difícil de tratar y Ángel la entiende perfectamente. Su deformidad la ha vuelto desconfiada y se cierra herméticamente a los demás. Ángel está seguro que con su encanto personal logrará abrirse paso hasta su corazón, aunque es un público difícil. La única medalla que puede colgarse es la de haberla hecho sonreír muy de vez en cuando.
Se sientan juntos y no se despega de ella. El primer día fue obvio que a ella le incomodaba la situación. Tendría que aguantarse, a Ángel aquello no lo echaría para atrás. Han pasado cuatro días sentados juntos en todas las asignaturas. Además, vuelven juntos a casa. Para el viernes, Fátima había cambiado mucho su actitud respecto a Ángel.
Él le había preguntado sobre qué hacía los fines de semana. Ojala él tuviera algo que proponerle, pero, desgraciadamente, había cortado para siempre con sus amigos.
Aquello le da una pena inmensa, pero no puede seguir compartiendo su tiempo con gente tan egoísta y tan falta de moral. Todos han tenido la misma educación cristiana y se hacen llamar buenas personas, pero a la hora de la verdad han demostrado ser egoístas e inmorales. Piensan que con confesar sus pecados periódicamente es suficiente para tener la conciencia tranquila. Pero Ángel no piensa así. Hay que ayudar a los demás.
Fátima sale de su portal y Ángel se pega al árbol. Es una noche oscura y da por hecho que es invisible para Fátima. 
Una vez Fátima se ha distanciado lo suficiente, Ángel comienza a seguirla sigiloso.
Llegan hasta el chino donde Fátima entra a comprar algo. Ángel espera fuera desde lejos.
Fátima sale con una bolsa opaca que no permite a Ángel ver su contenido. La sigue hacia el parque.
Se alejan del camino principal. Están prácticamente solos. Si Fátima decidiese darse la vuelta, lo descubriría seguro. En ese caso, Ángel se daría la vuelta y volvería por donde ha venido. Imposible que lo reconociera con esa luz y desde esa distancia.
Fátima llega hasta una jardinera y se para, sube un pequeño murete y se agacha. Ángel cree que está cogiendo algo, pero la distancia no le permite apreciar qué exactamente.
Fátima comienza a andar por donde ha venido, en dirección a Ángel. 
Alarmado, se tira rápidamente encima de un banco. El respaldo lo oculta de la trayectoria visual de Fátima. Está vendido. Ha sido mala idea. Cuando Fátima pase por ahí lo descubrirá. Siente la necesidad de salir corriendo. Fátima vería a alguien salir corriendo pero no lo reconocería. Aun teniendo claro que aquella es la mejor solución, se queda como está.
Pasa el tiempo y Ángel considera que ya debería haber pasado junto a él.
Se atreve a asomar un poco la cabeza por encima del respaldo y descubre que Fátima está sentada a unos 25 metros de él. Tiene un vaso en la mano donde está introduciendo unos hielos tranquilamente. De la bolsa saca una botella. Ángel da por hecho que aquello es alcohol.
Lo siente por Fátima. Le da verdadera pena. Es muy triste lo que está haciendo. Se baja al parque sola a beber copas. Fátima necesita ser salvada y aquello lo hacía más urgente todavía.
Ángel sigue observando, pasa el tiempo y lo único que ocurre es que Fátima da un trago a su copa de vez en cuando.
A lo lejos, se comienzan a escuchar voces. No tardan en aparecer un grupo de chavales justo por el lado contrario al que han venido Fátima y Ángel.
Llevan bolsas en las manos. Las dejan en el bordillo de la jardinera. Aunque Ángel escucha las voces, no entiende nada. 
Repara en Fátima y observa que ella mira hacía los chicos. Tiene una especie de teléfono móvil en la oreja, pero no parece estar hablando. Ángel sospecha que debe ser una especie de radio o algo por el estilo.
La postura que ha adoptado Ángel empieza a ser incómoda de verdad. Los codos se le clavan en la dura madera del banco y la espalda le duele de tenerla arqueada para poder ver por encima del respaldo. Le da pánico moverse, pero debe corregir la postura. Muy despacio, cambia de porte. Está casi a oscuras, pero no sabe lo que vería Fátima en caso de mirar hacia él.
Pasa el tiempo. Los chicos gritan y tienen montado un escándalo considerable.
Ángel escucha como cantan el Cumpleaños Feliz. Unas voces a coro permiten que Ángel, por primera vez, entienda algo.
Uno de ellos se motiva más de la cuenta y alarga la última parte de la canción como si de un mal cantante de ópera se tratara. Parece que le están dando unos regalos a alguien. A la silueta más gruesa. Tras el primer regalo, le dan otro. Se escuchan carcajadas.
Ángel sonríe, de verdad le gustaría saber que le han regalado. Observa a Fátima, es difícil de apreciar, pero ella parece sonreír también. Es cierto que la mueca que lleva constantemente puede parecer una sonrisa, pero Ángel ha visto la verdadera sonrisa de Fátima y sabe que no hay color entre una y otra.
Fátima bebe, los chicos también. Para Ángel tan solo son un grupo de sombras que hablan alto y gritan. No distingue caras, solo formas.
Pasa el tiempo, Ángel consulta el reloj y comprueba que lleva prácticamente una hora espiando.
Los gritos suben de tono. Alguien ha hecho algo con una pelota y va a golpear a alguien. Ángel teme que vaya a empezar una pelea. Le cuesta distinguirlo, pero parece que están jugando a una especie de partido de futbol. A veces,  todos se dirigen hacia uno en concreto y estalla un torbellino de golpes. Risas, carreras y golpes.
Llevan así un buen rato, cuando uno de ellos se sube al muro de la jardinera. Comienza a andar y le lanzan la pelota. La pelota impacta en el cuerpo. Se escucha el quejido de la víctima.
Se van turnado, la misma historia. Risas, golpes, gritos y más risas.
              <<¡Qué bárbaros!>> piensa Ángel. Aquellos chicos eran unos verdaderos descerebrados. Vaya forma de matar el tiempo.
Fátima ahora está riendo. Eso, o está llorando. Los hombros le tiemblan de arriba abajo.
Uno se lleva un pelotazo en la cara que duele solo de escucharlo. Plástico contra piel. Ángel ve claro que una pelea va a comenzar de un momento a otro.
El que se sube a continuación, va hacia adelante, pero luego vuelve hacía atrás cantando una especie de canción que Ángel no reconoce.
Siguen un buen rato. Uno de ellos se resbala y se da un golpe sobrecogedor. Estallan unas carcajadas y uno tiene la mala uva de encima darle un pelotazo de propina.
Fátima parece reír.
Ángel mira el reloj y comprueba que es la una y media pasada. Los bárbaros paran de jugar. 
Parece que empiezan a recoger. Comienzan a irse por donde han venido.
Fátima, una vez ya no queda nadie al lado de la gran jardinera, se levanta y va hacia allí.
Ángel observa atento. Llega al mismo sitio de la primera vez y vuelve a agacharse. Esta vez, Ángel se fija bien y percibe que Fátima coge un objeto. No puede distinguir el qué.
Ángel se levanta rápidamente del banco, aprovechando que ahora Fátima está de espaldas, y se va por donde ha venido. 
Supone que Fátima ahora volverá a casa. Se esconde de nuevo tras un árbol a esperar a que pase por ahí. Entonces, volverá a seguirla.
Está en lo cierto. Ve como Fátima aparece de nuevo en escena. Por su forma de andar, se nota que va bebida. Se tambalea de izquierda a derecha. Va hablando sola. A veces se para, mantiene un monólogo consigo misma y hace aspavientos con los brazos. Resultaría bastante cómico de ver en otro contexto.
Ángel tenía que poner fin a aquello.
Lo que ha visto hoy lo ha descuadrado totalmente. ¿Qué hacía Fátima exactamente?. No había que ser muy inteligente para ver que Fátima espiaba a aquellos chicos. ¿Quiénes eran?¿antiguos amigos? Fátima había pasado de ser una chica a la que jamás se veía sola, a todo lo contrario. Era un alma en pena que vagaba siempre sin compañía, con sus gafas, su peluca y su siniestra mueca. Mirando al frente siempre o, por lo menos, aparentemente.
A lo mejor buscaba compañía, se plantea Ángel. Es normal que la gente cuando está deprimida le dé por beber. Ya que se iba a emborrachar, por lo menos tendría algo que contemplar mientras el alcohol invadía sus venas.
Por otro lado, estaba lo que había hecho al principio y al final. ¿Qué es lo que dejaba y luego recogía? Todo el tiempo Fátima tuvo algo pegado a la oreja. Ángel, sin estar seguro, supone que coloca algún tipo de aparato para poder escuchar. Ella se reía a veces como si hubiera escuchado la conversación. 
Fátima llega a su bloque y cruza la primera puerta hacía la urbanización. Cuando Ángel está a punto de darse la vuelta, dando por finalizada la sesión de espionaje, se sorprende viendo a Fátima cruzar una puerta que no es la de su portal. Aquella puerta, suponiendo que aquel bloque fuera parecido al suyo, debía de llevar hasta los garajes.
Si iba a coger el coche, Ángel debía evitarlo a toda costa. Iba borracha y podría estrellarse contra cualquier cosa. Solo bastaba con verla andar.
Aquella puerta tendría llave, así que no tenía más remedio que intentar interceptarla en la puerta de salida del garaje.
Corre hacía la salida de vehículos del edificio y espera a que salga. Pasan unos minutos y no ocurre nada.
Llega un coche y abre la puerta para entrar. Una vez el coche está dentro del garaje, la puerta comienza a cerrarse.
No se lo piensa dos veces. Ángel corre hacía la entrada y salta ágilmente el detector óptico para evitar que la puerta empiece abrirse de nuevo. Una vez dentro, la puerta se cierra a su espalda.
Se queda un rato escondido tras un coche. Puede oír perfectamente el ruido del motor de un coche. Se detiene. Una puerta se abre. Se cierra al poco tiempo. Pasos con eco retumbando en  el solitario garaje. Una puerta que se abre. Se cierra. Silencio sepulcral.
Ángel considera que ya está solo. Comienza andar por el garaje. Tan solo sus pasos y un zumbido constante que proviene de las luminarias rompen el perturbador silencio.
Fátima no está por ningún lado.
El edificio tiene cinco portales. El garaje tiene un núcleo de escalera por cada portal. Si la orientación de Ángel no falla, está frente a la puerta por la que hubiera salido Fátima en caso de haber bajado hasta ahí.
Silenciosamente, abre la puerta.
Gracias a Dios, las puertas para ir de dentro hacia fuera no necesitan llave. La normativa anti—incendios lo exige de aquella manera.
Se encuentra en un rellano donde hay dos puertas. Aquel edificio es prácticamente clónico al que vive Ángel. Una puerta conduce a la escalera que sube a planta baja. La otra, a un baño.
Ha abierto la puerta del garaje tan silenciosamente, que apenas ha hecho ruido. Bajo la puerta del baño, hay luz.
Ángel deja la puerta abierta, temiendo que el ruido producido al cerrarla lo delate. Presta toda su atención y empieza a percibir un leve sonido que sale  del baño.
En un sonido húmedo y repetitivo, constante. También puede escuchar una respiración fuerte, a veces, llegan a ser jadeos. Resoplidos. Descargas fuertes de aire.
Ángel sabe lo que está pasando. Fátima está ahí dentro masturbándose. Aquello lo escandaliza, pero se queda petrificado. Tan solo una puerta lo separa de una mujer con las piernas abiertas, con su sexo expuesto y dándose placer a sí misma.
No tiene nada en contra de la masturbación. Hay gente religiosa que la tiene vetada. Ángel considera que, de no masturbarse, le sería imposible llegar casto y cuerdo al matrimonio. Aun así, Fátima es una mujer y eso lo cambiaba todo.
El pene de Ángel comienza a endurecerse y a hacer presión dentro de sus calzoncillos. La respiración y jadeos de Fátima se intensifican. El ruido húmedo aumenta en violencia, se hace más lento y más sonoro. 
Ángel siente como si le fueran a estallar los pantalones. 
Fátima suelta un fuerte resoplido, no solo de aire, deja escapar también un poco de voz.
Ángel sale disparado hacia el interior del garaje. La puerta pega un sonoro portazo. Corre hasta la puerta del núcleo de otro portal. La abre. El mismo panorama que en el anterior rellano. Cruza la segunda puerta hacía las escaleras. Sube las escaleras de tres en tres, a pesar de sus cortas piernas. Sale al exterior. No para de correr. Sale de la urbanización y va hacía su casa.
Hasta que no entra en el ascensor, no tiene la sensación de haber conseguido huir. Está jadeando. Está escandalizado, pero, a la vez, excitado.
Entra en su casa. Todo el mundo está acostado. Tiene grabado en el cerebro lo que acaba de escuchar. Se mete en la cama.
Los gemidos de Fátima retumban en su cabeza. Quiere que se vayan, pero no puede pensar en otra cosa. Su pene sigue erecto.
Se pone la almohada por encima de la cabeza. Aquello no funciona.
Aunque se ha masturbado en infinidad de veces, aquello es totalmente distinto. No era lo mismo ver revistas o videos porno que aquello. 
Por mucho que quiera negárselo a sí mismo, desea con todas sus fuerzas acostarse con Fátima.
Se rinde. Se hace masturba imaginando que cruza la puerta del baño, donde Fátima lo espera con las piernas abiertas.
 
 
 
 



 
52 FATIMA
Mi primer día de facultad no fue para nada como yo me había esperado.
Ya tenía asumido que me sentaría sola a una distancia de, al menos, cinco metros de cualquier otro estudiante.
La facultad de Derecho se caracteriza por ser la que cuenta con más alumnos de la ciudad, así que era posible que algún rezagado no tuviera más remedio que sentarse a mi vera si quería tener el culo apoyado en una silla.
Me lleve una gran sorpresa.
Angelito.
Ese maldito enano santurrón. 
Me abordó mientras yo esperaba sentada a que comenzara mi primera clase. Había mucho espacio donde elegir, pero él decidió sentarse junto a mí.
Dijo que me conocía. Por lo menos de vista. Era cierto, vivíamos en el mismo barrio y, aunque yo no caí al principio, acabé reconociéndole.
En el barrio, aunque no nos conozcamos entre todos, todo el mundo sabe quién es quién.
Ángel es rubio y muy bajito. Es de ese tipo de bajitos proporcionados. Como si hubieran encogido a alguien normal manteniendo una escala.
Tiene unos ojos muy bonitos que transmiten la inocencia de un niño pequeño. Aquello no era casual. Ángel parecía ser la persona más inocente sobre la faz de la tierra y, en cierta manera, lo era. Hasta que yo lo corrompí.
Su comportamiento me extrañó desde el primer momento. Actuaba como si yo fuera una persona normal, como si no viera mi horrible cara. Trató de darme dos besos. Aquello hizo que saltara sobre mi asiento. No estaba preparada para aquello.
Es curioso, porque yo creía que echaba de menos el contacto físico con el resto del mundo, pero cuando alguien trató de acercase, me retiré espantada. ¿Acaso sentía yo mas asco por mí misma del que en realidad sentía la gente?¿Era yo la que peor concepto tenía de mí misma?.
La actitud de Ángel hacía mí empezó a hacerme dudar de muchas cosas. Yo criticaba al mundo por ignorarme, pero ¿qué hacía yo realmente para formar parte de él?. 
Vagaba como alma en pena por todos lados. Quizás, con esa actitud, siendo normal, también sería ignorada.
No, cuando era guapa, aunque estuviera de mal humor y arisca, la gente me hacía caso. Me hablaba y trataba de captar mi atención.
Esta experiencia, si me ha enseñado algo, es que las cosas nunca son ni blancas, ni negras. Y que pueden no ser lo que parecen. Es cierto que mi rostro no era un imán para la gente, pero aquello se podía haber salvado con una actitud positiva. Ángel me lo enseñó y me lo demostró.
Esta reflexión no aparece por arte de magia en mi cabeza. Fue algo lento y gradual. Ángel sembró el germen, pero yo lo hice madurar. 
Más adelante, alguien que seguramente no os esperéis, me dio un duro sermón acerca de este tema, pero vayamos paso por paso.
Lo realmente triste, es que todo esto ocurrió tarde. Cuando el daño ya estaba hecho.
Halloween estaba a la vuelta de la esquina. Era el día perfecto para que yo pudiera ejecutar mi venganza de una vez por todas. Hacer justicia. 
Lo tenía todo pensado. 
 
Ahora, las muertes de dos personas pesan sobre mi agotada conciencia.
 
 
 
 



 
53 CORVACHO
              —¡Somos unos putos dejados!— dice Corvacho enojado— ¿Cómo nos puede pasar esto una y otra vez?.
              —Necesitamos un líder ¡y lo necesitamos ya!— dice David sonriente.
Están todos reunidos a la salida de la tienda de la china. Todos llevan puesto su barato traje de músculos. Pero nada más.
              —Llevo tres días diciendo que hay que quedar para comprar todo lo demás— dice Corvacho— Con cartón habríamos hecho los cascos y los escudos. Un puto cacho de tela roja hace la capa y el jodido tapa rabos. Un palo de mierda vale como lanza. ¡No era difícil, joder! Un traje de músculos por sí solo no vale una mierda.
              —Pero no llores— dice Diego.
              —Joder, ¿ahora qué hacemos?.
              —Si no vais de espartanos, yo así hago el ridículo— dice Laura, y con razón. Va disfrazada de diosa griega con una sencilla túnica. Su disfraz, si no iba rodeada de musculosos espartanos, no venía a cuento.
Es viernes, noche de Halloween. La noche de todos los santos. La noche de los muertos.
Corvacho llevaba insistiendo a sus amigos varios días en que si querían disfrazarse de espartanos, unos cuantos debían quedar para comprar el material. Todos estaban muy liados. 
David con su proyecto y su entrevista. Lo han cogido y está muy contento. Empezaría a trabajar dentro de quince días.
Diego está muy liado estudiando y entrenando para su oposición de policía. Imposible quedar media hora para ir a comprar un poco de tela y conseguir cartón del duro.
Juanra ahora dice que es bróker y no puede dejar sus acciones ni un minuto. Todo es falso, pero ni aún así quiere perder un duro.
Y así todos y cada uno de ellos. Todos tenían una absurda escusa. Todos esperaban a que alguien les resolviera la papeleta.
Corvacho estuvo a punto de irse solo, pero se negó a bajarse los pantalones una vez más.
              —Pues vamos al chino y vemos si hay algo que nos salve.
Todos se miran cómplices y ríen entre dientes. Corvacho es el único que se toma aquello tan en serio.
Entran en el chino y compran la bebida que se van a tomar antes de ir a su garito favorito. Corvacho busca en las estanterías.
La china tiene buen olfato empresarial y ha traído mucho género de caretas. 
Caretas de bruja, de demonios, de zombis, de vampiros, de frankenstein, de….
Corvacho coge una careta y se ríe para sus adentros.
              —¡Lo tengo!
Todos se vuelven y ven lo que Corvacho sostiene entre sus manos.
              —Que cabrón, lo que quieres es que todos vayamos disfrazados de ti y tú ahorrarte la careta. Tío, son tres pavos de mierda.
Todos se ríen. La careta que sostiene Corvacho es una careta de cerdo.
Corvacho reconoce que Juanra ha estado ingenioso. Se coloca la careta. Es genial, porque solo cubre la parte de arriba de la cara, dejando la boca libre. Los ojos, están recortados de una forma almendrada y dejando bastante abertura. Se ve perfectamente. Para ser una careta de plasticazo, resulta bastante cómoda.
Cuando tiene la careta puesta y se gira hacia sus amigos, unas carcajadas le indican que es la elección correcta.
              —¡Súper cerdo!— dice Corvacho levantado un puño al aire.
              —Lo has clavado macho— dice Peli doblado por la cintura— Trae siete más.
Salen del chino con la bebida y con una careta cada uno. Se las ponen en la calle y se miran los unos a los otros. La estampa, para Corvacho, es inmejorable.
Ocho musculosos cerdos bípedos se señalan los unos a los otros entre risas y tontos comentarios.
Para Corvacho, la genialidad del disfraz reside en su cutrez. Es tan cutre que se da la vuelta y se hace genial.
Caminan todos hacía el parque, con su careta y sus músculos de gomaespuma. Todo el mundo que se cruza con ellos se para sorprendido a observarlos. Alguno suelto se atreve a dar su opinión: “Es buenísimo”.
Corvacho sabe que entre brujas, zombies, demonios y demás, sus trajes destacarán. Aquella noche sería de los Súper Cerdos. Parecen sacados de una película como “La naranja mecánica”.
Laura, que suele ser muy crítica con sus gansadas, no puede evitar reírse en varias ocasiones.
              —Que payasos sois.
Comienzan a beber y a charlar.
              —Espero que estos músculos atraigan a las chavalitas como la vez anterior— dice Andrés sacando pecho y adoptando postura de culturista.
              —Eso no lo dudes— apunta Corvacho.
              —Ya tío, nos sobaban todas, ¿eh?— dice David con conocimiento de causa.
La anterior vez que utilizaron aquello fue en una fiesta de disfraces. Iban del actor Chuck Norris. Las chicas, no tardaron nada en ir a tocarles los pectorales de gomaespuma y decir  “Mmm, ¡qué fuerte estás!”. Lo curioso es que luego tanteaban la zona abdominal, como si quisieran comprobar que había debajo de todo aquello. El disfraz le hacía buena planta a cualquiera. Era obvio que era un disfraz, pero debía activar alguna zona en el cerebro de las mujeres que les pedía gritos el ir a tocar.
              —Que flipaos— dice Laura, como si no se creyera una palabra.
              —Venga Laurita, estas deseando que hoy Sergio se lo deje puesto cuando esta noche te dé lo tuyo— dice Diego.
Laura, sin mirar, suelta el aire. Ni mira a Diego, ni le contesta.
              —¿Cuáles son los poderes de Súper Cerdo?— Pregunta Palomo— Tenemos que tener poderes, ¿no?
              —Súper Cerdo es famoso porque entra a todas las pibas del garito. No se libra ni una— dice Corvacho— Súper Cerdo no se rinde ante una patada. Ni ante dos. Súper  Cerdo dice “Ahora puede que no quieras, pero volveré cuando estés más borracha, gorda, y te des cuenta de que soy lo mejor a lo que puedes aspirar”.
Todos sueltan una carcajada.
              —¿Y cuál es su criptonita?— pregunta Juanra— Todo súper héroe la tiene.
              —Los novios de cuerpo presente. No puede usar sus poderes delante de ellos. La presencia de un novio lo debilita.
              —Hay una cosa que no entiendo— dice David una vez se ha recuperado del golpe de risa— Todo súper héroe tiene su alter ego, ¿no? Superman es Clark Kent, Spiderman, Peter Parker. Batman, Bruce Wayne…. Súper Cerdo… Corvacho ¿no?.
              —Efectivamente— asiente Corvacho como si fuera algo obvio.
              —Entonces, ¿qué diferencia hay entre Corvacho y Súper Cerdo si básicamente actuáis de la misma manera?.
Todos ríen de nuevo. Corvacho incluido. Todos tachan a Corvacho de estar enfermo. Una temporada les dio por apodarlo la “ONG de las gordas”. Dicen que es un desesperado y que se tira a cualquiera.
Corvacho no se considera ningún desesperado. Él se ve como un gran amante de las mujeres. Puede que peque de que le gusten todas, ¿y qué? Le gustan las mujeres y a todas les ve el lado bueno.
Si tiene un poco de sobrepeso, más donde agarrar. Si está muy flaca, más manejable. ¿Fea?  Su lema es: “Ninguna chica es fea por donde mea”. Para él, lo importante es que sean simpáticas. Una chica que sonría, que se ría. Si es con él, mejor que mejor. 
Corvacho era capaz de lo mejor y de lo peor. Sí es cierto que cualquier noche podía acabar liado con lo que sus amigos denominaban “la alcaldesa de Mordor”, “un pingüino”, “un murciélago”, “un gorila” o un “chopo”. A él le daba igual lo que dijeran los demás mientras que en ese momento lo estuviera haciendo de buena gana. Cosa que siempre ocurría. Sí, a veces, al día siguiente le mostraban una foto de su triunfo y él mismo reconocía que la chica no valía demasiado. Que más daba si en el momento lo disfrutó. También podía acabar con una chica guapa y bien vista por los demás. El disfrutaba lo mismo en ambos casos. Si era maja y risueña, a Corvacho lo tenían ganado.
Adora conocer gente. Hablar con gente nueva. Presume de identificar, con tan solo una conversación de cinco minutos, si una persona era “de los nuestros” o no. Así lo dicen entre ellos. “Éste es de los nuestros”.
Puede que todos los grupos de amigos se consideren a sí mismos la hostia. Todos son unos cachondos muy salados que manejan un sentido del humor inteligente y universal que, de ser grabados con una cámara oculta, sorprenderían al mundo por sus inteligentes conversaciones.
Seguramente sea así. Corvacho lo piensa, pero a él le dan la razón sus alumnos. Desde hace un año, es profesor de autoescuela. Decidió dedicarse a aquello por dos sencillas razones. Le gusta conducir y le gusta conocer y hablar con gente distinta.
Ser profesor de autoescuela implica pasar 45 minutos del día junto a una persona y, como mínimo, veinte días casi seguidos en un sitio cerrado. La conversación es inevitable. Aquel tiempo es suficiente para conseguir una complicidad. Un mínimo conocimiento el uno del otro.
Corvacho sabe que es bueno haciendo reír y sus alumnos se lo recuerdan día a día. Cuando al final aprueban, raro es el alumno que no le obsequia con algo y le da las gracias de corazón. “Me lo he pasado muy bien contigo”. Aquello lo oía muy a menudo. Muchas veces de hermosas chicas que le había propuesto hasta quedar para cenar. Corvacho, siempre aceptaba.
El tiene claro que deja huella en la gente y, para él, sus amigos son tan entrañables o incluso más que él. Individualmente, allí donde van, destacan por encima del resto.
Pero claro, puede que todo el mundo pensara de aquella manera.
              —Súper Cerdo va andando por la calle y se encuentra con Farlop, un súper héroe colega suyo— comienza a decir Corvacho a su público.
Farlop era otro falso súper héroe que se habían inventado hace tiempo. Supuestamente, era el alter ego de Palomo, al cual le gustaba tanto la cocaína que le daba súper poderes. Volaba por el cielo impulsado por el aire que expulsaba su nariz, buscando gente para ponerse un buen tiro de cocaína.
              —“Coño Farlop, ¿qué tal?¿Cómo llevas la lucha contra el crimen?— prosigue Corvahco con su historia— “Bueno. No va mal, no tendrás un poco de coca,¿no?”, dice Farlop ansioso. “Joder Farlop, tu nunca cambiarás, ¿eh?. No tengo coca no, pero tengo algo mejor. Tengo un cocodrilo que te la chupa”.
              >>Farlop abre los ojos desorbitados. Aquello lo ha sorprendido mucho. “¿Un cocodrilo que te la chupa? Eso es muy peligroso hombre. Tienen casi 52 dientes. Quita, quita”. “No tienes ni puta idea” dice Súper Cerdo. “Este cocodrilo está amaestrado y la chupa muy bien. Te puedo hacer una demostración si quieres”.
              >>A Farlop, que está muy puesto, le puede la curiosidad, así que acepta. Camina hacía casa de Súper Cerdo porque, a diferencia de Farlop, aquél no puede volar. Una vez dentro, Súper Cerdo llega hasta una puerta y le indica a Farlop que no haga ruido. El cocodrilo chupador de pingas no debe ponerse nervioso. Al abrir la puerta, Farlop descubre que era cierto, hay un jodido cocodrilo con una boca enorme esperándolos. Súper Cerdo, cuidadosamente, coge un látigo que está colgado de la percha y da un latigazo al aire. “Swwap”, restalla. El cocodrilo levanta las orejitas y comienza a abrir la boca. Farlop comprueba que sí parece estar bien amaestrado. “Ahora hay que tener mucho cuidado”, dice Súper Cerdo mientras se saca la picha. Su picha es como una normal, pero da vueltas en espiral. Es otro de sus súper poderes. Aquello da mucho placer a su esposa, Súper Cerda, una mujer gato cuyo nombre artístico se lo ganó a pulso justo por lo que estáis pensando. 
              >>Súper Cerdo, con su súper cerdo picha al aire, da un latigazo en el lomo del cocodrilo. “!Chupa cabrón!”. El cocodrilo avanza y Súper Cerdo dobla las rodillas para ofrecer su miembro a la bestia. Poco a poco, la picha de Súper Cerdo se introduce en la boca del cocodrilo. Da otro latigazo. “¡No muerdas, ¿eh?!”, exclama autoritario.
              >>Súper Cerdo, cuando nota que el cocodrilo aprieta un poco, da un latigazo, “NOOOOOOOOOO”. Así, poco a poco, va llevando la situación. Farlop alucina. Aquel cocodrilo le estaba haciendo una jodida mamada a su colega Súper Cerdo. Increíble.
              >>Súper Cerdo termina. Le hace un “facial” al cocodrilo y se vuelve hacia Farlop. “¿Ves? Es fácil. Da gusto, te lo aseguro. ¿Quieres probar tú?”.
              >>Farlop piensa un instante, y su cabeza empieza a asentir, al final dice “Venga va, pero a mí no me des tan fuerte ¿vale?”.
 
 



 
54 JUANRA
El mini—ejército de Súper Cerdos se planta frente la puerta del pub. Últimamente regentaban mucho aquel sitio. Lo habían descubierto hace unos cuatro meses y, desde entonces, raro era el fin de semana que no se pasaban por ahí.
Tanto los camareros como los porteros ya les conocían y aquello siempre era de agradecer.
              —¡Pero bueno! ¿Eres tú, Juanra?— dice el portero del pub, Paco.
Juanra sonríe, la careta tapa la parte superior de su cara, pero de nariz para abajo va completamente descubierto.
              —Nos ha jodido. ¿Cómo me has reconocido?
Paco suelta una carcajada. Es un fornido hombre de unos cuarenta años vestido con un elegante traje.
              —¿Quiénes iban a ir disfrazados de cerdos anabolizados el día de Halloween?.
              —Pues también es verdad— dice.
Antes de entrar se fuman un cigarro en la puerta. Desde la ley antitabaco ya no se podía fumar en el interior de los bares ni discotecas.
El ambiente de Halloween se respira en todos sitios. Es raro ver a alguien que no lleve, como mínimo, un complemento a modo de disfraz.
Juanra adora los días como aquellos porque la gente está mucho mas predispuesta a pasarlo bien. Los disfraces son una herramienta genial para romper el hielo con cualquier persona. Si le llama la atención el disfraz de alguien, se lo comenta y le da la enhorabuena por haber tenido semejante idea. Se veían cosas realmente originales.
Mientras apuran los cigarros, un grupo de chicas vestidas de “novia cadáver” reparan en ellos. Se ríen y se hacen unas fotos juntos. Les dicen que son los trajes más cutres que han visto de momento.
              —Muchas gracias— contesta Corvacho agradecido, ya que esa era la auténtica gracia del asunto.
Entran. Lo primero que hacen es bajar una escalera y enseguida están en la pista de baile del pub.
              —Bueno, dos botellas ¿no?— pregunta Peli dando por hecho que seguirán la misma dinámica que todos los días.
En aquel sitio, las copas costaban 8 euros. Saben que seguramente se tomarán tres o cuatro cada uno. Eso como mínimo. Suponían veinticuatro euros. Fue de las primeras veces cuando negociaron con el encargado del bar que les dejara las botellas de whisky, con la respectiva coca—cola, a sesenta euros la botella. Normalmente, la cobrarían a ochenta, pero Juanra es un duro negociante y logró convencerlo.
              —Mira, somos 8 tíos que tragamos bastante. Te vamos a pillar dos botellas. Eso te hacen 120 euros. Si nos las dejas a ese precio, ten por seguro que volveremos más veces. Yo creo que sales ganando— argumentó Juanra con el encargado.
Fue un tipo listo y aceptó. Todos ganaban.
Ahora, por tan solo quince euros por persona, podían tomar como mínimo tres copas por barba. Un precio más que asequible comparado con el resto de sitios de aquel nivel. Les gusta ese pub por el ambiente agradable que hay. La mayoría de la gente son, o estudiantes de universidad, o gente ya trabajadora. Las chicas, sin llegar a ser pijas, eran educadas e inteligentes en su mayoría. Para Juanra, no había nada peor que una chica barriobajera con la lengua de verdulera. Esas chicas perdían su feminidad nada más abrir la boca.
Juanra recauda todo el dinero y se dirige a la barra. Son las dos de la madrugada, pero el garito todavía está a un tercio de su aforo. Sabe que hasta las tres aquello no se iba a llenar.
              —Hola Lis— saluda Juanra a la camarera.
Lis duda un instante. Juanra se levanta la careta para mostrar su rostro. A Lis se le ilumina la cara y suelta una carcajada.
              —¡Joder Juanra! Vaya disfraz más cutre. Esperaba más de ti— dice ella mientras se echa por encima de la barra para darle dos besos.
              —No me dirás que no es gracioso.
              —Sí, gracioso sí que es. ¿De qué vais?
              —De Súper Cerdo.
              —¿Y ese quién es?.
              —Pues un cerdo cuadrado. Nos lo hemos inventado.
Lis vuelve a reír.
              — Inventarse disfraces es trampa. Sois muy tontos.
              —Muchísimas gracias. Ponme dos botellas. Anda, porfa— dice con el dinero preparado en la mano.
Lis, sonriente, coge dos botellas de Ballantines de la estantería y las etiqueta. En ambas escribe “Súper Cerdos”.
              —¿Así te gusta?
              —Me parece perfecto— dice Juanra con una pícara sonrisa— Espero que ningún espabilado ate cabos y beba a nuestra salud.
Ella vuelve a reír.
              —Tranquilo. Tendré cuidado de solo servir a los cerdos.
Sabe que a la camarera le gusta. Le ríe todas las gracias y está muy pendiente de él. Muchas veces, cuando mira hacia ella, se encuentra su mirada. Lis sirve ocho copas sobre la barra y cada uno coge una. Laura se pide una copa de ron por su cuenta.
              —La tengo enamorada—  le comenta Juanra a Diego, refiriéndose a la camarera.
              —Eres un flipado. Según tú, todas están por ti macho.
              —Joder, ¿qué quieres que le haga?
Empiezan a beber. La música está alta y es imposible mantener una conversación si no es gritando al oído del interlocutor. Gradualmente el sitio se va llenando. Hay disfraces buenos y disfraces simplones. Se ven muchas “novias cadáveres”, muchas “diablesas cachondas”, muchos “cisnes negros”. Aquella película había gustado y a muchas les había parecido original disfrazarse del personaje de la peli. Resultó que no lo habían sido tanto. Hay un disfraz que posiblemente superara al de ellos. Había un chico, o una chica, que iba disfrazado de fantasma. Tan solo una sábana blanca echada por encima con dos ranuras diminutas para los ojos. Aquello era tan cutre que rozaba la perfección. Halloween: disfraz de fantasma. Ese tío era un genio. Deberían reclutarlo.
Juanra no puede evitar estar pendiente de la puerta. Por una conversación que tuvo con Natascha en el Facebook, era posible que hoy la viera en persona de una vez por todas.
Aquella chica, de tanto hablar con ella, había conseguido captar su atención. No entendía por qué se hacía tanto de rogar.
Ella, hace unos días, le preguntó por Halloween. El reveló el plan sin ningún tipo de tapujos. Le propuso que fuera con él. A ella le divirtió la idea. “A lo mejor voy. Pero disfrazada, ¿cómo me vas a reconocer?” dijo ella. “Yo iré de espartano, me reconocerás tu a mí”. Ahora, de Súper Cerdo, la cosa se complicaba.
Le parecía muy divertido todo aquello. Muy peliculero. Buscar entre la gente disfrazada tratando de reconocer a la chica que espera. Reconocerla, acercarse y entrarle como si fuera un desconocido. ¿Hasta qué punto se puede considerar que conoces a una persona si solo has hablado por chat?. Sabe que hay gente que, tan solo con eso, llegan a casarse. Era una completa locura que solo podía funcionar entre gente extraña y solitaria. 
Se cree perfectamente capaz de reconocer a Natascha. Lo que le extraña muchísimo, es que solo tiene cuatro fotos subidas en la red. Por el tipo de chica que aparentaba ser, debería subir mil fotos cada fin de semana, pero no era así. Desde que la agregó, no había aparecido ni una foto nueva.
El sitio se va llenando poco a poco.
Corvacho ya está completamente metido en faena. Él lo llamaba “pajarear”, “ir al pille”, “ir a por manduca”. Va saltando de grupo en grupo de chicas. Trata de hacerlas reír, a veces sin éxito. Hoy, gracias a Halloween, todo es más fácil. Las chicas entran al trapo de manera más sencilla y confiada.
Hay una chica que llama la atención de Juanra nada más la ve. Va disfrazada de Cat—woman o algo parecido. Tiene un cuerpo espectacular. Por un momento, piensa que aquella chica podría ser Natascha, pero es mucho más baja y estrecha de lo que aparentaba en las fotos. No era ella. Está sola bailando, va de un sitio a otro. No se la ve hablando con nadie. Es como si hubiera salido sola. A veces, está tan cerca del grupo que parece como si buscara establecer contacto con ellos. Juanra piensa que se va a librar porque Corvacho ya está atacando por otro frente y Sergio está con Laura. Solo Diego, de los que están, sería capaz de tomar la iniciativa en un caso como aquél. 
Pasa varias veces entre ellos. Juanra alucina cuando pasa pegada a David, restregando su cuerpo contra el de él.
Juanra no puede ver la cara de David porque la careta se lo impide, pero seguro que está alucinando. David mira a Juanra y se encoje de hombros. Juanra lee en lo poco que puede ver de su rostro “¿Y esta guarrilla?”.
Bailan las canciones de turno, por llamarlo de alguna manera. En aquella discoteca ponían música actual, los temas más de moda. Todo muy comercial. Todo el mundo conocía las canciones y eso da alegría al sitio.
Juanra no baila, mueve la pierna marcando el ritmo mientras se bebe su copa. Solo Diego y Corvacho se desenvuelven bien en la pista de baile. 
Juanra nota como Diego está muy pendiente de la gatita. 
              <<Esa no se va a ir de rositas>> piensa Juanra divertido.
Va a dar un trago a su copa, pero descubre que no queda nada.
              —¿Nos pedimos la tercera?— pregunta Juanra a David.
David apura lo poco que le queda y afirma con la cabeza.
Avanzan, no sin esfuerzo, hacia la barra. En cuanto Lis lo ve, va directa a atenderlo. Ha llegado el último y le van a servir el primero. La tiene enamorada por mucho que Diego se lo discuta.
              —Joder macho, la careta ya me está agobiando — se queja David conforme se la quita.
Está sudado y tiene la cara un poco… descolocada.
              —Joder, menuda bomba llevas ¿no?.
              —Sí tío, me ha subido esto que no veas. Pero de puta madre.
Con su tercera copa en la mano, vuelven al grupo. 
David está extraño. Se acerca a un grupo de tres amigas y les dice algo. Son las tres “novias cadáver” que conocieron fuera. Era muy raro que David se acercara a unas chicas así de repente. 
Corvacho hace rato que no se para con ellos. Es totalmente autónomo en el mundillo del ligoteo nocturno. “Yo me lo guiso, yo me lo como”, solía decir. Ha logrado entablar conversación con una gordita muy guapa. Juanra ríe para sus adentros. 
              <<Es el puto amo>> piensa.
A esas alturas, ya da por descartado que Natasha vaya a aparecer. Le da pena, tiene ganas de verla en persona.
El comportamiento de David sigue siendo extraño, incluso va a más. Baila en medio de la pista agarrando su cubata, muy desinhibido. Cuando pasa una chica cerca de él, trata de cogerla. La cara la tiene empapada en sudor. Juanra sabe que es imposible, pero, de no ser David, daría por hecho que iba drogadísimo.
Por otro lado, Diego está bailando con la chica gato. No se le ve la cara, pero solo el tipazo que tiene vale la pena. Ella baila de espaldas a él, le estaría restregando el culo por la entrepierna de no ser porque Diego es mucho más alto que ella y el trasero de ella queda muy por debajo de su cadera. El tiene una mano rodeándole la cintura. 
              —¿Qué tal chavales? ¿Lo estáis pasando bien?— escucha Juanra. Se gira y descubre al encargado del lugar. Un tipo  que a Juanra le cae simpático.
Intercambia unas palabras con él y sigue por su camino. Juanra busca a David con la mirada pero no lo encuentra. Ya no está donde antes.
              —Tú— le dice a Andrés dándole un toque con el codo— ¿Dónde está David?.
              —Ni idea. Va todo moco ¿eh? Vaya mierda se está pillando hoy.
Juanra piensa que se habrá ido al baño o a fumar. Mira a su alrededor y localiza a todos sus amigos menos a David. Era raro que se hubiera ido solo a fumar.
Juanra se dirige al baño. Puede que estuviera ahí vomitando. No le extrañaría.
              —¿David?— pregunta dentro del baño.
              —¡Ey tío!, que disfraz más cachondo— le dice un tío borracho disfrazado de zombie.
              —Ya, gracias— contesta serio. Ahora no está de humor.
Recorre el garito entero en busca de su amigo. Cuando pasa al lado de Corvacho, éste lo detiene.
              —Juanra, mira, déjame que te presente a Azucena.
Juanra mira a la tal Azucena. Lo mira sonriente y le da dos besos. Juanra se presenta. Sabe de que va todo aquello. Es la amiga de la chica que Corvacho trata de hacerse y no la va a dejar sola. Si Corvacho no consigue encasquetársela a alguien, no conseguirá nada.
              —Estoy buscando a David. ¿Lo has visto?.
              —Sí, ha pasado por aquí hace cinco minutos. Va muy pedo tío. Se ha parado aquí pero casi ni se le entiende. Creo que ha salido a tomar el aire.
Juanra sube la escalera y sale del garito. Le pregunta a Paco, el puerta.
              —Ey, ¿has visto a David?
              —Sí, se ha ido por ahí. Lleva una buena mierda.
              —Sí, lo sé.
              —Y por cierto, tu amigo el grandote se ha ido con una gatita muy maja.
              —Joder, puto Diego. Aquí quien no corre vuela— Dice Juanra tratando de ser simpático, aunque está muy preocupado.
Se dirige hacia donde le ha indicado Paco. Gira en una calle cortada que está desierta. Solo hay coches. Cuando se va a dar la vuelta, un ruido lo hace detenerse. Son ruidos como de sollozos. Es alguien llorando.
Se adentra en la calle y encuentra a David arrodillado en el suelo con las manos llenas de sangre y las palmas hacia arriba. En la pared más cercana hay refregones de sangre.
David levanta la cara y mira a Juanra. Está llorando y le tiembla el cuerpo entero. Son prácticamente espasmos. Tiene la tez blanca como un fantasma. El contraste con las manos ensangrentadas de un rojo intenso resulta espeluznante.
A Juanra le recorre un escalofrío por toda la columna vertebral.
Se abalanza sobre su amigo.
              —¡¿Qué coño te ha pasado joder?¿Qué has hecho?!— le coge de la muñeca y le da la vuelta a una mano. Tiene los nudillos en carne viva y parece tenerla rota por varios sitios. Está deformada.
David moquea y sorbe por la nariz para evitar que le gotee. Con cara de tristeza absoluta dice:
              —Rebeca me dijo que lo hiciera. Me odia. La traicioné y ahora me odia— balbucea, apenas se le entiende— …y no quiere que toque el piano nunca más.
 
 



 
55 DIEGO 
—¿Quiénes iban a ir disfrazados de cerdos anabolizados el día de Halloween?— escucha Diego decir al puerta de la discoteca.
              —Pues también es verdad— dice Juanra.
Antes de entrar, se fuman un cigarrillo. Hablan con la gente y comentan los disfraces. Se hacen unas fotos con unas chicas disfrazadas de novias—zombie. Diego no consigue ver si son guapas o no. Con tanto maquillaje era imposible. Hoy, ligar sería como jugar a la ruleta rusa. Podría acabar liándose con cualquier fea.
Se adentran en la discoteca. Van directos a la barra a pedir las dos botellas de whisky de rigor. Juanra, como siempre, se encarga de todo.
              —La tengo enamorada— le dice Juanra a Diego una vez ha terminado de hablar con la camarera.
—Eres un flipado— contesta Diego divertido— Según tú, todas están por ti macho.
              —Joder, ¿qué quieres que le haga?.
A Diego le hace mucha gracia su amigo Juanra. Siempre está presumiendo de si fulanita o menganita estaban prendadas de él. “La tengo enamorada” decía siempre. Pero luego, no hacía nada con casi ninguna. La camarera es camarera y tiene que ser simpática con todo el mundo, piensa Diego. Es su trabajo. A Juanra le reían dos gracias y ya se pensaba que se morían por sus huesos.
Diego da el primer sorbo de la copa. Está contento. Está seguro de que la noche de hoy va a ser un éxito. Le duele la tripa de haberse reído tanto durante el botellón.
Lleva ya casi un mes estudiando para las oposiciones de policía. Le cuesta muchísimo, pero no tiene otra alternativa. El volumen de temario era casi el triple de lo que él pensó que sería.
Jamás había sido buen estudiante. Estudiar para un examen de historia del instituto para él era ya casi algo inhumano. ¿Cómo pretenden que me aprenda de memoria casi cien hojas para un examen? Pensaba Diego. Al final, recurría a las chuletas. Tenía un método muy elaborado que casi era infalible.
Escribía a ordenador y con letra muy pequeña el temario que necesitaba. Por otro lado, a un tipex le despegaba la etiqueta con cuidado. La chuleta ya impresa en papel se enrollaba en el cuerpo del tipex. Se recolocaba la etiqueta. Justo quedaba una banda transparente que permitía leer solo una línea de la chuleta, quedando el resto oculto. La etiqueta, al no estar pegada, permitía ser corrida revelando las distintas líneas de texto de la chuleta. Rara vez cabía todo en un tipex. No había problema. Bastaba con llevarse unos cuantos e ir cambiándolos según las preguntas del examen. El record de Diego había sido de 23 tipex que estaban repartidos por diferentes sitios. Bolsillos, sudadera, calcetín, mochila… para el examen necesitaba tan solo 22. El tipex número 23 era un índice  que revelaba donde estaba ubicada cada chuleta. “Revolución del dos de mayo/calcetín derecho”. Así aprobó todas las asignaturas de memorizar. Para las de números se la ingeniaba para copiar. A veces con éxito, otras sin él.
Ahora, que no tenía más remedio que memorizar y hacerlo de la forma legal, se encontraba con el problema de que no sabía estudiar. Para colmo, el lenguaje utilizado era demasiado jurídico y no se enteraba de nada. Podía leer un párrafo hasta cinco veces y descubrir que no había asimilado nada de nada. Era muy frustrante.
La parte física, sin embargo, no tenía ningún secreto para él. Salía a correr por las mañanas junto a Rocky. Como era fumador, era la prueba de atletismo en la única donde podría fallar a día de hoy. Con un poco de entrenamiento diario, no habría problema. En el gimnasio había practicado las pruebas físicas a las que se iba a enfrentar. Todas las pasaba con muy buenas marcas.
Estaba convencido de que sería un gran policía, pero diez kilos de temario incomprensible se interponían en su objetivo.
Al final, aunque le costó, tuvo que recurrir a David, el tío más empollón que conocía. David decía que él no era un empollón, que tan solo se organizaba bien y que con eso bastaba. Trataba de empezar a estudiar con mucha antelación para que, prácticamente, el día antes del examen no hiciera falta más que repasar. Diego, piensa que eso es ser un empollón.
Sabía que si se lo pedía, le diría que sí. Pero claro, antes se había hecho un poco de rogar.
              —Así que ahora necesitas ayuda del empollón ¿eh? Y qué me das a cambio. Mi tiempo vale dinero, ¿sabes?.
              —Pues te invito a una copa. Poco más.
Por supuesto, David lo ayudó. Al final, lo importante era coger hábito de estudio. Le enseñó como subrayar lo que realmente era información importante y que no. Un color para las palabras claves. Otro para frases a memorizar. Un tercero para decorarlo todo un poco más. Diego piensa que sus apuntes parecen “gays”.
El examen sería un test, por lo que el estudio se debía enfocar para ello, lo que no era igual que para un examen de desarrollo. En el test es importante quedarse con los detalles y los datos, no perder demasiado tiempo en tratar de memorizar una definición. David le enseñó a hacer resúmenes y esquemas prácticos que ayudaban en el proceso de memorización. Trucos nemotécnicos que ayudaban a comprimir mucha información en la mera memorización de unas siglas o un dibujo. Con solo quedar tres tardes un par de horas, Diego notó una mejora abismal. Ahora sabía cómo se debían abordar los temarios.
En el trabajo, todo iba sobre ruedas. El mundo de la portería ya no tenía secretos para él. Estaba orgulloso de sí mismo porque ya sabía controlar al monstruo. De adolescente, era el monstruo el que lo hacía estallar y cometer actos brutales. Cualquier situación que lo pusiera nervioso hacía despertar al monstruo que tenía en su interior. Se nublaba y perdía el control sobre sí mismo. Solo quería gritar y golpear lo primero que estuviera a su alcance. En el trabajo ha tenido que respirar hondo en varias ocasiones, pero en ningún momento ha estado cerca de cometer ninguna locura. Ha madurado por fin y aquello lo hacía sentirse bien consigo mismo.
Después de cada jornada de trabajo no podía evitar pensar que la juventud se estaba echando a perder. Aquella gente no era una muestra completa de la juventud actual, pero sí una parte importante. Diego había sido un cafre y lo sabía. Aun así, era distinto. Hasta para ser hijo de puta había clases y líneas que no se debía cruzar. Aquella gente había perdido completamente los valores. Tratando este tema con sus amigos, Peli tuvo un comentario que podía ser acertado. “Yo creo que es inevitable que una generación piense que la siguiente se ha echado a perder”. Podía ser. “Los chavales son igual de hijos de puta que antes, solo que ahora se graban en video y lo cuelgan en internet”. Podía ser.
Cristian le dijo a Diego que en breve pasaría a “primera división”. Aquello quería decir que pronto haría el turno de noche donde  se trabajaba de verdad. Para unos porteros fuertes y duros, controlar a un grupo de menores de 18 no tenía mucha complicación. De noche, cambiaba la cosa radicalmente.  Resultaba que por la noche iba gente peligrosa de verdad y que podías cruzarte con un grupo de amigos que plantaran cara a los porteros. Tíos de veintitantos años que podrían ser perfectamente un portero más, curtidos en gimnasios quizás dos o tres horas al día. Si tenías que llamar la atención a uno de esos tipos, más te valía tener al lado a un compañero. Aquella idea no le gustó demasiado a Diego. Estaba muy bien como estaba. Además, su horario le permitía quedar con sus amigos y salir por la noche. Una vez comenzara el turno nocturno, eso se acabaría.
 
El pub se ha llenado. Diego ha llegado borracho y, tras tres copas, va peor todavía.
Hay una chica que lo está poniendo enfermo. Una chica vestida de Catwoman o algo así. Diego no puede verle la cara, la oculta con una careta. De cuerpo es impresionante. Es pequeñita, pero con una silueta increíble. Va completamente enfundada en un traje muy ceñido de cuero. No existe ni un solo pliegue en aquel traje. Es como si estuviera completamente desnuda y pintada de negro. Para colmo, la espalda se une a su trasero produciendo una curva que a Diego lo vuelve loco.
Parece estar sola. Danza de un sitio hacia otro y parece buscar contacto con ellos. Pasa varias veces entre el grupo, casi hasta restregándose.
En un momento dado, pasa tan cerca de David que Diego cree ver que se van a besar. Falsa alarma.
Ya no puede estar pendiente de otra cosa que no sea de aquella chica. No le quita ojo y nota como ella l empieza a mirar también a él.
Aplica su táctica habitual. La mira fijamente y pone una sonrisa picarona, dejando claro que él está interesado en ella.
Aquello le había funcionado muy bien siempre, pero tan solo con un determinado prototipo de chica. Se había liado en infinidad de veces con chicas sin tener que decir una sola palabra. La clave estaba en jamás apartar la mirada, dejar que fuera ella quien la retirara. Una vez una chica detectaba que Diego la miraba fijamente, podían pasar dos cosas: una, mira repetidas veces hasta que deja de hacerlo; dos, mira cada vez más a menudo y cada vez durante más tiempo. Si Diego puede contar hasta siete durante una mirada, está hecho. Él lo llama “La regla de los 7 segundos”. En ese momento se acercaba a la chica y se pegaba a ella. Bailaba un poco y al minuto se tiraba a su boca. Aquello resultaba casi siempre y Diego quiere patentar su estrategia.
Diego sabe como le ven las mujeres. Es capaz de despertar en ellas sus instintos más primitivos. Es un tipo grande y fuerte. Es guapo y muy varonil. Si una chica decide salir a acostarse con un tío y olvidarse de él al día siguiente, Diego es su hombre. Su gran miembro lo único que hace es aportar más puntos para ser el candidato perfecto para el sexo ocasional.
Diego aplica su táctica sobre la misteriosa gatita. Ella lo mira. Uno, dos, tres. Aparta la mirada.
Baila sexy, se contonea disfrutando de la música. Vuelve a mirar. Uno, dos, tres, cuatro…, aparta la mirada.
Diego tiene claro que una chica que ha salido aparentemente sola busca lo que busca. No verle la cara ni saber quién puede ser solo aumenta el morbo de la situación.
Uno, dos, tres, cuatro, cinco, seis y… siete. Lo tiene. Diego se dirige hacia ella y le coloca la mano en la cadera. Abre un poco las piernas y dobla las rodillas para quedar a la altura de la chica. Ella se gira y le da la espalda, pega su cuerpo contra el suyo. Diego coloca una mano sobre el vientre de ella y la aprieta hacia sí. Se agacha un poco más y aprieta su entrepierna contra aquel culo envuelto en tenso cuero.
Ella se deja hacer. Diego no tarda en sentir pulsaciones en el pene. Se está empalmando lenta pero firmemente. 
Diego ve, entre la gente, como un fantasma está quieto mirando en su dirección. Los agujeros en la sabana son tan pequeños que tan solo distingue dos puntos negros. Aun así, Diego está seguro que los mira a ellos. “Debe estar celoso”, piensa.
Diego trata de darle la vuelta para buscar sus labios. Ella, rápidamente gira y da la espalda de nuevo. No se lo va a poner tan fácil como él esperaba.
Tras un rato, la felina chica se despega de él y comienza a andar hacia las escaleras de salida. 
Diego se queda plantado, esperando. La chica, de perfil y con un dedo, le indica que la siga. Diego no lo duda y va tras ella.
Sube la escalera mientras contempla, casi babeando, aquel perfecto culo redondo moviéndose provocativamente de un lado a otro. No puede esperar a agarrarlo a dos manos.
Salen a la calle y ella le ofrece la mano. Diego se la coge. Todavía no han cruzado palabra.
              —¿Dónde me llevas?— pregunta Diego.
Ella no contesta, simplemente sonríe. 
A la luz de la calle diego comprueba que la chica tiene unos ojos preciosos. De un verde intenso. La cara sigue siendo un misterio, pero los ojos, aparte del color, son bonitos por su corte.
Ella anda por delante de él agarrada de su mano. Diego tiene claro que la chica no se va a dignar a hablarle. Le da igual, eso solo añadía más morbo. Giran varias veces hasta llegar a una placita. Hay un parque con un columpio de madera que simula una casita. Ella sube una escalera de 5 peldaños y queda bajo el tejado a dos aguas del columpio—casita.
Diego se planta junto a ella y la besa. Su lengua se introduce en su boca y prueba su sabor. Diego es mucho más alto que la chica, tiene que doblar mucho la espalda para no darse contra el techo y para llegar a su boca. Ella casi esta de puntillas. Se besan de una manera sucia y lujuriosa. Él la agarra por fin del culo y la levanta. Ella lo envuelve con sus piernas.
Tras un largo y pasional beso, ella se aparta y se baja de Diego. Se arrodilla dejando su cara a la altura de su pubis. Él sabe lo que viene ahora. Se desabrocha el pantalón y saca su erecto pene. Le encanta ver la cara que ponen las chicas cuando descubren la sorpresa que Diego tiene preparada para ellas.
Está claro que la ha impresionado. Ella lo agarra con dos manos y le sube y baja la piel. Al poco rato y a duras penas, se lo introduce en la boca.
No lo hace bien. Le está haciendo daño, aunque parecía esforzarse y disfrutar, aquella chica no era buena haciendo felaciones.
Se aparta.
              —Siéntate— dice ella revelando su voz por primera vez. Suena extraña.
Diego se sienta dejando la espalda pegada al peto de la casita. Ahora ella se pondrá a horcajadas sobre él.
Él no sabe como lo va a hacer ella exactamente. Para poder follar tendría que quitarse el mono de cuero entero. ¿Se iba a quedar completamente desnuda en un parque? Si iba a ser así, resultaría ser de las chicas más guarras con las que Diego se hubiera cruzado jamás.
Ella se agacha y coge una cajita que estaba ahí de antes. Es una caja de zapatos en la cual Diego repara por primera vez.
Ella abre la tapa y extrae una bolsita de plástico. De la bolsa saca una toalla blanca.
Diego no entiende a que viene todo aquello. 
Ella, vestida, pasa una pierna por cada lado de Diego y se sienta sobre sus muslos. Le coloca la toalla envolviéndole la boca y la nariz.
Huele muy fuerte. Trata de echar la cabeza hacia atrás pero el peto de madera no se lo permite. 
 
Se desvanece de golpe. Cae en un profundo sueño. 
 
 



 
56 DAVID
              —¿Quiénes iban a ir disfrazados de cerdos anabolizados el día de Halloween?— escucha decir David al puerta del garito. Un tal Paco con el que Juanra siempre se detiene a charlar un rato.
Como grupo, están todos al mismo nivel. Aunque nadie mandaba sobre nadie y no existía “un macho dominante”,  a ojos externos, todo el mundo daba por hecho que Juanra era quien llevaba la batuta del grupo. Se podía decir que lo consideraban un embajador. Era obvio que el chico tenía pico y se ganaba a la gente rápido. Amable, correcto, simpático… cogía la confianza justa, sin cruzar la barrera que podría transformarlo de un tío majo a un pesado.
Dado que a Juanra aquello se le daba genial, los demás lo dejaban hacer.
Antes de entrar fuman un cigarro. No son los únicos, enseguida tienen al lado un grupo de chicas disfrazadas de novia—cadáver, disfraz inspirado en la película de animación de Tim Burton.
A ellas les hace gracia su disfraz, afirmando que es lo más cutre que han visto en toda la noche. Corvacho les agradece el cumplido y les pide hacerse una foto de grupo. Aceptan alegres. Han empezado bien.
Pasan al Pub bajando por una larga y peligrosa escalera. David no puede evitar pensar en cuantos borrachos habrán rodado escaleras abajo. Nunca ha visto ningún accidente, pero ha tenido que ocurrir a la fuerza.
Se propone comprar dos botellas y todos aceptan. Es el protocolo habitual. Gracias a Juanra, que negoció en su momento, pagan las botellas a sesenta euros. Aquello estaba genial porque una copa suelta costaba ocho euros. De esta manera, por quince euros tenías derecho a un cuarto de botella.
David observa a Juanra coqueteando con la camarera. Ella siempre lo saluda alegre. Juanra afirma que, si quisiera, “se la podría hacer”. Nadie puede negar que, como mínimo, a la chica Juanra le cae estupendamente. Si tiene tan claro que la tiene en la palma de su mano, ¿por qué no intentaba nada? Era típico de él.
David ya sabe que va a ser un día genial. Ya con la copa en la mano, hace un repaso mental de los últimos acontecimientos de su vida. Ha conseguido el trabajo en la cadena de televisión. Se entrevistó con Rosa Martín. Resultó ser una mujer muy maja. Su teoría había sido cierta. Durante la entrevista de grupo la mujer hacía un papel. Le confesó que les había impresionado como se había desenvuelto en la entrevista. Había demostrado una inteligencia por encima de la media en la prueba de los naipes. Con la prueba del viaje lunar, demostró ser un líder nato. David en absoluto considera ser un líder nato. Actuó como pensó que lo haría Juanra. Como mucho, podría presumir de ser un buen imitador. Había competido con los supuestos mejores estudiantes y lo habían elegido a él. No puede evitar sentirse orgulloso.
Por otro lado, estaba lo de Virginia. Lo que al principio fue un duro golpe, gradualmente se transformó en una sensación de alivio increíble. Había hecho lo que tenía que hacer. Intentarlo. El fracaso le dolió, pero le queda el consuelo de pensar que en otro momento habría sido posible. Aquello no le volverá a pasar. Se lanzará a la piscina y dejará de tener miedo al fracaso. No había sido para tanto. Seguía vivo y extrañamente satisfecho consigo mismo.
Pasado un tiempo, ella loe llamó. Le pidió disculpas por haberse ido de aquella manera, pero que supuso un fuerte shock para ella enterarse de aquello. Él le quitó hierro al asunto. No pasaba nada, lo entendía. Virginia insistió mucho en que, para ella, él era muy importante y no quería que aquello acabara con su amistad.
              —Claro que no. Seguimos siendo amigos— contestó David sin estar muy seguro de la veracidad de sus palabras.
¿Podría verla ahora y tratarla como antes? Pensaba que aquello sería imposible. Podrían hablar, pero ya no existiría la complicidad de antes. Piensa que no debería ser así, pero no puede evitar sentir un poco de vergüenza por haber reconocido aquello. Era como si aquello lo dejara en una situación vulnerable con respecto a ella. Ahora, mientras estuvieran juntos, ella no podría evitar pensar “Se muere por besarme, de estar conmigo, de tocarme…”.  El siempre había sido muy distante con ella en temas afectivos. Apenas tenían contacto físico y, si existía, era porque ella tomaba la iniciativa. Jamás salió de él darle un abrazo. Se limitaba a aceptarlos de la forma menos efusiva posible. Temía que si lo hacía, ella notara que de verdad disfrutaba con aquello, que era lo que más ansiaba en ese momento. Sentir el cuerpo de otra persona a la que quieres pegado al tuyo. Oler su pelo, sentir su corazón latiendo, notar su respiración en el cuello… echaba mucho de menos todo aquello.
 Puede que sí le regalara a veces los oídos con algún piropo, pero siempre iba respaldado de un tono burlesco. Ella lo tomaba a broma, un vacile.
A David le jode todo aquello. No debería avergonzarse de quererla, pero no podía evitarlo si no era correspondido. Sabe que su amistad, por mucho que le haya prometido que seguirá siendo como antes, ha acabado tal cual la conocían. Que se le iba a hacer. Lo hecho, hecho estaba y compadecerse no tenía ningún sentido.
 
El Pub se ha ido llenando gradualmente y casi está el aforo completo. David degusta sin prisa su recién adquirida segunda copa.
Hay una chica que capta su atención. Una chica con disfraz de gata. Lleva un traje de cuero que revela sin censuras el contorno de su cuerpo. Parece estar sola y parece estar pasándolo en grande. Baila atrevida y va de un sitio para otro. A ratos la tienen bailando al lado.
La chica pasa entre el grupo y fuerza el pasar junto a David. Cuando David piensa que ya la tiene muy pegada, todavía se le acerca más. Sus caras quedan a escasos diez centímetros. Sus ojos se cruzan un instante. Apenas hay luz, pero están en una parte de la canción en la que acompañan rápidos flashes de luz. Aquello provoca que David vea la cara de la atractiva gatita de una manera intermitente. A trompicones. Se le queda grabado el primer plano de ella en las retinas. Siente un escalofrió que le recorre todo el cuerpo.
Busca la mirada de Juanra, tratando de buscar en él la complicidad del momento. 
              <<¿Y esta guarrilla?>> piensa David encogiéndose de hombros, como si Juanra pudiera leerle el pensamiento.
Da un sorbo a su copa y maldice el puto garrafón. Aquella copa sabía súper amarga.
Charla un rato con Andrés. Luego con Peli. Se lo está pasando bien. Se siente feliz de verdad. Ve a Corvacho acercarse a un grupo de amigas haciendo aquel baile suyo. Un baile gracioso que despertaba a menudo la sonrisa de las chicas. Algunas se quedaban serias, pero, como bien decía Corvacho, “Si esa zorra no puede distinguir que estoy bailando de coña, no merece la pena perder el tiempo con ella”.
Siente que lleva una buena curda. La cabeza le da vueltas, pero se siente fenomenal. Se está cogiendo, como a ellos les gustaba decir, “un pedo limpio”. De esos que te ríes y te lo pasas bien. No de los que te da por amuermarte e irte a casa.
              —¿Nos pedimos la tercera?— pregunta Juanra a David.
David comprueba su copa. Le queda un trago largo. No lo duda, se lo mete para el cuerpo y señala  hacia la barra.
Pasan entre la multitud como pueden y logran ponerse en primera línea de barra. A David empieza a agobiarle la careta. Es de plástico y se le queda pegada a la cara. Mirar a través de las ranuras de la careta tampoco le está sentando bien. Aquello lo mareaba más todavía.
              —Joder macho, la careta ésta ya me está agobiando — Le dice David a su amigo, esperando que le aporte alguna solución. Se la quita.
              —Joder, menuda bomba llevas ¿no?— dice Juanra al descubrir la cara de su amigo.
              —Sí tío, me ha subido esto que no veas, pero de puta madre— dice copa en mano.
Como la camarera es amiguita de Juanra, les han servido rápido. Tienen preferencia y eso está muy, pero que muy bien.
David se planta en medio de la pista. Empieza a sonar la canción de moda. Esa que todo el mundo espera escuchar a lo largo de la noche dos o tres veces. Con  solo los tres primeros acordes, todo el mundo del pub salta de júbilo. Esa canción había sido concebida para arrimar. Letra fácil, ritmo alegre y salsón. Coreografía picante y al alcance de todos. La fórmula del éxito. 
No suele bailar, pero se siente animado y baila como uno más. Lo hace fatal pero le da igual. Va disfrazado de Súper Cerdo, ¿qué mas daba marcarse un baile ridículo?. Le cuesta enfocar la vista, pero le parece distinguir a las chicas con las que se hicieron la foto antes de entrar. Se arma de valor y se dirige hacia allí. No sabe que les va a decir, improvisará sobre la marcha.
Pasa entre la gente pisando a alguno y empujando sin querer a un tío disfrazado de fantasma. David se disculpa juntado las palmas de las manos a la altura de la cara. Siente como si el techo del bar estuviera a solo un palmo de su cabeza. Las paredes no son rectas, son curvas y ondulan ante sus ojos. Aquel efecto quedaba increíblemente espectacular.
              <<¡Cómo mola!>>, piensa disfrutando del espectáculo.
Llega junto a las chicas.
              —Hola— dice sonriente.
              —Hola— contesta una de ellas. Las tres amigas lo observan pendientes de lo que va a decir.
Se queda un rato ahí, plantado. Mirándolas sin decir nada. Una lo sujeta de los hombros. 
              —¡Qué te caes tío!— dice una muy sería.
Él no ha notado que se fuera a caer. La chica ha usado aquella escusa para tocarle. Seguro.
              —Son de mentira— dice David.
              —¿Cómo?— pregunta ella extrañada.
              —Que son de mentira. Los músculos digo. Si quieres tocar que sepas que son de pega, pero toca si quieres— se marca una sonrisa de oreja a oreja.
              —Muy bien chaval— le da una palmadita en el hombro— Pírate anda.
La cara de la chica se hincha y descincha como un globo. David agita la cabeza tratando de que todo vuelva a la normalidad, pero al abrir los ojos todo está peor. Algo fallaba. Aquello no era un pedo normal. Siente como si pesara quinientos kilos. Siente claustrofobia. Todo el mundo lo mira. Todos saben que va muy borracho y lo juzgan con desprecio. Tiene que salir de ahí. Empuja a la gente, no se disculpa. 
<<Que les jodan>>, piensa. El Pub se encoje y si no sale de ahí morirá aplastado.
Reconoce a Corvacho que está con dos chicas. Tiene que avisarlo. Lo agarra por un brazo y lo atrae hacia sí.
              —Esto se está encogiendo, hay que salir de aquí— le dice al oído.
              —¿Cómo?— pregunta Corvacho.
              —¡HAY QUE SALIR DE AQUÍ!— dice David gritando.
              —Yo me quedo— dice Corvacho y se gira hacia las chicas.
              <<Que te jodan. Si quieres morir aquí aplastado, allá tú, gordo>>, piensa furioso.
Llega hasta la escalera. La última prueba para lograr escapar. No consigue ver el final, la escalera sube hasta el infinito. Da igual, tenía que intentarlo. Comienza a subir agarrado de la barandilla. La escalera se mueve de izquierda a derecha tratando de tirarlo. Está a punto de caer. Mira hacía abajo. Si caía desde esa altura, moriría. Se siente mal por haber abandonado a sus amigos. ¿Qué clase de persona era? Ya no había solución si quería salir vivo de aquel infierno.
Consigue ver el final, ya está cerca, y logra coronar el último peldaño. Contiene un grito de alegría. Atraviesa la puerta y sale a la calle. Seguramente el bar ya haya implosionado con todo el mundo dentro.
Para su sorpresa, el exterior también es un sitio hostil. La gente también lo juzga. Lo miran como si él fuera el culpable de todo el mal del mundo. Comienza  a andar. Una pared se mueve golpeándolo y casi lo tira al suelo.
              <<Soy el culpable de todo el mal del mundo>> piensa David, <<Todos me culpan>>.
Dobla una esquina y se adentra en una especie de callejón. Ahí no parecía haber nadie. Estaría a salvo y pensaría en cómo volver a casa. Allí estaría a salvo de la gente.
Se sienta en el suelo y apoya la espalda contra la pared. Todo da vueltas. Unos pies aparecen delante de sus ojos.
David recorre la silueta humana de abajo a arriba y se le inundan los ojos de lágrimas al llegar al rostro y reconocer quien es.
              —Rebeca— dice casi susurrando.
Rebeca está de pie frente a él. Seria y expectante.
A duras penas, David se incorpora y se abalanza para abrazar a Rebeca. Después de tanto tiempo la tiene para él otra vez. Por fin ha vuelto después de tanto tiempo. Sin saber cómo, cae de bruces contra el suelo.
Se gira y allí sigue ella.
              —Me has traicionado— dice ella tajante.
Esas tres palabras atraviesan el corazón de David como un cuchillo. ¿Por qué le decía eso?.
              —Me he muerto y me has olvidado.
              —Claro que no te he olvidado— dice el aguantando el llanto— Pienso en ti todos los días.
              —Tocaste mi canción para otra.
¿Cómo podía saber ella aquello? Se sintió fatal en el momento. Era su canción y él, en el último momento, pensó en Virginia. Se sintió un traidor. Pero él echaba de menos a Rebeca con cada poro de su piel. No era justo que lo repudiara por aquello. Solo trataba de seguir adelante.
              —Lo nuestro fue algo hermoso y tú lo has destruido.
David niega con la cabeza. No sabe cómo explicarle que, aunque él la amó con toda su alma, debe encontrar de nuevo algo parecido a aquello. No había nada de malo en ello. ¿O si? ¿Quizás estaba siendo egoísta? Si hubiera muerto él, ¿soportaría que Rebeca empezara con otro una historia de amor? No, no lo aguantaría.
              —Tienes que perdonarme— suplica David.
              —No tocarás jamás el piano. La música era nuestra, de los dos. No tocarás música nunca más.
              —Pero…— aquello que ella le pedía era un sacrificio inhumano para él— Vale.
Necesita su perdón.
              —No me vale con que aceptes. Debes demostrarme que no tocarás nunca más. Ya no confío en ti David.
              —¿Cómo…?
              —Sabes cómo hacerlo— dice ella.
David piensa un instante, se mira las manos. Las manos son su herramienta. Sin ellas, no tocaría nunca más. Le demostrará a Rebeca que es sincero y que haría cualquier cosa por ella. Serán felices de nuevo. 
Busca por el suelo algo con lo que amputarse las manos. No hay nada útil a la vista. 
              <<¿Cómo puedo arrancarme las manos?>> piensa David.
              — No quieres hacerlo, puedo verlo en tus ojos— dice Rebeca— Para mí eres transparente David. Vete con Virginia. Es lo que quieres.
              —¡NO!— grita mientras busca algo útil alrededor— Te quiero a ti. Ya lo verás.
Le demostrará ahora mismo lo que puede hacer por ella. David mira la pared.  Se planta en frente, cierra el puño y golpea con todas sus fuerzas. Un dolor agudo y penetrante se le clava en los nudillos. Le sangran. Pero la mano está bien. Golpea ahora con la izquierda, el mismo dolor.
Las abre y las cierra. Sí que le duelen. Mucho. Pero no están rotas. Coge aire y comienza a soltar puñetazos con toda su rabia hacia la pared. Es dolor sobre dolor. Aprieta los ojos y lanza los puños una y otra vez contra la pared. Duele mucho, pero con aquello no lograría romperse las manos. Mira a su alrededor. Descubre un bolardo anclado a la acera para evitar que los coches la invadan. El remate superior es una esfera de hierro de fundición. 
              <<Esto servirá>>.
Levanta la mano con la palma hacia arriba y la deja caer con todas sus fuerzas sobre el bolardo. Los huesos de la mano impactan con fuerza en la punta del objeto y David siente como cosas se rompen dentro de ella. Cierra los ojos con fuerza y contiene un grito. Se le nubla la vista y siente que se va a desmayar. La mano le tiembla y le gotea sangre. Trata de hacer lo mismo con la izquierda pero esta vez no acierta. Lo vuelve a intentar. “Crack”. 
Puede que todavía no fuera un daño irreversible, debe asegurarse de que quedan destruidas para siempre ahora que todavía se mantiene en pie. El desmayo es inminente, pero acopia fuerzas y, ayudado con el peso de su cuerpo, impacta de nuevo su mano derecha contra el objeto metálico.
Grita con todo su espíritu. Otro chasquido y un dolor brutal le indican que la otra mano acaba de romperse por otro sitio. Se le doblan las piernas y se derrumba en el suelo.
Rebeca ya no está. Se ha ido. Quizás su muestra de amor ha llegado tarde.
Se mira las manos. Ensangrentadas, rotas, torcidas y temblorosas. Los nudillos están pelados, le parece verse el hueso en un nudillo de la mano derecha. Los dorsos de las manos están abollados. Hundidos. No puede cerrarlas. Ahora mismo son unas deformadas garras inútiles. Lo ha conseguido. Rebeca lo perdonará. 
Rompe a llorar.
              —¿Qué coño te ha pasado joder?¿Qué has hecho?
David escucha la voz de Juanra. Piensa que Juanra viene echarle en cara que lo haya abandonado en el pub a su suerte. David ha traicionado a la gente que más le importaba en el mundo. Levanta la vista y ve la cara de su amigo. No está enfadado. Juanra lo perdonaba.
              — Rebeca me dijo que lo hiciera— dice David a su amigo, tranquilo porque sabe que él lo entiende— Me odia. La traicioné y ahora me odia… no quiere que toque el piano nunca más.
 



 
57 ÁNGEL
Aunque Fátima le hubiese dicho que no iba a hacer nada el viernes de Halloween, Ángel montaba guardia delante de su portal. No se fiaba un pelo de ella. Él le propuso quedar para tomar algo, pero ella lo rechazó.
Durante esa segunda semana de clases Ángel considera haber hecho grandes avances. Ahora Fátima parecía estar realmente cómoda con él. Se siente extraño. Desde que ocurrió lo del garaje, ve a Fátima con otros ojos. Le era imposible pensar en ella como un ser frágil e indefenso cuando, acto seguido, escuchaba sus jadeos en la cabeza. Disfrutaba el tiempo que pasaba con ella.
Sus pensamientos se interrumpen cuando Fátima sale de su portal. Ángel se encoge y se pega al árbol como acto reflejo.
Ella va cargada con una gran bolsa.
              <<Otra vez no, por favor>> piensa Ángel cuando Fátima, en vez de salir a la calle, se introduce por la puerta que conduce al garaje.
              <<Esta chica está trastornada>>. Según piensa eso, se siente hipócrita. Desde que la espió su tasa de masturbación se había multiplicado considerablemente. Una cosa era aliviarse de vez en cuando y otra muy distinta hacerlo con lujuria y vicio.
Se queda inmóvil donde está. No piensa violar de nuevo su intimidad, tarde o temprano tendrá que salir.
Para sorpresa de Ángel, Fátima sale a los escasos cinco minutos. Algo ha cambiado. Lleva otra ropa puesta. Comienza a andar y sale de la urbanización.
Ángel la sigue desde cierta distancia. Ahora, a la luz de las farolas, puede distinguir que lleva un vestido largo sobre una especie de maya negra que le envuelve el cuerpo entero.
Esta vez Fátima no entra en el chino. Va directa al parque y llega hasta el mismo banco que la otra vez. Se repite el mismo ritual. Se acerca a la jardinera, deposita algo y vuelve a su banco.
Ángel esta vez observa desde otro sitio más prudente y más cómodo para él, arropado por  la oscuridad de la noche.
No tardan en llegar los que parecen ser los mismos chicos de la otra vez Están cargados con bolsas y disfrazados de algo que Ángel no puede distinguir. Una chica parece estar con ellos. Debe ser una auténtica loca para estar con aquellos descerebrados.
Ángel no había entendido hasta ese momento por qué Fátima se había cambiado de ropa. Se maldice por haber sido tan estúpido. Fátima iba a asistir a una fiesta de disfraces.
No duda ni por un segundo que él irá donde vaya ella. Debe cuidarla y evitar que cometa alguna locura. Necesita un disfraz.
Le echa un último vistazo a Fátima y ve como se está sirviendo una copa. Tiene tiempo de sobra para ir y volver.
Anda un rato y sale del parque. Llega hasta la tienda del chino. Recorre las estanterías en busca de un disfraz que le oculte lo máximo posible. Sabe que, al ser tan bajito, es una persona fácilmente reconocible.
No encuentra nada que le convenza. Está todo lleno de disfraces cutres y absurdos, pero ninguno lo ocultaría al cien por cien.
Cuando está a punto de rendirse, encuentra en otra sección lo que anda buscando: una sábana blanca para camas. Comprueba el precio y se alegra de tener dinero para pagarlo.
La china lo mira extrañada. Comprar unas sábanas a las once y media de la noche era algo muy extraño.
              <<Seguro que piensa que me he meado en la cama y quiero dar el cambiazo>> piensa Ángel divertido.
Vuelve por donde ha venido y enseguida está en su punto de observación. Es el mismo panorama que el fin de semana anterior, solo que ahora están disfrazados. Los mismos gritos y voces.
Se le hace aburridísima la espera. De nuevo, ve que Fátima parece reír en algunos momentos. Ya no le cabe duda de que ella puede escucharlos. Lo que dejaba al principio sería un teléfono móvil o algún tipo de walkie—talkie.
Para sorpresa de Ángel, Fátima se levanta y comienza andar. Los chicos siguen ahí bebiendo. Mira el reloj y comprueba que es casi la una de la madrugada.
No tiene ni idea de dónde va. Ha salido del parque. Si ella ahora subiese a un taxi o a un autobús se acabaría su día de espionaje. Cruza los dedos para que su objetivo sea el metro.
Pasan varios taxis junto a ella, pero Fátima no hace ningún amago de cogerlos. En diez minutos llega a la boca de metro y se introduce en ella. Para ser tan tarde, el metro está lleno de gente disfrazada. A ratos, Ángel pierde de vista a Fátima entre la multitud, pero siempre logra encontrarla de nuevo.
Consigue llegar al andén sin perderla. El problema sería saber en qué parada bajar.
Ángel es de los pocos que no van disfrazados, pero le da mucha vergüenza colocarse la sabana encima delante de todos. Decide esperar al último momento. Llega el metro y entra a cuatro puertas de distancia de por donde ha entrado ella. El vagón va abarrotado y la gente grita mucho. Ángel se irrita. Era muy desagradable.
Se pega a la puerta y decide que asomará la cabeza en cada estación.
 
Tiempo después, Ángel sale del metro aliviado. Sigue tras Fátima, aunque le parece un auténtico milagro no haberla perdido de vista. Empieza a creer de verdad que su misión está respaldada por el mismísimo Señor.
Es la primera vez que recorre aquella zona. Tiene fama de ser un barrio repleto de bares de copas. Es una zona para salir de marcha.
Fátima se adentra en una especie de plaza donde hay un parquecito central. Se mete en un columpio para niños que imita una casita de madera. Tiene un tobogán, trepaderas, una escalerita… Fátima saca de su bolsa lo que a Ángel le parece una simple caja de zapatos. La deposita en una esquina. 
A Ángel la intriga lo corroe por dentro. <<¿Qué habrá ahí dentro?>> se pregunta. Fátima se queda en esa casita un largo rato. Cuando él ya empieza a desesperarse, ella se pone en movimiento de nuevo. De la bolsa extrae más objetos. Se quita el vestido por encima de la cabeza y después se coloca una careta. Ahora lleva su disfraz al completo. Es Catwoman, Batgirl o algo parecido.
Comprueba su reloj y calcula que ha estado casi cuarenta minutos sin hacer nada. Ahora anda por la calle en dirección quién sabe donde. Ángel siente como si estuviera en una película. Sigue a una gatita sexy enfundada en un traje de látex.
Llegan hasta la puerta de un pub y Fátima se coloca en una cola de unas diez personas. Ángel mantiene la distancia. Una vez ve que ella entra, él comienza a preparar su disfraz. Abre el envoltorio y extrae la sábana blanca. Saca las llaves de casa y, no sin esfuerzo, consigue abrir dos pequeños orificios irregulares a la altura de los ojos. Se echa la sabana por encima y se dirige hacia la puerta del pub.
Cuando es su turno frente al portero, éste le dice:
              —Bonito disfraz chaval. Enséñame el carnet anda— dice el señor con una sonrisa en la boca.
Ángel supone que, al ser tan bajito, el portero teme que no sea mayor de edad. Se retira la sábana y saca el DNI. El portero comprueba la foto y mira a Ángel a la cara. Reza para que en ese momento no salga ella y lo descubra.
              —Vale, puedes pasar. Suerte ahí dentro “fantasmita”.
Por alguna razón, al portero Ángel le había hecho bastante gracia. Quizás su improvisado disfraz era más divertido de lo que suponía.
Se adentra en el pub. Baja unas empinadas escaleras y llega a lo que es la pista de baile. Para él, este mundo es completamente nuevo. No sabe muy bien qué es lo que debe hacer. Sus fines de semana siempre habían sido muy distintos a todo aquello. 
No tarda en reconocer a Fátima. Está con una copa en la mano y baila animadamente. Demasiado para el gusto de Ángel. Parece que trata de poner calientes a los chicos del lugar. Seguramente lo está consiguiendo.
También reconoce a los chicos del parque. Ahora ve claramente que llevan una careta de cerdo puesta. Fátima está bastante cerca de ellos.
Su disfraz es un éxito. Todo el mundo sonríe al verlo. <<Muy bueno tío>> le dice alguien.
La música está muy alta, pero a Ángel le gusta lo que suena. Se sorprende moviendo el cuerpo al ritmo de la música. Le tienta la idea de pedirse una copa. Ha bebido vino en más de una ocasión. Incluso cerveza. Pero jamás se había tomado un “cubata”. <<Un día es un día>> piensa. El problema es que para beber debería levantarse la sábana y quedarse al descubierto. No era viable.
Unas chicas le preguntan si pueden hacerse una foto con él. Ángel, tímido, acepta. Se le coloca una chica por cada lado. Una de ellas le pasa una mano por la cintura y la otra por los hombros. Salta el flash de la cámara.
              —Gracias— dice la chica disfrazada de algo parecido a una bailarina de ballet.
              —De nada— contesta Ángel nervioso.
Va pasando el tiempo. Observa a Fátima bailar e ir de un lado para otro. Aquello no estaba nada mal. Era mucho mejor de lo que se había imaginado. Había gente que iba borracha, pero de una manera alegre. Siempre había pensado que aquellos sitios serían más decadentes. Que la gente le ofrecería droga y que mirar a alguien a los ojos sería motivo de pelea. Ve a algunas parejas besándose. Él jamás haría algo como aquello en público, pero puede llegar a entenderlo.
Se da cuenta de que se ha despistado un buen rato con el tema de la foto. Busca a Fátima y la encuentra haciendo algo que lo horroriza. Baila de una manera muy caliente con el cerdo más grandullón del grupo. 
              <<Puta>> piensa Ángel de corazón. No sabe si siente asco o celos.
¿Le gustaba Fátima? A día de hoy, no sabría qué contestar. Fantaseaba con la idea de poseerla y se sentía mal por ello. Mientras están sentados en clase, cuando él la ve de perfil, ve su lado bueno, el lado que él conocía y había deseado siempre. Su lado hermoso. Cuando la ve desde ese ángulo, olvida que existe un lado malo. No puede contemplarla mucho tiempo porque, al sentirse observada, ella siempre acaba mirando. <<¿Qué?>> le preguntaba. <<Nada>> contestaba él. Pero durante tres o cuatro segundos ha visto a un ángel en la tierra y él estaba ahí para ganarse su corazón. Era una misión autoimpuesta que cada vez hacía de mejor gana.
Ángel aprieta el puño hasta que los nudillos se le ponen blancos. Está furioso. Quiere detener lo que está ocurriendo, pero no sabe cómo. Ve como el gigante trata de besarla. Ella lo rechaza, pero siguen restregándose.
Algo golpea fuertemente a Ángel, casi lo tira al suelo. Uno de los chavales con el traje de músculos ha pasado junto a él y le ha metido un buen empujón. No lleva la careta de cerdo como los demás. Tiene una pinta espantosa. Está pálido y con unas ojeras brutales. Le pide perdón juntando las manos a la altura de la cara y sigue su camino.
Mira de nuevo hacia Fátima y comprueba que ya no bailan. Ella anda hacia las escaleras que llevan a la calle.
Ángel no lo ha visto, pero supone que el gigante se habrá sobrepasado y ella ha decido irse. Después de todo, era más sensata de lo que creía. Fátima se gira e indica al grandullón que la siga. Éste se pone en marcha. Ambos suben por la escalera. Ángel comienza a andar rumbo a la calle tras ellos.
Le cuesta mucho abrirse camino entre la multitud. A esas alturas de la noche el pub está a rebosar de gente borracha que oscilan de un lado a otro como si estuvieran en un barco.
Cuando sale al exterior no hay ni rastro de Fátima ni del cerdo mutado. Maldice por haber sido tan lento en salir. La había perdido.
Recuerda algo. El parque infantil. Puede que lo estuviera llevando hacia allí. No comprende el sentido de todo aquello, pero no se le ocurre otro sitio al que ir a buscar.
Ángel comienza a andar con paso rápido hacía allá. Cuando llega, lo que ve le rompe el corazón.
Fátima esta arrodillada frente al miembro desnudo del gigante. A pesar de estar a una distancia considerable, el tamaño de ese pene resulta grotesco.
Fátima se lo lleva a la boca. Los ojos de Ángel se encharcan de lágrimas. No entiende por qué está a punto de llorar. ¿Se siente responsable de todo aquello?¿Por su culpa ella es ahora así o siempre lo ha sido?. Quiere parar aquello. Quizás, si grita, se sentirán observados y tendrán que parar.
Ella se aparta. Hace que él se siente en el suelo del columpio. Saca algo de la caja que había dejado al principio. Es algo blanco, parece un trapo. Se sienta en las piernas del grandullón y se lo coloca en la cara. El peto del columpio evita que pueda ver algo más que sus cabezas.
Ángel no entiende nada. Se enjuaga las lágrimas y presta atención. Ve como Fátima se pone de pie y vuelve a coger su caja. Saca algo que Ángel no puede distinguir. Un reflejo da a entender que se trata de un objeto metálico.
Fátima se arrodilla junto al inmóvil gigante y lleva la mano hasta lo que debe ser la entrepierna del grandullón. Se queda quieta. Se levanta y se lleva las manos a la cabeza. Ahora Ángel distingue que lo que lleva Fátima en la mano son unas enormes tijeras.
              <<¡LE HA CORTADO LA POLLA!>> Piensa alarmado Ángel. Aquello estaba saliéndose de madre. Todos sus temores habían sido superados con creces.
Fátima vuelve a agacharse, ahora más decidida que antes.
              —¡EEEEEEEEY!— grita Ángel con todas sus fuerzas.
Fátima se incorpora de un salto. Mira hacía él. Se queda un instante parada y  echa a correr, de repente, en dirección opuesta a Ángel.
Ángel, se dirige hacia el cuerpo inconsciente del chico. No puede distinguir desde la distancia.
              <<Por favor Señor, que no me encuentre con un hombre mutilado>> piensa agarrando la cadena que cuelga de su cuello. 
 
 



 
58 FATIMA
Había tardado seis meses en tener claro donde debía golpear para destruirlos. Dejar sus vidas en algo parecido a la mía. Fue casi una revelación ver que era lo que más valoraba cada uno en la vida. Resultó ser lo mismo por lo que yo llegué a envidiarlos con toda mi alma.
Se tenían los unos a los otros. Tan sencillo como eso. Lo que más apreciaba cada uno de ellos era formar parte de un grupo de amigos tan sólido y real como el que yo había observado finde tras finde. 
Seguramente, si les hubiera preguntado a ellos, jamás habrían contestado eso. Tenían algo que ni siquiera valoraban. ¿Por qué iban a hacerlo? Aquello era tan normal para ellos como respirar. Solo una persona, carente de todo ese cariño y camaradería camuflada en forma de insultos y desprecios varios, podía darle la importancia que realmente se merecía.
Sergio era afortunado por dos lados. Había conseguido juntar su amor con sus amigos. Aquello no era nada fácil. No eran dos mundos que siempre se acoplaran bien.
Pues bien, ya conociendo el objetivo, tan solo faltaba definir el “modus operandi”. No fue nada sencillo. ¿Cómo rompes una amistad de toda una  vida?¿Como interferir de forma sutil para que unas personas se enfadasen de tal manera que no pensaran en la intervención de terceras personas? La clave estaba en sembrar la desconfianza. 
La respuesta apareció delante de mis narices durante una sesión de espionaje.
David y Juanra discutieron acerca de las drogas. Uno defendía la idea de que un consumo moderado y responsable no era motivo de escándalo y que, incluso, era recomendable. “En la vida hay que probar de todo” dijo.
David estaba totalmente en contra. Por lo menos el tenía claro que aquello no lo quería ver ni en pintura. Durante ese momento hablaban muy serios y tensos. Era la primera vez que veía esa actitud el uno con el otro. Juanra lanzó una amenaza. Dijo que el día menos pensado lo drogaría. David no se lo tomó nada bien y lo retó a hacerlo si de verdad tenía huevos.
Aquello fue un regalo para mis oídos. Todo eso ocurrió en unos días antes de la fiesta de Halloween. Yo había fantaseado con asistir con ellos a la fiesta. Los disfraces me daban una oportunidad casi única para poder moverme entre ellos sin levantar sospechas. A parte de asistir, tendría de verdad algo que hacer. Algo tan sencillo como verter droga en una copa. 
David, al verse drogado y desorientado, daría por hecho que Juanra había cumplido su amenaza y se enfadarían. Juanra, claro está, lo negaría todo, pero yo tenía fe en que algo tan obvio no pasaría desapercibido. Como mucho, se podría llegar a sospechar de otro integrante del grupo. Quizás David pensara que habría sido Diego o cualquier otro. Daba igual. La semilla de la desconfianza estaría sembrada. Todos pensarían que alguien de dentro había tenido una penosa idea y que, además, no tenía la decencia de dar la cara. Una broma pesada que se va de las manos. Justo como hicieron conmigo. Sospecharían los unos de los otros y ya nada volvería a ser igual. Así era como debía ocurrir según mi cabeza.
Pero eso no era todo. Ni mucho menos. Ya sabéis que, personalmente, quería involucrar a Laura en mi venganza. No tenía ninguna culpa, pero yo la odiaba por tener la vida que yo deseaba. Mi venganza contra Sergio, en cierta forma, iba mas enfocada a ella que a él. ¿Envidia? Por supuesto.
Sergio a veces contaba las batallitas de alcoba que tenía con Laura. Toda una fierecilla. Y lo mejor de todo es que presumía ante sus amigos de grabarlo con su teléfono móvil. Aprovechando el barullo de una discoteca, trataría de robarle el móvil. Desde que me enteré de que existían esos videos, me había fijado donde  se lo solía guardar. En el bolsillo trasero del pantalón. Me lo iba a poner bastante fácil.  Del móvil extraería la tarjeta de memoria, donde seguramente estarían almacenados todos los videos. Corría el riesgo de que hubiera sido prudente y los hubiera borrado y guardado en un ordenador. Mi instinto me decía que probablemente no sería así. Luego, le dejaría el teléfono en el mismo sitio. De esa manera, no podría justificarse mediante el robo del teléfono. Él echaría en falta la tarjeta, pero no tendría ni idea de en qué momento desapareció. Daría por hecho que se le habría perdido en cualquier lugar y en cualquier momento. Los videos los subiría a una página porno y le mandaría el enlace a Laura. El disgusto sería tal que destruiría la pareja. Si Sergio atara cabos y dedujera que alguien le había robado tan solo la tarjeta, sospecharía de sus amigos. Eso sería otra semilla. Tenía que ser así. 
Si navegas por páginas porno, te das cuenta la cantidad de gente que está dispuesta a filmarse de forma amateur. No puedo evitar pensar en si la mayoría de esas chicas es consciente de que a diario alguien se masturba gracias a su actuación sexual. Seguramente, no. Laura tendría el privilegio de saberlo. No se me ocurre un mayor acto de humillación. 
Para Diego, el pobre, tenía reservada la peor y más sádica de mis ideas. Lo odiaba más que a ningún otro. De hecho, los demás, después de tanto tiempo, me caían hasta bien. Había disfrutado de su inconsciente compañía. Me había hasta divertido espiando sus conversaciones absurdas. Cuanto más los conocía, mejor me caían. En otro mundo paralelo me hubiera gustado ser su amiga. Todo eso no tenía importancia. Daba igual. Debían pagar y eso lo tenía claro desde el principio de mi campaña de venganza.
A Diego pretendía castrarlo. Cortarle los huevos. Literalmente. Privarlo de lo que, seguramente, él consideraba su mayor muestra de virilidad.
El plan estaba claro en mi cabeza. Solo faltaba matizar la ejecución.
Un sábado salí a una discoteca. A una con fama de “trafico de drogas”. Diego trabajaba de portero en ella en la sesión de tarde. Yo acudí por la noche, donde supuse que ofertarían las drogas más fuertes.
Nada más entrar, supe que no tendría ningún problema en encontrar lo que buscaba. Solo bastaba con mirar la cara de cualquiera para saber que la droga estaba presente en cada rincón. “¿Dónde puedo conseguir buena mierda?” pregunté al tío con la cara más desencajada que vi. Éste me señaló a otro tipo, vestido con traje, que trabajaba en la seguridad del local. Pregunté y me dijo que esperara. Apareció un viejo conocido del barrio. Yo sabía quién era él, pero seguramente él no sabía quién era yo. Por lo menos no dio muestras de hacerlo. Era la leyenda viva de mi instituto, Cristian.
Le dije que quería la mierda más fuerte que tuviera. Él me preguntó que si sabía lo que hacía. “¿Acaso te importa?” le dije. Resultaba que sí. Lo último que quería es que a una estúpida zorra horrible le diera un “chungo” en su discoteca. No daría buena publicidad al local. Lo convencí de que no me la tomaría en su garito. Tenía otros planes para ella. Hablamos del precio, mucho más de lo que yo tenía pensado. Necesitaba algo alucinógeno,  algo potente de verdad. Que te hiciera ver dragones. Me hizo esperar un buen rato y vino con una diminuta bolsa con polvos marrones. Aquello me iba a costar cien euros. Me informó de que era “nosequepollas” mezclada con pellote.
Yo no lo sabía, no estaba muy puesta en aquellos temas, pero resulta que el pellote es una droga que utilizaban los indios americanos para realizar viajes espirituales. Una droga capaz de arrancar el alma del cuerpo. Los chamanes se la daban, bajo supervisión, a los guerreros indios para que se encontraran a sí mismos. Dragones no, pero sí que provocaba ver fantasmas. 
“Esto debería valerte para tres viajes” me dijo Cristian. Insistió mucho en que lo hiciera bajo la supervisión de alguien que no estuviera colocado. Sus efectos eran imprevisibles. Podías tener un viaje buenísimo que te revelara el sentido de la vida, o dar un paseo por el mismísimo averno. De verdad que parecía preocupado por el uso que le iba a dar. Era un traficante que se preocupaba por la salud de sus clientes. Un auténtico profesional. Supongo que un cliente muerto no vuelve a repetir. Por otro lado, en ningún momento trató de disimular el asco que le producía mirar mi rostro. Su mirada viajaba de un lado a otro de mi cara. A pesar de mis gafas de sol y de mi peluca, su expresión no dejaba dudas de que quería perderme de vista lo antes posible. El tiempo también dejó a Cristian en su sitio, pero eso ya se verá.
Casi en las vísperas de la fiesta, hice mi habitual visita al sex—shop. Necesitaba un buen traje de cuero que fuera a juego con mi careta de gata. No me costó encontrarlo. En la sección de sadomasoquismo hay mucha variedad en prendas de esta línea. Me probé el traje en casa. Me quedaba espectacular. Juro que aquel traje de látex era lo más discreto que encontré en la tienda. Diego no podría resistirse a aquello. Se me marcaban hasta los labios de la vulva. Me habría dado muchísima vergüenza ir así vestida de no ir enmascarada.
¿Cómo me las iba a ingeniar para cortarle los huevos a Diego? Necesitaba dejarle KO de una manera rápida y poco escandalosa. Separarlo del grupo debía ser relativamente fácil. Ponerlo cachondo con aquel traje sería coser y cantar, pero de ahí a que se estuviera quietecito mientras le amputaba las pelotas, había un trecho largo. Lo primero que se me ocurrió fue el cloroformo. En las películas lo pintaban como un líquido que, empapado en un trapo, dejaba fuera de juego a cualquiera con tan solo olerlo.
Busqué en internet. Parecía funcionar tal cual yo imaginaba. Hay videos en Youtube en los que un grupo de descerebrados da fe de ello. Lo compré a través de una página web. Justo el jueves me llegó a casa. Sin preguntas. Simplemente con meter el número de tarjeta bastó para que aquello llegara dentro de un paquete a mi casa.
Un día por la noche hice la prueba. El bote era ridículamente pequeño. Cogí un pañuelo y vertí un poco de líquido. Casi se me fue la tercera parte. Me tumbé en la cama y me llevé el pañuelo a la nariz. Lo último que recuerdo es un olor fortísimo. Lo siguiente, despertarme en mi cama con un dolor de cabeza brutal. Había pasado una hora y veinte minutos. Mucho más tiempo de lo que necesitaba.
Por último, compré en una ferretería unas buenas tijeras de pescadero. No quería tardar más de la cuenta en cortarle los testículos a Diego. Debía ser algo rápido y, a ser posible, de un tajo. Soy muy aprensiva con el tema de la sangre.
Lo tenía todo listo.
Dos días antes de la fiesta, hablé con Juanra en nombre de Natascha. Pobrecillo. Creo que empezaba a gustarle. Y mentiría si dijera que él a mí no. Le tiré de la lengua y me desveló todos sus planes. Le dije que quizás me pasaría, cosa que era cierta aunque él pensara que le mentí.
El día de antes, después de la universidad, cogí el metro y fui a la puerta del pub donde ellos tenían pensado ir. Estudié los alrededores. Era muy importante tener claro donde iba a llevar a Diego. Debía ser un sitio cercano y, a la vez, íntimo. Mi forma de hablar lo haría sospechar. Debía seducirle de tal forma que no tuviera que decir ni una palabra. Cuantos menos datos tuviera de mí, mejor. No creo que dejara pasar el hecho de que le hubieran cortado los huevos. Aquello sería investigado por la policía.
Un parque infantil en medio de una plaza parecía sacado de mi propia cabeza. Era justo lo que yo necesitaba. En ese momento, estaba repleto de niños jugando. Aquel panorama seguramente sería muy distinto sobre las cuatro de la madrugada.
Ya estaba todo claro. Ya tan solo quedaba esperar.
No pegué ojo aquella noche. Me sentía más viva que nunca. Estaba a un pequeño paso de repartir la justicia que tanto anhelaba. Ser verdugo de un crimen cometido contra mi persona. Pero por otro lado, mi conciencia me decía que todo aquello no estaba bien. ¿Realmente se lo merecían?. Ahora desearía no haber hecho nada de aquello. Seguramente penséis que era muy fácil que algo saliera mal, pero salió todo bastante redondo.
 
Llegó el ansiado día. Comencé a espiarles como cualquier otro viernes. Al final, no iban de espartanos como habían planeado. Su disfraz era de Súper Cerdo, como ellos repitieron hasta la saciedad.
Me fui antes de que acabaran. Debía ganar tiempo y dejarlo todo preparado antes de su llegada. Además, el metro cerraba a la una y media.
Llevaba todo lo necesario dentro de una caja. Llegué al columpio donde iba a realizar la castración y dejé medio escondida la cajita con el cloroformo y las tijeras. No quería perder tiempo en verter el líquido sobre el pañuelo delante de Diego, así que lo hice en ese momento. Para evitar que se evaporara, envolví el trapo empapado en una bolsa de plástico. No tenía ni idea, pero esperaba que de aquella manera se conservaran perfectamente sus propiedades. Hice un poco de tiempo. Prefería llegar una vez ellos estuvieran dentro. Medité sobre lo que estaba a punto de hacer. Me faltó muy poco para abortar la misión. Ojalá lo hubiera hecho.
Me dirigí a la discoteca y entré.
Me pedí una copa bien cargada y disfruté de la noche. Mi disfraz fue todo un éxito. Por primera vez en mucho tiempo, volví a sentirme el centro de atención. Los chicos no me quitaban los ojos de encima. Volvía a ser la Fátima a la que todos deseaban. Por una noche, había vuelto en forma de gatita justiciera. 
Lo primero que hice fue hacerme con el móvil de Sergio. Tan solo tuve que esperar a que el pub estuviera suficientemente lleno para pasar pegada a él sin resultar sospechosa.
Lo llevaba en el bolsillo derecho del culo, como siempre. Al pasar junto a él, le metí rápidamente la punta de los dedos y lo extraje. Seguí mi camino sin mirar atrás. Me detuve en un sitio donde ellos no podían verme y rápidamente saqué la tarjeta de memoria. La guardé con cuidado y volví por donde había venido. Dejé el teléfono de la misma manera que lo había cogido. Me salió mejor que si lo hubiera ensayado. Resulté ser una auténtica carterista.
Yo bailaba animadamente. Me lo estaba pasando genial y me sentía viva de nuevo. Mis intenciones eran las peores del mundo, pero estaba disfrutando como una niña pequeña.
David se pidió la segunda copa. Aquél era el momento. Cogí la pequeña bolsa de plástico con la droga que había comprado. Me arrimé a él lo máximo que pude y acerqué mi cara a la suya. Mi cara tapaba lo que estaba ocurriendo de mi cuello para abajo. Vertí todo el contenido de la bolsa en la copa de David. Recordé las palabras de Cristian. Con un tercio bastaba para pegarse un buen viaje. Pues David tenía un billete de ida, vuelta, e ida otra vez.
Observé desde lejos como pegaba el primer trago. Yo, desde donde estaba, veía los polvos perfectamente. Temí que se diera cuenta. Debió notar que sabía extraño porque puso cara de haber chupado un limón. Aun así, se la acabó tragando entera poco a poco. Debió pensar que el sabor era debido al habitual garrafón que ponen en esos sitios.
Ya solo faltaba Diego. Con todo lo demás zanjado, me centré de lleno en él. No quería tirarme a sus brazos, debía parecer todo lo más ocasional posible.
Antes de que yo me lo propusiera, ya tenía su atención ganada. No me quitaba ojo. Casi consiguió que me sintiera incómoda. Me hice rogar un poco, lo justo. Miraba fijamente con cara de guarro. Por cosas así lo odiaba. Iba a disfrutar muchísimo con todo aquello.
En un momento que le aguanté la mirada más tiempo de la cuenta, se acercó a mí y comenzó a bailar. Aunque la careta tapaba mi rostro, por el lateral de la boca se podía llegar a ver mi cicatriz. Yo trataba de darle la espalda todo el tiempo posible.
Sentí un enorme y flácido bulto apretado contra mi culo. Debía estar pasándolo bien porque aquello se estaba poniendo duro por momentos. Me dio la vuelta y trató de besarme. Lo evité. Me duele reconocer que disfruté con aquello. Mi instinto sexual se despertó como si hubiera sonado el despertador.
Era mío. Me aparté de él y me encaminé hacia la salida. Se quedó parado. Hasta que no le indiqué que me siguiera, no arrancó. El pobre no era muy inteligente.
Subí las escaleras y moví el culo delante de su cara de la forma más exagerada y sexy que pude. Una vez en la calle, le agarré la mano y tiré de él.
Trató de darme conversación. Yo lo ignoré. No se quejó. Asumió que la cosa iba a ser así y punto.
Mi plan original era llegar, besarlo, decirle que iba a sacar un condón y dejarlo KO. No sé en qué momento acabé con su pene metido en la boca dentro de la casita de madera. Me doy asco a mí misma cuando recuerdo aquello. La adrenalina de la situación debió confundirme. Aquello impresionaba de verdad. No puede evitar querer tocarlo y, supongo que, evitar chuparlo. Había fantaseado con aquella escena miles de veces y ahora se había hecho realidad.
No tardé mucho en darme cuenta de lo que estaba haciendo. Me retiré y le dije que se sentara. Él obedeció como un perro.
Cogí la caja, saqué el pañuelo empapado en cloroformo y lentamente se lo llevé a la cara. No opuso resistencia. Solo cara de tonto. Al olerlo, echo la cabeza hacia atrás violentamente, golpeándose contra el peto de madera de la casita. Sus ojos se fueron hacia arriba, despacio, y quedaron en blanco. Lo tenía inconsciente para mí. Totalmente a mi merced.
Cogí las tijeras y me arrodillé junto a él. Con la mano libre agarré sus pelotas y tiré levemente. Veía claro por donde debía cortar. Las tijeras estaban abiertas rozando la piel de su escroto. Con un leve movimiento de pulgar separaría sus huevos del resto de su cuerpo. Apreté un poco y la tijera pellizcó la piel. Afloró una perla de sangre.
El corazón me latía a dos mil por hora. Lo que estaba a punto de hacer era muy grave. Mutilar a alguien. Privarlo de su virilidad y de su descendencia. Era algo muy grave. Me propuse contar hasta tres, cerrar los ojos y cerrar bruscamente la mano. No fui capaz. Me puse de pie y traté de reorganizar mis pensamientos.
“Fátima, ese tío es un monstruo. Su imprudencia y falta de respeto hacia los demás ha conseguido que estés como estás. Erradicar su semilla es hacerle un favor a la humanidad” pensé. Pero al mirarlo, no veía eso. Veía un ser humano, vulnerable y débil a su manera. Con sus miedos e inseguridades. Una persona que, en lo esencial, era igual a mí. Un pobre diablo que ha buscado su sitio, aunque de la manera equivocada al principio. Una persona que reconoce sus errores y trata de cambiar a mejor. Lo había escuchado narrar sus problemas y dejaba claro que no era exactamente el capullo que parecía a simple vista.
“¡Qué se joda!” pensé mientras me volvía a poner en cuclillas decidida a cortar.
Un grito hizo que me detuviera. Me giré y a cierta distancia vi un bulto blanco. Alguien disfrazado de fantasma. Me quedé congelada. No tenía ni idea de cuánto tiempo llevaba aquella persona observando. Tras pensarlo dos segundos, salí corriendo.
Gracias a Dios, el destino evitó que cometiera aquel error.
Es cierto que Laura y Sergio ya no son pareja por culpa de lo que les hice. Me arrepiento, pero puedo vivir con ello.
David fue privado de lo que más amaba en el mundo. La música. La droga que le eché le sentó mil veces peor de lo que yo pensé. Vio a su difunta novia y se reventó las manos. 
Juanra perdió a su mejor amigo.
Diego que, aparentemente, se iba a ir de rositas… lo siento de corazón…
 
Aquí tenéis la historia de venganza que os prometí al principio. 
Nos falta el dilema y el engaño. No se muevan de sus asientos.
 
 
 
 
 
 
59 ENEMIGOS
DAVID
              —Pero chico, ¿cómo has podido hacerte eso a ti mismo? Es la primera vez que veo algo así— dice él médico de la ambulancia a David.
David, gracias al dolor, tiene la mente mucho más clara. Va tumbado boca arriba en una camilla dentro de una ambulancia. Se mira las manos y las encuentra amoratadas y ensangrentadas y deformadas.
              —Tiene mala pinta. Creo que tienes los metacarpianos rotos por varios sitios. Hasta que no veamos las radiografías no se podrá juzgar la gravedad del asunto— le dicen.
La ambulancia no lleva la sirena puesta, pero David nota que van a gran velocidad.
              —¿Qué te has metido?— le pregunta el médico.
              <<¿Qué me he metido?>> se repite David la pregunta a si mismo. Ahora, aun mareado y con síntomas de alucinaciones, sabe que le han drogado. La ambulancia ondula ante sus ojos, y la cara del médico tiene una forma imposible.
              —Yo….— trata de contestar. Tiene la boca seca— no lo se. Me han drogado.
              —A mi no tienes que mentirme chico. Yo no te voy a juzgar.
              —Agua— pide David.
              —Será mejor que no. Seguramente, la vomitarías.
Recuerda a Juanra junto a él antes de que llegara la ambulancia. Trató de subirse con él, pero no le dejaron. Ahora, se supone que van rumbo al hospital. Afortunadamente, van al que está al lado de su casa.
              —Sois unos descerebrados. Te sorprendería saber cuántos accidentes veo por culpa de la puta droga. No sabéis lo que hacéis.— le dice el médico.
Llegan al hospital. Llevan a David a enfermería y le hacen una cura básica de las manos. Le limpian la suciedad y la sangre. Le echan dos litros de vetadine en los nudillos. Le dicen que debe ir a la sala de rayos para valorar las fracturas. La misma enfermera le toma una muestra de sangre. Es obvio que va muy drogado y deben saber bajo la influencia de que sustancia se encuentra. 
Su cabeza sigue dando vueltas. Los pasillos parecen infinitos. El techo parece estar sobre su cabeza y tiene la sensación de estar dentro de una pesadilla. Aún así, sabe que todo lo qué ocurrió fue producto de su imaginación. Rebeca, está muerta, y su mente la ha traído de entre los muertos para darle aquel duro mensaje.
Se teme lo peor. Tiene las manos doloridas y cualquier intento de moverlas le produce un dolor agudo e insoportable. Se ha hecho un buen estropicio.
Tras esperar diez minutos, entra en la sala de rayos. Coloca sus manos, que son un completo hematoma, sobre la camilla.
              —No te muevas— le dice una voz a través de un altavoz.
<<Es fácil decirlo>>, piensa David. El cuerpo se le va de adelante hacia atrás. Hay que repetir la prueba. Al tercer intento, parece que se ha realizado la radiografía con éxito.
Ahora, le verá un medico y juzgará si es necesaria una intervención quirúrgica.
Espera en una sala durante quince largos minutos y por fin aparece el doctor con un informe en las manos. Le hace pasar a una consulta.
              —¿Cómo te has hecho esto?— pregunta el médico sin ningún tipo de preámbulos.
              —Yo…— David tiene que hacer un esfuerzo titánico para articular palabra.
¿Qué le debía contar al médico? “mi difunta novia apareció en un oscuro callejón. Como la traicioné tocando una canción que había compuesto para ella a otra mujer, me dijo que si quería su perdón debía dejar de tocar el piano para siempre. No se me ocurrió mejor muestra de amor que la de auto mutilarme las manos. Gracias a dios, no encontré nada para cortármelas o ahora tendría dos hermosos muñones. Me las revente a puñetazos contra una pared. (Sonrisa angelical)”. No, aquello no era buena idea.
              —Me las golpee contra una pared— consigue decir— y contra un bolardo de metal.
El médico le mira extrañado. Parece no creer ni una palabra.
              —¿Por qué has hecho eso?.
              —¿Acaso importa?— dice tratando de mantener el equilibrio sobre la silla.
              —Mira, David ¿no?— David asiente— tienes un buen estropicio en el conjunto de huesos que configuran la estructura de la mano. Los metacarpianos. Hay varios rotos y descolocados. La única manera de que te recuperes para que puedas seguir usando las manos de una forma casi normal, es operándote de urgencia. Reubicar los huesos en su sitio y dejar las manos inmóviles durante un mes. Aun así, perderás la movilidad en un porcentaje considerable. Seguramente, esto te producirá una minusvalía del 60%. ¿Trabajas, David?.
              —Empezaba esta semana.
              —¿De qué?
              —Ingeniero de telecomunicaciones.
              —Bueno, podrás ejercer tu trabajo. Eso sí, no teclearas como antes. Te lo aseguro. Y tendrás que posponer el comienzo unos dos meses.
David asiente con la cabeza.
              —Para operarte, debemos anestesiarte, pero no sabemos que es lo que has tomado. ¿Qué te has metido David?.
              —No lo sé.
              —Bueno, por lo menos, ¿qué pensabas que te estás metiendo?
              —Un whisky cola— dice David serio. El médico sonríe.
              —¿En serio?.
              —Sí.
              —No sé si me estarás mintiendo o de verdad te la han jugado. Sinceramente, no se porque los jóvenes de hoy hacéis esas tonterías. Te han drogado con algo muy fuerte. Es una broma de muy mal gusto.
David maldice a Juanra con todo su corazón. ¿Cómo había sido capaz de haberle hecho aquello?. Él día que discutieron acerca de las drogas, le amenazó con adulterarle una copa, pero jamás pensó que sería capaz de hacerlo. Aquello había sido la traición más grande que jamás David había experimentado.
              —Entonces, ¿te han drogado?.
              —Creo que sí. Bueno, sí.
El Doctor asiente con la cabeza. 
              —Bueno, hasta que no tengamos los resultados de la analítica no te puedo meter en el quirófano.
David formula una pregunta en su cabeza, automáticamente, una sonrisa aflora en sus labios. Quedaba demasiado cómico y tópico preguntar aquello.
              —Doctor— se aventura a preguntar— ¿podre seguir tocando el piano?
JUANRA
 
              —Venimos a ver a David— dice Juanra nervioso a la recepcionista del hospital— le acaba de traer una ambulancia.
La enfermera le pregunta los apellidos y Juanra se los dice. Chequea una lista y les dice que deben esperar.
Todos, menos Diego, que está completamente desaparecido, se van a la sala de espera.
Cuando Juanra encontró a su amigo David en aquel estado, llamó corriendo a una ambulancia. Hablaba de Rebeca, de su difunta novia. Estaba completamente poseído. Jamás había visto a su amigo en aquel estado. Se había vuelto sencillamente loco.
Juanra no puede afirmar que su amigo hubiera superado lo de la muerte de su novia. ¿Acaso algo así se podía llegar a superar?. Aquello, le había hecho tener una actitud distante con las chicas. Era como si le guardara fidelidad a Rebeca a pesar de estar muerta. Virginia, ha sido la única chica por la cual había mostrado interés después de aquello. Juanra siempre le había animado a intentarlo, pero David, tan cabezota como era, ponía siempre escusas para justificar su falta de iniciativa. Sabía que su amigo, a diferencia de él, estaba hecho para tener novia. Había gente así. David, no era exactamente un gigoló, pero cualquier chica que tuviera un trato prolongado con él le vería con muy buenos ojos. “mono” por definición, y tan jodidamente intelectual que resultaba hasta asqueroso, hacía que las chicas más inteligentes cayeran rendidas a sus pies. Él, mantenía siempre la distancia.
Había fechas clave durante las cuales David estaba más taciturno. Era normal. Un par de días tristón y volvía a la normalidad. Jamás se habría imaginado Juanra que podría ocurrir algo como lo que había presenciado aquella noche. Estaba mucho peor de lo que él había supuesto y se sentía culpable por ello. Como mejor amigo de David, era responsabilidad suya que su amigo fuera feliz y pasara aquellos malos ratos de la forma más llevadera posible. “Todavía me tienes a mí”, le dijo en una ocasión, y trataba de demostrárselo día tras día. Le da pánico pensar que su amigo esté sufriendo algún tipo de enfermedad mental. La palabra “esquizofrenia” retumba en su cabeza.
              —Vaya movida macho— dice Sergio sentado en una silla de la sala de espera. La pierna le tiembla— pero…¿Cómo tenía las manos?.
              —Reventadas— contesta Juanra, que es el único que había visto a su amigo.
Una vez llegó la ambulancia, volvió corriendo al pub y avisó al resto. Salieron pitando hacia el hospital utilizando dos taxis. Diego, se había ido con la gatita y no cogía el teléfono. Seguramente él se lo estaría pasando en grande. Se llevaría una gran sorpresa.
              —Estaba muy raro— comenta Peli.
              —Sí— afirma Andrés.
Laura está sentada lo más lejos posible de Sergio. Juanra nota que ha pasado algo entre ellos. No tiene tiempo de preocuparse de eso ahora.
              —Vaya noche, joder— dice ella apenada.
              —Si quieres, puedes irte a follarte a un pibe con tu amiguita Clara— Dice Sergio con un tono furioso.
              —¡No es el puto momento Sergio!.
              <<Joder, ahora no por favor>> piensa Juanra. Ya está claro que algo ha pasado. Por lo que dice Sergio, parece que Laura ha sido infiel. Sergio parece muy indignado al respecto, pero si ella supiera la verdad, tendría buenos argumentos para callar esos reproches. No se había marcado un trío, sino un cuarteto con tres inglesas cuarentonas. No era quien para recriminar nada a nadie.
              —No pintas nada aquí. ¡Vete a tu puta casa!— dice Sergio mientras se levanta y le indica con la mano que camino debe tomar.
              —David es mi amigo también, y quiero saber que tal está.
              —¡Aquí nadie es tu amigo. Son mis amigos. No tuyos!.
Hay una tensión brutal en la sala. No están solos, hay más gente preocupada por sus respectivos amigos o parientes, y lo último que necesitan es presenciar aquella escenita.
              —No es momento ni lugar— dice Corvacho con un tono sereno.
Ya era tarde. Laura tiene los ojos temblorosos. Esta haciendo un gran esfuerzo por no romper a llorar.
¿Qué debía decirle?¿que él si la consideraba su amiga?. Aquello, irritaría a Sergio, el cual esperaba apoyo de sus amigos en un momento donde su novia le había confesado una infidelidad. Hiciera lo que hiciera, alguien resultaría herido. Lo mejor, era mantener la boca cerrada.
Laura se acerca a Juanra.
              —Por favor, llámame cuando sepáis algo. En serio.
Juanra asiente con la cabeza y le dice que lo hará. Laura abandona la sala de espera y sale del hospital casi corriendo. Aunque le da pena agradece que haya tomado esa decisión. Era lo mejor. Ya habría tiempo de arreglar ese tema. Ahora lo importante era David.
Cuando ya no está a la vista, Sergio dice:
              —Va la hija de puta y me dice que el otro día se montó un trió con una amiga y un tío. Un desconocido. Encima, dice que se lo ha pensado mucho y que quiere dejarlo. Que ya no le gusto como antes. Que soy un inmaduro— dice Sergio con evidente enfado.
              —Venga ya— dice Palomo con una leve sonrisa en los labios— ¿En serio?
              —¿Te hace gracia?— pregunta Sergio muy tenso.
              —No joder, pero me parece increíble. Hace poco te suplicó que volvierais, y ahora va y te deja. Macho,  a las pibas no hay quien las entienda. Sé que es un topicazo pero aquí está la prueba.
              —Es como si en el fondo quisiera dejarte ella a ti— dice Corvacho— La dejaste, y debió pensar, “y una mierda, a mi este no me deja”. Vuelve, hace que estés a gusto, y luego te la mete doblada. Que grande la Laurita— suelta una carcajada.
              —Pues a lo mejor, macho— dice Sergio resignado.
Llevan ya casi una hora esperando sin apenas hablar. Juanra, decide que es momento de llamar a la madre de David. Son las cinco de la madruga. Su idea era enterarse bien del diagnóstico del doctor, rezar por que fuera menos de lo que parecía, y llamarla con un argumento tranquilizador. No iba a poder ser.
Cuando la madre contesta al quinto o sexto tono, la preocupación de su tono de voz es más que evidente. Una llamada de madrugada nunca traía buenas noticias. Juanra se identifica y le dice que no se preocupe, pero que David está hospitalizado. Se ha hecho daño en las manos y están todos esperando a que les digan algo. La madre dice que sale ahora mismo de casa para allá. El hospital está a tan solo quince minutos de su casa.
Una enfermera entra en la sala.
              —Si quiere pasar alguien a ver a David, puede entrar uno. ¿Algún familiar?— dice.
Juanra, sabe que lo correcto sería esperar a que llegara la madre. Pero cuando llegue ella, seguramente la dejarán pasar por ser la madre. Aprovecha la oportunidad.
              —Yo— dice Juanra.
Todos dan por hecho que debía ser Juanra el que viera a David.
Le conducen por un pasillo hasta una habitación. Entra y ve a su amigo sentado en una cama con las palmas de las manos hacía arriba.
              —David, ¿Qué tal?— pregunta inseguro.
David, levanta la vista y le clava los ojos. Una mirada de oído visceral. Juanra no entiende nada. Levanta las manos y le muestra el dorso, amoratado y deformado.
              —Mira lo que has conseguido— dice, casi susurrando.
              —¿Cómo?¿A qué te refieres?.
              —Encima tienes el valor de hacerte el inocente. Sé que me has drogado. Tenías que demostrar que siempre tienes razón, ¡y ahora mira!.
              —Te estás confundiendo muchísimo. Yo no te he drogado David.
              —Me he roto las manos a mi mismo pensando que Rebeca me lo pedía. ¿Ese es tu concepto de pasarlo bien?. Para mi has muerto Juanra. No esperaba esto de ti— la voz se le enturbia, Juanra nota que su amigo trata de contener el llanto. 
              —Yo no te hecho nada David— dice Juanra, también a punto de llorar— y necesito que me creas.
              —¡Vete!.
              —Necesito que me creas.
Silencio.
              —¡VETE JODER!— grita David y se pone de pie de un salto. En seguida, su cara detona en una mueca de dolor. Le tenían que doler las manos muchísimo.
Una lágrima se derrama por la mejilla de Juanra. No podía ser cierto lo que estaba sucediendo. Primero, su mejor amigo le veía capaz de haberle drogado a traición. Segundo, a pesar de afirmarle que él no había sido y de pedirle que le creyera, él seguía convencido de que mentía.
Ahora entiende que no eran tan amigos como él pensaba. En la vida había cosas que Juanra daba por sentadas, y una de ellas resultaba ser falsa. David no tenía confianza ciega en Juanra, como él la tenía con David. Aquello dolió más que cualquier cosa que se hubiera podido imaginar. Algo que él jamás hubiera concebido. Ese final, no lo esperaba. “¿Qué es lo más improbable en este mundo?, que David me jure odio eterno”.
Entiende la tensión de la situación, debe marcarse un ultimátum.
              —David, si no me crees, hemos acabado para siempre. Saldré por esa puerta y ni te saludaré cuando nos crucemos por la calle.
              —Eso espero— dice David y se derrumba sobre la cama.
Juanra abandona la habitación, cuando va por el pasillo, escucha un grito que sale de la habitación de David.
              —¡OJOLA AHORA TE ESTE VIENDO TU ABUELO!.
Aquello le duele. No puede evitarlo.
              —¡Y OJALÁ REBECA VENGA A VERTE OTRA VEZ, PUTO LOCO!— responde él.
 



 
60 LAURA
Laura no para dar vueltas en su cama. No sabe que hora es, pero la luz que se filtra por la persiana le indica que ha amanecido hace tiempo.
La almohada está empapada de lágrimas. Cuando ya daba por sentado que no le quedaban más en el cuerpo, se sorprendía llorando a mares de nuevo. Le duele la tripa y la cabeza.
¿Debía sentirse así de mal?¿De verdad era una puta como había afirmado Sergio una y otra vez?. Ella, en un primer momento, pensó que hacía lo correcto. Ahora tiene muchísimas dudas.
Ojalá no hubiera salido con Clara. Ahora seguiría felizmente con Sergio. Se detiene una vez más ante esa premisa. Han roto y esta vez es la definitiva, pero, al fin y al cabo, es lo que ella buscaba. ¿O no? Laura se pregunta por centésima vez si quiere a Sergio. La respuesta es un claro “Sí, pero….”.
Durante una relación de más de cinco años es indiscutible que se crea un cariño enorme. Cuando Sergio la dejó hace poco, él alegó eso “Claro que te quiero, pero ya no es como antes”. Ella, no entendió esas palabras. O la quería, o no. No podían existir matices en esas cuestiones. Ahora, ella entiende perfectamente a que se refería. 
Volvieron y tenía tanto miedo de volver a perderlo, que aceptó todas las condiciones que él impuso. Hizo cosas que jamás hubiera imaginado y que la hicieron sentirse muy mal consigo misma. 
Jorge Sanz le abrió los ojos. Puede que fuera una niña caprichosa, pero los sentimientos no se pueden controlar. ¿Pasó de amar a Sergio a querer dejarlo de la noche a la mañana? Quiere pensar que ha sido algo gradual, pero no puede asegurarlo.
Laura piensa que la fidelidad es de lo más importante en la pareja. Siempre se había dicho a sí misma que el día que fuera infiel, dejaría a su pareja. “Si tienes que buscar esas cosas fuera, es que ya no funciona”. Defendía aquel argumento con uñas y dientes en los largos debates entre amigas sobre si echar una canita al aire era un pecado mortal o no. Para Laura, era el peor insulto que se le podía hacer a la persona que, en teoría, amabas.
Laura escucha el móvil vibrar sobre la mesita. Es la tercera vez. De nuevo, no hace caso. Se está psicoanalizando.
Recuerda aquella noche loca de mano de Clara. Lo que había empezado como una broma, acabó siendo una auténtica realidad.
              —Mira, ese tío está buenísimo y no te quita ojo— le dijo Clara mientras bailaban animadas en la discoteca aquel día.
              —Sí, es guapo— contestó Laura como si se fijara por primera vez. En realidad, ya lo sabía.
              —¿Nos lo tiramos?— preguntó Clara picarona.
              —¡Tía!— Laura empujó suavemente a su amiga— ¡estás loquísima!.
              —Mírame a los ojos y dime que no te apetece.
              —No me apete….—Laura no pudo acabar la frase, Clara se abalanzó sobre su boca. Empezó pegando los labios. Laura, se quedó inmóvil. La lengua de Clara se abrió paso entre sus labios y jugueteó con la suya.
Laura se dejó llevar. Las amigas, que estaban siendo testigo de aquello, empezaron a  jalear.
              —¿Ves como te apetece?— dijo Clara cuando se retiró
              —Yo también quiero— gritó María borracha como una cuba.
Eva la cogió del cuello y le plantó un pico en la boca. No fue lo mismo.
Laura miró al chico guapo, que a su vez miraba a Laura con una cara de sorpresa muy cómica. <<Vaya espectáculo hemos dado>> pensó Laura divertida.
              —Vamos a hacerlo— dijo Laura a Clara sonriente y nerviosa. No se podía creer que fuera a hacer aquello.
A Laura siempre le ha sorprendido lo fácil que era conseguir que un chico hiciera lo que quería. Procuraba no usar sus armas de mujer para manipular a los hombres, pero, a veces, no podía resistirse.
Fueron las dos a bailar con el chico. Un amigo de él trató de unirse pero fue rechazado por Clara. 
              —Solo queremos a tu amigo. Tú vete a dar un paseo— le dijo Clara al decepcionado chaval.
Clara no se cortaba un pelo. Cada una estaba por un lado del chico. Laura, estaba por la espalda. Se pegó y le arrimo los pechos para que los sintiera. Clara hacía lo mismo por delante. Él, a pesar de tener pinta de chulo y sobrado, era obvio que la situación le imponía. Bailaba torpe y con los brazos en el aire, como si le diera miedo tocar algo. Aquello lo hacía todo incluso más divertido si cabía.
Vuelve a vibrar el móvil y Laura maldice para sus adentros. “NO ESTOY” piensa.
Clara, fue al grano. “¿Qué?¿ Te apetece pagar hoy una  habitación de hotel para mí y para mi amiga?”. El chico estaba colorado, hizo la pregunta obvia y Laura no podía culparle por ello.
              —¿Sois putas?.
Clara soltó una sonora carcajada.
              —Sí, pero a ti hoy no te vamos a cobrar.
Fue la experiencia sexual más extraña que jamás había experimentado Laura y eso contando con que últimamente en ese sentido había experimentado mucho. Prácticamente, fue una relación lésbica con un molesto pene buscando atención de vez en cuando. 
Laura sabe que no es lesbiana, lo tiene muy claro. Puede besar a una chica, nunca le ha dado reparo hacerlo bromeando con las amigas. No lo sabía, pero ha sido perfectamente capaz de dar y recibir placer de una mujer sin sentir asco, pero tampoco lujuria. Sí, Clara hacía maravillas con la lengua en sus genitales, pero aquello no tenía nada que ver con cuando te hacía lo mismo una persona que de verdad te gustaba. Que de verdad querías.
Entonces, ¿por qué había hecho todo aquello? Tenía la respuesta en la punta de la lengua y, aunque se negaba a creerlo, no había otra posibilidad.
Había sido infiel para poder dejar a Sergio. En cuanto descubrió lo que realmente buscaba en un hombre, quiso acabar con aquello. Pero, ¿cómo hacerlo? Después de haber suplicado que volvieran, era una completa locura dejarlo ella a él. Parecería una niñata que no soportaba que la dejaran y que lo que realmente buscaba era venganza. No tenía ningún argumento de peso para acabar con la relación. Sí, quizás un leve maltrato sexual, pero, al fin y al cabo, consentido por ella. En ningún momento ella se negó a nada. Simplemente le dejó hacer. Hubiera sido fácil decir “No me gusta que me hagas esto” y esperar las consecuencias. No, no lo hizo. 
Aquella noche de desmadre, sin ella pensar en todo lo que ahora veía claro, decidió serle infiel. Ser infiel y reconocerlo pondría fin a esa relación que ella ya no deseaba, pero que no tenía valor a ponerle fin de la manera tradicional. Una vez se produjera la infidelidad, sería cuestión de tiempo que ella confesara. Laura sabe que no puede ir en contra de sus principios y la infidelidad se los saltaba con pértiga.
Ahora entiende que no fue casual que hubiera una mujer entre medias. Ella solo buscaba el acto de poder decir “Me he acostado con otra persona” y que Sergio, en consecuencia, acabara con la relación. Con una chica todo sería más fácil y Laura pudo justificar en aquel momento que solo estaba experimentado.
Eligió un mal día para sacarlo todo a la luz. La noche de Halloween, Sergio, borracho como estaba, se puso cariñoso. Ella no pudo aguantarlo y le dijo las palabras mágicas, “Tenemos que hablar”.
Le relató la verdad tal cual sucedió. “Me dejé llevar por una amiga y nos acostamos con un desconocido, perdóname por favor”. Que hipócrita había sido al pedir perdón, cuando lo que estaba deseando es que la dejara. Su reacción fue mil veces peor a la que ella imaginó. La palabra puta sonaba tres veces por frase. ¿Qué podía hacer ella más que agachar la cabeza y esperar a que amainara la tormenta?. Para colmo, ocurrió lo de David. Lo que pasó en la sala de espera fue demasiado duro para ella. “Aquí nadie es tu amigo. Son mis amigos. No tuyos” le dijo Sergio. Aquello dolió de verdad. Nadie abrió la boca. Ella los quería y los consideraba sus amigos. Sobre todo a Juanra y a David. Pero Juanra se quedó ahí parado, silencioso. Se tuvo que marchar.
Ahora, después de haberse psicoanalizado y haber averiguado que había detrás de cada acto cometido, se siente un poco mejor. Ha logrado detener el grifo de lágrimas. Quizás haya sido egoísta, pero si no se preocupa ella misma de ser feliz, ¿quién lo iba a hacer?.
Aunque Sergio había dicho cosas realmente hirientes, todavía no le va a poner la cruz. No puede juzgarlo en un momento de calentura como aquél. Si en unos días no daba señales de vida, demostraría que Laura había tomado la mejor decisión de todas, dejarlo.
Se incorpora en la cama y coge el teléfono móvil. Son las 12:30 y tiene seis llamadas perdidas de María. 
              <<¿Qué querrá ésta ahora?>>, se pregunta.
Da al botón de re—llamada. Casi no ha terminado de sonar el primer tono cuando la voz de su amiga suena al otro lado.
              —¿POR QUÉ NO ME COGES EL TELEFONO?— dice María muy nerviosa y acelerada.
              —Estaba en la cama. ¿Qué pasa tía? Tranquilízate ¿no?.
              —¿Qué me tranquilice? ¿Tú te has metido en Facebook?
              —No, ¿por?— Laura se teme lo peor. Ayer discutió con Sergio y hoy la llama su amiga alarmada— ¿Qué hay en Facebook?.
María se queda un rato callada. Al fin contesta:
              —Mejor míralo tú misma. Llámame cuando lo hayas visto y hablamos. Lo siento.
Cuelga. Va hacia su ordenador portátil y lo enciende. Es un ordenador rápido, pero ahora está tardando una eternidad en cargar. Aparece la pantalla de la contraseña de usuario. De forma mecánica y sin pensar Laura teclea “lauraysergio06”.
Cuando el icono indica que ya tiene conexión a Internet, abre el explorador y teclea “facebook” en la barra de buscador. Entra en la página y el icono de alarmas esta encendido, tiene algo pendiente. Clickea. Una tal Natascha, que no recuerda quien es exactamente, ha colgado algo en su muro. Un enlace a una página.
Tiene el tablón lleno de comentarios sobre ese enlace. Con solo leer los tres primeros ya se deduce de que va el tema. 
El corazón le late a mil por hora. Tiene ganas de vomitar. Clickea sobre el enlace y salta un pantallazo. El video comienza a cargar, pero es obvio que se encuentra en una página pornográfica. Los ojos se le inundan de lágrimas.
Arranca el video y se ve a sí misma de espaldas, grabada de una forma subjetiva por Sergio, que la enviste por detrás con fuerza. Ella, a ratos, se gira de perfil revelando su identidad de una forma innegable.
Laura se lleva la mano a la boca y le empieza a temblar el pecho. La escena pega un corte y ahora se contempla bailando sensualmente delante de la cámara. Está desnuda. Laura no puede aguantar y se gira para vomitar. Deja la alfombra perdida. Se enfrenta de nuevo a aquella pesadilla. Ahora en la pantalla ve como tiene el pene de Sergio introducido en la boca de una manera grotesca. Los ojos llenos de lagrimas y mirando a cámara con cara de terror. Todavía queda más de la mitad del video. Son pequeñas escenas de unos diez segundos de duración de las situaciones en las que Laura se ha sentido más humillada en su vida. Termina el video y Laura llora de una forma espasmódica. Da al botón de eliminar publicación. Desaparece de su muro, pero por lo menos había 50 comentarios que no se ha atrevido ni a leer.
Laura vive en un octavo piso. Mira a la ventana.
Se siente humillada de una forma que no veía posible. Ya no podría mirar a la cara de nadie. Se había transformado en la puta más grande de todos los tiempos. Se levanta y se dirige hacia la ventana. Mira a través de ella y piensa “Sí, desde esta altura moriría seguro”. Laura desea ser otra persona, desaparecer para siempre. Que se la trague la tierra. 
¿Cómo podía haberle hecho eso la persona que supuestamente la había amado?. Dicen que del amor al oído hay un paso y Laura acaba de darlo.
Trata de serenarse. Coge papel higiénico y se limpia la cortina de mocos que le cae hasta la barbilla. Respira y se tranquiliza. El impulso suicida se ha borrado de su cabeza. Coge el teléfono y señala el nombre de Sergio.
3, 4, 5 tonos
              —¿Qué quieres Laura?— escucha la voz de Sergio cortante como el cristal. La voz que antes conseguía reconfortarla, ahora es la voz del ser más despreciable del mundo
              —Eres la persona más despreciable de la tierra, ojalá te mueras— dice Laura de una forma pausada. De verdad piensa lo que dice.
              —¿A qué viene esto ahora? Después de la que me lías ayer, ahora me deseas la muerte. ¡Vete a tomar por culo!. Estás como una jodida cabra y encima supuestamente eres psicóloga.
              —Eres tú el que está enfermo. Con tus depravaciones sexuales. ¿Qué, tienes que humillar a alguien para sentirte un hombre? ¿Demostrar que eres el que manda? Pues eres un puto don nadie que no va a llegar a nada en la vida y estás acomplejado por ello.
              —No sé a qué viene todo esto Laura.
              —¿Te haces el tonto?— Laura nota dolor en la mano, se ha clavado las uñas en la palma y está sangrando— ¿Me vas a negar que no has subido los videos a una página porno?.
              —¿Cómo?.
              —Para mí estás muerto y ojalá fuera así— Laura cuelga y se derrumba. El llanto la vuelve a invadir. Esta vez de una forma histérica y ruidosa. Grita. Aparece su madre por la puerta.
              —¡¿PERO QUÉ TE PASA HIJA?!— pregunta asustada.
 
 
 



 
61 DIEGO
 
             <<Primera división>> piensa Diego mientras decide que personas pueden entrar en la discoteca y cuales no.
Es la primera vez que trabaja en el turno de noche. Lo habían avisado. “Esto no tiene nada que ver con lo que estás acostumbrado”. Era cierto. No tenía miedo, pero el ambiente era mucho más tenso y de verdad temía por su propia integridad. Decirle a una pandilla de desgraciados que no podían pasar era un tema peliagudo. A aquellos tipos no les intimidaba lo más mínimo un fornido portero ya que, en la mayoría de los casos, se veían en igualdad de condiciones físicas.
Diego lleva una hora en la puerta y ya ha recibido dos amenazas de muerte. En ambos casos el grupo había abandonado la cola entre insultos y amenazas.
              —Normalmente, solo van de boquilla— dice Boris con su fuerte acento, después de que un grupo de siete macarras le juren a Diego que a la salida lo van a dejar en silla de ruedas.
              <<Normalmente>> piensa Diego preocupado. Recibir insultos como aquellos y mantenerte impasible era toda una proeza. Por un momento, nota como el monstruo late en su interior. Falsa alarma.
Anímicamente, Diego está bastante deprimido. Habían pasado dos semanas desde el incidente de David. La noche de Halloween había sido un punto de inflexión en la relación de su grupo de amigos. 
Laura y Sergio habían tenido una fuerte discusión y Sergio había tenido el valor de colgar unos videos de Laura en una página porno. Sergio jura y perjura que él no ha tenido nada que ver con aquello. Le habían robado la tarjeta de memoria del móvil y algún desalmado había tenido la mala leche de colgarlo. Alguna conocida de Laura, aficionada al porno, debió encontrar los videos en la página en la que habían sido subidos. Aquella chica no debía de tener demasiada simpatía por Laura cuando decidió que la mejor manera de avisarla era colgar el enlace en su muro de Facebook. Aquella era la teoría de Sergio, pero Diego no le daba demasiada credibilidad. Laura le había puesto los cuernos y lo había confesado. Marcándose un trío, nada menos. Era fácil que tras el calentón, Sergio decidiera hacer algo para humillarla. Tras hacerlo, vio que se había pasado tres pueblos. Nadie lo apoyaría en ese comportamiento. Eso era ser un hijo de puta de los grandes. Arrepentido, pero sin posibilidad de dar marcha atrás, Sergio debió decidir inventarse la historia de la tarjeta de memoria. Algo muy, pero que muy inverosímil hasta para un tipo como Diego, que aprecia a su amigo y confiaba en su palabra, hasta ese momento. “Tío, por lo menos miente mejor y di que te han robado el móvil entero” pensaba Diego. No había tenido ni la decencia de cambiar de móvil para hacer más creíble la versión de que había sido otro.
Para Diego, Laura es una gran chica. Le gusta darle caña, no puede evitarlo, pero en realidad la aprecia y sabe que lo último que se merecía era aquello, por muy infiel que hubiera sido. Ahora, Diego no puede evitar ver a Sergio con otros ojos. Diego no puede presumir de tratar bien a las chicas, pero hacer algo como aquello era tocar fondo. El día que él tuviera novia, la trataría como a una reina. Hasta entonces, trataba de pasárselo lo mejor posible.
Si aquello ya era de por si un duro golpe para el grupo, tan solo era la punta del iceberg. David y Juanra no se podían ni ver. Alguien drogó a David durante la fiesta de Halloween y se reventó las manos a puñetazos contra una pared. Desde aquel día, David no se habla con nadie. Está completamente desaparecido. No atiende las llamadas telefónicas de ninguno de ellos.
El fin de semana anterior fue un día triste para todos. Quedaron como un día normal. Se juntaron en el parque a beber como siempre, pero el tema de conversación era inevitable.
              —Necesito que me juréis, mirándome a los ojos, que ninguno de vosotros drogó a David— les dijo Juanra, muy serio, en su santuario habitual.
Todos negaron haber tenido nada que ver. A Diego le dolió que Juanra le hiciera a él la pregunta dos veces.
              —Diego, júrame que no hiciste nada.
              —Tío, te juro que no hice nada— contestó Diego mirando a los ojos de Juanra, seguro de lo que decía.
              —Confío en ti Diego. ¿De verdad que no, no?.
              —¡Qué no tío!— contestó con evidente irritación.
A ningún otro le insistió dos veces. Es cierto que David y Diego tendían a discutir más de la cuenta, pero, por el amor de Dios, apreciaba a David como al que más. Jamás le haría nada que pudiera perjudicarlo.
              —Sé que todos visteis como amenacé a David de que un día le echaría droga en la copa. Puede que penséis que he sido yo. Os juro que no hice nada. Y necesito que me creáis. No sabéis lo que me duele que el que yo consideraba mi mejor amigo, dude de mi palabra. De verdad que no contaba con eso.               
—Yo te creo— dijo Sergio.
              —Y yo— fueron contestando uno a uno.
Aquel día nadie tuvo ganas de salir. Terminaron de beber y cada uno se fue a su casa, tristes, abatidos y borrachos. Esa noche no hubo risas ni chistes tontos. Aquel capítulo había sido un duro mazazo para su relación. Aunque todos afirmaban creerse los unos a los otros, Diego pensaba que alguien tenía que estar mintiendo a la fuerza. Seguramente, todos pensaban de aquella manera. Pero, ¿quién mentía? Si pensaba de uno en uno, no veía a nadie capaz de hacer algo como aquello. Una cosa habría sido echarle un poco de droga a David para que se animara sin ni siquiera darse cuenta de que iba drogado. Pero lo que le habían echado era droga fuerte de verdad. Alucinógena.
Por si todo eso no era suficiente, Diego vivió una de las experiencias más extrañas de su vida. Recuerda ir andando con una chica espectacular disfrazada de gata. Llegar a un columpio y disfrutar de una mediocre mamada. Lo siguiente que recuerda es despertarse sentado apoyado contra el peto del columpio y el pene al aire. Aquello podía considerarse como el gatillazo más bestial de la historia. ¿Cómo cojones se había podido quedar dormido follando con una zorrita como aquella? No encuentra explicación. Al despertar, dio por hecho que le habría robado la cartera y el móvil, pero asombrosamente no le faltaba de nada. Para darle más misterio al asunto, tenía una pequeña herida en la piel de los testículos. Un corte. Solo con tratar de imaginar cómo pudo habérselo hecho, se le pone la piel de gallina.
Ahora, en su debut en el turno de noche,  Diego no puede estar con sus amigos en unos momentos tan duros. Le duele en el alma. Supone que ahora estarán bebiendo, tratando de fingir sin éxito que nada ha pasado. Puede, y pensar en eso le forma un nudo en el estomago, que aquellos acontecimientos sean el final de su amistad. Al menos, como estaban acostumbrados a conocerla.
              —Diego, te toca a entrar a vigilar la sala— escucha a través del pinganillo que lleva en la oreja. Es la voz de Cristian.
Ahora, tras hora y media, el volumen de gente en la cola ha menguado considerablemente. Entra en la discoteca y se posiciona en su puesto. Desde la meseta de la escalera que da acceso a la zona VIP, Diego observa la pista de baile, atento a posibles peleas o al tráfico de drogas por gente “no autorizada”.
Cristian le había advertido que la labor de observador era muy importante y podía resultar sumamente preventiva si se hacía de la manera correcta. Una pelea no estalla en un segundo. Normalmente, hay un ritual previo en el que los oponentes miden sus fuerzas. Malas miradas, empujones o codazos traicioneros. Si estabas atento, podías detectar donde podía estallar una buena bronca y dar un aviso para que los porteros se posicionaran cerca. A veces, la mera presencia de un portero era suficiente para que la bronca no estallara. Otras veces, no.
Diego, ve tantos posibles focos de violencia que no sabe por cual dar la alarma. Un grupo de chavales bailan demasiado animados. Dan brincos y lanzan puñetazos al aire abriéndose más hueco del que les corresponde por derecho. Un chico que está de espaldas recibe un buen empujón y se gira para descubrir al autor de aquella falta de respeto hacia su persona. Diego, a pesar de la oscuridad y la distancia, puede leer en la cara del agredido como se jura a si mismo que, si recibe un empujón por segunda vez, se lanzará a por aquel subnormal que se cree el dueño de la discoteca.
              —Hay un grupo de chavales liándola en la pista. Camiseta roja— dice Diego a través del micrófono de su pinganillo para que acuda un portero— Están bailando molestando a todo dios.
No pasa ni un minuto, cuando un portero da dos toques en el hombro de uno de los violentos bailarines. Usando las dos manos, le hace el gesto universal de “más tranquilo chaval”. El chico, sudado, se ríe y asiente con la cabeza. Se relaja un poco.
Diego respira aliviado, orgulloso de haber podido evitar un posible problema.
Pasa el rato. Su atención salta de foco en foco y, hasta en dos ocasiones, tiene que llamar a los porteros para que acudan a reprimir.
La cuarta vez avisa por otro asunto. Diego se ha fijado en un chico que anda solo y va preguntando algo a la gente. Todos le niegan con la cabeza o se encojen de hombros. Tras cruzar unas breves palabras con cinco personas distintas, uno al fin le asiente. Le indica que lo siga. Juntos se dirigen al baño.
Diego tiene claro lo que está pasando.
              —Creo que un tío le va a pasar algo a otro. Sudadera verde Volcom. El otro camiseta blanca EdHarries— avisa Diego por el pinganillo.
Diego ve como un portero se dirige hacia los baños abriéndose paso como una máquina quitanieves entre los parroquianos del lugar.
Lo pierde de vista durante un rato. Cuando vuelve a entrar en escena, lleva al chico de la camiseta blanca agarrado mediante una llave que le deja el brazo retorcido por detrás de la espalda. La cara del chico revela que aquello era, como mínimo, bastante molesto.
              <<He acertado>> piensa Diego orgulloso. Estaba haciendo su trabajo realmente bien. Tenía madera para aquello. <<Tengo olfato policial>>. Le gusta pensar que aquella virtud será bien recibida en el cuerpo de policía.
              —Diego, vente para el almacén— dice la voz de Cristian en su oído.
              —Voy.
No tiene ni idea de por qué debe abandonar su puesto. Ahora mismo, la pista ha quedado sin vigilancia. Pero las órdenes son órdenes. Tarda casi tres minutos en llegar al almacén. La discoteca es grande y el almacén va en consonancia. Entre palets de refrescos y bebidas alcohólicas, ve al chico de la camiseta blanca sentado en una silla. Está asustado y se nota. Cristian está de pie frente a él fumando un cigarro. El portero que le había llevado hasta ahí, con una mano en el hombro, lo mantiene sentado.
              —¿Qué le has encontrado?— pregunta Cristian al portero.
Del bolsillo de la chaqueta el portero saca seis saquitos de papel. Diego sabe que eso era cocaína.
Cristian saca el teléfono móvil y se lo lleva a la oreja.
              —Hola Tony, hemos pillado a uno pasando……. en el almacén...¿lo de siempre?.......ok, te espero— cuelga y se guarda el móvil— Vale Dan, puedes irte.
Dan se retira. El chico que está sentado es poca cosa. Diego no tendría problema en reducirlo si tratará de escapar.
              —¿Qué pasa Diego? Veo que haces bien tu trabajo.
Diego está preocupado. Esperaba que simplemente echaran al chaval y ya está. Que lo tuvieran ahí sentado y esperando a que bajara el tío Tony era muy mala señal.
              —Eso no es mío, lo juro— dice el chico con un tono suplicante.
              —Ya. ¿Qué vas a decir tú? La has cagado bien, pero que muy bien.
Entra el tío Tony. Aquel hombre, para Diego, era desagradable para todos los sentidos. Era alto y escuálido. A pesar de tener cuarenta y pocos años, aparentaba cincuenta y muchos. Esos ojos saltones en una cara alargada hacían que recordara a una mantis religiosa. Para colmo, los dientes los tenía amarillentos y descolocados como si se los hubieran tirado a la boca de uno en uno y sin puntería. Todos saben que tío Tony estaba forrado, pero si te lo cruzaras por la calle podrías pensar que era un indigente. Viste ropa que le queda grande y está vieja. Huele mal y su aliento hace que tengas que contener la respiración mientras te habla. Si la cara era el espejo del alma, tío Tony era el mismísimo Satanás.
Se dirige directamente hacía el chico. 
              —Así que tú eres el que se cree más listo que yo, ¿no?— dice con la voz rota, fruto de una vida plagada de cigarrillos, alcohol del fuerte y a saber qué más.
              —Yo no he hecho nada
Diego ve verdadero terror en la cara del chico.
              —Mira chaval, no tengo nada en contra de ti, en serio. Pero no puedo permitir que un come pollas como tú venga a mi casa a quitarme negocio. Eso lo entiendes, ¿a que sí?
Diego siente miedo. No sabe que pinta ahí. Mira a Cristian y ve como tiene una leve sonrisa en los labios. Parecía que disfrutaba con aquello.
              —Lo entiendo— contesta el chico.
              —¿Qué crees que pasaría si ahora te dejara marchar impunemente?
El chico duda. A Diego le palpita el corazón muy fuerte. De verdad desea que el chico conteste lo que Tío Tony desea oír.
              —Que jamás volvería por aquí a vender mi mierda.
              —Sí, eso no lo dudo, pero vendría otro en tu lugar. Estos negocios se deben llevar con mano dura, ¿sabes? Si no se te suben a la chepa en cuanto te despistas. 
              —Sí, lo entiendo.
              —Me alegro muchísimo de que lo entiendas. Así no me guardarás rencor. Diego— dice Tío Tony girándose hacía Diego— demuestra que vales para esto hijo.
Lo que se estaba temiendo Diego se hace realidad. ¿Qué se supone que debía hacer?¿Pegar a un pobre chico acojonado? No estaba dispuesto a hacer aquello.              
              —No entiendo….— comienza a decir  Diego, aunque lo entiende perfectamente.
              —¡Joder Cristian!— protesta Tío Tony cambiando de humor repentinamente— Me dijiste que valía. Es más tonto que una polla.
Cristian mira a Diego y gira la cabeza hacia el chaval. “Sabes perfectamente lo que tienes que hacer” le dice con la mirada.
Diego se acerca hacia el chaval, que levanta las manos para cubrirse la cara.
              —No por favor.
No le ve el rostro, pero la voz suena llorosa.
Diego le baja las manos con el brazo izquierdo y le cruza la cara con la palma de la mano derecha. No ha empleado mucha fuerza, pero sí la suficiente para que la cabeza del chico gire noventa grados de forma brusca y se lleve ambas manos a la ardiente mejilla.
              —¡No por favor, no por favor!— solloza el chico temiendo recibir más golpes.
Diego se gira hacia Cristian y Tío Tony, rezando para que aquello hubiera sido suficiente. 
              —Joder, te has pasado tres pueblos— dice Tío Tony con un tono casi paternal y se dirige hacia el chico— A ver, déjame verte la cara. Te han dado un buen soplamocos, ¿eh, amigo?
El chico, incrédulo, levanta la cara y aparta las manos. En un momento, tiene la planta del pie de Tío Tony incrustada en la cara. Se le va la cabeza hacia atrás y después el cuerpo entero. La silla se vuelca y queda tendido en el suelo. Tiene las manos en la cara  y gimotea con fuerza. Entre los dedos, se filtra la sangre que a cada segundo es más abundante. Diego sabe que, como mínimo, le ha roto la nariz.
              —Sacad a este mierda de mi garito— dice mientras se gira. Mira a Diego a los ojos, tiene su cara a un palmo escaso— Y a ti, más te vale espabilar chaval.
Un fétido hedor salido de la boca de tío Tony inunda las fosas nasales de Diego. Aquella voz y esos ojos hacen que a Diego le recorra un escalofrío por la columna vertebral.
              —Vale— contesta agachando la cabeza.
              —Es un puto maricón— vuelve a protestar dirigiéndose hacía Cristian.
              —Es su primer día en este turno. Dale una oportunidad.
Tío Tony no contesta. Sale del almacén con paso rápido. El chico sigue dolorido y rodando sobre la espalda de izquierda a derecha.
Cristian salta hacia Diego y lo agarra de las solapas de la chaqueta.
              —¡No me vuelvas a dejar mal! Ponte las pilas. Esto no es Bamby, ¿sabes? O eres duro, o te vas a la puta calle.
              —Vale.
Por un momento desea no necesitar aquel trabajo. Irse de ahí y no volver más. Es el único miembro de su familia que actualmente tiene un trabajo. Hasta que no se sacara la oposición, tendría que tragar con aquello y procurar hacer el menor daño posible.
 



 
62 ÁNGEL
Ángel mira a través de la ventana del coche pensativo. Se dirige junto con sus padres y sus dos hermanos a celebrar el cumpleaños de su abuela. La pobre mujer padece demencia senil o alzhéimer, no está del todo claro. La mayor parte del tiempo no sabe con quien está. Puede que te reconociera o que creyera que eras un viejo conocido del pueblo donde vivió cuando era joven. Ángel, aunque le da muchísima pena, piensa que por lo menos para su abuela cada día es distinto.
Está ingresada en una residencia de ancianos a las afueras de la ciudad. Procuran visitarla como mínimo una vez al mes, aunque no se cumple a raja tabla. Ángel lo primero que hacía era plantarle dos cariñosos besos y preguntarle qué tal se encontraba. La respuesta era una auténtica lotería. “Muy bien Javier (por ejemplo), hemos venido a visitar a la tía Magdalena que está ingresada, le ha dado un infarto, ¿sabes? Nos tiene muy preocupados”. Su tía Magdalena murió de un infarto hace más de treinta años.
La mujer lleva en ese estado ya casi dos años e iba a peor. A estas alturas se comportaba la mayor parte del tiempo como una niña pequeña. 
Hoy es su cumpleaños y toda la familia se reúne para celebrar los noventa y dos años que suma. Serán veintiocho personas en total.
Ángel no quiere ver a su primo Jesús, pero debe aparentar ante la familia. Fingió encontrarse mal para poder quedarse en casa.
              —Es el cumpleaños de tu abuela. Haz un esfuerzo Ángel. Además, nos juntamos toda la familia y eso no ocurre todos los días. Los tíos y tus primos quieren verte— le dijo su padre con su severo tono habitual. No pudo librarse.
Su primo vive muy cerca de él, pero llevan sin verse casi un año. Si Ángel lo ve de lejos, se da la vuelta o se esconde. Para él, su primo ya no es una persona a tener en cuenta.
De camino al restaurante, Ángel piensa en Fátima. Si aquella chica recientemente había ocupado gran parte de sus pensamientos, ahora era algo casi omnipresente en su cabeza. Cuanto más la veía tocar fondo, más la amaba, más deseaba salvarla.
Fátima tenía dos caras. En los dos sentidos posibles. La Fátima con la que iba a clase era una chica tímida pero inteligente. Incluso con el tiempo, ha resultado ser bastante divertida. Ahora ríe los comentarios de Ángel con mucha más facilidad y entra al trapo en sus juegos. Estaba cómoda con él y Ángel con ella.
Luego estaba la otra Fátima. La siniestra y maligna. La que acudía al parque a emborracharse y a espiar a un grupo de energúmenos. La que estuvo a punto de mutilar a un chico. Ahora ya tiene claro que Fátima tiene algo en contra de aquellos tipos y se teme lo peor. Tiene pánico de que un día que no esté él para vigilarla cometa una auténtica locura.
Tras casi una hora de viaje, llegan al restaurante donde han quedado con toda la familia. Como de costumbre, son los últimos. A pesar de estar a finales de noviembre, hace un sol espléndido y la familia aguarda fuera del restaurante con cañas y refrescos en la mano.
Se escuchan los comentarios clásicos hacia los que llegan tarde y proceden a saludar a cada familiar. “¿Qué tal tía?, ¿qué tal tío Pedro?, ¿qué tal primo…?”, así con veintidós personas. Su primo Jesús se lo ha reservado para el final. Está claro que ha sido mutuo
              —¿Qué tal  Jesús?— dice Ángel frío como el hielo.
              —Ey, Ángel— se dan dos besos.
Ángel experimenta algo parecido a lo que debió sentir Jesucristo cuando besó a Judas Iscariote.
La pobre abuela no sabe ni donde está. Mira extrañada a la gente que le pregunta que qué tal se encuentra. Ella contesta desconfiada. Ángel no entiende por qué era necesario hacer aquello. Sí, es su cumpleaños, ¿pero acaso es el único que ve que la pobre mujer pasa un mal rato?. Aquel cuerpo era de su abuela, pero a saber quien lo habitaba ya a estas alturas. 
Entran al restaurante y Ángel trata de sentarse lo más lejos posible de su primo Jesús. Calcula mal y acaba sentado justo en frente. Los dos están callados y tensos, pero nadie parece notarlo.
Ángel mira hacía su primo y sus miradas se encuentran. Su mente viaja a la Nochebuena del año pasado. Aquella fiesta se celebraba cada año en casa de un familiar. Esa vez tocó en casa de Ángel. 
              —Oye, he quedado con Víctor y Adam a la una en el parque. Dice Adam que tiene una sorpresa— Le dijo su primo Jesús durante la cena.
              —¿Una sorpresa? Sí, vale. Aquí con los viejos no hacemos nada.
Víctor y Adam eran amigos del colegio y del barrio desde hacía muchos años. Quizás, junto a su primo, las únicas personas a las que Ángel llamaba “amigos”. Ambos primos, una vez el reloj marcó la una, bajaron tras despedirse de sus familiares.
Anduvieron por el parque hasta la fuente del centro, donde habían quedado con los otros dos. El parque estaba muy animado. La gente tiraba petardos y bebían alegres. Aquello estaba prohibido, pero se daba por hecho que la policía no iba a multar a nadie aquel día por beber en un parque público.
Aparecieron Víctor y Adam. Este último llevaba una bolsa de la cual asomaban tres largos palos. Antes de llegar hasta ellos, Víctor se detuvo. Una llama se encendió y una mecha empezó a consumirse. El petardo surcó el aire y cayó a los pies de los primos, que se apartaron justo cuando el petardo estalló sonoramente.
Víctor y Adam estallaron en carcajadas. A Ángel no le sentó muy bien la gracia.
              —¿Qué lleváis ahí?— preguntó Jesús señalando la bolsa de los palos.
              —Esto es la hostia chaval, mira— dijo Adam mientras tiraba de un palo.
Ángel vio el cohete completo y abrió los ojos como platos.
              —¡Menudo misil macho!— dijo sorprendido.
              —Esto es la hostia. Ya veréis que espectáculo. Me han costado cuarenta y cinco euros los tres, así que ya estáis aflojando la pasta si queréis presenciar el espectáculo.
              —¿Dónde vamos a tirarlos?
              —Aquí mismo, me he fabricado una lanzadera en casa.
De la bolsa extrajo una especie de trípode de madera. Tenía una pinta espantosa. Adam, como carpintero, no valía demasiado.
              —Eso es una mierda— observó Ángel.
              —A ver capullo, simplemente es para mantenerlo vertical. En cuanto se encienda saldrá disparado al cielo. No hace falta anclarlo con nada. Hay gente que los tira hasta con la mano.
              —Me gustaría ver eso— dijo Jesús.
              —Venga, ayudadme.
Colocaron el trípode. Una arandela clavada a la madera hacía de raíl para la guía del cohete. Lo colocaron con cuidado. Cuando apartaron las manos, la estructura se vino abajo.
              —Esto es una chapuza. Tú no has visto “Bricomanía” en tu vida, ¿verdad?
              —Solo hay que abrir más las patas.
Adam se agachó y trasteó de nuevo con su portento tecnológico. Tras un rato, pareció quedar estable.
              —Ya está. Dame el mechero que le dé candela.
Adam prendió la mecha y salió pitando. Todos se apartaron corriendo. 
Ángel se atrincheró tras el respaldo de un banco. Miraba nervioso como la mecha se acortaba al paso de las chipas. Llegó al culo y un sifón de fuego emergió del cohete. En un momento, ascendió sesenta metros y estalló en una bonita esfera de luces de colores.
<<¡Qué bonito!>> pensó Ángel. Todavía tenían dos más. 
Toda la gente de alrededor se había girado hacia ellos. Habían dejado claro que, en temas pirotécnicos, se merecían el primer premio.
              —¿Qué?¿ Mola o no mola?— preguntó Adam eufórico, orgulloso de su producto.
              —¡Vamos a tirar otro!— exclamó Ángel excitado.
Procedieron a colocar el segundo. Otra vez tuvieron que utilizar de toda su maña para dejar aquello estable.
              —Creo que ya está— dijo Ángel que se había encargado esta vez de poner el trípode derecho. No se fiaba demasiado de Adam— Dale candela.
              —Allá va.
El mechero prendió la mecha. Todos se retiraron deprisa. Ángel se atrincheró de nuevo en el sitio de antes, dispuesto a disfrutar del espectáculo.
La lanzadera se volcó. <<Mierda>>, pensó.
              —¡MIERDA!— gritó Jesús.
              —¡JODER!— gritó Adam.
La mecha estaba a punto de llegar al culo. El cohete apuntaba en dirección opuesta a ellos. Ángel, trazó una línea en su cabeza imaginando la trayectoria del cohete. Un grupo de gente estaba justo en medio.
              <<Por favor Dios, que no pase nada malo>> pensó Ángel justo en el momento que el cohete salía disparado. Dios no escuchó. El cohete surcó el aire y estalló en medio del gentío.
Ángel y el resto se quedaron paralizados, expectantes de saber qué había ocurrido exactamente. Supo que habían hecho algo realmente malo y que su vida acababa de cambiar para siempre.
El grito más escalofriante que jamás había escuchado Ángel lo sacó de dudas. Habían dado a alguien.
              —¡CORRED!— gritó Víctor.
Los cuatro salieron corriendo en sentido contrario a los chavales. Ángel se sorprendió de lo rápido que era capaz de correr, jamás había esprintado a aquella velocidad. Salieron del parque. El corazón le bombeaba litros y litros de sangre como si fuera una bomba de achique. Ángel fue el primero en darse cuenta de lo que estaban haciendo.              
              —¡PARAD, PARAD!— gritó. Sorprendentemente, le hicieron caso. Había corrido durante más de dos minutos. Ya estaban muy lejos.
              —Vámonos a casa joder, van a llamar a la policía seguro— dijo Jesús histérico.
Ángel notaba que le falta el aliento, pero haciendo acopio de aire, consiguió decir:
              —Tenemos que volver.
              —¿Cómo?¿Estás loco?— dijo Adam— ¿Has oído el grito de esa chica? La hemos liado pero bien. Nos van a matar.
              —Tenemos que volver— dijo Ángel entre jadeos— Yo vuelvo.
Ángel se giró y comenzó a trotar hacia el parque.
              —Tengo que saber qué le ha pasado exactamente— dijo.
Una mano en el hombro lo detuvo. Ángel se giró y descubrió a su primo Jesús.
              —Ya no tiene sentido volver— le dijo. 
Víctor y Adam miraban a Ángel. Era obvio que estaban de parte de Jesús.
— ¿Qué vas a arreglar volviendo?
Ángel dudó.
              —No sé….hay que dar la cara, ¿no?. Puede que esa chica esté realmente mal…
              —¿Y de qué va a servir?— dijo Adam— Nos van a matar o llamarán a la poli. Puede que nos metan en un reformatorio. Me siento fatal Ángel, pero volver no le va servir de nada a nadie.
Ángel miró hacía el parque, hacia donde iría un buen cristiano. Luego miró a sus amigos, que le pedían suplicantes que no les arruinara la vida.
              —No os entiendo chicos. Esto no está bien— dijo sinceramente.
Los consideraba buenas personas, pero a la hora de la verdad habían demostrado ser unos auténticos egoístas.
              —Claro que no está bien— dijo Jesús— Trataremos de enmendar nuestro error. Nos confesaremos mañana. Pero volver, solo va a servir para jodernos las vidas.
Ángel no estaba de acuerdo, pero no quería perjudicar a sus amigos. En ese instante tuvo muy clara una cosa y era que él sí iba a enmendar su error. Con ellos o sin ellos.
 
 
 
 



 
63 JUANRA
Juanra sale de la ducha y comienza a acicalarse para salir. Camisa, chinos y zapatos. Todo por cortesía de Blanqui. Las cosas, en general, le van bien. Tras unas cagadas monumentales, le va cogiendo el truquillo al tema de la bolsa. Juega al concurso virtual  y se lo toma muy en serio. Cualquiera que le viera pensaría que se estaba jugando los cuartos de verdad. Aunque no es así, Juanra lo enfoca de esa manera. Si de verdad quería vivir de aquello no podía ser de otra manera.
A primeros de diciembre, el juego se ha reiniciado. Como le advirtió el padre de Andrés, los Warrants era un producto complicado pero con un alto potencial. De quinientas personas, partiendo todas con la cantidad de diez mil euros, Juanra se posicionaba en el puesto sesenta y cuatro de la clasificación. Llevaba una rentabilidad del dieciocho por ciento, lo que quería decir que de haber sido dinero real estaría ganando mil ochocientos euros en tan solo cinco días. No estaba nada mal. Lo que le gustaba a Juanra del juego, es que a parte de ver lo que ganaba uno mismo, se podía ver la rentabilidad que sacaban los demás. El numero uno de la clasificación había rentabilizado diez mil euros en un 40%. Cuatro mil euros en cinco días. Pero ahí nadie regalaba nada. Tan solo los ciento cuarenta primeros participantes ganaban dinero, a partir de ahí, todos entraban en perdidas. El último ya perdía un 80%. El primer mes Juanra lo cerró con una pérdida del 30%. Fue un duro golpe para su autoestima. En estos temas siempre se había considerado más listo que los demás. Resultó no ser así.
Don Andrés le advirtió, “hasta el mas tonto puede tener un golpe de suerte”. Ahora que va ganando, no sabe si ha sido suerte, o de verdad a invertido de forma inteligente. El tiempo lo dirá.
Todo esto debería animarle, pero ese pequeño motivo de alegría quedaba totalmente eclipsado por los acontecimientos de hacía ya más de un mes. David les había dejado de lado por completo. Eso le produce sentimientos encontrados. Por un lado, echa muchísimo de menos al que había sido su mejor amigo durante toda su vida. Por otro, ¿Qué debía hacer?, ¿Pedir perdón?, era totalmente inocente y había suplicado ser creído. Había dado su palabra a su mejor amigo y este se había limpiado el culo con ella. No, si alguien debía pedir perdón era David.
Los demás, trataban de hacer vida normal. Quedaban, bebían y salían. Pero nadie se divertía. No es que David fuera el alma de la fiesta. Si se hubiera ido a vivir a otra ciudad o algo por el estilo, ellos habrían seguido en su línea. Le habría echado mucho de menos, como a cualquiera, pero al fin y al cabo nadie era imprescindible. Lo que les había hecho mella de verdad era la incertidumbre sobre que había pasado en realidad. ¿Quién era el responsable de todo aquello?, Juanra está convencido de que seguía entre ellos, y sospechaba mucho de Diego. Ya ni siquiera salía con ellos. Se cambió al turno de noche en su trabajo como portero. En teoría, era obligado pero Juanra sospechaba que el sentimiento de culpabilidad le había obligado a hacerlo.
No le apetece nada salir pero, ¿Qué se supone que debía hacer?, ¿quedarse en casa?. Quizás, ya era hora de cambiar de aires. Lleva días dándole vueltas a un tema, y puede que por fin se deje caer en los brazos de Blanqui. El grupo se había roto y, aunque trataran de actuar con normalidad, se notaba muchísimo que aquello estaba muy forzado.
Juanra sale de casa y se dirige al chino, donde ha quedado con el resto. Él es el último en llegar.
              —Tío, eres un pesado, siempre llegas el último joder— protesta Sergio.
              —Lo siento, me he liado un poco en casa— contesta Juanra.
Ni Diego, ni Laura, ni David, están presentes. Dejan un gran vacío en el grupo.
Beben y charlan. Son conversaciones huecas. Hablar para matar el silencio. Nada más.
              —¿Dónde vamos hoy?— pregunta Corvacho.
Si fuera por Juanra, se volvería a casa. Pero no, no quiere caer en eso. Debe salir y tratar de pasarlo bien.
              —Por mi podemos probar algún sitio nuevo— dice Peli.
Juanra, está de acuerdo. Son gente de costumbres, y cuando les da por un sitio, acuden ahí hasta quemarlo. Ir a aquellos sitios dolía, porque era inevitable recordar que les faltaba gente. Sin razonarlo de aquella forma, al final todos están de acuerdo de que es lo mejor.
Deciden ir a un sitio del que han oído hablar a menudo, pero que jamás han visitado. Música actual, chicas de orden… lo que a ellos les gusta. Corvacho tiene una teoría que defiende a capa y espada, y dice que una chica es buena si te la puedes imaginar tomando café con tu madre una tarde de Domingo.
Cogen un par de taxis y se plantan en la discoteca. Hay cola. Eso, era buena señal.
Cuando el portero les comenta que la entrada son doce euros con consumición, Juanra pregunta que cuanto les cobraría por una botella. El portero, que ni pincha ni corta en esos asuntos, les dice que esperen. Aparece un relaciones o un encargado, no queda del todo claro.
              —Hola, mira, somos 6. Estamos pensando en pillar una botella. ¿A cuánto nos la dejas?— pregunta Juanra.
              —El reservado son 120 euros con botella.
Juanra piensa que si de una botella salen entre 12 o 14 copas, les saldría a 10 euros la copa. No es muy buen negocio.
              —Mira, yo no quiero el reservado. Eso es para flipados que quieren aparentar— dice Juanra sonriente, y el relaciones le devuelve la sonrisa— yo solo quiero beberme unas copas y estar con todo el mundo. Ya sabes.
              —¿Sin reservado?
              —Sin reservado.
Juanra opina de verdad lo que acaba de decir. Para él estar en un reservado es una mierda. Se supone que estar en un recinto precintado con un cordón de terciopelo te da caché, pero aquello te aislaba del resto del mundo. Si fueran con un grupo de amigas y la fiesta se pudiera montar dentro del reservado, podría pensarlo, pero no era el caso. En teoría, desde un reservado, era fácil decirle a un grupo de chicas  que entraran a beber con ellos, pero pasaba de pagarle las copas a un par de zorras aprovechadas.
              —Pues tengo que preguntarlo.
              <<Que venga el presidente>>, piensa Juanra.
Al poco rato vuelve el relaciones y les comenta que 80 euros la botella. Eso implicaba pagar 14 euros por barba y derecho a dos copas mínimo. Algo había ganado. Podría tratar de rebajarlo, pero por aquel día ya estaba bien. Si volvían, ya se encargaría de fijar una tarifa mejor.
Entran y van a la barra. “¿Qué nombre le pongo a la botella?”. “Super cerdo”, piensa Juanra triste.
              —Juanra— contesta.
El sitio no está mal. Hay chicas guapas. La música, lo mismo que en casi todos sitios. Se está a gusto, con la cantidad de gente adecuada. Corvacho se va a “apatrullar” a ver si “pajarea” un poco, como el bien dice. Andrés, se va tras él a ver si puede rascar algo del desparpajo de su amigo. 
Juanra observa de lejos como Corvacho se acerca a una chica y le hace su baile absurdo de cortejo. Juanra sonríe.
              <<A tomar por culo>>, piensa, y saca el móvil del bolsillo.
Abre la aplicación de “Wassap” y busca a blanqui.
“¿Dónde estás?”, escribe, y le da a enviar.
Se guarda el móvil y levanta la cabeza mirando a la gente mientras saborea la copa.
El corazón se le para un instante, o al menos, a él le da esa sensación. A escasos seis metros está Natascha, con dos amigas, sonriente y bailando animada.
El móvil le vibra en el bolsillo avisándole de que ha recibido un mensaje. Juanra maldice para sus adentros no haber esperado un segundo en mandar aquel mensaje.
Si tuviera el teléfono móvil de Natascha, ahora le mandaría un mensaje para vacilarla un rato antes de acercarse. Decirle “te veo. Qué mal bailas”. Habría quedado muy bien. Para desgracia de Juanra, aunque él le había pedido el número hasta en tres ocasiones, ella se había negado siempre. “Paso de que me estés llamando como un acosador”, dijo ella divertida.
Le da un último trago a su copa y se dirige hacia ella. Normalmente, con las chicas tiene mucha seguridad. Se considera inteligente y divertido. Sabe hacerlas reír con facilidad. Gracias al dialogo, se había ganado a mas de una. Era totalmente su punto fuerte. Ahora, está nervioso, y aquello le sorprende. ¿Podía ser que aquella chica, a la que jamás había visto en persona, le gustara de verdad?. Siempre se había reído de la gente que se casaba y juraba amor eterno a una persona que solo conocía de chatear por internet, pero ahora lo entiende más que nunca.
La forma en la que se habían conocido era tan misteriosa, que tenía unas ganas enormes de descubrir por qué un día ella decidió agregarle.
Juanra llega hasta ella y se planta sonriente delante. Ella lo mira extrañada, como esperando a que diga algo, o se vaya.
              —Hola Natascha— dice Juanra.
La chica levanta una ceja, mira a sus dos amigas y dice:
              —No, te equivocas.
Juanra duda un instante. ¿Podría ser que aquella chica se pareciera tanto a Natascha que se hubiera confundido? Aunque solo la conociera por cuatro fotos, eran como dos gotas de agua.
              —¿No te llamas Natascha?
              —Tío, ese es el truco más viejo para ligar que existe— contesta ella seria.
Juanra se avergüenza por un instante.
              —Soy Juanra.
              —Pues muy bien— Las amigas se ríen, orgullosas de cómo su amiga le está dando una lección al típico pesado de discoteca.
Juanra, decide darse la vuelta. No ha terminado de girarse, cuando se le ocurre una última pregunta.
              —Una cosa, ¿Tú tienes una foto en la que sales en la playa con un biquini amarillo?— aquello capta la atención de la chica por completo.
              —Sí, ¿Cómo lo sabes?.
              —Creo que alguien ha usado fotos tuyas para crearse un perfil falso.
Juanra tiene una mínima esperanza de que la chica diga, “Juanra, eres un pringado, claro que soy Natascha”, pero no ocurre así.
              —¿En serio?¿Alguien que tienes agregado tú?.
              —Sí, Natascha— Juanra da el nombre completo— yo que tu le pediría explicaciones.
              —Vale— la chica no sabe muy bien que contestar— gracias….
Juanra se retira. Aquello había sido raro de verdad. Resultaba que Natascha no era quien decía ser pero…. ¿Por qué?
La cabeza de Juanra comienza a funcionar como una maquina llena de engranajes. Es como si aquello tuviera una importancia vital, pero no puede resolver el puzle. Una chica que aparece de la nada fingiendo ser otra persona, que no quiere dar nunca datos sobre sí misma y que se niega a quedar en persona. A lo mejor, era cierto que era una chica a la que Juanra le gustaba, pero insegura de su apariencia física decidió usar fotos de una chica más vistosa. Se lo ganaría a base de palique, y al final revelaría su verdadera identidad. Ahora, cuadraba perfectamente el hecho de que solo tuviera colgadas cuatro fotos. ¿Cómo había sido tan estúpido? Piensa en Blanqui. Estaba muy loca pero hacer algo así no le pegaba demasiado. Él ya quedaba con ella, no necesitaba fingir ser otra persona para hablar con él. Además, no reconocía a Blanqui en las conversaciones que tenía con Natascha. No tenían nada que ver.
              —Tú. ¿En qué piensas macho?, vaya cara tienes— le dice Palomo extrayendo a Juanra de sus pensamientos.
              —No, nada…. Me he rayado.
Saca el móvil y ve una bolita verde en la pantalla. Le han mandado un “wassap”. Es Blanqui. Había bastando cinco minutos para que se olvidara completamente de aquello. “Voy donde tú me digas”. Lee y sonríe.
              <<Se lo ha ganado a pulso joder. Sería feliz con ella y lo sé>>, piensa Juanra.
Era hora de asentar la cabeza, echarse una novia que le quisiera y con la que estuviera a gusto. Blanqui no era su prototipo de mujer físicamente pero bueno, al fin y al cabo, de una más espectacular se acabaría cansando igual. Recuerda las palabras sabias de su abuelo, “Juanra, cuando veas a una buena maciza, piensa siempre que hay alguien harto de jodérsela. En esta vida, todo cansa. Procura acabar con una que aguantes lo máximo posible. Y bueno, para ser justos, que te aguante ella a ti también”. Juanra sonríe. Aquel viejo era el hombre más sabio que había andado sobre la faz de la tierra. Por otro lado, también era el creador del consejo, “Juanra, búscate una chica flaca y limpia, que gorda y sucia ya se volverá”. Juanra sonríe un poco más. Eso, en algunos casos, también era una verdad como un templo.
              <<El puto amo>> piensa.
Juanra jamás había tenido novia. Era un tema que siempre había evitado. No tenía ningún problema en quedar a solas con algunas chicas que habían llegado a gustarle, pero cuando la cosa comenzaba a ponerse seria, Juanra levantaba un muro emocional y la relación se enfriaba. Él no sabría justificar exactamente el por qué de esa actitud. Considera que su vida es perfecta tal cual es en ese momento. Hace planes para el futuro y se imagina ganando mucho dinero. Imaginar es gratis y nadie podía arrebatarle sus fantasías. ¿Y si fracasaba y acaba siendo un don nadie?. Eso se vería con el tiempo, pero ahora era feliz planificando su ascenso a la cima. Por eso era perfecto, porque nada es tan  bueno como uno puede soñar.
Una novia jamás había entrado en sus planes. Siente que no vale para dar cuentas a nadie de lo que hace o deja de hacer, y mucho menos para prestarle la mayor parte de su tiempo. Siempre ha pensado que sería un novio penoso y que enseguida le tendrían en cara una falta de atención. 
Sus necesidades afectivas habían estado más que cubiertas hasta este momento, dónde todo ha cambiado.
“¿te apetece una noche romántica?”. Escribe a Blanqui.
 
Ya era hora de dar un cambio radical en su vida.
 
 
 



 
64 DAVID
 
—¡MAMA!— grita David sentado en la taza del wáter— YAAAA.
A David le tuvieron que operar las manos. Fue necesaria una intervención quirúrgica para recolocar los huesos descolocados. Ahora, no ve el día de quitarse de una vez por todas aquellas cedulas que no le dejan apenas utilizar las manos. Son dos manoplas inútiles. Una semana más, y podrá comprobar cuán grande había sido el estropicio. 
Su madre entra en el baño y comienza a desenrollar del papel higiénico. David, se echa un poco hacia delante. Aquello, resultaba muy humillante para él. Aunque llevaba más de un mes necesitando a su madre para todo, uno no se termina de acostumbrar a que con 23 años le tengan que limpiar el culo.
              —Has plantado una buen ¿eh hijo?— dice su madre sonriente.
              —¡Mamá!— protesta David— no me hace ninguna gracia.
              —Lo siento hijo— dice, pero sigue sonriente, tratando sin éxito de contagiar a su hijo un estado de ánimo positivo.
Sale del baño y va hacia el salón. Con la punta de la manopla, justo donde está debajo su dedo índice, pulsa el botón de encendido del mando de la televisión.
Perdió la beca. Lo primero que iba a tener que hacer nada más entrar era pedirse una baja. Evidentemente, sin nada firmado, le dijeron que lo sentían pero necesitaban al becario de forma urgente y con plenas facultades. Quizás, en un futuro, le podrían volver a tener en cuenta. No puede evitar pensar en que ha perdido un tren.
Mira la tele, pero no presta atención. Decir que se sentía deprimido habría sido quedarse muy, muy corto. Anteriormente, en esos casos, canalizaba sus sentimientos a través del piano. Eso se había acabado para siempre. Aquello conseguía entristecerle aún más. Sin amigos, sin Rebeca, sin Virginia, sin música…
Su madre, entra al salón y se sienta junto a él.
              —¿Qué ves?— pregunta ella.
              —Nada— contesta David.
David, ve que se avecina otro intento de su madre por descubrir la verdad.
              —Hijo— “ahí viene”, piensa David— ¿Qué pasó en realidad?.
              —No quiero hablar del tema mamá, ya lo sabes.
              —Tienes que hacerlo. No es bueno que te guardes las cosas. Hoy he visto a Juanra, ¿Sabes?, él tampoco está bien. Solo con verle basta para saberlo. No entiendo que ha podido pasar para que acabéis así de mal.
              —Pues le debo este regalito— David levanta las manos y se las muestra a su madre.
              —Eso ya me lo has dicho. ¿Pero que te hizo?.
              —Prefiero que no lo sepas.
              —Mira, déjame contarte una cosa. Puede que tú no te acuerdes pero estas cosas se deben saber. Cuando nos mudamos aquí, tú tenías cinco años. A mí me gustaba bajar contigo al patio a jugar. Aquí éramos todos matrimonios jóvenes y muchos con hijos pequeños. El edificio era nuevo y todos comenzábamos una nueva vida. Tú eras un niño tímido, desconfiado de los demás críos. Juanra, Maite y su madre, también estaban abajo. “Ve a jugar con ese niño David, vamos a ver como se llama”, te dije. Tú te negaste. Yo se que para un niño es importante tener amigos, así que te obligué. Te lleve hasta Juanra y su madre. Yo me presenté a ella, sabes que es una mujer encantadora. Tú no le quitabas ojo a Maite, era como si te diera miedo, y puedo llegar a entenderlo. Juanra se acercó a ti y tú te escondiste tras mi pierna. “¿Quieres jugar a los coches?”, te preguntó él con dos coches de juguete en la mano. Yo dije que claro que querías, aunque estaba claro que no era así. Al final cediste y empezasteis a jugar. Juanra es un chico encantador, y ya lo era de pequeño. Era como un adulto en miniatura. Era como si supiera que a ti te costaba trabajo tratar con la gente, y quisiera ayudarte. Supongo que ser hermano de Maite le había dado una madurez anormal para un niño de cinco años. 
>>Yo os observaba. En tan solo diez minutos habías cambiado tu actitud totalmente. Te lo estabas pasando bien. Jugasteis casi dos horas. Yo mientras hablaba con su madre sobre nosotras y vosotros. Llegó la hora de merendar. Nos subimos y, ¿sabes qué me dijiste?.
              —No me acuerdo— dice David intrigado.
              —“Mamá, Juanra es mi mejor amigo”— escuchar eso hace que los ojos de David se inunden de lagrimas. Trata de no derramar ninguna y espera que su madre no note que se ha emocionado.— lo conocías de tan solo dos horas, pero afirmabas con total seguridad que era tu mejor amigo. Y sabes qué ha sido así hasta el día de hoy.
              —Me drogó mama, me drogó— David no puede mas y rompe a llorar. Su madre le abraza. Él se deja y también la envuelve entre sus brazos.
              —Tú ya has perdido mucho en la vida David. Rebeca no debería haber muerto así, pero la vida es a veces cruel. No quiero que pierdas otra cosa importante de tu vida. ¿No se ha disculpado?
              —Dice que él no lo hizo. Pero…— David piensa, <<pero yo se que sí>>. No lo dice.
              —A lo mejor, si dice que no lo ha hecho, puede que sea cierto. ¿no?.
David recuerda su infancia como si estuviera viendo un álbum de fotos. Juanra siempre estaba ahí. Habían descubierto el mundo juntos. Recuerda jugar en el patio a las chapas. Al futbol, a pistoleros. Muchas veces con más amigos, pero ellos siempre juntos. Recuerda bajarse a su casa con una bolsa repleta de muñecos “Gi joe”. Juntando los de ambos, sumaban más de cincuenta. Hacían dos bandos y jugaban a la guerra. Si habían visto hace poco una película que les hubiera gustado, jugaban recreando la trama de la película. “este está muerto”, se informaban el uno al otro para indicar a su compañero de juegos que ese soldado había pasado a mejor vida. El otro, si era uno de sus favoritos, protestaba: “Venga ya, ¿quién lo ha matado?”. “Este”. “Buah, eso no es creíble, Barrok es mucho más fuerte”. “Le han matado con una pistola”. “Bueno”.
Recuerda ver Bola de Dragón mientras se comían un buen sándwich de nocilla, la que solo llevaba chocolate, nada de blanco. Aquella serie les fascinaba. Esa, y otras muchas más. “tú, creo que mañana es el capitulo que Goku se hace súper guerrero. Dicen que se le pone el pelo amarillo”. Para David y Juanra, aquel fue el momento cumbre en la historia de la televisión. “Mi hijo se llamará Goku”, dijo Juanra tras visionar aquel capitulo.
Recuerda jugar al futbol en el parque. Montar en monopatín. Hacer colecciones interminables de cromos. Ir con cien pesetas al quiosco de chucherías y darse un atracón de azúcar espectacular. “¿Me invitas a algo?”, “Bueno, te invito a 5 duros”.
Recuerda jugar al rescate en el patio del colegio, chicos contra chicas. Jugar a liebre y si le tocaba ligar, tirarse un recreo entero buscando a toda su clase mientras gritaba “liebre Fulanito”.
Recuerda estar sentado en clase junto a Juanra y mandarse notitas con las chicas de clase. Molestarlas para llamar su atención. Confesarse el uno al otro cuales les gustaban y  que debía hacer para conquistarlas.
Recuerda hacer un examen y chivarle las respuestas a Juanra, que siempre estudiaba en el último momento y sin demasiado esmero. Al fin y al cabo, ahí estaría David para sacarle las castañas del fuego.
Recuerda un millón de cosas que le hacían sentirse bien. Su infancia había sido feliz y Juanra había sido una constante en ella.
“A lo mejor, si dice que no lo ha hecho, puede que sea cierto. ¿no?”, piensa en las palabras de su madre. Claro que no lo había hecho, y se odia a sí mismo por no haberlo entendido antes.
 
David mira el reloj, marca las doce y cuarto de la noche. Necesita ver a sus amigos, ver que hacen sin él. Ver si le echan de menos. Todos habían tratado de establecer contacto con él, pero David les había ignorado.
Sale de casa, está muy nervioso. No sabe cómo van a reaccionar. Se para en el chino a comprar dos litros de cerveza. Antes de nada, quiere observarles. Se cogerá una buena borrachera. Lo necesita. Le dice a la china que por favor le habrá la botella, con aquellas manoplas le era imposible abrir el tapón de la cerveza. Mete la mano por el asa de la bolsa y se encamina hacia el parque con cuidado de no derramar la botella abierta. 
Casi cuando ya ha llegado, ve a un chaval de espaldas pegado a un árbol observando algo. Lo ve de repente porque va muy concentrado tratando de mantener la botella vertical dentro de la bolsa. Aquello le extraña.
              <<Que cojones mira este>>, piensa.
Pasa al lado suyo y le mira. Es un chaval pequeñajo y rubio. El chico al verle, se sobresalta de manera muy cómica.
              —Hola— dice el chico.
              —Hola— contesta David extrañado de que le salude. Sigue su camino.
Por donde anda ahora no hay farolas y va prácticamente a oscuras. Sabe que hay un banco desde el cual podrá observar a sus amigos desde la lejanía sin ser visto. Comprobar si se acuerdan de él.
Para sorpresa de David, el banco está ocupado. Hay alguien sentado escuchando una radio o algo parecido. Ahora, más cerca, distingue que es una chica. Aquello también le resulta bastante extraño. Una chica sola en un banco a las 12 y pico de la noche en pleno invierno. Deduce que, el chico de atrás, tiene algo que ver con ella. Ahora que está ahí ve claro lo que observaba el canijo. Quizás son novios que ha discutido y el chico no sabe como volver a arreglar la situación.
Está ya al lado de la chica. Ella se gira y pega un bote en el banco, le ha dado un buen susto. Apaga la radio y le mira con los ojos como platos.
              —Hola— dice David tratando de relajar a la muchacha. Puede que esté asustada por la presencia de un extraño en un parque desierto. 
              —Hola— dice ella tímida. Apaga la radio y se la guarda en el bolsillo.
David necesita ese banco, y decide no cortase un pelo.
              —¿Te importa que me siente aquí?. Sé que suena raro, pero quiero espiar a los tíos esos— dice David sonriente— es una larga historia.
Ella asiente con la cabeza. Tiene una copa  apoyada en el banco y una bolsa a los pies. Ella también se estaba pillando una buena.
David, ahora que los ojos se le han acostumbrado a la oscuridad, ve que el rostro de la chica esta desfigurado en su lado derecho. Una horrenda quemadura. La reconoce. Es la hermana de Gerardo. 
Se sienta a su lado y saca, a duras penas, una de las cervezas abiertas. Entre el pulgar y el índice, logra agarrar el cuello de la botella. Con la otra, sujetando por el culo, se lleva el vidrio a la boca. Da un buen trago.
              —Parezco un muñeco “playmobil”. Yo, por lo menos, todavía puedo doblar los codos— dice David recordando el chiste del clip que se tira la fanta por la espalda. Ella, parece no conocerlo porque ni se inmuta.
A David le incomoda la idea de que aquella chica fuera la hermana de Gerardo. Fátima. Después de lo mal que se había portado con él, le era muy extraño estar sentado en un banco a oscuras con ella. David sabía que la pobre había sufrido un accidente y se había quedado así, pero ignoraba por completo como había sucedido.
              —Perdona que te pregunte, no contestes si no quieres pero…¿Qué te pasó…?— dice y se señala su propia cara con la zarpa inservible.
Ella,  levanta las cejas y abre los ojos ampliamente. David observa como se le inundan de lágrimas. Quizás se había pasado sacando el tema de su cara. La pobre chica tendría un complejo brutal y va él y de lo primero que habla es de eso.
              —Lo siento— se disculpa él— no quería…
              —Me tiraron un cohete a la cara— dice ella interrumpiendo a David. La chica, parece haberse serenado.
Fátima había sido una chica espectacular, un verdadero bellezón. Para cualquiera, quedar desfigurado sería un drama, pero para una chica tan guapa tuvo que ser duro de verdad.
              —¿Un cohete? Joder, lo siento de veras.
              —¿Sí?¿Lo sientes?— pregunta ella seria.
David se queda un poco descolocado. Lo había dicho como si él tuviera la culpa.
              —Sí, lo siento por ti. Yo mira— muestra las manos— estoy todo jodido por esto y no tiene ni punto de comparación. En una semana me quitan la mierda esta. En teoría me voy a quedar con una ligera minusvalía. Yo tocaba el piano. Se supone que a partir de ahora no voy poder tocar nada más complejo que “cumpleaños Feliz”.
              —Lo siento— dice ella, y esta vez suena como si ella fuera la responsable de aquello.
              —Bueno, no pasa nada. La vida sigue ¿no?, hay que pensar así. Me da cosa que estés aquí sola. Está tu novio ahí arriba observándote. Tu novio, o lo que sea.
              —Yo no tengo novio— dice ella extrañada.
              —¿no? Bueno, un rubito chiquitín. No se ve porque está oscuro. Está cerca de ese árbol— David señala en la dirección en la que vio al chico espía— No sé si habréis discutido o lo que sea. No merece la pena, en serio. Yo, de hecho, vengo a pedir perdón a mis amigos. Son esos idiotas de ahí.
Fátima mira en dirección al árbol.
              —¿Un chico rubio y pequeño dices?.
              —Sí, ¿Sabes quién es? Hostia, espero que no sea un violador o algo de eso.
              —Creo que se quién es.
              —Bueno, no quiero meterme en tus asuntos. Ahora me da cosa dejarte sola— Dice David y da un trago a su cerveza.
              —No hay problema. Es inofensivo.
              —Bueno, tú sabrás.
              —¿Y por qué vas a pedir perdón?— pregunta ella curiosa. Ya no hay atisbos de que fuera a llorar.
              —Ha habido un mal entendido. O eso creo. Por eso estoy ahora así. Pero no merece la pena estar cabreado con el mundo. No se puede ser feliz si estas todo el día amargado o furioso.
David dice aquello porque cree que ella necesita oírlo. La chica, aunque tiene motivos, se la ve muy triste. Mirarla a los ojos bastaba para darse cuenta de ello. 
              —Hay que tratar de rodearse de buenos amigos. Creo que eso es esencial para ser feliz. Me da pena verte aquí sola. Que hayas bajado al parque a beberte una botella de Vodka tu sola, no está bien. ¿No tienes amigas?. Las copas entran mejor en compañía. En serio.
              —No— dice ella— No le gusto demasiado a la gente.              
              —Bueno, no sé si pondrás tú algo de tu parte. Cuando nos sucede algo malo es fácil caer en un estado de autocompasión y echarle la culpa al mundo de tus desgracias pero… ¿tratas tu de acercarte a alguien?.
Ella se queda pensativa.
              —Soy un monstruo, nadie quiere estar con un monstruo.
              —¿Pero qué dices mujer?. No eres un monstruo. Eres una chica que ha tenido un accidente. A lo mejor te costaría un poco más acercarte, pero la gente no es tan cruel como a veces pensamos.
Fátima se lleva las manos a la cara y comienza llorar.
              —¡Ey ey!, no llores hombre— dice David y le echa un brazo por el hombro.
Ella trata de contenerse, pero no lo logra. Sorbe los mocos y consigue decir al final:
              —Una pregunta. ¿Qué estabas haciendo tú la noche buena pasada?.
              —¿Eso a que viene?— pregunta David.
              —Contesta.
              —En casa de mis tíos. ¿Por?
              —¿No viniste al parque?. 
              —mmm….no
              —Tengo que irme— dice nerviosa y se levanta. David esta alucinando. Aquella chica era rara de verdad. Espera que la pobre no acabe mal. Le da miedo levantarse un día con la noticia de que una chica ha saltado desde la azotea de su casa. O que se ha cortado las venas.
Antes de que ella se vaya, David necesita decir una última cosa.
              —Fátima, hazme un favor. Dile a Gerardo, que David dice que lo siente. ¿Vale?.
Ella para en seco.
              —¿Conoces a mi hermano?
              —Sí, tú dile eso. Hazme el favor.
              —Vale— y se va apresurada.
Ha llegado el momento de la verdad. Aquella conversación le había ayudado a darse ánimos para hacer lo que tenía que hacer. Tratar de animar a aquella chica, le había abierto también a él los ojos.
Se dirige hacia sus amigos. Oye sus conversaciones, pero no es el tono habitual.
              —¡Coño!, Viene David por ahí— oye decir a Sergio.
Todos se giran hacia él, expectantes de saber a qué se debe la visita de su viejo amigo.
David se planta frente a ellos. Mira a Juanra a los ojos. Este, parece saber ya a que ha venido David. Le mira con una media sonrisilla que dice “¿Por qué has tardado tanto?”.
              —Lo siento.
              —Ven aquí capullo— dice Juanra y abraza a su amigo.
 
 
 



 
65 LAURA
Laura está contenta. Después de un mes sintiéndose triste y desdichada, no ha podido pegar ojo debido a la ilusión que le producía el plan que estaba llevando a cabo en este momento. Se acostó pronto, quería estar descansada para los acontecimientos que le aguardaban al día siguiente. Dio igual. Ha dormido tres horas escasas. Dando vueltas en la cama, se sentía como una niña de diez años que espera nerviosa los regalos de Navidad.
Va sentada en el asiento de copiloto junto a su profesor de máster, Jorge Sanz, y su compañera Aída. Todavía se sonroja al recordar aquel día en clase.
              << —Bueno, me gustaría llevarme a un par de voluntarios para hacer una visita al centro de menores— dijo Jorge al acabar una de sus clases— Debo entrevistar a uno de los chicos y, de manera extraoficial, me gustaría que me acompañarais dos de vosotros. Debo avisaros de que, por desgracia, es el sábado por la mañana.
Casi no había terminado la frase, cuando Laura lanzo enérgicamente la mano hacia el techo y gritó en voz alta “¡YO!”. Toda la clase se giró hacia ella en busca de la persona que mostraba tanto interés. Automáticamente se puso colorada. Había sido más efusiva de lo que le hubiera gustado. Jorge Sanz rió encantador.
              —Bueno, parece que tenemos a una chica con ganas. Me gusta la gente entusiasta. ¿Alguien más?.
Pausadamente, se alzaron cinco manos más, entre ellas, la de Aída.
              —Bueno, aprovechando que Aida es compañera de Laura, me la llevaré a ella también. Lo siento por los demás. Habrá más ocasiones. Os lo prometo.>>
Laura no sabe que es lo que le hace más ilusión, si presenciar una entrevista a un menor conflictivo, o pasar la mañana de sábado con su profesor favorito. Su hombre favorito.
Jorge Sanz había pasado a recogerlas en su propio coche en un punto céntrico de la ciudad. Habían acordado que era el sitio más cómodo para todos. 
No había olvidado la jugarreta que le había hecho Sergio, ni mucho menos. Jamás olvidaría aquello, pero por lo menos ahora, después de mucho tiempo, se sentía animada de veras. El tiempo lo cura todo, o por lo menos, cicatriza un poco las heridas. Ya no reza todas las noches para que Sergio se muera. Lo odia con cada poro de su piel. A los dos días de tener aquella fuerte discusión, Sergio la llamó en repetidas veces, pero ella no cogía el teléfono. A la decimo tercera llamada, explotó y descolgó. “Como te dije la última vez, ojalá estuvieras muerto”. No era una frase hecha. Si alguien le hubiera dicho una mañana que Sergio había muerto en un accidente de coche, o algo por el estilo, se hubiera alegrado. Todo eso ahora no importaba, está con Jorge de camino a hacer lo que más deseaba en la vida.
Para Laura lo ideal hubiera sido ir sola o, en todo caso, con otra persona cuyo único interés no fuera tirarse al profesor. No era una opinión de Laura. Aída lo había dicho con su propia boca. “Yo a éste me lo tiro antes de que acabe el Master”. 
A Laura, Aída le había caído bien, pero en cuanto le escuchó decir aquello cambió totalmente su opinión. A Laura, Jorge le gustaba de verdad y solo con pensar que aquel zorrón pudiera conseguir lo que ella mas anhelaba, le hacía hervir la sangre.
Aída, desde el asiento de atrás, habla juguetona con el profesor. Esos años de más le dan bastante ventaja respecto a ella. Jorge seguramente vería a Laura como a una niña y ella quería demostrarle que no era así. De momento, está fuera de todos los temas de conversación. 
              —Me alegro mucho de que halláis venido chicas. Os aviso de que esto no va a ser plato de buen gusto— dice Jorge mientras conduce— Considerad todo esto como una prueba personal. Presenciar esta entrevista hará aflorar en vosotros sentimientos que un buen psicólogo debe siempre eludir.
Laura está intrigada por saber qué habrá hecho aquel chico que aguarda la visita de Jorge.
              —¿Por qué está en el Centro?— se adelanta Aída, echándose hacia delante y metiéndose entre los dos asientos delanteros.
              —Sí, aprovecharé el viaje para poneros al día. Este chico lleva interno cuatro meses. Él, junto a un amigo, violaron a una chica durante dos horas.
Laura contiene la respiración. No se esperaba algo como aquello. Había pensado que se enfrentarían a un matón de barrio o un chaval descarriado, pero no a un violador.
              —¿Cuántos años tiene?— pregunta Aída.
              —Quince. Violaron a una niña de trece, una chica de su barrio.
A Laura se le pone la piel de gallina. ¿De verdad quería ver aquello?¿Podría aguantar el tipo y mantenerse impasible ante el testimonio de aquel hijo de puta? Jorge les había dicho en numerosas ocasiones que un buen psicólogo sabe ponerse en la piel del paciente. Todo acto humano, por muy atroz que sea, lleva siempre detrás un detonante que lo puede hacer semi—justificable. 
              —Muchas veces trataréis con gente que ha hecho algo horrible— dijo en una de sus clases— Pero según vayáis escuchando su historia, desenterrando su pasado, os sorprenderéis empatizando con él. Que si ha hecho algo horrible, era prácticamente inevitable. Que cualquier persona que hubiera vivido su historia, podría haber cometido el mismo error. A veces es una infancia difícil. A veces, una experiencia traumática. Otras, tan solo incultura pura y dura. Pensad en esos chavales a los que comen el cerebro y se hacen racistas violentos. Llegan a pensar de verdad que los inmigrantes perjudican a los suyos. No ven que son seres humanos como ellos, solo ven a un enemigo que es la causa de sus problemas. Muchos de ellos, cuando dan una paliza a un pobre negro, piensan que están haciendo un bien por los suyos. De verdad lo creen, en serio. ¿Puede haber una buena intención en un acto atroz? En muchos casos, sí. Poca gente actúa por maldad pura. Hacen algo malo para los ojos de los demás, pero ellos piensan y creen que están haciendo algo bueno. Su razonamiento, para una persona normal, es totalmente erróneo, pero para ellos funciona. Oyen en sus círculos que la gente se queda sin trabajo por culpa de los inmigrantes, que sus abuelas no pueden salir tranquilas porque las van a atracar. Que están invadiendo el país y que nos impondrán sus absurdas costumbres. Lo escuchan de gente que quieren y aprecian y se lo creen sin cuestionarlo. Eso no debe ser así, está mal y deben poner solución al problema. Ven el mal donde no está y tratan de combatirlo de la forma que les han dicho que hay que hacerlo. Cuando entrevistéis a un skin—head que está preso por dar una paliza brutal a un marroquí, veréis que, en muchos casos, creen de verdad en lo que dicen y no entienden por qué se les reprime por hacer lo que hay que hacer. Esto es tan solo un ejemplo. Sin ir más lejos, los actos más atroces jamás cometidos han sido en nombre de Dios. Y esa gente obraba porque de verdad creían en lo que hacían. ¿Son malas personas por hacer lo que creen bueno y correcto? El debate está servido.
              >>Por otro lado, hay actos cuyo autor es consciente de que son malignos, pero van enfocados hacía gente que considera que se lo merece. Esto sería cualquier venganza. Preguntadle a una mujer que ha matado a su marido que por qué lo ha hecho. Te dirá “Porque me pegaba”. Ella sabe perfectamente que matar está mal, pero considera que su marido merecía morir. Finalmente está la gente enferma. Locos que hacen cosas horribles porque su cabeza no funciona bien. Un esquizofrénico puede matar o hacer daño a alguien porque está convencido de que una persona lleva siguiéndole y haciéndole la vida imposible durante toda la vida y, en realidad, es la primera vez que la ve. En todos los casos, como podréis deducir, la maldad del individuo desaparece si llegamos a encontrar estas causas. Por lo menos la maldad gratuita. Sé que muchos no estaréis de acuerdo. De hecho, compañeros de la profesión discrepan totalmente frente a estos argumentos, pero, sinceramente, yo lo creo de verdad. Soy defensor acérrimo de que la maldad pura no existe.
Laura podía medio entender el discurso de su profesor, pero no estaba para nada de acuerdo. Su profesor vendía la idea de que todo mal acto era justificable, pero ella no pensaba así. Lo había vivido en sus carnes recientemente. Si, por ejemplo, Sergio había colgado esos videos de ella como acto de venganza, por pensar que de verdad se lo merecía por haberle sido infiel, para ella eso no lo justificaba para nada. Era un acto despreciable y punto. Sergio era mala persona lo mirara como lo mirara.
              —¿Y qué es lo que motiva a un chico de quince años a violar con un amigo a una chica de trece?— pregunta Laura a Jorge, dentro del coche.
              —Es lo que tenemos que averiguar.
 
Llegan al Centro de Menores. Aunque por fuera no lo pareciera, nada más entrar es obvio que aquello es una cárcel.
Laura pensaba que tan solo iban a escuchar, pero, antes de llegar, Jorge les había dado unas indicaciones de lo que quería que hicieran.
              —Debéis perdonarme, pero no estáis aquí por casualidad. Os necesito para corroborar una teoría— les dijo Jorge tajante. 
Laura asintió con la cabeza y prometió hacer lo que le había pedido aunque no estaba muy conforme, pero, por otro lado, estaba contenta de ser útil de verdad. 
Pasan el control de entrada a través de una puerta con barrotes. Jorge no necesita identificación, el hombre de la puerta lo conoce e intercambian unas rápidas palabras. Le extraña la presencia de Laura y Aida. Jorge afirma que son auxiliares suyas. No hay más preguntas.
Escoltados por un grande y gordo guarda de seguridad, recorren los pasillos en busca de la sala de entrevistas.
Laura nota como Jorge anda con aplomo. Es obvio que no está nervioso y que ha hecho aquello en infinidad de veces. Hoy está más atractivo que nunca. La seguridad en un hombre era una cualidad que Laura apreciaba muchísimo.
El lugar la entristece. Estar ahí encerrado no debía ser nada agradable. No se cruzan con nadie, pero a veces se oyen gritos en la lejanía.
Las celdas son como habitaciones normales, con la diferencia de que no pueden abrirse desde dentro. 
Llegan a una sala con una mesa en medio. Recuerda a una sala de interrogatorios, pero más cálida. La mesa es de madera y las paredes están pintadas de azul. Hay posters con imágenes tranquilizantes. Un bosque, una catarata, un paisaje rocoso. Animales….
Les han afirmado que el chico no es violento, pero la presencia del guardia es obligatoria. Laura lo agradece para sus adentros.
Esperan cinco minutos y por fin aparece el chico. <<El diablo>>, piensa Laura. Sabe que está sugestionada para pensar que aquel chico era malo, conoce su historia, pero de verdad parecía mala persona. Es un chico enclenque, expresión inteligente y seria.
              —Hola Fran, ¿qué tal?.
Fran mira serio a Jorge. Luego a Aída y a Laura.
              —¿Quiénes son?— pregunta a Jorge señalando con la cabeza a Laura.
              —Son unas amigas mías que querían conocerte. No te importa, ¿verdad?.
              —No— dice Fran tras meditar unos instantes. 
Se sienta en la silla, en el lado opuesto de la mesa de donde están Jorge y sus alumnas.
              —¿Qué tal te tratan por aquí? Si tienes algún problema, sabes que yo puedo hacer que estés más cómodo. Somos amigos, ¿verdad Fran?
              —Me gustaría que me trajeran mi PSP.
              —Veré lo que puedo hacer. Dime Fran, ¿sabes por qué estás aquí ya?
              —Sí, violé a una chica.
Laura aprieta los dientes. Aquello había sonado igual a “Sí, me tiré un pedo que olía peor de la cuenta”.
              —¿No quieres preguntarme nada?— dice Jorge.
              —Mmmm…— Fran se encoje de hombros— No sé.
              —¿No te gustaría saber qué tal está ella?.
              —¿Qué tal está?— pregunta Fran apresurado, pero suena desinteresado. 
Laura nota como si tratara de contestar lo que Jorge quiere oír y hubiera notado que había sido un fallo garrafal no preguntar por ella por iniciativa propia.
              —Pues te envía recuerdos. Se acuerda mucho de ti.
Fran sonríe.
              —Eso seguro— dice.
Laura imagina saltar por encima de la mesa y plantarle un puntapié en la boca a aquel mal nacido.
              —No creo que entiendas realmente el porqué estás encerrado 
              —Violé con un amigo a una chiquilla y eso está mal— suena como si se hubiera aprendido una lección de memoria.
              —¿Y por qué está mal hacer eso?
              —Porque ella sufrió— Los ojos de Fran se van hacia Laura un instante y luego vuelven a posarse en sus manos.
              —Entonces te parece justo que estés aquí encerrado, ¿no?.
              —Sí— contesta Fran, pero se está guardando algo. Al fin continúa— Bueno, en realidad…no del todo.
              —¿No?¿Qué es lo que no te parece justo?.
              —Bueno, en el fondo, ella lo pasó mal durante dos horas. Pero yo tengo que estar aquí encerrado dos años. No es un castigo proporcional.
              <<¡Qué hijo de la gran puta!>> piensa Laura abriendo los ojos en su totalidad. Aquel escuálido chaval era el mal personificado. No era capaz de comprender que violar a una niña de trece años merecía algo más que dos horas mirando a una pared. Laura teme que algún día ese chico salga de nuevo a la calle. Tenía un cable cruzado en la cabeza y eso no lo iba a cambiar nadie. En menos de dos años formaría parte de la sociedad de nuevo. Está deseando salir de ahí para preguntarle a su profesor como va a justificar aquel acto horrendo.
Laura recibe un toque en la pierna por debajo de la mesa. Era la señal.
Saca una libreta de su bolso y comienza a escribir. “ No sé lo que poner, hago lo que me has dicho, finjo que escribo”. Arranca la nota, la coloca boca abajo sobre la mesa y la arrastra hacia Jorge.
              —¿QUÉ COÑO HAS ESCRITO ZORRA DE MIERDA?— grita Fran, levantándose de la silla de un salto, a la vez que golpea la mesa con ambos puños. Se abalanza sobre Laura.
El guarda, a pesar de su rechoncho cuerpo, agarra del cuello de la camiseta a Fran y tira de él hacia atrás. Una vez lo tiene pegado a su barriga, le pasa un brazo alrededor del cuello y con el otro le sujeta un brazo.
              —¡PUTA ZORRA, NO ESCRIBAS NADA SOBRE MI O TE MATO. ESTÁS MUERTA PUTA!— grita Fran histérico, mientras se revuelve en el abrazo del guarda. Lanza a Laura un escupitajo— ¡TE DARÉ POR EL CULO HASTA QUE TE PARTA EN DOS! ¿ME OYES? ¡HASTA QUE TE PARTA EN DOS!
El guardia va retirando al chico hasta que abre la puerta y lo saca de la sala. Laura no sabe cómo ha llegado hasta ahí, pero está de pie pegada a la pared y su silla está tirada en el suelo.
Jorge se abalanza sobre ella y la agarra por los hombros.
              —¿Estás bien Laura? Lo siento, perdóname, no esperaba una reacción tan violenta.
              —¡Jo—der!— dice Aída impresionada— Vaya susto, coño.
Laura está impactada de verdad. Nota algo húmedo en la mejilla. Tiene saliva de Fran.
              —Un baño, un baño— dice ella nerviosa— ¡UN BAÑO, JODER!.
Ahora mismo, para Laura, aquel escupitajo en la cara es la cosa más asquerosa del mundo. Le está dando un ataque de ansiedad. Necesita quitárselo. Jorge le pasa un pañuelo por la mejilla, pero no es suficiente.
Hasta que no llega al baño y se lava la cara con jabón varias veces, no se relaja.
              —Laura perdóname.
Laura mira a Jorge. La ha utilizado. Por lo menos, se lo había avisado antes.
              —¿Qué querías probar?.
              —Bueno, tenía una teoría que ahora sé que es cierta. Odia a las mujeres y odia que lo juzguen.
Laura se queda pensativa. Al fin dice:
              —Y ahora, hay que saber porque, ¿no?.
              —Bienvenida al apasionante mundo del perito forense— dice Jorge con una encantadora sonrisilla de disculpa.
Laura, se derrite ante él. Después de la tensión, no puede evitar reír al escuchar aquello.
 
 
 



 
66 FATIMA
Sinceramente, no sé lo que esperaba. Una vez se disipó la euforia de haber conseguido acometer mi venganza con éxito, me quedé como estaba. O incluso peor. Había centrado seis meses de mi vida en planear como joder la vida de cuatro personas y había tenido éxito. ¿De verdad llegué a pensar que eso me haría sentir mejor, que me devolvería mi antigua apariencia y la vida que llevaba antes? No. 
Había hecho justicia castigando a los que me habían hecho daño a mí y, contra todo pronóstico, no me hizo sentir mejor. Todo lo contrario, tenía un sentimiento de culpabilidad que no llegaba a comprender. Pero lo cierto era que se me había ido de las manos. 
Mi intención jamás fue que David se rompiera las manos y lo que aquello implicó. Adiós piano, adiós trabajo. Rompí una relación de cinco años. Una relación de amor que sigue rota a día de hoy. Para colmo, la inocente Laura fue la peor parada. La humillé sin ningún tipo de compasión. Finalmente, y menos mal, aquel fantasma apareció para evitar que le cortara los huevos a Diego. Aparentemente, la pérdida de su coche fue su único escarmiento.
Había sido mala persona y quizás tenía la cara que me merecía. Ellos me habían hecho algo horrible, pero a base de espiarlos y conocerlos, había llegado a apreciarlos.
Hablé con Juanra al poco tiempo de ejecutar mi venganza a través de Facebook. Para entonces, él ya tenía bastante confianza en mí y me mostró sus sentimientos. Leer sus palabras en la pantalla del ordenador consiguió emocionarme. Estaba realmente dolido por la fuerte discusión que había tenido con su mejor amigo David. Me faltó muy poco para confesar. Lo juro. Pero no lo hice. 
Un día ocurrió algo que yo siempre había tachado de “casi imposible”. Me llegó un mensaje de mi amiga de veraneo cuyas fotos usaba para poner cara a Natascha. “¿Quién eres y por qué usas mis fotos?”. No contesté. Borré la cuenta y Natascha desapareció del mundo virtual. Al borrar aquel perfil, sentí como si me estuviera despidiendo de Juanra para siempre. Si soy sincera, debo decir que me dio mucha pena. De veras que disfrutaba hablando y tonteando con él.
A pesar de todo esto, algo conseguía dar luz a mi vida. Algo que, sin darme cuenta, me hacía sentir bien. Algo que, si me lo hubieran quitado de un día para otro, no sé lo que hubiera hecho. 
Ángel.
Llegué a pensar que le gustaba. Yo sé como mira un hombre cuando desea a una mujer. Lo sé porque he sido objeto de esas miradas miles de veces. Un día, Ángel me miraba así y  me hizo sentir genial. Esa mirada es lo que buscaba de manera artificial cuando me masturbaba delante de desconocidos en “Chat—Roullet”. Pero había una gran diferencia: cuando Ángel me miraba así, no necesitaba darme una ducha para limpiarme del asco que me daba a mí misma. Aquella mirada iba más allá del deseo sexual, y eso era lo que más me llenaba.
¿En qué momento me di cuenta de aquello? No sabría decirlo. Este tipo de cosas siempre se ven desde la distancia que da el tiempo. Entró en mi vida de golpe y sin aviso. Supongo que siempre pensé que sería algo temporal hasta que él encontrara algo mejor. Era simpático, pero su catolicismo extremo hacía que la gente mantuviera las distancias con él. Todo eso desaparecía en cuanto lo conocían un poco mejor. Sí, se tomaba la religión muy en serio y vivía bajo esas doctrinas, pero respetaba la posición de los demás. Comprendía los tiempos en los que vivía y, al fin y al cabo, no juzgaba a las personas por creer o no creer en su Dios, sino por sus actos. A Ángel le daba igual que una persona no fuera a misa ni se confesara regularmente mientras obrara bien en la vida. Todo un ejemplo de “buen cristiano”.
Yo daba por hecho que, al final, conocería más gente y me dejaría de lado. Pero no fue así. Cada día estábamos más unidos y cada día me caía mejor. Cada día me gustaba más. Cada día lo quería un poco más.
Todos los fines de semana me proponía algo. Ir al cine, ir a tomar algo… cualquier cosa que se le ocurriera. Yo lo rechazaba una y otra vez. Tenía mis propios planes. Quizás, pensaba, una vez hubiera ejecutado mi venganza, podría tenerlo en cuenta. ¿Por qué no?.
No dejé de espiar. Ya lo tenía todo hecho, pero ¿por qué seguía acudiendo finde tras finde a ver que hacían? Yo pensaba que lo hacía para ver la auténtica repercusión de mis actos. Todo salió a pedir de boca. Aquel grupo, aunque siguieran quedando y bebiendo juntos, ya no era lo que había sido. Las conversaciones y la alegría que les caracterizaba se habían desintegrado como un cohete  que estalla en el cielo.
David dejó de acudir, se creyó completamente que el autor del envenenamiento había sido Juanra, exactamente como yo había planeado. Todo gracias a haber escuchado la conversación adecuada en el momento adecuado.
Ahora entiendo porqué seguía yendo ahí. No me atrevía a hacer otra cosa. Había culpado a aquellos cuatro chavales de mis desgracias y, aunque se suponía que así era, aquello me permitía mantenerme en ese estado de patética autocompasión. Ahora, con el trabajo hecho, lo suyo hubiera sido tratar de reinventar mi vida, pero no era capaz. Se supone que ya habían pagado la multa, pero no podía salir de ahí. 
Era muy fácil pensar “Soy fea, nadie me quiere, es culpa de ellos”. Me refugié en esa idea y odié al mundo entero. Aquello me permitía no mover un dedo para mejorar mi situación. Al fin y al cabo, no era mi culpa. Que ciega estaba.
¿Queréis llevaros una gran sorpresa?¿Sabéis quien me abrió los ojos?. Ni más ni menos que, (redoble de tambor….) David. A veces, la vida es muy irónica.
Un día, espiando después de más de un mes del día de Halloween, apareció David de la nada. Me llevé el susto de mi vida. Se sentó a mi lado en el banco. “¿Te importa que me siente aquí? Sé que suena raro, pero quiero espiar a los tíos esos” me dijo. El tío venía con dos cervezas que trataba de beber con las manos envueltas en escayola. En otro contexto, aquello me habría resultado muy cómico.
Me hizo llorar con su segunda frase. ¿Os acordáis cuando os conté que tan solo dos personas se habían dignado a preguntarme que me había pasado?. Sorpresa, aparte de Kiko el loco, David fue el otro.
“Perdona que te pregunte, no contestes si no quieres, pero…¿qué te pasó…?”. Cuando escuché esas palabras de su boca, estuve a punto de echarme a llorar. ¿Acaso no sabían lo que me habían hecho? ¿Era eso posible? Me serené y contesté que me habían tirado un cohete, tratando de ver su reacción. Lo dije de la manera más acusadora posible. O era el mejor actor del mundo, o de verdad no era consciente de que era culpable. Mi mente trabajaba a toda máquina. Supuse que lanzaron el cohete y salieron corriendo. Jamás conocieron las consecuencias de aquel acto. Aun así, era sumamente inverosímil que no se enteraran de que una chica del barrio ahora estaba desfigurada por culpa de una quemadura. Hasta Diego podría haber atado los cabos y deducir que había ocurrido…era todo demasiado confuso. 
Me sentí muy mal. Me había vengado de unas personas que ni siquiera conocían su pecado. 
David comenzó a darme un sermón. Palabrería aparentemente barata que me caló muy hondo.
“Es fácil que caigas en un estado de autocompasión y le eches la culpa al mundo de tus desgracias pero…¿tratas tú de acercarte a alguien?” me dijo. Y, joder, dio en el maldito clavo. Era exactamente lo que me estaba pasando. ¿Trataba yo de arrimarme a alguien?. Entonces comprendí porqué seguía yendo al parque a espiar. No quería enfrentarme a la gente. Tratar de encajar y exponerme al rechazo. Evidentemente, esa actitud no me conduciría jamás a la felicidad.
Sorpresa número dos. David me dijo que había un chico pequeño y rubio espiando desde un árbol. Lo primero que pensé es que mi teoría de que Ángel me quería cobraba más peso que nunca. Un chico espiando a su amada desde la oscuridad de la noche. Muy romántico, aunque no me hizo mucha gracia. ¿Qué pensaría Ángel de mí? Una chica que se va sola al parque a beber. Cuando él me proponía planes para el fin de semana, me inventaba excusas que luego comprobaría que eran mentira. Aquello, sin embargo, no hizo mella en su comportamiento durante la semana. Siempre era encantador conmigo.
De repente, y sin aviso, una idea pasó por mi cabeza. Una idea aterradora que hizo que se me pusiera la piel de gallina. ¿Y si…. no habían sido ellos…?. Me había creído sin cuestionar el testimonio de una persona anónima que firmaba bajo el seudónimo de “Tylerdurden”. ¿Habría cometido el error de mi vida? Le pregunté a David apresurada que qué había hecho la Nochebuena pasada. La pregunta lo pilló de sopetón. Insistí. “Estuve en casa de mis tíos, ¿por?”
Tuve que salir de ahí corriendo.
Aquella noche no pegué ojo. Ni la siguiente, ni la siguiente. Mi cabeza me decía que debía llegar hasta el final del asunto. Saber quien me la había jugado de aquella manera. Descubrir quién era Tylerdurden y hacérselas pagar. No sabía cómo hacerlo, ni quería.
Acababa de protagonizar una historia de venganza digna de Shakespeare y descubrí que aquello no arregló nada de nada. Sinceramente, aunque me mataba la curiosidad, decidí dejarlo correr. Al cuerno. Haría caso a David y trataría de ser feliz. David y Laura habían sido los peores parados, pero por lo menos David se reconcilió con sus amigos. Resultaba que, después de más de un mes en su casa solo, David decidió juntarse de nuevo con Juanra y los demás. De verdad que me alegré un montón de que volvieran a ser los de antes. 
La Nochebuena estaba a tan solo dos semanas. Fátima, la chica hermosa a la que todos querían y deseaban, murió un 24 de Diciembre. La autocompasiva y vengativa Fátima moriría un año después.
Una tercera Fátima estaba a punto de nacer. La Fátima que sabía que, al fin al cabo, lo único importante para ser feliz, es pasarlo bien.
Y estaba segura de que Ángel iba a ayudarme a conseguirlo.
Ojalá pudiera plantar aquí la palabra FIN a esta historia donde acabaría medio bien y con una buena moraleja, donde todavía no había dos personas muertas. Sinceramente, nada me haría más feliz. 
 
Por desgracia para mí y los demás, todavía queda mucho que contar.
 
 
 



 
67 JUANRA
              —¡Y NO BEBAS MUCHO! ¿Eh?— escucha Juanra según está cruzando la puerta de su casa.
              —Es Nochevieja. ¡Claro que voy a beber!— contesta divertido a su padre. <<hasta caer en coma>>, piensa.
              —Mañana a las doce te levanto de la cama.
Juanra sonríe. Espera que su padre se esté tirando un farol. Por el tono de voz, parece que lo dice en broma. Aun así no se fía demasiado. Llama al ascensor, y una vez este ha llegado a su planta, se introduce en él. Lleva una botella de champan en la mano y aprovecha el camino de descenso para chequear una vez más su aspecto. Lleva puesto su traje que  le queda como un guante. Nadie podía negar que había nacido para vestir de traje. Se siente a gusto y seguro de sí mismo envuelto en el. Una camisa de colores alegre y una corbata más alegre todavía complementan su atuendo. Aquello le restaba formalidad a su apariencia porque al fin y al cabo, era Nochevieja.
Sale del portal y ahí está David esperándole.
              —Tío, llevo aquí esperándote quince minutos— protesta refunfuñando.
              —Me he liado un poco. ¿Cómo no te has puesto el traje macho?— dice Juanra.
David va vestido con un Jersey, una camisa, pantalones chinos y zapatos. Va bien vestido, pero se queda corto para salir en  la última noche del año.
              —Me raya ir con traje.
              —Es la hostia de cómodo.
              —Me da la sensación de que voy…. disfrazado.
              —Eres un “pringao”.
Caminan juntos hacía el banco de al lado de la tienda de la china donde están ya todos esperando. Todos menos Sergio, la persona más impuntual sobre la faz de la tierra, y Diego, que tristemente aquella noche le había tocado trabajar en la discoteca. Se felicitan el año nuevo los unos a los otros. Se abrazan y se critican los modelitos. Juanra no recibe con demasiada simpatía el comentario que le dedica Peli: “Pareces sacado de un anuncio de detergente macho, que camisa mas cantosa”.
              —No tienes ni puta idea— dice Juanra.
Todos llevan una botella de champan o sidra. Era una tradición. Antes de entrar al Pub cuyas entradas tienen compradas desde hace siete días, se toman una botella cada uno. Dentro les espera una barra libre, pero aquello venía genial para ir entonándose para hacer más ameno el camino. Aunque beberse una botella de sidra o champan pudiera parecer excesivo, también era cierto que más de la mitad acababa esparcida por el suelo o sobre la ropa de alguien. La calidad de una noche vieja se evaluaba según el índice de lamparones sobre la superficie total de la ropa expuesta. Era una sencilla formula.
Palomo está protestando porque Sergio llega tarde. Justo aparece en ese momento. Si a alguien le quedaba el traje mejor que a Juanra, debía reconocer que ese era Sergio. 
              —Joder. Pareces James Bond— comenta Corvacho.
Sergio, pone cara de chulo, se agarra de las solapas de la chaqueta y dice:
              —Tío, por un minuto me gustaría ser feo. En serio. Así impongo tanto que no se me va a acercar ni una tía.
Todos ríen. Era muy típico que Sergio, a modo de broma, exagerara el concepto que tenía sobre si mismo.
              —¿Hoy no te has echado reductor facial?— pregunta David sonriendo.
Juanra entiende perfectamente por que David dice aquello. Un día, hablando en broma, Sergio comentó que se había comprado una crema de “reducción facial”. La supuesta crema conseguía afear a la persona que se la aplicaba. Sergio decía que a veces necesitaba echársela para poder descansar del acoso constante de las mujeres. 
—Tío, te has aplicado mal la crema, te ha quedado una roncha de belleza en la mejilla— Le comentó Corvacho. 
—Joder— contestó Sergio frotándose la mejilla como si tratara de quitarse una mancha— Pero, ¿se me ve muy guapo?.
—Pues en ese cacho, sí.
—No sé si volverme a casa a echarme más. Que mierda.
Juanra se siente feliz. Todo había vuelto a la normalidad. Jamás se supo sobre que había pasado exactamente aquella noche de Halloween, ni quiere saberlo. Si de verdad había sido alguien del grupo, ya daba igual. Lo importante es que ahora todos vuelven a ser los de antes. Solo había una cosa que enturbiaba aquel sentimiento, y es que con Blanqui se había portado mal de verdad. Aquella noche que sufrió ese arrebato y la necesidad de cambiar su vida, quedó con ella. Alquilaron una habitación de hotel y disfrutaron de una noche de buen sexo. Era obvio que ella cogió el tema con muchísimas ganas, y Juanra se sorprendió disfrutando también lo suyo. A diferencia de la primera vez, Juanra se esforzó lo máximo posible. Si no la dejó sumamente satisfecha, Blanqui lo fingió muy bien.
Tras el fogoso encuentro, Blanqui quiso hablar del tema. 
              —¿Qué significa todo esto?— pregunto poniéndose sería. Temía que Juanra tan solo la hubiera utilizado para apagar un calentón.
              —Lo he pensado tranquilamente Blanqui— le dijo mientras estaban abrazados y desnudos en la cama, mirándola a los ojos— y creo que quiero estar contigo. Yo no he sido nunca de novias, eso no es nada nuevo. Pero también sabes que te quiero. Simplemente, no estaba preparado. Creo que ya es hora de que siente un poco la cabeza. ¿Y quién mejor que tú?. Me has demostrado una y otra vez que mejor que contigo, no puedo estar con nadie.
A Blanqui se le inundaron los ojos de lágrimas al escuchar aquello. Para ella era un sueño hecho realidad. Aquello, enorgullecía enormemente a Juanra. No conseguía entender como había podido despertar sentimientos tan fuertes en otra persona. Sabe que se gana fácilmente la simpatía de la gente, pero que alguien estuviera tan enamorada de él era todo un alago.
En aquel momento creía en lo que decía, pero cambió de idea. Cuando reapareció David disculpándose, todo volvió a como era antes. Juanra también. Automáticamente entendió que él quería seguir con su vida de antes. ¿Durante cuánto tiempo?. Si por él fuera, eternamente. Salir con sus amigos, reírse y hacer lo que le viniera en gana. ¿Era compatible?, sí. Podía hacer lo que había hecho Sergio. Estar con su novia e irse con cualquier otra en cuanto surgiera la oportunidad. Él no era así. Si empezaba una relación con una chica, sería con sus pros y sus contras.
              —Tenemos que hablar— le dijo Juanra a Blanqui. No llevaban ni dos semanas de novios y Blanqui tuvo que escuchar la frase que más puede temer una persona enamorada en boca de su pareja.
Fue sincero. Le contó que había pasado por su cabeza en cada momento. Ella lloró. Y mucho. Le reprochó haber jugado con ella y haberla utilizado. 
              —O sea, tus amigotes te dejan de lado, y entonces dices, “me voy con Blanca, que es una buenaza y hasta que no se arregle el tema, me entretendré tirándomela”— decía ella llorando— ahora, lo arregláis. Ya no me necesitas. Pues a tomar por el culo. Sabes que me encantas. Me dijiste cosas muy bonitas aquella noche, y era todo mentira. Puedo perdonarte que en realidad no me quieras como novia, lo he asumido durante mucho tiempo, pero no que me hayas utilizado de esta manera. Por lo menos a una amiga jamás se le haría algo como esto.
A día de hoy, Blanqui no le habla. ¿Llegará un día que consiga estar bien con todo el mundo que quiere? De verdad espera que sí. Hoy, es un día alegre, y decide no pensar en aquel tema por una noche. Le ha mandado un mensaje a través de la aplicación “Whassap” del móvil felicitándole el año nuevo. No ha recibido respuesta todavía. No quiere que aquello enturbie su estado de ánimo actual. Prefiere quedarse con que se va de juerga con sus mejores amigos. Gracias al percance sufrido, ahora ve claro que aquellos descerebrados son una de las cosas más importantes en su vida. Cuando creyó que se había acabado, se sintió un pobre infeliz.
Natascha, o quien fuera, también había desaparecido. Al día siguiente de enterarse a través de la verdadera protagonista de las fotos, decidió escribirla. El perfil ya no existía. Se había esfumado.
              —Tú, me contestó la Carmen. Tío, yo no vuelvo a jugar a esa gilipollez. No ganamos nada— protesta sinceramente Andrés.
              —No vale salirse. Es lo que hay— dice Peli tajante.
              —Tú no tienes nada que perder. No tienes ninguna amiga con la que estropear una relación— dice Andrés duramente.
Juanra se ríe para sus adentros. Sabe de qué están hablando exactamente. Últimamente han adoptado una costumbre que les entretiene en los ratos que salen a fumarse un cigarrillo en los pubs los fines de semana. El juego es muy simple. Hacen un corro y juegan a los “chinos”. Al que le toque, tiene que dar su teléfono móvil al resto. Entre todos, buscan un nombre en la lista de contactos de la aplicación “whassap” de los “Smartphones”. Esta aplicación, permite mandar un mensaje gratuito a cualquier persona cuyo número de teléfono ya tengas en tu agenda, y también posea esta aplicación. Es algo cada vez más común.
La idea es que al que le toca, se está exponiendo a que un grupo de borrachos desalmados le manden a la persona que quieran el mensaje que se les ocurra. Tan fácil y sencillo como eso. “La ruleta del amor”, lo habían bautizado. No hay ganadores, solo vencidos. ¿Por qué juegan? Se pregunta Juanra. Si te toca a ti, estas bien jodido, pero el mero hecho de putear un poquito a tu amigo hace que merezca la pena correr el riesgo. Jugar a la ruleta rusa seguramente produciría menos tensión que aquello. Ver la cara del pobre al que señala el dedo cuando se ha terminado de contar, no tenía precio.
La semana anterior, le tocó a Andrés. Fueron mirando la agenda y diciendo nombres en alto para tratar de leer la expresión de su amigo. Veces anteriores, cuando se decía un nombre en alto, el mártir decía “no no, a esa no, me jodéis vivo”. Obviamente, se le había mandado el mensaje a esa persona.
              —mmmm, Carmen— dijo Corvacho estudiando a Andrés.
Andrés se encogió de hombros. “me da igual”.
David soltó una carcajada.              
              —Que cabrón, finge indiferencia. Eso es que no le hace ni puta gracia. ¿Quién es?.
              —¿Qué?— preguntó Andrés. Se notaba que lo único que trataba era de ganar tiempo para pensar. Eso, le delató por completo.
“¿Que haces?, me acuerdo mucho de ti. Me gustaría verte”. Tecleó Corvacho y envió. Teniendo en cuenta que eran las tres y media de la madrugada, era un mensaje que dejaba leer un claro mensaje entre líneas.
Carmen resulto ser una compañera de la universidad. Muy fea y muy pesada.
No contestó en el momento. Andrés se despertó con una bolita verde en la parte superior del móvil que indicaba que le habían contestado a lo largo de la mañana. Normalmente, aquel icono es motivo de alegría. Juanra está seguro de que a Andrés se le calló el mundo encima.
              —¿Que te contestó?— pregunta David divertido.
              —Que si estaba pedo cuando lo escribí. No sabía que decir. Si dices que tus colegas te pillaron el móvil y lo escribieron ellos, pensará que es porque sabéis que me mola y tratasteis de darme un empujoncito. No hay salida. Es un juego de mierda.
Todos ríen a carcajadas.
              —La he tenido que ver en la biblioteca toda la semana— prosigue Andrés— ahora no para de mirarme y está muy cariñosa. Creo que confunde mi indiferencia con timidez— Andrés resulta abatido de verdad— Me da pena, a lo mejor ahora está por mi y todo.
              —Daños colaterales— dice Corvacho— las reglas son las reglas.
Aquello había salido a pedir de boca. Era la idea del juego. Solo en una ocasión, salió bien para el mártir. Fue cuando tocó utilizar el teléfono de Sergio.
“Ojala estuvieras solita en casa”, escribieron a una tal Pati, también de la facultad de Sergio, la de Inef. Todos alucinaron cuando la respuesta llegó al minuto. “no estoy en casa, pero estoy sola. Si quieres quedamos ahí”. Sergio no lo dudo y se fue para allá. Se la tiró y a los demás les dolió en el alma. Aquello no se hacía con el objetivo de que un colega se diera un homenaje, sino de crearle una situación embarazosa.
Sergio aparenta estar bien, pero solo un idiota no vería que echaba de menos a Laura. “No sabes lo que tienes hasta que lo pierdes”. Esa frase hecha es una verdad como un puño y Juanra lo sabe porque lo ha experimentado recientemente. Sergio es orgulloso y jamás reconocería que la había cagado del todo. Sí, Laura había sido infiel pero el acto de reconocerlo una semana después la ennoblecía. Juanra no justificaba la infidelidad, pero una persona como Sergio era la última que podía recriminar aquello a su pareja. Lo niega, pero lo que le hizo, había estado muy, pero que muy feo.
Tras un lento trayecto que ha implicado coger el metro abarrotado de gente, llegan a la estación donde disfrutarán de su fiesta.
El móvil de Juanra comienza a sonar. Antes de ver la pantalla, tiene esperanza de que sea Blanqui. Solucionar aquello en ese momento le vendría de perlas para limpiar su conciencia de una vez por todas. “Diego”, lee en la pantalla.
Juanra toca la pantalla para descolgar y dice alegre:
              —Diego Marica, ¡¡FELIZ AÑO NUEVO!!, No te he llamado porque pensé que no podrías cogerlo.
              —La he cagado tío— Diego suena al borde del llanto— la he cagado pero bien joder. Creo que he matado a alguien. Tenéis que venir por favor…              
A Juanra se le hiela la sangre.
              <<Feliz año nuevo>>, piensa.
 
 
 
 



 
68 ÁNGEL
Ángel se siente un poco estúpido con la flor en la mano. No tiene mucha experiencia con las chicas y no sabe si aquello podría resultar demasiado empalagoso. A él el cuerpo se lo pedía, así que ahí está esperando a Fátima con su rosa blanca detrás de la espalda. Sin poder evitarlo, medita. Era muy curioso como el acto que más remordimientos le había provocado en su vida, había acabado proporcionándole su mayor alegría.
Ahora, Ángel tiene novia y se llama Fátima. Cometió un error y le arruinó la vida. Su conciencia lo obligó a enmendar su error. Se propuso hacerla feliz costara lo que costara, aunque eso implicara sacrificar su propia felicidad. La siguió de cerca y forzó los acontecimientos para acabar junto a ella. Lo que comenzó siendo un sacrificio, acabo siendo una auténtica bendición. Quería a Fátima y lo mejor de todo es que ella parecía quererlo a él.
Había sido un hueso duro de roer, pero había conseguido ganársela poco a poco. Hace escasas tres semanas, cuando ya pensaba que se había quedado estancado y que su relación no iría más allá de ser compañeros de clase, ella lo sorprendió con una pregunta que jamás se habría esperado:
              —¿Qué hacemos este viernes?
Ángel creyó entender mal la pregunta. Le había estado proponiendo planes viernes tras viernes y lo único que se había encontrado era un muro infranqueable. Ahora, ella le proponía algo a él.
              —¿Vamos al cine?— dijo lo primero que le vino a la cabeza.
              —Que típico— dijo Fátima alegre— Pero sí, hay una película que quiero ver.
Fueron al cine y a Ángel no le gustó nada la película. Era de muy mal gusto. A Fátima, en cambio, le encantó. Fueron a cenar algo, tomaron un “Kebap”, charlaron y lo pasaron bien. A la salida, Fátima se pegó a él y le agarró de un brazo. Ángel, inmediatamente, se quedó rígido como una estatua. Le era muy agradable la sensación de estar tan pegado a ella, pero no tenía nada claro como debía actuar. Caminaron juntos y poco a poco se le fueron destensando los músculos. Con ella al lado se sentía... feliz. Decidieron que, en vez de volver en metro, pasearían por la ciudad. Estaban a una hora de casa. Para Ángel, fueron como cinco minutos.
Llegaron al portal de Fátima y Ángel fue a despedirse con dos besos. Fátima, se quitó las gafas de sol y pegó los labios a los suyos. Un beso corto y rápido. Un beso que Ángel no olvidaría jamás. Ella se retiró y se quedó mirando a Ángel fijamente. No era muy común ver a Fátima sin sus gafas. Aquella mirada preguntaba “¿Te gusto a pesar de esto?”. Ángel, respondió dándole otro beso. Más largo y más pasional.
Cuando se separaron, Ángel hizo una pregunta:
              —¿Quieres ser mi novia?
Comenzaba a arrepentirse de haber dicho semejante estupidez cuando Fátima contestó. 
              —Claro que sí— sonriente. Feliz. Encantadora.
Desde aquel día, Ángel vivía en una nube.
Aquello era la prueba irrefutable de la existencia de Dios. Ángel había actuado como un buen cristiano y ahora Dios le recompensaba con la felicidad absoluta. Había sido puesto a prueba y la había superado con matrícula de honor.
Aquellas tres semanas habían sido las mejores de su vida. Su familia lo notó enseguida. Su constante buen humor y sus salidas más frecuentes hicieron obvio lo que estaba sucediendo.
              —¿Te has echado una novieta o qué hijo?
              —Sí— contestó él. Procuraba mentir lo menos posible a su padre.
              —Espero que no haga falta decir que me gustaría que fuera una relación… ya sabes, cristiana.
              —Tranquilo padre— dijo Ángel rojo de vergüenza, sabiendo perfectamente lo que  decía su padre entre líneas. “Nada de sexo hasta el matrimonio”.
Siempre había tenido claro que así lo haría, pero ahora, con Fátima al lado, no piensa en otra cosa que en acostarse con ella. No ve nada malo en ello, pero teme que le arrebaten el regalo que se le ha dado.
Ángel ve cómo Fátima sale de su portal. Por primera vez, sale sin gafas de sol. Iba a mostrar su rostro al mundo sin censuras. Aquello enorgullece a Ángel. Era síntoma de que Fátima había ganado autoconfianza y era gracias a él. En cuanto ella lo ve, le dedica una radiante sonrisa. Ángel siente algo en el estómago.
              —¡FELIZ AÑO ANGELITOOOO!— exclama ella mientras se abalanza sobre él.
              —Feliz añ…— no puede terminar la frase. La boca de Fátima está pegada a la suya. Se separan— Te he traído esto— muestra la rosa que tenía tras su espalda.
Fátima suelta una sonora carcajada.
              —¡Qué bonita! Eres el último hombre romántico, ¿lo sabías?
              —¿Te gusta?
              —Claro que me gusta
Se abre el abrigo que hasta entonces le cubría de cuerpo entero y revela un bonito vestido que le queda espectacular. Ángel contiene la respiración.
              —Guau, menudo vestido— dice mientras se separa de ella para verla bien de cuerpo entero
Fátima, orgullosa, se abre todavía más el abrigo y se pone un poco de perfil.
              —Me lo he comprado para la ocasión. Ponme la flor aquí— dice señalando el tirante del vestido.
Ángel, patoso, forcejea con el tirante hasta que deja el capullo de la flor por debajo de su clavícula. Ahora estaba todavía más hermosa.
Parten hacía la fiesta. Él no estuvo demasiado de acuerdo cuando ella se lo propuso. El plan era ir a una fiesta de un hotel con barra libre. La gracia había supuesto cuarenta y cinco euros. Él no tiene un espíritu demasiado festivo, pero Fátima quería pasar una Nochevieja como era debido y Ángel no podía negarle nada. Le era completamente imposible.
              —¿Te tomarás unas copas, no?— pregunta ella divertida.
              —Yo no bebo Fati, y lo sabes.
              —Me dijiste que a lo mejor sí.
              —Para que no me dieras la tabarra.
              —¡Venga ya!— protesta ella parándose en seco y dando un taconazo en el suelo cómo una niña pequeña, sobreactuando— No es divertido beber sola.
Ángel está a punto de decir “Pues yo te he visto beber sola muchas veces”. En lugar de eso:
              —Pues no bebas.
              —Lo pasarás bien. Te desinhibirá un poco. No creo que bailes si no bebes.
              —No bailo porque no sé.
              —Eso es lo de menos. En realidad, poca gente sabe. Yo te llevo, tú confía en mí.
Entran en la fiesta. Fátima logra convencerlo. Al fin y al cabo, es Nochevieja. Por tomarse una copa un día al año no pasaba nada. No sabe que pedir. Ron, whisky, vodka… demasiada variedad para su gusto. ¿Qué le gustaba a él si no había bebido nunca?
              —¿Tú que te vas a pedir?— pregunta Ángel.
              —Ron con limón. Está rico. Hazme caso.
Piden un ron con limón cada uno. La sala de fiestas del hotel está todavía medio vacía. El hotel está muy cerca de sus casas, han ido andando y han sido de los primeros en llegar. El sitio es enorme y Ángel se está agobiando solo de pensar en eso abarrotado de gente. Su corta estatura le deja en un plano muy incómodo en los lugares repletos de gente.
Prueba su copa y se deja el líquido un instante en la boca. Traga. Sabe bien. No es para tanto. Un escalofrío final le recorre el cuerpo entero. Quizás está demasiado cargada. 
              —¿A que está rico?
              —Sabe dulce. Sí, está rico.
              —Claro que está rico. Yo no te engañaría— dice Fátima y se ríe.
Escuchar aquello le hace sentirse un poco culpable. Él sí la estaba engañando. Por lo menos, omitiendo la verdad. Todo era casi perfecto, siempre y cuando se olvidara del hecho de que él le quemó la cara.
Sin darse cuenta, tiene la copa vacía. Pide otra. Se va llenando la discoteca gradualmente. Fátima baila alegre y no se despega de él. Lo están pasando bien. Otra copa. Necesita ir al baño. “Espérame aquí”, “No, te acompaño”. Un chico sin querer le tira una copa cuando le quedaba media. “Lo siento socio”, “Da igual, es barra libre, ahora me pido otra y, si quieres, te invito a tí”. 
La discoteca da vueltas, es un barco en una tormenta perfecta, pero Ángel aún así disfruta. La música es la típica de la radio. Música actual y alegre. Canciones que jamás le habían llamado la atención y ahora, junto a Fátima, le parecen perfectas.
Tiene a Fátima en frente, bailando enérgicamente. El vestido realmente le quedaba increíble. Es una chica como cualquier otra disfrutando en una fiesta. Si en algún momento Ángel debía cantar victoria, no veía momento más representativo que ese. La canción que está sonando dice: 
“Esta noche de estrellas, mi niña bonita,
 Quiero rozar tu cuerpo, besar tu boquita, 
Despertarme en tu cama, juntos por la mañana
 y decirte al oído eres la luz de mi alma”
La letra compagina perfectamente con cómo se siente. En una ocasión escuchó que sabes que estás enamorado cuando entiendes las canciones de amor. 
Busca el roce de Fátima más de la cuenta. Normalmente es ella la que inicia el contacto físico, pero, ¡qué demonios!, era su novia y si le apetecía abrazarla estaba en su derecho. No había nada de malo en ello.
              —Que cariñoso estás hoy— dice ella juguetona.
              —Por que hoy tú estás más guapa que nunca— lo dice así premeditadamente. No era “hoy estás guapa”. Es, “hoy estás más guapa que nunca”. 
<<Más guapa que cuando creías que eras guapa. Hoy, con media cara cicatrizada por una quemadura, estás guapísima porque yo te veo guapa. Porque te quiero>> piensa Ángel.
Cuando termina la última copa que se ha pedido, sabe inmediatamente que ha sobrado. ¿Cuántas había tomado?, ¿cinco?, ¿seis?. Se mueve torpemente y se tropieza más de la cuenta. Fátima también lleva lo suyo.
              —Vamos muy mocos— dice ella con los ojillos de borracha.
              —Yo voy borracho, estoy empezando a estar incómodo.
              —¿Quieres que nos vayamos? 
              —¿Cómo?
              —¿Qué si quieres pipas?— dice Fátima y se ríe ella sola. Ángel no sabe ya si ha entendido bien o la borrachera lo está volviendo ya loco— ¿Qué si nos vamos?.
Ángel mira el reloj y se sorprende de ver que son las cinco y medía. El tiempo había volado.
              —¿Tú quieres irte?— pregunta vocalizando lo justo.
              —Sí, vámonos ahora que estamos en la cima.
Recogen el abrigo y salen a la calle. Ángel agradece el frio invernal. Le quita un poco el mareo que siente. Ofrece el brazo para que Fátima se agarre. 
              —Vamos a necesitar apoyarnos el uno en el otro para llegar a casa— dice ella.
              —Ya lo sé, por eso te ofrezco el brazo.
              —¡Qué tonto! — dice ella y le pega un manotazo en el brazo— Y yo que pensaba que eras un caballero. 
Se agarra y andan.
              —¿Qué, lo has pasado bien al final o no?— pregunta ella.
              —Pues sí. Habrá que repetir el próximo año.
              —¡Venga ya!— protesta Fátima— El próximo viernes nos vamos tú y yo otra vez de juerga.
              —Bueno, ya veremos. No me gusta abusar en estos temas.
              —Mira que eres mojigato. “No me gusta abusar”— dice imitando cómicamente a Ángel— Si no has salido en tu vida. Disfruta un poco joder, que tienes dieciocho años.
Le duele que Fátima piense así. No entendía que salir por la noche a emborracharse no era la única fuente de “diversión” en la vida. También tiene que reconocer que, aquella noche, lo había pasado genial.
Llegan al portal de Fátima. 
              —Bueno, dame un besito de buenas noches— dice Ángel y agarrándola por la cintura la atrae hacía si.
Siente la cálida lengua de Fátima dentro de su boca y aunque sabe muchísimo a alcohol, le encanta. Ahora no comprende cómo había podido vivir tanto tiempo sin aquello y si sería capaz de hacerlo si algo saliera mal.
              —Ven— dice ella. Lo agarra de la mano y tira de él.
Llegan a la puerta del garaje y Fátima la abre usando la llave.
              —¿Dónde vamos?— pregunta Ángel, aunque se lo está imaginando.
Bajan las escaleras y llegan al baño. El sitio donde él la deseó por primera vez. Le entra un poco de pánico. Fátima quería hacer el amor, pero Ángel no contaba con eso, no todavía. De verdad le apetece. No concibe otra cosa que deseara más, pero…no debía.
Ella lo ha sentado en la taza del wáter. Aquel baño era muy tétrico. Con el alicatado blanco y la luz tenue, parecía el escenario de una película de miedo. Para Ángel era una suite nupcial de un hotel de cinco estrellas. 
Fátima se quita el abrigo y cierra la puerta. Echa el pestillo. Lentamente, pasa una pierna por encima de Ángel y se sienta sobre él. La falda del vestido queda arremangada dejando sus muslos al descubierto. 
Ángel está muy excitado. Ella lo besa de una manera muy sensual y aprieta la cadera contra él para sentir su miembro erecto. Comienza un leve vaivén, primero despacio, cada vez con más fuerza. Sus genitales están casi en contacto directo. Ángel nota el calor que emana entre las piernas de ella. Su pene no ha salido de sus pantalones, pero Ángel está a punto de eyacular. La agarra por los hombros y la separa de él. Se miran fijamente. En la expresión de Fátima se lee el deseo y el ansia. También está excitada y no se molesta en tratar de disimularlo. Aquella expresión consigue que se excite todavía más. Están a punto de hacer el amor por primera vez. 
Tiene que decirle la verdad. Sus palabras salen de su boca sin pasar por su cabeza.
              —Fui yo. Yo te hice eso.
Fátima se queda congelada. En un segundo, ya no queda rastro de lujuria.
              —Que me hiciste… ¿qué?— pregunta atónita, marcando cada palabra que dice.
              —El cohete, fui yo.
Silencio. Solo se oye el zumbido que produce la electricidad. Los ojos de Fátima están clavados en los suyos. Su respiración se hace cada vez más fuerte. Su pecho se hincha y deshincha cada vez más rápido y  de forma más exagerada. Por un momento, lo único que ve Ángel es el rostro quemado.
Una explosión de movimiento.
Ángel tiene dos manos alrededor del cuello. Siente una presión tan grande que, cuando trata de gritar, no sale sonido. Trata de respirar, pero no entra aire. Quiere ponerse en pie, pero la tiene encima.
Fátima no aparta sus ojos de los suyos. Aprieta la mandíbula y está roja del esfuerzo.
Aunque Ángel trata de quitársela de encima empujándola, no es capaz. Fátima parece tener la fuerza de tres hombres.
Necesita aire y lo necesita ya. O la golpea, o se va a asfixiar.
La agarra por el pelo y tira de él hacia atrás, olvidando que se trata de un postizo. La peluca de Fátima resbala dejando su imagen natural sin decorar. El lado izquierdo, con el pelo cortísimo. El derecho es una calva que continúa la cicatriz de su cara. Girones de pelo aleatorios pueblan el cuero cabelludo de forma aleatoria, como el musgo que vive en una roca. 
La imagen que tiene Ángel frente a sí parece sacada de su peor pesadilla. 
La negrura empieza a invadir su visión. Lanza un puñetazo lateral que impacta en la sien de Fátima. Su cabeza da una fuerte sacudida y vuelve a su posición.
No hay aire. Otro puñetazo. Un hilillo de sangre baja por la sien de Fátima, pero ahora parece apretar incluso más fuerte.
El aire no existe.
La horrible cara de Fátima parece alejarse de él. Cada vez más pequeña, huyendo por un túnel que parece no tener fin. 
La cara ya es un minúsculo puntito enmarcado de negro. 
Oscuridad.



 
69 DIEGO
              <<¡Vaya mierda!>> no puede evitar pensar Diego, mientras espera en la puerta a que llegue la gente a la discoteca para celebrar la última noche del año.
Él no debería estar ahí. Debería estar con sus amigos cogiéndose una buena borrachera a base de champán y sidra y hablando de a cuántas chicas iban a tirar los tejos durante la noche.
Aquel trabajo le estaba minando la moral. Su vida se había reducido a estudiar y entrenar entre semana y a trabajar en la puerta de la discoteca durante el fin de semana. No se podía quejar del sueldo. Trabajaba solo dos noches a la semana y ganaba un buen dinero, pero, desde que le habían cambiado el turno, no estaba nada satisfecho con lo que le exigían  hacer. Después de su debut, tío Tony le dio un ultimátum: o se ponía las pilas, o ahí no pintaba nada. Cuando observaba desde su puesto a la caza de conductas no permitidas en la discoteca, rezaba para sus adentros para no detectar a un camello externo vendiendo droga. Llegó a hacer la vista gorda hasta en un par de ocasiones. Otras veces, le fue inevitable dar la voz de alarma.
Su familia necesitaba que Diego llevara aquel dinero a casa, así que la segunda vez que tuvieron que asustar a un camello se esmeró de verdad.
Un brazo roto y la cara como un mapa fue el premio que se llevó aquel chaval que consideró que vender “su mierda” en el garito de Tío Tony era buena idea. Diego se sintió fatal. Él no era así, al menos, ya no, pero ¿acaso tenía otra opción?. Trató de imaginar qué otro trabajo podía desempeñar, pero aquel chollo era difícilmente reemplazable. 
Una noche hubo un gran altercado. Una pelea masiva entre dos grupos de chavales donde se vieron obligados a intervenir todos los porteros. Aquellos tíos eran gente peligrosa de verdad y plantaron cara al personal de seguridad. Diego, por mucho que supiera pelear, recibió también lo suyo. Un ojo en proceso de curación, una rodilla dolorida y los nudillos en carne viva dan, a día de hoy, fe de ello.
Necesita entrenar para aprobar las oposiciones de policía, pero cuando hace ejercicio en realidad piensa en pegar más duro, agarrar más fuerte y volverse más resistente a los golpes.
Se dice a sí mismo que es algo temporal, que no es tan grave hacer lo que hace mientras, al final, equilibre la balanza. Se consuela con la idea de que realmente es un mandado. Aun así, nota que se está volviendo más violento por momentos. 
El último camello al que pillaron cobró más de la cuenta. El monstruo que habita dentro de Diego hizo su reaparición después de mucho tiempo. Hasta este momento había sido capaz de controlarse y golpear en la medida justa. Pensaba en el daño que quería y debía provocar y lo ejecutaba con la precisión de un cirujano. Su política personal al respecto era pegar hasta que el incauto camello llorara. Una vez sucedía aquello, Diego daba al tipo como escarmentado. Una bofetada con el revés de la mano. Un puñetazo en el pómulo con la fuerza justa para dejar marca y provocar dolor, pero sin tratar de dejar daños cerebrales. Aun así, algún golpe se había salido de la intención que tenía Diego y había roto algún hueso. Las costillas y el radio del brazo se rompían casi con mirarlos. Nada que no pudiera arreglar un mes de reposo. Esos seguro que no volverían a las andadas y ese era el objetivo.
Inicialmente, no tenía nada en contra de los camellos, pero gradualmente comenzó a odiarlos. Aquellos descerebrados se la jugaban para ganarse unos 100 euros y esa actitud obligaba a Diego a hacer algo que lo estaba matando por dentro poco a poco. No era un torturador y hacerlo le creaba remordimientos, así que, poco a poco, cuando tenía a uno sentado en frente lloriqueando para que no le hicieran daño, Diego los odiaba un poco por haberlo puesto en aquella situación y tener que pegarles. El último al que tuvo que escarmentar se envalentonó más de la cuenta. 
              —No me dais miedo. Solo sois una panda de rusos grandes y subnormales— dijo histérico el camello. Iba drogado hasta las cejas y no era consciente de sus palabras.
Aquella frase despertó al monstruo. ¿Por qué no podía tener la boca cerrada?¿Acaso creía que le gustaba golpear a la gente? Después de aquello volvería a casa sintiéndose una mierda, así que debía suplicar, llorar y mearse encima. De esa manera, Diego podría darle tres tortazos y dejarlo ir. Pero no, tenía que ponerse chulo y retarlos. No lo pudo evitar. Estalló y salto encima del tipo. Lo golpeó hasta que Boris tuvo que separarlo, dejando tras de sí un amasijo de carne deformada y sanguinolenta.
              —Se te ha ido la mano Diego— le dijo Cristian— Lo estabas haciendo muy bien hasta ahora.
              —Lo siento— se disculpó— No sé que me ha pasado.
—Te recomendé para el puesto por que te vi un tío con cabeza. No me defraudes.
Debería dejar ese trabajo. Lo sabe y quiere hacerlo. Pero también quiere ganar dinero y tener tiempo para estudiar. Era un tema complicado.
              <<No soy mala persona. Simplemente hago lo que me mandan. El malo es Tio Tony, no yo>> pensaba, tratando de consolarse sin demasiado éxito. <<Yo voy a ser policía y haré el bien. Esto es una fase necesaria que, seguramente, me haga mejor policía. Sí, eso es.>>
Había tratado el tema con sus amigos y David, tan jodidamente resabidillo como era, contó la siguiente anécdota:
              —Tras el final de la segunda guerra mundial se sometió a juicio a un montón de nazis por sus crímenes. Muchos de ellos alegaron que tan solo cumplían órdenes. Sabían que lo que hacían era brutal e inmoral, pero si su superior se lo decía, ¿Quiénes eran ellos para cuestionar nada?. Todo esto llamó la atención de psicólogos que decidieron realizar un experimento.
              >>El experimento consistía en coger a varios sujetos y decirles que tenían que hacer una prueba. Ellos estaban en una sala con un panel lleno de botones y en otra habitación un sujeto que debía contestar a una serie de preguntas. No existía contacto visual, solo comunicación por radio. El “sujeto A” debía hacer una serie de preguntas de cultura general y en caso de que el “sujeto B” no supiera la respuesta, aplicarle una descarga eléctrica de “nivel Uno”. Por cada respuesta errónea, se subiría la potencia de la descarga aplicada. Durante toda la prueba había un científico supervisando al encuestador. En teoría, el experimento trataba de demostrar que, bajo la influencia de un posible castigo, nos ponemos las pilas, pero el objetivo era totalmente distinto. Cada vez que la respuesta era errónea, el sujeto A aplicaba la descarga, cada vez más fuerte. Rondando el nivel trece, el sujeto B gritaba de dolor y suplicaba que se pusiera fin a la prueba. El sujeto A miraba al científico para recibir instrucciones. El científico decía “No haga caso, prosiga”. Los sujetos A mostraban estar pasando un mal rato, pero subían de nivel una y otra vez.
              >>Llegados al nivel 16, el sujeto B suplicaba que no le dieran ninguna descarga más, afirmaba padecer del corazón y era muy probable que una descarga más acabara con él. El sujeto A miraba al científico. “Hay que seguir con el experimento”. Casi el noventa por ciento pulsaba el botón. Un grito espeluznante y un posterior silencio les indicaba que algo malo había ocurrido. Muchos se echaban las manos a la cabeza y se echaban a  llorar. Entonces entraba el científico en acción. “Tranquilo, el sujeto B está bien. En ningún momento ha sufrido daños. No ha recibido descargas en ningún momento”. El sujeto B era un compinche del experimento. En ese momento, entraba en la sala y el sujeto A, en muchas ocasiones, se lanzaba a abrazarlo, aliviado de que se encontrara perfectamente. Finalmente entrevistaban al sujeto A. “¿Cómo te sentías al aplicar las descargas?”. “Fatal”, “¿Sabías que hacías daño a otra persona?”, “Sí, pero era el experimento… me lo ordenaba el científico, él era el malo…”. Era gente normal y corriente y, aun sabiendo que hacían daño y que la vida de alguien corría peligro, muchos llegaban a aplicar la descarga de nivel 16. 
Diego escuchó la anécdota con mucha atención y era exactamente como se sentía. <<Hago lo que me dice el científico>>.
Cada día tiene más claro que un sitio como la discoteca de Tío Tony no debería existir. La droga entra y sale y corrompe a los chavales. Tío Tony era un ser despreciable, el mundo sería un sitio un poco mejor si gente como él no existiera. Vivía de vender droga a menores y a adultos. Hace poco, se enteró de que la discoteca no era su único negocio. Tio Tony resultó tener tres puticlubs de renombre. Uno en el centro de la ciudad y dos en la periferia. Resultó que Boris, antes de trabajar en la discoteca, había trabajado como seguridad del puticlub. Recordando viejos tiempos, Boris le comentó a Diego:
              —No tienen nada que ver con esto— dijo con su fuerte acento ruso— Aquí los niñatos se creen los dueños del mundo y la están armando todo el rato. Esto es una mierda. En el puti, las chicas son encantadoras. Saben que eres el que cuida de ellas y se sienten agradecidas. No sé si me entiendes...— le pegó un suave codazo en el brazo.
              —Sí, bueno, me lo imagino— contestó Diego sonriente— Pero las chicas, ¿de dónde son?
              —Casi todas rumanas y, algunas, de mi patria. Las chicas más bellas del mundo son de ahí. Por si no lo sabías.
              —Sí, eso he oído— a Diego le parecen guapas las rumanas, pero que se quitaran de en medio ante un bellezón andaluz. Ojos negros, melena negra, piel bronceada. Las cordobesas, en concreto, lo volvían loco.
              —Al principio están asustadas. No están haciendo lo que esperaban, la mayoría piensan que van a trabajar de otras cosas y que se van comer el mundo. Yo como encargado tenía que hacer un poco de padre. Poco a poco, lo asumen y tiran hacía delante. Alguna desagradecida trata de escaparse a veces.
Diego prefiere no saber que pasa con aquellas que intentan huir. Estaba claro que Tío Tony no tenía escrúpulos. Si llegaba a policía, trataría de cerrar aquellos sitios. Gracias a haber trabajado en la discoteca ha recolectado un montón de información que le será muy útil para cuando sea policía. Aunque cada uno tiene su rol, y Diego está totalmente fuera del tema de la droga, tendría que estar ciego para no haberse dado cuenta de cómo la introducen, donde la guardan y como la venden. Anteriormente tenían otros métodos, pero Cristian lo había optimizado todo. Sería el sucesor de Tío Tony.
              <<No soy mala persona. Hago lo que me dice. Soy un infiltrado, nada más>>.
 
Se ha tomado las uvas junto a sus compañeros rusos y rumanos. No ha sido lo mismo que tomarlas en familia, pero algo es algo. Tras las campanadas, Cristian les ha dado una pequeña charla.
              —Los veteranos sabéis que esta noche es la más complicada. Normalmente, filtramos en la puerta a grupos numerosos o gente que vemos potencialmente peligrosa. Hoy, sin embargo, puede entrar cualquiera que haya comprado su entrada previamente. Eso quiere decir que la gente vendrá de diez en diez, de quince en quince o de veinte en veinte. Hoy beberán el doble y se drogarán el triple. Esto es una bomba de relojería que puede estallar en cualquier momento. Confío en vosotros chicos.
Diego traga saliva. Iba a ser una noche muy larga. 
Las puertas no se abrirán hasta la una. A las doce y cuarenta ya hay una larga cola.
Diego se toca el pómulo y siente una punzada de dolor. Aquel hijo de puta le pegó una buena. Si hoy le pegaran de nuevo ahí, vería las estrellas seguro.
Recorre con la mirada las caras de la gente que forma cola. La cara es el reflejo del alma y con un rápido vistazo puede detectar quien puede dar problemas  y quien ha venido solo a pasar un buen rato. Su mirada se detiene en un rostro familiar. El tiempo se detiene. Solo hace falta un milisegundo para que sepa a quien pertenece la cara que está observando.
El monstruo posee a Diego y pierde el control de sí mismo. Aprieta los puños y su corazón se acelera. Nota un latido en las sienes. El chico que pegó a la china, que trató de apuñalarlo, que gritó al cielo que lo iba a matar y que finalmente le quemó el coche, guarda cola junto a un grupo de amigos.
Diego se separa de Boris, tan solo está a quince metros de su ansiada venganza. El chico está de perfil y por el lado de fuera de la cola. No ve lo que se le viene encima.
Diego acelera el paso, recorre los últimos cinco metros de tres largas zancadas. Carga el puño y lo lanza con todas su fuerzas, mientras toda la inercia de su cuerpo acompaña a la potencia de su musculoso brazo.
El chico gira la cabeza justo en el instante en que un puño enorme eclipsa todo su campo de visión. El nudillo de Diego se incrusta y encaja a la perfección en la cuenca ocular del chaval. La fuerza del impacto es tremenda. La cabeza del chico sale disparada hacía atrás, sus pies se despegan del suelo y, por un instante, el cuerpo está suspendido paralelo al suelo. El cuerpo aterriza a dos metros de Diego, boca abajo e inerte. Diego sabe en el acto que algo va mal. Ha notado como el ojo del chico estallaba como las uvas que se ha comido hace cuarenta minutos tras el impacto de su puño. 
La gente se separa de Diego y el alboroto inicial se transforma en un estruendo de comentarios y frases incomprensibles para Diego. Él está de pie, quieto e hiperventilando. El chico no se mueve. Una masa roja comienza a aparecer donde está posada su cabeza. Una masa roja y espumosa. Diego reza para que el chico se mueva, se levante y esté perfectamente. Pero sabe que no va a ser así.
              —¡¡ESTÁS LOCO, ¿QUÉ HAS HECHO?!!—Boris aparece por detrás de él y se dirige hacía el chico. Le da la vuelta. La imagen que ve Diego se grava en su retina para siempre. Ve un rostro en el que un pozo negro deja emanar espuma rosa a borbotones. Donde debería haber un ojo, no hay más que un agujero. Todo el lado derecho de la cara está teñido de rojo y el chico sigue sin moverse.
              —¡LLAMAD A UNA AMBULANCIA!— grita Boris a los chicos que parecen ser los amigos del chaval. Estos, con los ojos como platos, están paralizados. Uno reacciona y se lleva el teléfono a la oreja.
El chico sigue inerte.
El monstruo se ha ido y ha dejado a Diego solo, que tiene que apechugar con las consecuencias de sus actos. Él, no sabe cómo ha llegado hasta ahí. Hace un momento estaba en la puerta y ahora está ahí de pie observando como un cuerpo inmóvil no para de segregar aquella desagradable sustancia. Se mira el puño y comprueba que lo tiene manchado de algo viscoso, rojo y con tropezones blancos. Su esperanza de que no hubiera sido él se desvanece.
Se saca el teléfono del bolsillo y busca el teléfono de Juanra. Al segundo tono, escucha la voz de su amigo
—Diego Marica, ¡¡FELIZ AÑO NUEVO!!, No te he llamado porque pensé que no podrías cogerlo— escucha al otro lado de la línea
              —La he cagado tío— Dice Diego abatido— La he cagado pero bien, joder. Creo que he matado a alguien. Tenéis que venir, por favor…              
 
Diego necesita a sus amigos. Y más que nunca.
 
 



 
69.1 ENEMIGO PÚBLICO
NOTICIA PERIÓDICO NACIONAL
PORTERO DE DISCOTECA DEJA TUERTO A UN  CLIENTE EN NOCHEVIEJA
Agentes del Grupo Cuerpo Nacional de Policía procedieron, la pasada Nochevieja, a la detención del portero de discoteca que agredió brutalmente a un joven estudiante en una conocida macro—discoteca de (xxxxxxxxx). 
El arrestado responde a la identidad de Diego C.F., español de 23 años y que, hasta la fecha, aparte de algunas faltas leves, carecía de antecedentes policiales. Los hechos se produjeron a las 00:40 del 1 de Enero, tal y como les adelantó en exclusiva (xxxxxxxxx)
Versión policial
Según la policía, la víctima es un joven estudiante de Administracion y Dirección de Empresas (A.D.E) de veinte años de edad, a quien el portero tiró al suelo con un puñetazo,  provocándole un grave traumatismo ocular y cerebral. La víctima tuvo que ser ingresada de urgencia en el Hospital (XXXXXXX). Los médicos afirman que la  vida del afectado no corre peligro, pero que ha perdido el ojo derecho. Es pronto para valorar los posibles daños cerebrales producidos. Actualmente se están llevando a cabo diferentes pruebas médicas para generar un dictamen definitivo.
En una rueda de prensa, la inspectora de la Policía Nacional y responsable de prensa de este Cuerpo, (XXXXXXXXX), indicó que los hechos se produjeron en la entrada de la discoteca, cuando un grupo integrado por cinco jóvenes mantenía de forma pacífica la cola para entrar en la citada discoteca. Testigos afirman que el  portero se abalanzó sin razón aparente sobre la víctima, propinándole un fuerte golpe y produciendo los daños antes señalados. 
El arrestado fue presentado ayer ante el juez, quien lo dejó en libertad con cargos,  a espera de un inminente juicio todavía no fechado.
 
ARTICULO DE OPINION PERIÓDICO
El joven de 20 años que fue violentamente agredido hace unos días en la discoteca (xxxxxxxxxxx), ha abierto nuevamente la
polémica sobre la seguridad en las discotecas
y sobre el uso de la fuerza que aplican los porteros de éstas.
Muy a menudo, se conocen noticias de violencia en las noches de ocio y en algunas de éstas, a veces, están implicados los porteros de discoteca. La última que ha tenido gran repercusión fue la acontecida el pasado fin de semana en la que un joven de
tan sólo 20 años quedaba tuerto de un ojo a manos de un portero, por cometer el único atentado de guardar pacíficamente la cola, versión dada por los más de cincuenta testigos que presenciaron el macabro espectáculo. Recientemente, médicos  han confirmado severos daños cerebrales que dificultarán la vida de la víctima.
El joven afectado, de nombre Álvaro, fue golpeado violentamente en el globo ocular, perdiéndolo en el acto. Álvaro ha sido el último en ser agredido, pero ya son muchos los que han tenido un problema parecido con un final similar, o peor, en los últimos años. Y es que ya hay contabilizadas una veintena de sucesos en España de similares circunstancias.
Uno de los casos más conocidos, y que mayor conmoción trajo a la opinión pública, fue el asesinato (xxxxxxxx), en un local de (xxxxxxxxx). El joven ecuatoriano fue asesinado y luego arrojado al mar, siendo todo grabado por las cámaras que había en la zona.
El problema principal está en la no regulación de la contratación del personal de seguridad de los locales. Los simples cursillos de formación que imparten son insuficientes e incluso en muchos casos son contratados sin disponer de ninguna licencia. ¿Cuántos casos más hay que esperar para cambiar las normas?
 
FOROS DE OPINION EN LA RED
El peligro que corren nuestros hijos
Soy padre de dos hijos y noticias como la del portero de discoteca que revienta la cara de un pobre chaval cuyo único objetivo era celebrar la entrada de un nuevo año, me quita el sueño, sinceramente.
Mi hijo mayor tiene diecisiete años y ya sale de juerga con sus amigos. Les prometo que no pego ojo hasta que oigo como se abre la puerta de casa y varios golpes a los muebles, seguidos de refunfuños,  me indican que mi hijo, aunque muy borracho, ha vuelto sano y salvo una noche más.
He sido joven. Sé que la noche es complicada. El alcohol hace que la gente pueda llegar a actuar de forma realmente violenta e impredecible. Ahora, la cosa se complica más de la cuenta. Entran en juego infinidad de drogas cuyos nombres son casi impronunciables para un dinosaurio como yo. Drogas que, si cabe, les hace perder todavía más la cabeza. Confías en educar a tus hijos con criterio y hacer de ellos personas responsables. No puedes evitar que salgan y sabes que eso forma parte de la vida.  Deben vivir y darse cuenta ellos mismos de lo que está bien y lo que está mal, quizás, a base de equivocarse. Aunque queramos, no podemos estar junto a ellos siempre.
Supongo que, hasta este punto, todos de acuerdo. ¿Dónde está el problema?. No podemos tolerar que una persona cuyo objetivo por definición sea el de velar por la seguridad de los clientes de un pub o discoteca, sea el foco del problema. Un chico asistía a una fiesta de Nochevieja con el único objetivo de pasarlo bien. Quizás, bebería más de la cuenta, trataría de ligar con alguna chavala y, a lo mejor, en el peor de los casos, acabaría vomitando en alguna esquina. Con muy mala suerte, se podrían cruzar con alguna de esas personas que han venido a tocar los huevos al mundo. Una mala mirada, un fortuito pisotón, cualquier detonante que implicara que alguien lo provocara para pelear. Podría haber entrado al trapo o dejarlo pasar. No conozco al chico y no pienso juzgarlo. Supongamos que nuestro amigo se enzarza en una pelea con otro cliente. En un mundo al derecho, un portero atento y competente, habría detectado el problema y en menos de dos minutos tendría a los dos chavales separados. Habría hecho su trabajo.
¿Qué clase de gente está en las puertas de estas discotecas? Una persona que, sin mediar palabra, se abalanza sobre un chico y le estalla el globo ocular de un puñetazo, no es una persona, sino un animal salvaje. Pues esta persona es supuestamente la encargada de velar por la seguridad de nuestros hijos.
Me da pánico pensar que esto le hubiera ocurrido a mi hijo y pienso que no deberíamos dejarlo correr. No es la primera vez que pasa, y no será la última.
Supuestamente se tomaron medidas. Se trató de “profesionalizar” la profesión de portero obligando a estos individuos a obtener un carnet. Si se informan, les entrará la risa nada más leer las preguntas a las que deben contestar. Un gorila sabría rellenar ese formulario, y nunca mejor dicho.
Solo espero que al animal le caiga una condena justa y que la legislación tome cartas en el asunto, por una vez, de una forma seria.  Ojalá acabe entre rejas, donde está su lugar.
Ahora, y con más razón, cuando mi hijo cruza la puerta para salir de juerga, no puedo evitar pensar “Por favor Dios, devuélvemelo sano y salvo”.
70 FÁTIMA
Imaginaos por un momento que sois Fátima. Haced el esfuerzo. Yo lo estoy haciendo todo el tiempo.
Imaginad que tuvisteis un accidente que os cambió la vida. Dejasteis de ser una chica hermosa, a ser un engendro desagradable para el sentido de la vista. Quisisteis moriros, una vida así no tenía sentido para vosotros. No teníais ninguna motivación para levantaros de la cama. ¿Qué sentido tenía si nadie ya os tenía en cuenta?. Imaginad que la sensación de ser el centro del universo era tan solo una ilusión, que no había sido cierta. La gente solo quería de ti lo que quería: ponerse la medalla de “yo estuve con Fátima” para presumir ante sus amigos. Pensabais tener una amiga. Una amiga que resultó ser una simple interesada que tan solo se aprovechaba de vuestro éxito.
Y sin embargo un día, de manera fortuita, encontráis una razón para vivir. Una razón que por muy siniestra e inmoral que fuera, os permitió retomar vuestra vida. Buscasteis el inexistente placer de la venganza.
Vivíais por y para ver a aquellos que os habían hundido en una situación parecida, o incluso peor. 
Aquello no os hacía felices, pero creíais que una vez cumplierais vuestro objetivo, la cosa cambiaría, que os sentiríais mejor. Sin embargo, no fue así. No somos conscientes de las consecuencias de nuestros actos por mucho que pensemos  que sí. Nada está completamente bajo control. Toda acción lleva su reacción y, a veces, podemos desatar una serie de acontecimientos que nos lleven a apretar el gatillo de una pistola en la cara de una persona.
Os vengasteis y os seguís sintiendo vacíos. Pero la persona a la que más daño habéis  hecho os hace ver la luz. Os dice que la vida no merece la pena pasarla cabreados con el mundo. Es fácil quedarse con lo malo y justificar nuestra infelicidad con factores ajenos a nosotros, cuando, en realidad, somos nosotros mismos los responsables de nuestra propia felicidad.
Asumes esas palabras y decides cambiar. Has comprobado en tus propias carnes que la venganza y el odio solo te han matado un poco más por dentro. Añade a todo esto el sentimiento de culpabilidad de que ni siquiera has jodido a la gente que debías. La deuda la han pagado unos inocentes.
Borrón y cuenta nueva. Tu nueva filosofía de vida conlleva no mirar atrás. Lo hecho, hecho estaba y no se podía cambiar. Solo importa lo que viniese por delante.
Entiendes que, a veces, lo que estás contando no es más que una historia. Que ya no está pasando, que la historia que estas contando no son más que un puñado de palabras que puedes arrugar y tirar a la papelera. Entonces decides quién vas a ser a partir de ahora.
Una persona que había aparecido en tu vida de la nada, resulta ser la solución a tus problemas. No lo comprendes, pero parece que te quiere. Te dejas llevar y te dejas querer. Tu corazón es frágil y no te crees capaz de aguantar más decepciones. Si aquello no funcionaba, seguramente sería el fin. Te arriesgas. Pones todas tus fichas para encontrar la felicidad al rojo y dejas que la ruleta gire. Sale negro. 
Cuando estás convencida de que has hecho lo correcto, una nueva revelación te hace caer en un pozo cuyo fondo pensabas haber tocado, pero que se abre bajo tus pies dejándote caer más abajo todavía.
Imagina que la única persona que, supuestamente, ve algo bueno en ti, es una farsa. Solo está contigo para limpiar su conciencia. 
Las buenas intenciones no son siempre algo altruista, a veces son una limpieza de conciencia premeditada.
Abróchense los cinturones, porque Ángel fue el culpable de mi desgracia. Ese maldito enano lanzó un cohete una Nochebuena y me dio en la puta cara. Su moral católica le obligó a enmendar su error y decidió acercarse a mí para hacerme feliz.
Pensándolo en frío, no puedo negar que aquello le engrandece. Siempre critiqué a mis falsos agresores el no haber dado la cara. Al final, resultó que la dio de la manera más noble posible. Sacrificaría su propia felicidad por arreglar el daño que había hecho.
Pero eso a mí no me consuela. No puedo evitar quedarme con la idea de que si ha estado junto a mí, ha sido por pura redención para meter su culo de canijo por las puertas del cielo.
Nuestro noviazgo duró apenas tres semanas. Tres semanas realmente felices.  Puedo decir que Nochevieja estaba siendo una de las noches más bonitas de mi vida, cuando todo se giró para transformarse en  la peor de todas. Incluso peor que la noche del accidente. Pensaba que no sufriría jamás un dolor mayor al que sentí cuando me abrasé la cara, pero estaba equivocada.
Lo convencí para salir, aunque defendía a capa y espada que aquello no iba con él. Deberíais haberlo visto bailar torpemente en la pista con una copa de ron limón en la mano. Ese recuerdo todavía consigue hacerme sonreír. Tan torpe. Tan fuera de contexto. Tan encantador…
Decidí acostarme con él. Yo seguía siendo virgen y, aunque él no me había dicho nada, sabía que él también lo era. La revelación me cayó encima cuando estaba a punto de entregarme. “Fui yo. Yo te hice eso” me dijo.
Tardé en asimilar aquellas palabras. El odio me invadió. Un odio que no creía posible que pudiera albergarse en un cuerpo humano. Quise matarlo. Por un momento no fui consciente de mí misma. Cuando volví a retomar el control, Ángel estaba tirado en el suelo del baño con la marca de mis manos alrededor de su cuello.
“Lo he matado” temí en ese instante. Gracias a Dios, no fue así. Cuando empezó a recuperarse, salí huyendo. 
No odio a Ángel. Es la mejor persona que conozco, pero, por desgracia, sufrí en mis carnes el mayor error que cometió en su vida. 
Lo quería, pero no puedo estar con alguien que está conmigo por remordimientos. Supongo que lo entenderéis. 
Después de que casi lo matara, hablamos una vez más. Jura y perjura que me ama de verdad. Pareció sincero. Para mí lo único que importa es como nació todo esto. Pura y simple redención. Limpieza de conciencia. Yo le pregunté que por qué se había inventado falsos culpables y que lo odiaba por ello. Les había hecho mucho daño. Se sorprendió. Él jamás haría algo así. Dijo que ahora comprendía porque espiaba a aquellos chicos todos los fines de semana y porque estuve a punto de mutilar a uno de ellos. 
Se me puso la piel de gallina. Imaginar a Ángel espiándome mientras yo espiaba a Juanra y los demás, era demasiado siniestro. La cámara tras la cámara. El making—off. Ahí acabó nuestra relación. Le pedí por favor que no se acercará a mí nunca más. Lloré. Y el también. Me dijo que me necesitaba y que yo lo necesitaba a él. Tenía razón, pero no podía ser.
Entonces, no pude evitar pensar en Tylerdurden. Si no había sido Ángel, ¿Quién demonios era? ¿Cómo habría sido una realidad paralela en la que aquel anónimo no me hubiera dado nombres falsos?. Por un lado, aquello me mantuvo con fuerzas para vivir y me hizo retomar mi vida, pero por otro, suponiendo que hubiera encontrado fuerzas para rehacer mi vida con normalidad, ahora estaría felizmente con Ángel.
Puede que lo que menos le perdone a Ángel es haber dado la cara tan tarde. Debería haber aparecido antes de que yo cometiera mis errores. Es todo demasiado complicado. He aprendido que buscar culpables no resuelve nada.
Después de Nochevieja, subía todos los días a la azotea de mi edificio. Pasaba allí horas enteras contemplando el perfil de la ciudad. Una caída de catorce plantas supondría el punto y final de mi dolor.
He llegado a contar hasta tres para darme el impulso final. Luego, nunca era capaz.
Si has podido imaginar por un momento que tú eras Fátima, no creo que la hubieses culpado por ello.
 
Imagina. 
 
Yo sabía que un día cualquiera saltaría. ¿Qué me lo impedía? Creo que descubrir quién era Tyler Durden, el precursor de todo esto. El verdadero culpable de mis remordimientos. No pensaba vengarme ni nada de eso. Estaba totalmente escarmentada, pero necesitaba saber quién era. Comprender el porqué.
Volví a espiar a David y los demás. Si yo no tenía ya bastante con lo mío, resultó que un acto cometido por mí en el pasado metió a Diego en un lío que arrastró a todos los demás. 
Cuando le quemé el coche, pensó que habían sido los chicos a los que pegó en la tienda de la china. Era lo lógico, ya que mi existencia era desconocida por todos ellos. En Nochevieja, el destino los volvió a cruzar. De un golpe lo dejó tuerto y con fuertes daños cerebrales. Diego entró en la cárcel.
Según fueron evolucionando los acontecimientos, decidí que hasta que no enmendará aquel error no podía irme. 
 
Ellos estaban a punto de cometer el error de sus vidas y yo les debía una. Aunque suene totalmente irónico, ahora tenían un ángel de la guarda.
 
 
 



 
71 DAVID
 
David entra en la librería. El cumpleaños de su madre es dentro de tres días y, como de costumbre, le va a regalar un libro.
Para David entrar en una librería es algo mágico. Donde la mayoría de las personas lo único que ven es infinidad de tomos repletos de páginas, él ve puertas a la mente de otras personas. Para David, leer es prácticamente como vivir otra vida.
Le gusta el cine, las series, los videojuegos y cualquier formato para conocer una historia. Nada era comparable con la sensación de leer un libro. Nada era tan íntimo.
Una película podía gustar por muchas razones. Un buen guion, una buena puesta en escena, unos buenos actores… al final, el éxito dependía de demasiados factores. Leer un libro era una experiencia entre dos personas. Escritor contra lector. Nada más. Él plasma una sucesión de palabras que crean imágenes e ideas en la cabeza de quien lee. Ni la mejor película podía superar lo que una mente puede llegar a imaginar. Si alguien ve una película basada en un libro, normalmente dirá “Es mejor el libro”. La película resultará ser buena cuanto más se parezca a lo que esa persona imaginó al leer el libro. Para él, lo que él vio es como debía ser. A David le gustaría poder meterse por un instante en la cabeza de alguien y ver cómo ha imaginado un libro que él también hubiera leído. Como imaginó a tal personaje, como imaginó aquel lugar… existe un libro distinto por cada persona que lo lee.
David quiso ser director de cine o escritor. Cualquier cosa que le permitiera vivir de su imaginación habría sido la felicidad absoluta. Piensa en J.K Rolling, en Camila Lackberg, en Steve Larson, en Kent Follet, en George RR Martin… en cómo deben sentirse todas aquellas personas cuando escriben un libro y la gente corre a las librerías para leer algo que ha salido de su imaginación. Aquellos escritores eran capaces de ponerse en la piel de cualquier personaje. Sentir las ambiciones y miedos de un personaje ficticio y transmitírselo a otra persona. Conseguir que afloren emociones solo por leer una cadena de palabras impresas sobre un papel.
Un libro, físicamente, es tan solo un conjunto de páginas, pero, a la vez, es algo más. Tinta impresa en forma de caracteres sobre las hojas. Caracteres que forman palabras. Palabras que forman frases. Frases que conforman párrafos. Párrafos que cuentan historias. Historias que pueden hacernos sentir bien, mal, intrigarnos, indignarnos, reflexionar… sentir cualquier emoción humana. 
David ha escrito algún que otro relato corto. Ganó un par de concursos presentando sus escritos. Uno en el instituto y otro en la universidad. Ojalá tuviera una buena idea para escribir algo largo, pero todo lo que había escrito no daba más que para 10 o 20 hojas.
Si no hubiera sido tan bueno con los números, seguramente habría tirado por ese sendero. Cuando su padre le escuchaba decir que quería ser director de cine o algo por el estilo, lo bajaba de la nube. 
              —David, ese mundo no te llevará a nada. Solo muy pocos llegan a algo. Tú que tienes cabeza, estudia una ingeniería y consigue un trabajo como Dios manda.
David hizo caso y estudió Ingeniería de Telecomunicaciones. Se le da bien, pero en absoluto le realiza como persona.
Sabe que a las personas les cuesta asumir su propia mortalidad. Si había algo parecido a ser inmortal, era escribir un libro que sobreviviera al paso del tiempo. Cervantes está muerto, pero, a día de hoy, todavía miles de personas leen aquel texto llamado “El Quijote” que escribió. Cervantes está tras cada palabra. Está ahí, eterno. Tolkien vive a través de “El señor de los anillos”. 
David desea esa inmortalidad.
Pasa su mirada por las distintas portadas de la sección de novedades. No tiene ninguna idea preconcebida. Sabe que jamás un libro debe juzgarse por su portada. Si uno le llama la atención, lee rápidamente la sinopsis.
              —¿David?— escucha a su espalda y se gira.
David tarda un instante en reconocer a la mujer que lo ha saludado. Susana, pelirroja de ojos verdes. Una combinación espectacular en uno de los rostros más hermosos que David ha visto en su vida. Susana fue su profesora de música en el colegio y su primer amor.
              —¡Susana!— exclama David, realmente contento por ver a aquella mujer después de tanto tiempo.
              —Chico, como has crecido, si eres ya todo un hombre— dice ella mientras le da dos besos y lo observa de arriba abajo.
Susana conoció a David de los diez a los trece años. Había sido un milagro que lo hubiera reconocido. David se percata en ese instante de que Susana tiene un carro de bebé y que dentro hay una pequeña personita que le clava la mirada extrañada.
              —No me digas que…— dice David señalando al carrito— ¿es tu hijo?
              —Es mi niñita. Tiene 8 meses y se llama Patricia.
              —Es guapísima— no lo dice por cumplir. Aquel bebé tenía los espectaculares ojos verdes de su madre.
              —Bueno, cuéntame que tal David, ¿qué es de tu vida?¿Sigues tocando el piano, verdad? Tienes que ser ya todo un maestro. De crío ya eras un erudito.
David y Susana pasaron más tiempo juntos gracias al talento de David. Ella también tocaba el piano. Para las funciones del colegio de navidad siempre preparaban algo juntos. Si ya de por si Susana tenía enamorados a todos los chicos del colegio, él tenía el privilegio de pasar con ella muchas más horas que nadie fuera del horario escolar. Eso solo consiguió que la quisiera aun más. David no puede evitar pensar que cuando él la conoció, tenía la edad que él tiene ahora. Más de diez años los separan. Recuerda lo enamorado que estaba de ella y le divierte pensar que en su cabeza de niño de 11 años viera posible aquel amor. Solo Rebeca consiguió que sacara a aquella mujer de sus pensamientos. 
David se entristece ante la pregunta de su ex—profesora y contesta:
              —En realidad, ya no— David muestra el dorso de las manos, dejando ver a Susana unas horrendas cicatrices que no están curadas del todo.
Ella se lleva la mano a la boca y abre los ojos.
              —¿Qué te ha pasado?
              —Es una larga historia, ahora tengo una minusvalía del veinte por ciento en las manos. Tocar el piano al nivel de antes me es imposible.
Aquello afecta a Susana más de lo que se podría haber esperado David. Se le comienzan a encharcar los ojos.
              —Lo siento muchísimo…
              —No pasa nada— cambia de tema— ¿Tú qué tal? Te veo genial.
              —Pues muy bien, la verdad.— dice serenándose— Esta cría es lo mejor que me ha pasado en la vida. Ten hijos David, dan luz a la vida. En serio.
David suelta una carcajada.
              —De momento no lo tengo en mente. ¿Qué haces por aquí? Supongo que no has venido a comprar el pan.
Ahora es Susana la que suelta una carcajada.
              —No, vengo a comprar un libro. ¿Alguna recomendación?.
              —Te iba a preguntar lo mismo— dice David— es el cumple de mi madre y siempre le regalo un libro. ¿Cuál te ha gustado recientemente?.
              —Pues mira, éste me encantó— dice ella mientras coge un inmenso tomo de  una mesa. David lee la portada. “Dime quien soy”, de Juila Navarro.
              —Sí, he leído uno de esa mujer. “La sangre de los inocentes”. Me pareció muy bueno.
              —Sí señor, veo que estás muy puesto. Pues éste está muy bien también. Lloré al final y no tengo por costumbre hacerlo.
              —Pues te voy a hacer caso.
              —Bueno, pues ahora dime tú. 
Para David, recomendar un libro a alguien era algo muy íntimo. Creer que a cierta persona le podría gustar tal libro implicaba conocer sus gustos. De errar en la recomendación, revelaría que en el fondo no habías calado a esa persona como creías. Se la juega.
              —Pues a lo mejor lo has leído, pero te recomendaría “El penúltimo sueño”.
Recomienda ese libro porque, al ver a Susana, no puede evitar acordarse de aquel libro. Trata del amor que surge entre dos niños de dos mundos distintos que no puede fraguar por culpa de las clases sociales a las que pertenece cada uno. La música, y un piano en particular, son dos ingredientes muy importantes en el desarrollo de la historia. No se le ocurre ningún libro mejor que recomendarle a su ex—profesora de música.
              —No lo he leído, pero me lo han recomendado ya alguna vez. Tenía ganas de leerlo. Te voy a hacer caso David— dice ella sonriente.
Se despiden y se intercambian los números de teléfono. Ella está ahora muy liada, pero le encantaría quedar con David para tomar un café algún día y comentarle si al final le gustó o no el libro. Él por su parte, está totalmente de acuerdo, aunque sabe que jamás se llamarán.
Sale de la librería con el libro que va a regalar a su madre. Aquel encuentro le ha alegrado un poco la mañana. Varios  asuntos enturbiaban la mente de David.
Por un lado, estaba Virginia. Durante la época en la que cortó la relación con Juanra y los demás, se deprimió enormemente. Estaba enfadado con el mundo, y su estado de ánimo hizo que se portara mal con Virginia. Ésta lo llamó para hablar un rato con él, totalmente ajena a lo que le había sucedido en las manos. A pesar de que habían hablado de ser amigos y seguir su relación de forma normal, no habían vuelto a hablar desde entonces. Solo recibir aquella llamada, lo puso de mal humor.
              —Hola David, te llamaba para ver que tal— pregunto ella, tímida.
              —Pues no muy bien.
              —¿No? A mí el proyecto me tiene frita, le echo casi ocho horas al día y no parece tener fin. ¿Cómo lo llevas tú?
              —Mal— trataba de ser lo más desagradable posible— Mira Virginia. Lo he pensado mejor. Preferiría que no volviéramos a hablar— él sentía dolor y quería que ella también lo sintiera. ¿Quería tenerlo todo? Pues no iba a ser así. 
              —Pero creía que…
              —Pues lo siento. Puedo intentar ser falso, pero prefiero ahorrármelo. Suerte con Ismael, os deseo lo mejor— y colgó. 
Aquello no le hizo sentirse bien, pero si a él le iban mal las cosas, que se jodieran todos los demás también.
Ahora se arrepiente de aquello y piensa de otra forma porque todo se ha solucionado, pero no la ha vuelto a llamar. Había sido muy contundente y duda que Virginia le fuera a perdonar aquello. Esa historia, tristemente, había acabado para siempre. 
Durante el tiempo que estuvo aislado, salió solo una noche. Una idea le revoloteaba en la cabeza constantemente. Los análisis que le hicieron en el hospital dictaminaron que había estado bajo los efectos del pellote. Una droga alucinógena muy potente. Aquella droga había conseguido algo que él consideraba imposible: volver a ver a Rebeca. Salió de casa con una clara intención. Volver a tomar aquella droga y ver a su difunta novia una vez más. Volver a  hablar con ella. No tenía muy claro donde iba a conseguir la droga, así que se fue a peinar el centro. 
Un local captó su atención. En ese instante descubrió lo que realmente le pasaba. Necesitaba de contacto humano y no la compañía de un fantasma. Hizo algo que jamás hubiera imaginado. Se fue de putas. Entró con la intención de echar un polvo. Desde que murió Rebeca no había estado con ninguna otra mujer. Aunque si se había enrollado con algunas chicas, a la hora de la verdad había reculado.
El sitio era extremadamente sórdido. La clientela, en general, eran tipos asquerosos. Una tenue iluminación y una decoración de cabaret antiguo hacían que en ningún momento dudaras en donde estabas.
Un chico joven y de buen ver fue un gran reclamo para que, nada más entrar, tres prostitutas le merodearan. Comparado con el resto de la clientela, David resultaba ser lo menos malo a lo que una prostituta podía aspirar aquella noche.
              —Hola guapo, ¿me invitas a una copa?
No acababa de sentarse en la barra, cuando una hermosa chica extremadamente ligera de ropa se le puso al lado. El acento revelaba que era extranjera. David no entendía por qué debía invitarla, era nuevo en ese mundo y no tenía muy claro el protocolo a seguir.
Aunque era muy guapa, David no pudo evitar fijarse en otra. Una chica pequeñaja, morena y de ojos claros. Era lo más parecido a Rebeca que había en aquel antro.
David, le dijo a la chica:
              —Me gustaría conocer a esa chica de ahí.
 La puta se giró hacia donde señalaba David.
              —Es Lory— dijo, y decepcionada se dirigió  hacia ella. Le comentó algo y la tal Lory se acercó a David.
              —Hola, ¿Qué te ha pasado en las manos?— preguntó la chica curiosa al ver las manos vendadas de David.
              —Un accidente— contestó él.
              —¿Y cómo no puedes hacerte una paja has decidido venir aquí? No te ofendas, pero no eres el tipo de persona que viene por aquí, ¿sabes?— David no pudo evitar sonreír. Le cayó bien Lory en ese mismo instante. 
Charlar con Lory era extremadamente sencillo. Escuchaba y lo hacía de verdad. David le contó, sin darse cuenta, todos sus problemas y ella le aconsejaba sincera.
Se tomaron juntos tres copas que, obviamente, corrieron a cuenta de David. Cada una a quince euros. Ella dejó su papel de prostituta y se abrió también a David. Parecían tan solo dos buenos amigos hablando de sus cosas. Le habló de sí misma y de su trabajo. La picardía inicial de la que había hecho gala, se transformó en tristeza y melancolía. Ella jamás había querido ser puta. Tenía veintiún años y llevaba tres ejerciendo esa humillante profesión. Apenas ganaba dinero. Su trabajo solo le aportaba un sitio donde dormir, comida caliente y un poco de dinero para comprar ropa. Su futuro pintaba realmente mal. 
El encargado del lugar comenzó a ponerse nervioso. Pareció oler por donde iban los cauces de la conversación y se acercó a David y a Lory.
              —Chico, ¿te la vas a follar o vas a estar de palique toda la noche?— le dijo aquel tipo enorme  con cara de pocos amigos.
              —No— contestó David—. Ya me iba.
Se despidió de Lory. Después de aquella conversación, lo último que quería era follársela. Le había dado mucha pena y entendió que lo único que necesitaba era un poco de conversación con un ser humano.
              —¿Te vas?— preguntó ella sorprendida— ¿No quieres subir?.
              —Pues aunque quisiera, no podría. Me he dejado todo el dinero en copas— contestó David con una leve sonrisa. Ella, se la devolvió.
El encargado se fue hacia la puerta.
              —Espera un momento— le dijo Lory y le apuntó un número de teléfono en una servilleta.
David se lo guardó y se fue. Lory, pensó, una pobre chica de la cual se aprovechan un grupo de hijos de puta y la tratan como si fuera una máquina de follar. Un instrumento para ganar dinero. David sale más deprimido de lo que había entrado. El mundo era un sitio sumamente hostil y cruel. Nadie debería pasar por aquello. Si una mujer decidía vender su cuerpo, era cosa suya. Que una mujer fuera obligada a hacerlo, era una verdadera injusticia.¿Qué podía hacer él para cambiar eso?. Nada. Solo resignarse.
David no ha vuelto a ver a Lory, pero se manda mensajes de móvil con ella de vez en cuando.
Todo esto para David es un verdadero drama. No se habla con Virginia y encima sabe que, en algún lugar, alguien se estará follando a Lory en contra de su voluntad.
Para colmo, Diego había cometido un inmenso error. Había golpeado al chico que le quemó el coche y estaba pendiente de un juicio en el que podría acabar metido en la cárcel. A pesar de que Diego es un gañán y un cabronazo, ha aprendido a apreciarlo. Se le fue la mano, pero David opinaba que no merecía entrar en la cárcel. El juez decidiría y Diego no las tenía todas consigo.
Es difícil distinguir que es justo y que no. Es un tema complicado.
<<Vaya mierda.>> piensa.
 
 
 



 
72 LAURA
Laura llega junto a Jorge Sanz a los juzgados de la ciudad. Ella no debería estar ahí, pero convencer de algo a un hombre antes de hacer el amor era demasiado fácil como para no usar esa carta.
Todavía no se puede creer que aquello hubiera llegado a pasar. Al principio, estaba convencida de que una chica como ella no tendría ninguna posibilidad de aspirar a un hombre como Jorge, pero el tiempo le ha demostrado que estaba muy equivocada. 
Tras la visita al centro de menores y de ser utilizada por su profesor para demostrar una teoría acerca de las posibles motivaciones del paciente para haber violado a una niña, Jorge no tuvo más remedio que disculparse.
              —Te debo una, en serio. Me siento fatal por haberte utilizado. Y más habiendo visto la reacción del paciente— le dijo.
Laura pensó que en ese momento que lo fácil era contestar “Pues ya sabes, apruébame el máster sin pensar”. En lugar de aquello, dijo:
              —Si me invitas a cenar te perdono.
Aquello sorprendió al profesor y se notó. A Laura le llamó la atención como un hombre como aquél, que desprendía una seguridad apabullante, se ponía colorado como un tomate maduro.
              —Laura… no sé si…
              —Venga, me lo he ganado, ¿no? Lo pasaremos bien. Le prometo que me portaré bien— esto último lo dijo con un tono muy juguetón.
Jorge aceptó. Fueron a cenar y charlaron sobre el trabajo. Jorge le contó un montón de anécdotas acerca de la profesión, cada cual más sorprendente e impactante.
              —Es un trabajo apasionante. Cuando crees que ya estás curado de espanto, te llega un paciente nuevo que pone en duda todo lo que creías saber. Esto no son matemáticas. Aquí no vale lo de uno más uno igual a dos. La teoría es importante conocerla, pero un psicólogo que se agarre solo a eso, jamás será competente.
Todo aquello le parecía muy interesante, pero sus verdaderas intenciones no eran aquellas. No dudó en pedir vino y cerciorarse bien de que Jorge bebía como Dios manda. Cuando unas chapetas rojas florecieron en sus mejillas, Laura decidió que era el momento de llevar la conversación por otros derroteros más interesantes.
              —Bueno, basta ya de tanto trabajo. Hábleme de usted. ¿Qué le gusta?¿Tiene hijos?— Laura preguntaba por los hijos, pero en realidad quería saber acerca del matrimonio. Sus manos limpias de anillos daban a entender que era un hombre libre.
Jorge soltó una sonora y sincera carcajada. Daba gusto oír la risa de aquel hombre.
              —Pues sí. Resulta que soy padre— no era lo que quería oír Laura— y divorciado hace cinco años— aquello sonó a música celestial.
              —¿No me diga?
              —Laura, en serio, yo creo que ya podrías tratarme de tú. ¿No crees?.
              <<Perfecto>> pensó Laura.
              —Perdona Jorge— dijo ella traviesa— ¿qué salió mal?
              —Sinceramente, no creo que venga a cuento hablar de esto aquí — A pesar de sus palabras, su tono no era hiriente. La pregunta de Laura no parecía  haberle sentado mal— ¿Y tú qué? Una chica guapa como tú tendrá un noviete, ¿no?.
A Laura le encantó recibir aquel piropo.
              —Pues tenía. Pero tampoco funcionó.
              —¿Ah, no?— preguntó Jorge sonriente, ahora le tocaba a él— ¿Y por qué?.
Ahora entiende porqué él no quiso contestar. “Porque me humillaba en la cama y lo grababa todo en video. Luego, lo colgó en una página porno y todos mis amigos, amigas y conocidos piensan que soy una especie de actriz porno amateur.” En lugar de eso, contestó:
              —Era un niñato inmaduro— Jorge volvió a carcajearse— Yo busco otra cosa.— dijo mirándole fijamente a los ojos y poniendo toda la carne en el asador.
Jorge mantuvo la sonrisa, pero Laura notó que aquello le puso un pelín nervioso. La conversación saltó de tema en tema, pero la semilla ya estaba plantada. Jorge pagó la cuenta. Una vez fuera del restaurante, Laura preguntó:
              —Bueno y ahora, ¿a dónde me vas a llevar?.
              —Pensaba llevarte a casa.
              —¡Venga ya!— protestó Laura— Vamos a tomar una copa por lo menos. Una cena sin copa es como… un jardín sin flores— aquello hizo reír a Jorge de nuevo.
              —Laura, mañana trabajo y no quiero llegar a casa tarde. Tú eres joven, yo tengo treinta y siete tacos. Si bebo y me acuesto tarde, mañana seré un pelele como no duerma mis siete horitas. De hecho, creo que me he pasado con el vino.
              —Eso es una tontería. Venga, entremos ahí mismo— Laura agarró a Jorge del brazo y lo arrastró a través de la carretera.
Laura apenas recordaba lo divertido que era el juego del flirteo y lo mucho que lo había echado de menos. Se lo estaba pasando en grande y pensó que quizás sí fue demasiado precoz echarse novio.
Tomaron una copa, luego otra. Se emborracharon. Sin Laura saber exactamente cómo, acabó en la cama de Jorge. ¿Cómo lo consiguió? Pues seguramente utilizando sus mejores armas.
Ahora, aunque no son pareja, tienen encuentros como aquel bastante a menudo. Laura debería estar muy contenta por haber conseguido aquello que se había propuesto, pero no era así. Jorge era perfecto en todos los sentidos, menos en uno. En la cama era un autentico y aburridísimo autómata.
Hacer el amor con él era como bailar con una persona que se ha aprendido los pasos en unas clases, pero que no siente la música. Tan concentrado en dar los pasos correctos, que se olvida de lo más importante. Sentir la música. Era normal que en el primer encuentro, Jorge no se soltara la melena por completo, pero tenía fe en que, con el tiempo, fuera mostrando un lado más pasional. A día de hoy, todavía no había aparecido. Una cosa era lo que hacía Sergio, que rozaba la depravación, por no decir que la pasaba muy de largo. Jorge era el aburrido lado opuesto.
Laura no puede evitar sentirse mal. ¿Qué demonios necesitaba? ¿De verdad sería una niñata que no sabía lo que quería y que la cuestión era siempre ver el lado malo de todo? Salió de una relación por ser demasiado “cañera” para su gusto y ahora echaba de menos un poco mas de acción. No podía evitarlo.
Todo esto está ahora en modo pausa en la cabeza de Laura. Un tema mucho más importante acapara todo su intelecto.
La entrada del juzgado está abarrotada de periodistas y gente manifestándose con distintas pancartas. Esperan a que el enemigo público número uno, al cual van a entrevistar, salga a dar la cara.
Cruzan el control de metales y Jorge presenta a Laura como su ayudante. Nadie pone pegas. Un guardia los conduce a la sala donde se llevará a cabo la entrevista con el acusado. Deben hacer el informe psicológico para el juicio que tendrá lugar en tres días.
Cuando cruzan la puerta, Diego ya está ahí esperándolos sentado en una silla.
A Laura se le cae él alma a los pies. Sabe que el que está ahí sentado es Diego, pero algo evita que lo pueda reconocer al cien por cien. Ese no es el Diego brabucón, chulo y seguro de sí mismo que ella conocía. Es un niño asustado.
Diego levanta la cabeza y reconoce a Laura. Por un instante, su cara se ilumina de alegría por ver a un ser conocido.
              —¡LAURA!— exclama Diego y se levanta a dar un abrazo a su amiga.
Simultáneamente, el policía que está detrás suyo lo sienta de nuevo empujándolo por los hombros.
              —¡ESTATE QUIETO!— le grita el policía.
              —Está bien— dice Laura apresuradamente, antes de que tomen alguna medida un poco más drástica— Lo conozco, somos amigos.
Jorge hace un gesto tranquilizador al policía, que no entiende nada. Jorge está al tanto de todo y accedió a regañadientes a que Laura lo acompañara. El agente suelta a Diego y ahora éste se levanta despacio y abraza a Laura. Laura siente que es un abrazo sincero y lleno de cariño. Ella lo devuelve de la misma manera. Siempre había pensado que odiaba a aquel chaval. Ahora que lo ve pasarlo mal, se da cuenta que en el fondo lo quiere un poco. Lo suficiente para que le afecte su sufrimiento. 
              —¿Qué haces tú aquí?— pregunta Diego.
              —Soy la ayudante de Jorge Sanz— dice señalándolo— Vamos a hacerte un informe psicológico.
Jorge se presenta. Con el tono tranquilo y relajador que emplea con todos sus pacientes, le explica que le van a hacer una sucesión de preguntas a las que debe contestar de forma sincera. Le dice que todo quedará grabado y le pregunta si tiene algún problema con aquello. Diego no tiene ninguna pega.
Diego contesta a todas las preguntas. “Claro que me arrepiento”, dice. “Ojalá esto no hubiera pasado”, afirma. “A veces, no puedo contenerme. Es como si algo me poseyera. Creí que lo tenía muy superado, pero ver aquel tipo… despertó aquello dentro de mí” cuenta. “El tío me quemó el coche, ¿sabéis?” pregunta. “Jamás quise hacerle tanto daño, solo un puñetazo… darle un escarmiento. Para nada reventarle un ojo y dejarlo subnormal”. “¿Qué tal está él?”.
Laura siente que Diego es sincero en cada respuesta. Que de verdad se arrepiente y que todo aquello había sido un inmenso error. La opinión pública no opina lo mismo. Aquel asunto había tenido muchísima repercusión en los medios de comunicación. El tema de la violencia en las puertas de las discotecas estaba en boca de todos y la gente reclama justicia. Los medios habían pintado al chico como un verdadero santo. Así, la noticia era más sensacionalista. Que no había roto un plato en la vida y que su único pecado había sido el de intentar entrar a una discoteca a celebrar la Nochevieja. Que se cruzó con un portero de discoteca violento y loco y que por eso ahora le falta un ojo y ha perdido gran parte de su rendimiento intelectual. 
Diego se justificó. Contó lo de su coche. Que aquel chico se lo había quemado tiempo atrás. Existe una denuncia que demuestra que a Diego le quemaron el coche, pero se logró demostrar que el chico jamás estuvo cerca del lugar del delito a la hora en la que se produjo. Diez personas respaldaban aquello. Diego, desesperado, trató de convencer a la gente de que si no había sido el propio chaval…habría sido otro bajo sus órdenes. Se arrepintió de no haber puesto la denuncia cuando pegaron a la china. Ahora tendría algo con lo que hacer más fuerza. Nadie lo creyó. Todo parecía un patético intento para justificar un acto injustificable, un acto atroz. Laura escucha todo aquello y lo siente por su amigo. No duda ni un instante en que dice la verdad.
              —Sinceramente, no me arrepiento de haberle pegado. Se lo merecía. Ese tío, aparte de quemarme el coche, pegó a la china de mi barrio. Era un gilipollas de los grandes. Me arrepiento de haberle pegado tan fuerte. Solo eso— dice Diego.
              —Puede que vayas a la cárcel, Diego— dice Jorge. Casi parece hasta apenado por él.
              —Ya lo sé— Contesta Diego, que parece hundirse por momentos— Yo quería hacer las cosas bien, ¿sabéis?. Tú, Laura, me conoces. Sé que no he sido un santo. Pero de verdad estaba cambiando. Hice una promesa y la estaba cumpliendo. ¡Quería ser policía, joder!— se echa las manos a la cabeza y mira hacia abajo, está a punto de llorar y se avergüenza. La levanta.—Y ahora ya no va a poder ser. Todo el país me odia. Y no les culpo, pero me han crucificado más de la cuenta. Sé que de dos años de cárcel no me va a librar nadie. Puedo soportar eso, pero… ¿qué va a ser de mi después?. Me estaba preparando la oposición. Estudiando como un mulo. Jamás me había esforzado tanto en algo y de verdad creía que lo iba a conseguir. Ser poli era mi sueño. Ahora, es un sueño que no se va a cumplir jamás…— Diego comienza a llorar espasmódicamente. Laur, tiene que luchar para no un unirse a él. Se levanta y lo abraza. Él agradece el gesto.
              —Hay más cosas que puedes hacer— le dice para tranquilizarlo.
Una vez Diego se serena, continúa:              
              —Necesitaba hacer algo bueno. Ayudar me hizo sentir bien y quería encontrar esa sensación más a menudo. Vivir de ella. La he cagado, lo sé, pero no me voy a ir sin luchar. Voy a hacer algo bueno que está en mis manos. Lo que he visto durante mi experiencia de portero me ha abierto los ojos. Ese sitio no debería existir. Lo lleva el Tío Tony. La discoteca y más antros de mala muerte. Por aquí lo conocen de sobra. Creedme.
Laura ya no nota ni un resquicio de llanto en la voz de Diego, todo lo contrario, la fuerza de Diego se nota en cada palabra que pronuncia. Ese era el Diego que ella conocía
— Pues resulta que sé más que suficiente para que encierren a ese hijo de puta para siempre —continúa Diego— Gente como él es la que no debería existir y Dios sabe que el placer de saber que ese tío está entre rejas gracias a mí no me lo va a quitar nadie.
Laura no tiene ni idea de quien es ese tal Tío Tony. Si es el dueño de aquella discoteca, seguramente sería un mafioso peligroso o algo por el estilo. Quizás, ir en contra de aquel tipo no era la mejor idea. No dice nada al respecto. Diego parecía tenerlo claro y, al fin y al cabo, era su vida.  
Si él pensaba que era lo correcto, bien hecho estaba. 
 
 



 
73 HERMANO
Gerardo camina hacia los juzgados con una sonrisa en los labios. Ni en el mejor de sus sueños hubiera podido imaginar aquel tremendo desenlace. 
Recuerda como lejano el día en el que tomó aquella difícil decisión. Aprovecharse del dolor de su hermana para vengarse de aquellos que le habían rechazado a él sin razón alguna.
Lo hizo completamente a ciegas, sin tener nada planeado ni imaginar las posibles consecuencias. Mentir a su hermana de forma anónima y esperar que tomara represalias. Represalias proyectadas sobre la gente incorrecta, pero a la vez culpables de otras muchas cosas. En concreto, de haberle golpeado en su autoestima como jamás nadie lo había hecho.
Gerardo sabe que nunca fue una persona popular ni querida. No sabía exactamente  el porqué, pero siempre le había costado encajar. Cuando trataba de ser él mismo, rápidamente era apartado del resto. Era un bicho raro objeto de toda clase de vejaciones y humillaciones. Sabe que es necesario que exista gente así. La gente lo necesita. De esta forma, los demás pueden sentirse mejor consigo mismos. Ellos han encajado y tú no. ¿Qué más pruebas necesitas para sentir que formas parte de algo? En cuanto se creó la fama de persona “non grata”, ya no se la pudo quitar jamás. 
Nadie quiere perder su tiempo con alguien con quien nadie pierde el tiempo. Eso era así.
Sorprendentemente, un día consiguió acercarse a alguien. David lo escuchaba y trataba como a uno más. Incluso reía sinceramente sus chistes. Llegó hasta el punto de presentarle a sus amigos. Por fin formaba parte de algo, y era genial.
Todo resultó ser una ilusión. Un día, sin venir a cuento, fue desterrado. Si hubiera sabido que aquello fuera a doler tanto, jamás se habría arriesgado a tener un trato tan cercano con ningún otro ser humano.
Gerardo, que por aquel entonces ya se refugiaba en libros, cine, videojuegos y comics, potenció aquellas aficiones por diez. No quería saber nada más del mundo real. Había escarmentado para siempre.
Su hermana, a pesar de llevar su misma sangre, pertenecía a un mundo totalmente distinto. Ella era guapa y popular. La odiaba con todo su ser. Gerardo había leído en un libro que, a veces, cuando se odia mucho a una persona, podemos llegar a provocar que le sucedan cosas malas. Por eso, la religión de la Cienciología predica tener siempre pensamientos positivos. Piensa en cosas buenas y sucederán cosas buenas. Desea a tu hermana la peor de las calamidades y un cohete le estallara a un palmo de la cara.
Gerardo no sabe si aquello lo había provocado su envidia visceral o simplemente fue una casualidad. Daba igual. Cuando la veía triste y al borde del abismo, sentía algo parecido a la felicidad. En ese momento se transformaron en hermanos de verdad. Seres completamente semejantes. Aunque el estigma de Fátima era algo físico, Gerardo sentía tener también la cara quemada. 
La idea surgió como una explosión en su cabeza. Su chamuscada hermana llevaría a cabo un plan que él no tenía valor de llevar a cabo. Vengarse de aquellos que le habían rechazado. Demasiado peligroso para hacerlo él mismo.  Podía pasar cualquier cosa: que Fátima no moviera un dedo al respecto, que se chivara a la policía o que consiguiera que Diego acabara en la cárcel y David se rompiera las manos a puñetazos contra una pared. Simplemente, perfecto.
No dio aquellos cuatro nombres porque sí. Fátima había dejado claro que en el parque había visto cuatro personas lanzando el petardo. No le costó mucho decidir que cuatro deberían pagar.
Diego, durante la temporada que logró formar parte del grupo, lo trató de forma indiferente. Antes de eso, le había atracado e incluso golpeado en varias ocasiones. El muy hijo de puta no tuvo ni el detalle de acordarse del asunto. Cuando los presentaron le dio un fuerte apretón de manos. No lo recordaba, pero Gerardo sí se acordaba de él. La cárcel sería el mejor lugar para un tipo como él. Desea que ojalá le violen en las duchas varias veces y con una buena polla.
Sergio tenía lo que más había deseado en el mundo, a Laura. Aquella chica era un ángel caído del cielo y estaba con aquel grandísimo capullo. No merecía ni lamer la suela de sus zapatos. La venganza de su hermana rompió aquella relación y le brindó la oportunidad de poder verla como él la habría querido para sí. Sometida y humillada al completo. Recuerda perfectamente cuando en una ocasión consiguió hacer acopio de valor y le pidió salir. Se rió en su cara. Ahora, Gerardo se ríe a carcajadas cuando la contempla tragándose una polla hasta la garganta mientras contiene las arcadas. 
Juanra era todo lo que a Gerardo le hubiera gustado ser. Una persona carismática querida por todos. Por desgracia, era el único que había salido bien parado al fin y al cabo.
Y finalmente, el peor de todos, David. Le hizo pensar que era su amigo, para luego traicionarlo. Renegar de él de la noche a la mañana. Simplemente, se cansó de él y lo desechó como a un juguete roto. Gerardo sabe que el piano era muy importante para él y cada vez que pensaba en que jamás podría volver a tocarlo, se sentía bien. Odió a David por lo que le hizo con toda su alma y Rebeca murió. Si aquello no funcionaba, realmente lo parecía.
Gerardo entra en el juzgado y se dirige a la sala donde tendrá lugar el juicio contra Diego. Ha procurado llegar pronto, pero la sala está ya a rebosar. Le parece casi increíble la repercusión que ha tenido todo aquello. Toda una nación quería ver a Diego entre rejas. Saber que él, indirectamente, estaba detrás de todo aquello le producía una sensación de bienestar que jamás había experimentado.
Busca con la mirada al resto. No tarda en encontrarlos. Están sentados en fila en un banco cercano al del acusado. Siete cogotes perfectamente reconocibles tratan de dar apoyo moral al justamente acusado. Gerardo consigue una posición que le permite verlos de perfil. Sus caras son un auténtico poema para Gerardo.
              <<Bien hecho hermanita>> piensa.
Por un lado, considera que lo que hizo no estuvo mal del todo. Su hermana, gracias a él, consiguió recuperar algo parecido a las ganas de vivir. Él la ayudó en todo lo que pudo y trató de forjarla a su imagen y semejanza. Si ahora le preguntaran si quería a su hermana, sinceramente contestaría que sí. Ojalá pudiera compartir aquel momento con ella. Decirle “Fátima, enhorabuena, has logrado joder a los que me trataron mal. Estoy orgulloso de ti”. Pero aquello sería revelar que en realidad no eran ellos los culpables. Seguramente eso, ella no se lo tomaría del todo bien. Le odiaría por ello y lo último que quiere Gerardo es perder el cariño de su hermana. Es lo único que tiene. Desearía poder hablar del tema con ella. Hacerle saber que está al corriente de todas sus hazañas y conocer los detalles de como consiguió hacerlo todo. Tiene una pequeña idea, pero los detalles le son totalmente desconocidos. Se las había ingeniado para que de una forma sutil, y actuando siempre en la sombra, todos hubieran acabado como habían hecho.
Siempre pensó que sería imposible que su hermana sospechara de él. No obstante, un día pensó que le había descubierto. 
              — Oye Gerardo, ¿tenemos la película de El club de la lucha?— le preguntó al poco tiempo de haberle revelado los cuatro nombres bajo el seudónimo de Tyler Durden, protagonista de la película.
¿A que venía esa pregunta? pensó. ¿Acaso sabía que él era el chivato? Mintió. Dijo que no. Aunque Gerardo poseía el libro y la película, los escondió en el fondo del cajón más rebuscado de su cuarto. Eran posibles pistas.
              —¿Me la puedes bajar?— preguntó ella.
              —Sí, claro.
              —¿La has visto?.
              — Creo que no… ¿Quién sale?— mintió, era su película y libro favorito. Al igual que de David. Tenían muchas cosas en común.
 
Al contrario de lo que él esperaba, ahora que todo ha acabado, Fátima estaba más deprimida que nunca. Por un momento pareció que se animaba de verdad. De hecho, hasta se echó un novio y todo. Algo que Gerardo había tachado de imposible. 
Le gustaba verla feliz, pero cada vez pasaban menos tiempo juntos. Aquel chico se estaba metiendo entre ella y él y no podía consentirlo. Cuando Gerardo se comenzaba a plantear el cómo podría acabar con esa relación, se rompió por sí sola. Para sorpresa de Gerardo, las cosas no volvieron a ser como antes. Fátima, a día de hoy, era poco más que un fantasma.
Gerardo reconoce una cara conocida. No está junto a los demás, sino apartado. Parece que trata incluso de pasar desapercibido, como él mismo. No recuerda muy bien el nombre. Era un chico que vendía droga en el instituto. Le suena el nombre de Cristian. ¿Qué pintaba ahí? Ni lo sabe, ni le importa.
El juicio comienza por fin y en la sala no cabe ni un alfiler.
La jueza entra en la sala y todo el mundo guarda silencio. A Gerardo le parece demasiado joven para ser Juez, por no mencionar que encima era mujer. Daba igual, aquello, seguramente, le vendría mejor para que la condena contra Diego fuera lo más severa posible. 
Alegaciones y discursos de abogados. Testigos que entran y salen y dan su versión de los hechos, siempre la misma “Se abalanzó sobre el chico y sin mediar palabra le pegó”. 
El chico no está en la sala. “Álvaro” dicen varias veces durante el juicio. En cambio, sí están sus padres. Que ha sido un duro golpe para ellos ha quedado grabado en sus rostros. Si las miradas mataran, Diego habría caído fulminado nada más entrar en el juzgado..
              <<¿Dónde está ahora tu chulería?>> piensa Gerardo. Ver a Diego cabizbajo le produce placer físico. <<Jódete Cabrón>>.
Si no fuera por quien estaba sentado en el asiento del acusado, aquello sería sumamente aburrido.
              —¿Cómo se declara el acusado?— pregunta la jueza al abogado de Diego.
              —Mi cliente se declara culpable señoría.
              —¿Algo que quiera declarar el acusado?
              —Sí— dice Diego y se levanta. Se dirige hacia los  padres— Lo siento. Lo siento de verdad.
              <<Patético>> piensa Gerardo. Los padres no se ablandan. Su expresión sigue siendo dura.
La jueza declara el juicio visto para sentencia. 
Gerardo observa como Diego mira a sus amigos. Ellos, lo miran apenados. Tratan de trasmitirle ánimos, hacerle saber que están con él. 
Gerardo se da cuenta de que Laura también está en la sala, en la otra punta del resto. Piensa que, quizás, a la salida podría hablar con ella. Supuestamente está libre.
Gerardo mira hacía el grupo y se encuentra con los ojos de David. Los tiene clavados como puñales. <<Lo sabe>> piensa. Gerardo saluda con la mano. David no corresponde el gesto.
No contaba con aquello. Debe arreglarlo.
Gerardo, que está más próximo a la salida, se planta en la calle rápidamente y espera a que salgan los demás. Hay mucho reportero pendiente de entrevistar a alguien relevante. El testimonio de los padres ahora valía más que el oro.
Tras diez minutos, salen los siete amigos. Gerardo se acerca a ellos.
              —Chicos…
No puede acabar la frase porque Juanra lo interrumpe.
              —¿Qué coño haces tú aquí?— dice en un tono muy hostil.
              —Me enteré de lo de Diego… yo lo conocía…— Gerardo se pregunta si habrá sonado creíble.
              —Aquí no pintas una mierda— dice Sergio— Vete a tomar por culo. Has venido a ver como lo metían entre rejas. Te he visto sonriendo, joder.
Sergio se abalanza sobre él. Gerardo da un paso atrás y a Sergio lo agarra Andrés.
              —Vete que te doy una hostia subnormal— dice Sergio nervioso. No parecía ningún farol.
              —O si no te la doy yo— dice Corvacho.
Gerardo se gira y se va. Aquel momento no había hecho más que hacerle sentir mucho mejor. Si en algún momento se había planteado la moralidad de sus actos, ahora tenía claro que había hecho justicia. Ojalá pudiera haberles dicho “Que jodan a Diego y que os jodan a vosotros. Yo he conseguido que esto pasara”. No era posible. Habría sido hombre muerto.
Todavía no se sabe cuántos años le caerán a Diego, pero seguramente serían entre seis y ocho según había pedido el fiscal.
Gerardo trata de buscar flecos sueltos. ¿Qué posibilidad había de que fuera descubierto? Por la parte de ellos, ninguna. Ni siquiera se imaginaban que su hermana había estado detrás de todo aquello. En caso de descubrirlo, cargaría ella con las culpas porque, a su vez, Fátima jamás descubriría la verdad. ¿Cómo podrían pillarlo?.
Era imposible, pero no puede evitar pensar en “¿Qué pasaría?”. 
 
 



 
74 DIEGO
 
Diego lo sabe. Una vez David lo explicó.
Discutían sobre el mas allá y su posible existencia. Diego quería creer que sí. Argumentó que mucha gente coincidía en lo de la luz y el túnel. ¿Acaso todo el mundo mentía? planteó.
              —La gente que tiene experiencias cercanas a la muerte tienen todos un testimonio parecido— replicó David con una copa en la mano un día cualquiera— Todos afirman ver una luz al final de un túnel. Algunos dicen que los llama. Otros, que simplemente saben que deben andar hacia ella. Todos afirman que, en ese momento, nada importa. Eres feliz, da igual como hayas llegado hasta ahí, pero estás feliz de estar donde estás. No quieren dar la vuelta, pero algunos lo hacen. Vuelven al mundo real y relatan su experiencia.
              >>Si antes no creían en otro mundo, ahora saben que han estado en las puertas del cielo. Claro que existe un cielo y ya no tienen miedo a volver, porque es un buen sitio para pasar la eternidad. Mucha gente decora su historia con que ven a sus difuntos seres queridos, que hablan con ellos y que todo es genial. En mi opinión, o mienten, o les falla la memoria. Está bien consolarse con que habrá otra vida. Yo de verdad desearía que fuera así, pero creo que toda la historia del túnel y la felicidad es una patraña. Todo está justificado neuronalmente.
              >>Cuando no tenemos una muerte brusca y vamos muriendo poco a poco, quedamos en un estado de “standby”. Estás más muerto que vivo, pero todavía hay posibilidad de marcha atrás. Todavía es reversible. Nuestro cuerpo es sabio y sabe que a nadie le gusta morirse, así que, para compensar esta experiencia tan traumática, nos pega un chute de endorfinas, dopamina y serotoninas, las hormonas del placer. Nuestro cuerpo nos dice “Venga, tranquilo, esto se acaba, pero te daré un último gustazo”. Seguramente no te hayas sentido tan bien en tu puta vida. ¿La luz? La luz es el salvapantallas de un cerebro que se apaga. Su último intento por mantenerse en marcha. La mínima expresión del pensamiento. Un punto blanco sobre un fondo negro. Chicos, yo no sé si existe el cielo, pero esas historias son biología pura y dura. Dios no entra en juego. No digo que la gente mienta al contar que vio a su abuelo diciéndole que le estaban esperando y toda la hostia, seguramente de verdad piensan que eso sucedió así. El cerebro humano se esfuerza mucho en recordar cosas que nunca sucedieron, en serio.
Diego lo sabe. Pero ahora no piensa en ello.
Tampoco piensa en como acabó en la cárcel. Un Juicio semi—injusto provocado por un gran error. El monstruo debería estar encerrado, no él. Ya no importa.
Tampoco piensa en los tres meses que pudo pasar en libertad antes de entrar en la cárcel. Antes de que la jueza dictaminara que 8 años de su vida debían ser entre rejas. Seguramente saldría en cuatro o cinco.
Vivir la vida con fecha de caducidad fue sumamente complicado. No era como si le diagnosticaran un cáncer y todo valiera. No, no era lo mismo. Su vida iba a sufrir un paréntesis y debía dejarlo todo bien atado para encontrarse un buen panorama a la vuelta.
No piensa en la última noche de cachondeo que le brindaron sus amigos como despedida. La última noche de libertad. Consiguieron que una noche que debía ser triste y melancólica, fuera una auténtica juerga. Siempre hablaron como si se fuera una temporada de viaje. “Cuando vuelvas, haremos esto…”, “Bueno, mientras no estés, aprovecharemos para….”, “Te iremos a visitar…”, “Vigila ese culo de puertoriqueña que tienes en las duchas…”. Casi llegó a creerse que se iba cinco o seis meses. Casi. La ilusión se evaporó en el momento en que se tumbó en su cama para intentar dormir la borrachera. Al día siguiente tenía que madrugar para entrar en la cárcel y entró con una buena resaca.
Con su hermana, de toda la vida, habían sido como el perro y el gato. Mantuvo una charla de hermano a hermano. La quería y se lo hizo saber. Ella, a pesar de todas las broncas y discusiones, lo quería también. Le dijo que debía quererse a sí misma un poco más. Ella lo aceptó y dijo que así lo haría.
Se disculpó con sus padres. Sentía abandonarlos en un momento tan complicado, en un momento donde la familia lo necesitaba más que nunca.
Se despidió de Rocky y lloró como un niño de cinco años. Despedirse de aquel animal, al cual no volvería a ver jamás, dolió más que cualquier otra cosa. Cuando él volviera tras ocho años, o los que al final tuviese que cumplir, Rocky estaría muerto. Rocky es un perro listo y supo que aquello era una despedida. Sus padres dicen que desde que se fue, ya no es el mismo. Prácticamente ha quedado reducido a ser un peluche que respira y aguarda a su amo en su cuarto. Como un mueble más. Pero Diego no piensa en eso.
No piensa en la decisión que tomó. Habló con la policía y cantó como un canario. Les contó todo lo que sabía sobre como llevaba Tío Tony los negocios. Cuando traían la droga. Donde la guardaban. Quienes intervenían. Lo poco que sabía de los clubs de alterne también lo escupió.
Gracias a Diego, la policía tuvo material suficiente para hacer una redada. Antes de mover un dedo, le preguntaron:
              —Todo esto no servirá de mucho si no testificas contra él en un juicio. Él afirmará que no estaba al tanto de esas actividades en su local. Seguramente, echará las culpas al tal Cristian ese que mencionas. ¿Estás seguro de que lo quieres hacer?.
              —Lo haré. Ese hombre debe desaparecer de la sociedad.
              —Mira, llevamos tiempo tras ese cabrón. No sé si sabes el peligro que corres al crearte tal enemigo.
              —Me da igual. Que venga a por mí.
El policía asintió con la cabeza orgulloso de Diego.
              —¿Por qué lo haces?
              —Por deber— contestó Diego tajante.
              —Va a resultar que eres buen chico y todo.
Las sospechas de Diego fueron ciertas. Tío Tony debía tener algún contacto en la policía porque un día fue Cristian a visitarlo. Hablaron cuando Diego no llevaba ni un mes en la cárcel.
              —¿Qué tal Diego?— preguntó. 
Diego intuyó en el acto porqué estaba Cristian ahí.
              —Que, ¿os han hecho ya la redada? Bien— dijo con su mejor pose. Sabía que sí y que, actualmente, la discoteca permanecía cerrada. La policía lo felicitó por la valiosa información aportada. Sin él, no habría sido posible montar aquel operativo ni pillar a Tío Tony con las manos tan metidas en la mierda.
              —Eres un puto traidor— En la voz de Cristian quedó claro el odio que sentía en ese momento— Y un desagradecido. ¡Te dimos trabajo y confiamos en ti, joder! 
              —Sé que no es lo más correcto, pero, ¿qué quieres que te diga? Sí, soy un hijo de puta.
              —¿Cuántos años te van a quitar?
              —No lo he hecho por eso, que conste, pero lo tendrán en cuenta.
              —¿Vas a testificar?
              —Sí. Quiero asegurarme de que Antoñito viene a hacerme compañía. Me cae bien, ¿sabes?
              — No vas a testificar – dijo Cristian muy seguro de sus palabras.
              — Oh, siiiiiií— dijo Diego alargando musicalmente la palabra—. Créeme que lo haré.
              — Oh, nooooooooo— imitó Cristian— No si estás muerto.
A Diego no le preocuparon esas palabras. En la cárcel no podían tocarle. Había hecho lo correcto y se sentía bien consigo mismo.
Diego no piensa en lo duro que es estar en la cárcel, en lo duro que es ser nuevo en un sitio como aquel. A un tipo grande como él, había que bajarle los humos enseguida. El primer día paseando por el patío, lo trataron de intimidar tres veces. Las tres veces con éxito. Diego agachó la cabeza. No tenía muy claro como debía actuar. Ser sumiso podría acarrear problemas, pero envalentonarse demasiado, seguro que también. 
Durante las dos primeras semanas no pasó ni una noche sin que no llorara en su catre. Llorar en silencio era demasiado complicado. No era nada liberador. Necesitaba llorar con fuerza, gritar y desahogarse. En cambio, aplastaba la cara contra la almohada y rezaba para que el compañero de celda no se percatara de lo que estaba sucediendo. Parecer débil no era buena idea.
Se fue adaptando. Tardó un mes, pero Diego podía presumir de que ya tenía claro quien era quien en aquel lugar. Con quien no debía meterse ni cruzarse y con quien se podía tratar de forma normal para hacer más llevadera su estancia allí. Si iba más o menos a su bola, todo iría bien. Debía jugar a ese juego durante cuatro años o cinco…
Diego no piensa en cómo a las cinco semanas de entrar, y a los dos días de hablar con Cristian, tres tipos no lo dejaron salir de su celda. Su compañero se había dado más prisa de lo habitual en salir al patio y aquello debió darle una pista. El guarda que solía estar presente en el pasillo, brillaba por su ausencia. Eso confirmó sus peores temores.
Tres tipos enormes lo rodearon en formación triangular. Diego sabía a lo que venían. Sin mediar palabra, apretó los puños y lanzó uno contra el que tenía enfrente. No llegó a golpear. Dos brazos lo envolvieron por detrás evitando que su puño llegará a su objetivo.
Una bolsa de plástico opaca le envolvió la cabeza. Diego empujó con toda sus fuerzas hacia atrás. El que lo tenía agarrado se vio obligado a retroceder, pero no lo soltó. Chocaron contra la pared del fondo de la celda y el hombre emitió un quejido. A través de la bolsa distinguió una sombra que se abalanzaba sobre él. 
Diego lanzó una patada. Notó que lograba impactar en algo. Cuando trató de recoger la pierna, algo se la tenía agarrada. Notó como su pierna de apoyo fue  barrida por algo que no vio. La bolsa, ahora sostenida por alguien, se le pegó a la cara impidiéndole respirar.
Acabó con las dos piernas en el aire, sujetas por alguien con una fuerza descomunal. Los brazos inmovilizados por un abrazo de piedra. Una bolsa en la cabeza que no le dejaba coger aire ni ver. Se revolvió como un pez al que han sacado del agua y trata de volver a su medio. Movió el tronco intentado liberar alguna extremidad que le diera una oportunidad de luchar. El tiempo se agotaba. Diego no sabía cuánto tiempo podría aguantar la respiración. Notó que se quedaba sin fuerzas, ya no podía menearse con la misma violencia. Se quedó inmóvil. Trató de jugar la última carta. Fingir que ya se había desmayado. Acopió fuerzas para un último tirón que los pillara desprevenidos.
              <<Dios, por favor, líbrame de esta. Déjame sobrevivir. Cumplí con mi parte del trato. Lo sabes. Por favor, por favor juro que si me sacas de ésta…>> pensó antes de arquear la espalda con todas sus fuerzas.
              —Parece que ya está…¡JODER!— gritó el que le sujetaba por detrás sorprendido cuando Diego volvió a la carga. Estuvo a punto de liberar un brazo— ¡NO LO SOLTÉIS!.
No funcionó. Luchó con todo su instinto de supervivencia, pero no funcionó.
Diego, ahora no piensa en nada de eso.
Ahora se siente feliz porque nada importa. Camina hacía aquella hermosa luz donde sabe que todo irá bien. 
Es el momento más feliz de su vida.
 



 
75 DAVID
David contempla apenado el ataúd a través de la vidriera. No es el primer cadáver que ve. Por desgracia, el primer cadáver que tuvo que contemplar en su vida fue el de su novia Rebeca. El segundo, el del abuelo de Juanra. Ahora, observa el cuerpo inerte de su amigo Diego.
Dijeron que Diego se suicidó en su celda. Un guarda lo encontró sentado en el suelo con un cinturón alrededor del cuello,  atado a los barrotes de la puerta, a la altura justa para que no pudiera apoyar las nalgas en el suelo. 
Aquello no se lo creyó nadie. Diego podía ser muchas cosas, pero no un suicida. Laura llamó a Juanra y le contó que había estado con Diego. Su profesor del máster era el encargado de hacer su evaluación psicológica, así que ella se fue con él y lo vio.
Resultó que a Diego lo había visitado Cristian hacía dos días. Le preguntó que si iba a testificar en el juicio contra Tío Tony. Diego dijo que sí. Cristian le dijo que no podría testificar si era un frio cadáver. Sabiendo todo esto, es obvio que a Diego lo mataron por órdenes de aquel mafioso hijo de puta llamado Tio Tony.
Los siete amigos y Laura contemplan el ahora tranquilo cuerpo de Diego. Inmóvil. Muerto. 
              <<Muerto>> piensa David, <<Asesinado>>.
Le han dado el pésame a la familia. Para ellos, su hijo se ha suicidado. ¿Deberían decirles lo que sabían o suponían? ¿Aliviaría aquello un poco el dolor de sus corazones? Algunos opinaban que sí, otros que no.
David no aparta la mirada del rostro de su amigo. Llega un momento en que ya no parece él.
              <<Ese no es Diego>> piensa. De tanto mirarlo, la cara de Diego ya no se corresponde con la imagen mental que David tenía de él. Le pasaba a veces cuando miraba mucho tiempo a alguien. Está contemplando a un desconocido. Desea que ojalá fuera así.
Salen a fumar un cigarro. Nadie habla. Todos tienen los ojos enrojecidos. Quien más y quien menos, todos han llorado por su difunto amigo.
              –Hay que hacer el funeral que él habría querido– dice Sergio.
              –Sí, mañana haremos el funeral que se merece– dice Juanra.
Diego lo había dejado claro en más de una ocasión. Si algún día le pasaba algo, quería un funeral irlandés.
 
 
              –¡Métele ahí más papel! Diego tenía un buen paquete, joder– dice Peli.
Juanra obedece y rellena más la zona de la entrepierna.
              –Yo creo que ya está– dice al fin.
Un pantalón vaquero viejo relleno de papel de periódico. El traje de músculos que usaron para su disfraz de Chuck Norris y Súper Cerdo, también lleno de papel. Finalmente, un globo al que han pegado una foto de la cara de Diego. Una foto en la que salía realmente desfavorecido.
              –Yo creo que ha quedado bien– dice David, aunque piensa que es una auténtica chapuza.
              –Pues que comience el funeral.
Es viernes. Hace una estupenda noche de mayo. Su rincón de siempre. Los siete más el muñeco que representa a Diego. Tres botellas de whisky, tres bolsas de hielo y tres botellas de coca cola dispuestas a brindarles una borrachera de órdago. Como hubiera querido Diego, sus amigos se despiden de él mediante un funeral irlandés. 
Aquel tipo de funeral lo vio David en la serie de televisión “The Wire”. Cuando moría un policía del cuerpo de Baltimore se velaba el cuerpo en el bar. El cadáver se tumbaba en una mesa de billar, se decían unas palabras homenajeando al muerto y se bebía hasta caer inconscientes. David contó todo esto en una ocasión. Diego dijo que si el moría, quería que su funeral fuera así. Nadie pudo imaginar en ese momento que esa situación llegaría a darse.
A falta de cadáver, hicieron el muñeco.
              –Bueno, estamos aquí reunidos para despedir a Diego– dice Corvacho, que se ha auto nombrado maestro de ceremonia– Un grandísimo hijo de puta.
Todos ríen. David piensa que un poco cabrón sí que era. Que estuviera muerto no lo iba a cambiar, era una verdad como un templo.
              –Era nuestro amigo y ahora está muerto. ¿Dónde está? Seguramente haciendo su famoso baile a una hermosa angelita de patita fina, como a él le gustaban. Hace poco vivimos un juicio donde lo condenaron a ocho años de cárcel. No voy a entrar en el debate de si se lo merecía o no. Eso no importa. Aquel fue el segundo juicio que vivió Diego. Recuerdo como si fuera ayer aquel cutre juicio que le hizo Elisa, la profesora de primero de la ESO.
Todos se saben la historia. Aun así, escuchan atentos y sonrientes.
              –Diego era muy cabrón y le gustaban las mujeres más que a un tonto un lápiz. Era muy cerdo– todos ríen– Esto quedó claro ya durante su tierna infancia. Durante un recreo, se acercó sigilosamente  a María Méndez Espinosa, la chica más guapa de su clase, y le bajó los pantalones. Diego era muy bruto, no os estoy descubriendo América. El jura y perjura que su única intención fue la de dejarla con las bragas al aire. No sé que quería hacer, pero arrastró las bragas junto a los pantalones dejando a la pobre María con el “papo” expuesto ante todo el colegio. Diego, estés donde estés, gracias. Fue el primer monte de Venus que vi en directo.

Todos estallan en carcajadas. Beben.
              –Pobrecita María. Salió llorando y, como era de esperar, se chivó a su tutora. En clase, Elisa quiso dar ejemplo y sacó a Diego a la pizarra. “Vamos a juzgarte por lo que has hecho” le dijo. Diego se encogió de hombros. “Pues vale”. “¿Te parece bonito lo que has hecho?”. Diego se justificó como pudo. No era su intención. Se le había ido de las manos. Pero para Elisa aquello no era suficiente. Hizo algo que a día de hoy sería impensable. Propuso a toda la clase que votaran y juzgaran a su compañero. El castigo sería quedarse con los pantalones y los calzoncillos bajados delante de todos, como le había sucedido a la pobre María Méndez Espinosa. Todo un caso práctico sobre la justicia.
              >>Todos votaron. Ahora que no está, por favor Andrés, tú ibas a su clase, ¿qué votaste?
              –Pantalones abajo. Era muy “joputa”.
              –Pues como todos. Veintiocho votos de veintiocho reclamaban justicia y exigían ver a su compañero humillado. “Bueno Diego, el pueblo ha hablado. Ahora deberías mostrar tu desnudez como has hecho tú con María”. Yo no sé si Elisa tenía intención de que Diego se quedara en pelotas o tan solo quería darle un escarmiento. No dio tiempo a que reaccionara. Diego se encogió de hombros y se bajó los pantalones y los calzoncillos delante de todos.
              –Tío, tengo esa imagen grabada en la retina. Un puto chaval de trece años con una polla negra y peluda como la de un adulto. Me traumatizó. Una auténtica berenjena.
Todos estallaron en carcajadas.
              –Así nació la leyenda del hombre que vivía pegado a una verga. Los niños de ese colegio todavía cuentan su leyenda en el patio.
Beben.
              –Diego era un hijo de puta– dice Peli – Pero era un hijo de puta con corazón. Un día iba paseando por la calle. Tenía, yo que sé… catorce años, creo. Iba escuchando mi discman. Un cd de varios que me había grabado. Noté de repente unos toques en la espalda. Me giro y veo al puto Diego con la cara esa de garrulo cabrón que tiene. Supe en ese momento que me iba a atracar. Veo como mueve los labios, pero yo, con los cascos puestos, no le escuchaba una mierda aunque sabía exactamente lo que me estaba pidiendo. No me los quité. Me encogí de hombros y dije “No fumo”. Como si aquello me fuera a librar. Me giré para seguir por mi camino, pero claro, no funcionó. Me puso la mano en el hombro, me giró, me quitó los cascos y me dijo “¿Estás gilipollas puto panocho? Que me des el discman”. No había nadie cerca, así que obedecí como un buen chico con miedo a ser agredido por un niño más grande y más malo. Antes de dárselo, le pregunté “¿Me puedo quedar el cd?”. Diego me miró con cara de no entender nada. Abrió la tapa y leyó: Raúl Mix. “Sí”, me dijo, “quédate tu puto cd”. Tenía canciones muy guapas. En serio.
Todos vuelven a reír. También conocían la historia. Muchas veces recordaban aquel tema. “¿Te acuerdas cuando me atracaste cabrón?”.
              –En el fondo, tenía buen corazón.
              –Yo fui a clase con él en el instituto– dice Sergio– Era un hijo de puta. En los descansos buscaba dentro de las mochilas y buscaba los almuerzos de la gente. En concreto, los sándwiches envueltos en papel albal. Los estrujaba con las dos manos y los retorcía, dejando un asqueroso cilindro de papel de plata por el que asomaba pan de molde. Luego los dejaba de nuevo en la mochila. Él lo llamaba “hacer jarrones”. Yo dejé de llevarme sándwiches y decidí comprarme un bollo en la panadería durante el recreo. La verdad es que ver la cara de la gente cuando sacaba de su mochila un jarrón de esos era genial. Miraban a Diego con cara de pena. Diego les sonreía y se encogía de hombros como diciendo “Es lo que hay chaval”.
              –Buah, chaval– dice Juanra aguantándose la risa– ¿Os acordáis de cuando le dio por lo de asfixiarse?. Que peligro tenía eso, madre mía.
Durante el último año de instituto se puso de moda una práctica bastante polémica entre los estudiantes. Consistía en ponerse en cuclillas y tratar de hiperventilar mientras se daban pequeños brincos. Tras dos minutos de estar haciendo esto, uno se ponía en pie rápidamente y se apretaba el cuello con ambas manos. Esto prácticamente provocaba el desmayo, pero dejaba una sensación bastante placentera durante unos segundos. Lo que realmente se estaba consiguiendo con todo aquello era dejar de enviar sangre al cerebro, produciendo el desvanecimiento del incauto adolescente. 
              –Como le molaba lo de los desmayos, macho. Nos tenía ya hasta preocupados – sigue relatando Juanra– Menos mal que le dimos un buen escarmiento– a Juanra le entra la risa y se la contagia a los demás.
              –Habrá sido algo que me ha salido de la polla– dice Corvacho imitando la voz grave de Diego en un  momento que puede hacer acopio de aire.
Como Diego estaba cada dos por tres produciéndose los desmayos, decidieron hacerle una broma. En una de esas en las que se quedó semiinconsciente en un banco, David le echó agua en los pantalones. Los desmayos no duraban más de 20 segundos, de hecho, ni siquiera se llegaba a perder ni el conocimiento. La sensación era equiparable a cuando uno se levanta de golpe de la cama y se le nubla la vista por unos momentos, pero más exagerada. Diego se recuperó y todos le estaban señalando los pantalones. “Te has meado maricón, que puto asco” le dijeron, mientras se reían señalando su entrepierna. Diego no se había enterado de nada y era cierto que tenía el pantalón mojado. Se notó que se sentía sumamente avergonzado, pero dijo “¡Qué no me he meado, coño!… habrá sido algún liquido que me ha salido de la polla”. Aquello solo consiguió que se rieran todavía más.
Beben y hablan de Diego. Todos tienen algo que contar de su amigo. A veces, se dirigen al pelele como si de verdad pudiera escucharlos. Quieren pensar que, en algún sitio, Diego es consciente de lo que ahí está ocurriendo.
Van muy borrachos. Casi tocan a media botella de whisky por barba y eso emborrachaba hasta al más curtido.
              –¿Lo vamos a sacar de fiesta?– pregunta Palomo refiriéndose al muñeco.
              –No sé. Estaría cachondo, la verdad. Aunque un poco macabro, ¿no?
Sergio lleva un rato callado y pensativo. David, que se ha fijado en ello, dice:
              –Venga tío, ánimo.
Sergio era el que más trato tenía con Diego. Para él, había sido más duro que para ningún otro.
              –No es eso. ¿Sabéis? Todo esto es una gran putada.
              –Claro que es una putada. Nadie dice lo contrarío.
              –No no. No me entendéis. Me refiero a que nuestro amigo está muerto porque lo han asesinado. Eso lo tenemos claro todos, ¿no?
              –Sí– dicen todos casi al unísono.
              –Un hijo de puta ha decidido que Diego debía desaparecer y está muerto. Se lo ha montado bien. Un suicidio. Bien por él, pero nosotros sabemos que ha pasado en realidad.
              –Sí, ¿y?– pregunta Juanra.
              –¿No os jode en el alma que ese tío se vaya de rositas?
              –Pues claro tío. Pero Diego se metió con la persona equivocada. Tuvo que dejarlo correr. Cumplir su condena, salir y hacer su vida.
              –Diego hizo lo que debía. Creía en algo y lo hizo. No podemos echarle en cara eso– dice Sergio, borracho y furioso– Lo han matado. Sí, jugó un partido de primera división siendo él de un equipo de regional, pero eso no importa.
              –No sé a donde quieres llegar.
              –Tío Tony, por sus cojones, ha matado a nuestro amigo. Y se va a ir airoso. Solo digo que eso no debería ser así.
              –Pues estoy de acuerdo, pero que le vamos a hacer. No tenemos pruebas de nada.
              –Yo creo que debería morir. Que deberíamos matarlo.
Se produce un silencio. David achaca aquel comentario a la borrachera de su amigo. Aun así, no puede evitar pensar en que tiene razón en lo que dice. Piensa en Lory. Trabaja en un puticlub de Tío Tony. Recuerda un mensaje que recibió hace poco. Eran cuatro palabras que le hicieron sentirse fatal. Después del encuentro que tuvieron en el puticlub, había hablado con ella por mensajes bastante a menudo. Gradualmente, los mensajes se habían ido espaciando hasta que hacía ya dos meses que ninguno escribía. El último fue de ella. “Pensé  que me salvarías”. Ella debió pensar que David era un príncipe azul salido de su castillo, que había visto en ella algo más que un coño para follar y que la rescataría de aquel mundo. David, aunque quisiera, no sabía cómo. Aquella gente era peligrosa y, al fin y al cabo, no la conoce de nada. Aun así, se sintió mal. La gente no debería vivir de esa manera y era la gente como el asesino de Diego la que hacía de este mundo un lugar cruel. 
Matar a tío Tony. Fantasea con la idea y no lo ve tan complicado. Las palabras salen de su boca sin pensar:
              –Yo también creo que es una buena idea.
Todos se giran hacía David, sorprendidos porque la persona menos violenta del mundo diga que está de acuerdo en matar.
              –Tío, estáis muy borrachos– dice Juanra.
              –Vamos a matarlo– dice Peli serio.
              –Sí, por Diego– dice Andrés.
              –Ese capullo se ha metido con la gente equivocada– dice Palomo.
El corazón de David se acelera. Matar a un hombre. Matar al diablo. ¿De verdad se lo estaban planteado?. Mañana, quizás, al levantarse, recordaría todo aquello como los delirios de un borracho, pero ahora lo ve claro.
Todos parecen estar de acuerdo menos Corvacho y Juanra.
              –Estáis mal de la olla. ¿Cómo coño vamos a matar a ese tío?
              –Averiguamos donde vive. Vamos los siete enmascarados. Le pegamos un tiro y nos vamos. Así de fácil.
              –¿Y cómo vamos a averiguar donde vive?– pregunta Juanra.
              –Seguro que Cristian lo sabe. Le preguntaremos a él– dice David.
Juanra asiente con la cabeza. Parece que empieza a verlo viable.
              –¿Y la pipa?¿De dónde coño vamos a sacar una pipa?.–pregunta Sergio– Podríamos atropellarlo o algo así.
              –Yo sé donde– dice Juanra– Kunfu nos la vende seguro.
              –Venga coño– dice Corvacho indignado– ¿Tú también?.
Sergio pone la mano por encima del muñeco de Diego.
              –¿Quién está de acuerdo?
Las manos se van montando unas sobre otras. Solo Corvacho se ha quedado aparte.
              –Yo no pienso  formar parte de esto– dice, y se va lanzando el vaso a lo lejos.
La cosa parece que va en serio. A David le hace gracia pensar que Tio Tony seguramente se sentirá a salvo. Que por haber dado la orden de matar a un chaval normal y corriente no le va a pasar nada. Estará harto de vérselas con otros mafiosos como él que acapararán todos sus temores. Pues resulta que la hostia le iba a llegar por donde menos la esperaba. 
Se acuerda de una frase que leyó en un libro y que le gustó muchísimo. “Un hombre sabio teme tres cosas por encima de todo: a la noche sin luna, a la tormenta en el mar, y a la ira de un hombre amable”. Eso eran ellos. Hombres amables llenos de ira, capaces de matar por vengar la muerte de un amigo.
              –Ya volverá, está borracho– dice Juanra refiriéndose a Corvacho– ¿Qué hacemos con esto?
              –Hombre, lo poético sería quemarlo.– dice David
              –¿Vamos a quemar esto aquí?– pregunta Andrés– A ver si va a venir la policía con tanto humo.
              –Tío, acabamos de decir que vamos a matar a un hombre y ahora te preocupa quemar un pelele. Somos la polla. 
 
 



 
76  JUANRA
 
No habían sido los delirios de una panda de borrachos. No.
Juanra y David están en la entrada del poblado chabolista. Van en busca de un arma.
              –Tío, aquí somos dos pipiolos que están pidiendo a gritos que nos atraquen– comenta David un poco asustado.
              –Habla por ti, capullo. Tranquilo. He venido mil veces. Estamos a salvo.
              –Si tú lo dices…– no suena nada convencido.
Caminan juntos y se adentran en el poblado. Juanra nota a su amigo muy tenso y aprovecha para meterle un poco más de miedo en el cuerpo.
              –Ahora vamos a ir a ver a Kunfú. Él nos venderá el arma. No lo mires fijamente a los ojos. No le gusta.
Miente, pero no podía desaprovechar esa ocasión para hacer que su amigo se asustara un poco más.
              –A lo mejor no le hace mucha gracia que esté yo delante.
              –Es mejor que entres. Si te quedas fuera va a ser peor, cualquiera podría acercarse a tantearte. 
David no levanta la mirada de sus zapatos en todo el camino. Al fin, llegan a la chabola de Kunfú Por fuera parecía que aquella casita pudiera derrumbarse en cualquier momento. Juanra da dos golpes en la puerta.
              –¿Quién coño es?– se escucha una voz malhumorada desde el interior con un fuerte acento. David traga saliva.
              –Soy Juanra.
              –¡Coño!
Se escuchan unos rápidos pasos dirigiéndose hacia la puerta y se abre. Aparece el pintoresco Kunfú en su máximo esplendor, con su tatuaje de Bruce Lee bien visible. Juanra sonríe para sus adentros, se muere por saber lo que está pensado David en ese momento.
              –¿Qué haces tú por aquí? Creí que habías dejado el negocio. Dame un abrazo coño.
Juanra abraza a Kunfú. Su enorme panzón se interpone entre ellos dos. Kunfú mira  a David.
              –¿Éste quién es?– dice, mirándolo de arriba a abajo.
              –Es un colega, David, Kunfú, Kunfú, David.
              –Encantado– dice David, ofreciendo su mano y mirando a Kunfu lo justamente necesario. Juanra  sonríe para sí mismo. Estaba disfrutando de verdad con aquella situación.
              –¿No me digas que éste va a ser tu sucesor? Este payo parece un puto pringao– dice, aceptando la mano de David.
Juanra ríe.
              –No, que va. Venimos por otro asunto.
              –Bueno, pasad. Nos tomaremos una cervecita. Tengo unos pimientos buenísimos.
Juanra sabe que así llamaba Kunfú a los porros, pero seguramente David se esté imaginando que les van a sacar unos aperitivos.
Entran dentro. Kunfu tiene la tele encendida, estaba jugando a la Play Station. El juego está en modo pausa. Juanra descubre que el juego es el Battlefield 3. Ellos también solían jugar a menudo a aquel videojuego.
              –¡Coño!– dice David– El battlefield.
              –Sí, este juego es la polla. Me pone de los putos nervios. Me matan todo el rato, pero está muy currado.
              –Nosotros también le damos– dice David– Si quieres te agregamos y jugamos juntos por internet.
              –David es muy bueno– dice Juanra.
              –Sí, tiene pinta de ser un viciao y un pajillero, dicho sea de paso.– dice sonriente y mostrando complicidad con Juanra.–Yo soy “Kunfú_mataputospayos”. Agregadme y ya veremos que tal le dais..
              –Un nombre un poco hostil, ¿No?– dice David intentado ser simpático. Kunfú lo ignora completamente.
Trae tres cervezas y las pone en la mesa. Tiene un porro ya liado y se aprecian restos de cocaína en la mesa. A Juanra le hace gracia imaginar a Kunfú jugando a la Play puesto de coca hasta las cejas. Normal que se pusiera nervioso. Era todo un personaje.
              –¿Qué tal te va todo tío?– pregunta Kunfú mientras toma asiento.
              –Pues bien. Estoy metido de lleno en la bolsa.
              –¿En la bolsa? No estoy muy puesto, pero se escucha a menudo que va fatal. Estarás perdiendo hasta los gayumbos.
              –Hay maneras de ganar pasta mientras cae. De hecho, se gana más cuando cae que cuando sube. Las caídas son bruscas y rápidas. Las subidas bastante lentas y graduales.
Kunfú pone una cara que indica que, para él, eso ha sonado a chino.
              –Pues enséñame un día.
              –Claro– dice Juanra. Imaginarse a Kunfú invirtiendo en bolsa hace que tenga que contenerse para no soltar una sonora carcajada.
Juanra no puede quejarse. Le va bien. Hizo caso al padre de Andrés. No invirtió dinero de verdad hasta que quedó en positivo cuatro veces seguidas en el concurso. Ya tiene un modus operandi que respeta siempre. Operaciones de dos mil euros que se cierran en el día se gane o se pierda. Se fija en valores que hayan subido de alguna manera brusca. Al día siguiente, compra un Warrant tipo put, que se revaloriza según el valor subyacente va cayendo. No ocurre siempre, pero de momento gana más de lo que pierde. Durante el mes de Mayo, lleva ganados ya 1800 euros poniendo en riesgo dos mil euros. Eso implica una rentabilidad de casi el cien por cien. Tiene claro, y respeta, que de cualquier operación debe salirse una vez haya perdido 300 euros. A eso se le llamaba tener claro el “Stop loss”.
              –¿Qué os trae por aquí?– pregunta Kunfú.
              –Venimos a comprar un arma.
              –¿Cómo?– Kunfú parece no haber entendido bien– ¿Un arma?¿Para qué? Creí que la bolsa era un tema de caballeros.
              –Creo que es mejor que no lo sepas.
              –Bueno, prométeme antes que no es para meterme un tiro a mí.
              –Te lo prometo– dice Juanra sonriente.
              –Aunque la palabra de un payo no vale un cagao, me fiaré de ti. ¿Qué queréis exactamente?
              –No estoy muy puesto en armas. Supongo que una pistola automática normal y corriente valdrá. Algo pequeño y discreto.
              –Bueno, esperad aquí. Esas cosas no la guardo en mi casa. ¿Sabéis? Podéis jugar a la Play si queréis, mientras. Procurad que no os maten mucho, que me bajáis el ratio. Vuelvo en cinco minutos
Kunfú se levanta y sale de la casa.
David coge el mando y comprueba el ratio de Kunfu. 0,22. Eso indicaba que moría cinco veces por cada una que él mataba. Era un buen paquete.
              –¿Qué te parece?– pregunta Juanra a David. Éste parece ahora más relajado.
              –Creo que no le caigo muy bien. No creo que me agregue al Facebook– Juanra se ríe– Tío, parece sacado de una película de Guy Richie.
Juanra sabe que Guy Richie era el director de “Snach, cerdos y diamantes”, una película que les gustaba mucho a ambos.
Beben la cerveza tranquilos. David está nervioso porque se la toma de tres tragos, síntoma de que quiere irse de ahí lo antes posible.
Kunfú aparece de nuevo con una sucia mochila en una mano y algo largo  envuelto en plástico en la otra.
              –Aquí tenéis– dice.
Vierte el contenido de la mochila sobre una mesa de madera. Cuatro pesados objetos resbalan por la mesa. Cuatro pistolas. Kunfú desenvuelve el objeto alargado, revelando una imponente escopeta de doble cañón.
              –Eso no es muy discreto– apunta David.
              –Esto puede hacerte un boquete en el pecho del tamaño de un puño. O volarte la mitad de la cabeza como si fuera un melón.
              –No, la escopeta no nos interesa– dice Juanra– A ver las pistolas esas.
Juanra mira la mercancía que les ha presentado su anfitrión. Un revolver que parece sacado del viejo oeste, oxidado y cochambroso. Seguramente al disparar ese arma, la bala saldría por la parte de atrás y te volarías la mano, o la cabeza. Otra era un pistolón parecido al de Harry el sucio. No habría manera de llevar eso de manera discreta. Las otras dos, son dos pistolas iguales y son más lo que Juanra tenía en mente.
              –Tenía pensado algo como eso.
              –Sí, lo suponía. Esas dos son iguales. H&K USP compacta de 9 mm . Una pistola semiautomática con doce balas de cargador.
              –¿Por cuánto?
              –Por ser tú, te la dejo a 400 euros.              
              –¡Venga ya!– protesta Juanra, aunque era menos de lo que esperaba.
              –Pero que te crees chaval. Esto no es algo que se pueda comprar en el supermercado. Normalmente las vendo a 750. No te puedes quejar.
              –Joder, está bien. Pero debemos probarla antes. No he disparado en mi vida. ¿Podemos probarla?.
              –Sí, claro. Dispara al televisor si quieres, ¡no te jode!. Vamos fuera. Hay un sitio donde creo que podremos probarla tranquilos. Cual prefieres de las dos.
              –¿Hay diferencia?
Caminan durante quince minutos. Están fuera del poblado en una zona llena de árboles. Hay mucha basura y están muy lejos de cualquier carretera. Se cruzan con algunos yonkis. Kunfú decide que ahí podrán pegar unos tiros sin problemas.
              –A ver– dice mostrando la pistola– Esto se carga así. 
 
Pulsa un botón y el cargador sale por la culata del arma. Termina de extraerlo con la mano. Tiene tres balas en la  mano. Mete metódicamente una a una
– Ahora, con las balas en el cargador, lo metemos de nuevo.

Lo mete y un click indica que todo está correctamente en su sitio.
              – Esto es el seguro. Antes de disparar hay que quitarlo – lo quita, “click”–  Todavía no se puede disparar. Hay que meter la bala en la recamara– con la mano izquierda, agarra el puente de la pistola y tira hacia atrás. Se le resiste un poco – Está un poco duro – dice, “Click–clack”– Ya está, ahora está preparada para disparar. Apretando el gatillo, saldrá una bala. Procura apuntar bien. Estas muescas ayudan a apuntar bien a lo que vas a matar. Toma– dice y le ofrece la pistola a Juanra, manteniendo el cañón siempre apuntando hacia el cielo.
Juanra la coge por primera vez. Una sensación de poder lo invade en el momento. Pesa mucho más de lo que se había imaginado. Se pone de perfil, alza el brazo estirado y pone pose de héroe de película de acción. Apunta a un árbol a unos cinco metros de distancia. Giña un ojo y se concentra.
              –Eres un puto flipao– le interrumpe Kunfú– Agarra la pistola con las dos manos o se te irá a tomar por culo. ¡Las armas tienen retroceso, joder!.
Juanra obedece. Agarra la pistola como si fuera un policía en un campo de tiro. Aprieta poco a poco el gatillo apretando los ojos temiendo la inminente detonación. David, está junto a él tapándose los oídos.
“PUM”. Una sonora detonación, un fogonazo y astillas y polvo saltando del tronco del árbol suceden de forma simultánea. La fuerza del retroceso hace que los brazos de Juanra se eleven hacía arriba.
              –¡Joder, qué guapo!– dice.
              –Buen tiro. Eres todo un pistolero– aprecia Kunfú.
              –¡Yo quiero probar!– dice David, como si de un niño pequeño se tratara. 
 
 
Planear todo aquello se hacía mejor con unas copas en la mano. Los seis amigos están en su rincón particular del parque con unos cubatas de whisky en la mano. Corvacho sigue ausente.
              –A ver, tenemos la pipa. Espero que tengáis claro que hay que pagarla entre todos. No pienso asumir 400 pavos yo solito– protesta Juanra.
              –Sí hombre, sí, tranquilo– dice Peli– ¿No podemos venderla después otra vez?
              – Ostia– dice Juanra, decepcionado consigo mismo por no haberlo pensado él– Supongo que Kunfú me la recomprará… o a lo mejor no le interesa tener en su poder el arma de un crimen… bueno, no sé.
              –¿Habrán matado a alguien con este arma ya?–pregunta Sergio apresurado– Me cago en la puta, a ver si nos van a encasquetar el asesinato de otro…
              –Eso ya lo pensaremos. Vamos al grano– dice David– El plan es el siguiente: Debemos averiguar donde vive Tío Tony, vamos, donde vive o saber donde podemos pillarlo. Seguro que tiene algún tipo de rutina donde podamos cogerlo desprevenido.
              –Vale. Y eso seguro que lo sabe Cristian, ¿no?– dice Palomo.
              –Vamos a dar por hecho que así es, así que debemos asaltar a Cristian.– dice David– Juanra y yo hemos pensado lo siguiente. Sabemos donde vive. El próximo fin de semana, lo esperaremos en su casa. Nos pondremos las caretas de cerdo. Debemos eliminar del Facebook todas las fotos en las que aparezcamos con ellas. No hay que dejar pruebas de que hayamos sido nosotros. ¿Alguien tiene a Cristian en el Facebook?– todos niegan con la cabeza.
              –A lo mejor lo tenía Diego…– duda Andrés.
              –Diego no tenía Facebook. Él era más de Badoo– dice Sergio sonriente.
              –¿Tú crees que no nos reconocerá?.
              –Esperemos que no. Tendremos que fingir algún tipo de acento de Europa del este para despistar. Llamarnos por nombres falsos y echarnos la bronca por haberlo hecho. Así dará más credibilidad.
Juanra no ve el momento de coger a Cristian por banda. Todavía recuerda el miedo que pasó cuando entre él y sus esbirros lo cogieron desprevenido para pedirle cuentas acerca de su emancipación en el negocio de la droga. Le había estado pillando la mercancía a Cristian durante el instituto, hasta que vio que el precio estaba demasiado hinchado. Mucho beneficio se quedaba en los intermediarios, así que Juanra decidió saltarse a todo el mundo y fue directo a Kunfú. Aquello, como se había temido, no sentó demasiado bien, así que Cristian decidió escarmentar a Juanra. Un día, lo abordaron cinco tíos y lo acorralaron. Lo intimidaron y lo golpearon. Bofetones y puñetazos en el estómago. Cuando Juanra veía claro que le iba a caer una buena paliza, apareció Diego. Por aquel entonces, Diego había dejado de juntarse con Cristian para irse con ellos. No había perdido el trato del todo y seguían teniendo un trato correcto. No fue casualidad que Diego apareciera por ahí. Estaba al tanto de las intenciones de su excompañero de fechorías Cristian.
              –Dejadlo en paz– dijo Diego, apareciendo de repente como un caballero justiciero.
              –No te metas– dijo Cristian– A mí este mierda no me va a chulear.
              –Cristian, te aprecio. En serio. No te lo tomes a mal, pero como le pongas otra mano encima os doy una paliza a los cinco.
              –¿De qué coño vas? ¿Ahora nos vas a vender?
              –No es mal tío. No está bien que te salte, pero en cuatro meses se pirará del instituto y dejará de interferir en tus asuntos. Juanra, promete que dejarás de vender aquí.
Juanra había conseguido vender a mejor precio que todos los demás y ahora todos querían pillarle a él. Cristian y sus “comerciales” habían notado un claro descenso en el volumen de ventas. Juanra entendió que debía mantenerse al margen. Al fin y al cabo, él ya tenía sus miras puestas en la universidad. Ahí es donde haría el verdadero negocio.
              –Vale– aceptó– No venderé más en el instituto.
Cristian lo dejó pasar. Se notó que se moría de ganas por darle una buena paliza a Juanra, pero que tuviera a Diego de su parte era un gran problema. Amenazó sin pestañear con enfrentarse a la vez a cinco tíos, y todos sabían cómo peleaba. Lo mejor fue dejarlo pasar. Diego habló con Cristian y se reconcilió con él. Le explicó que, de aquella manera, todos seguían ganando. Dejarlo pasar era la mejor solución. Juanra había considerado siempre que Cristian era un tío rencoroso y que tarde o temprano sufriría las represalias. Que tiempo después contratará a Diego como portero, demostró que al final lo había dejado pasar de verdad.
Todo esto no quitaba que quisiera ver a Cristian en una situación parecida a la que él vivió. Verse rodeado de gente que está dispuesta a golpearte hasta que te duela cada centímetro cuadrado de tu cuerpo. Si Cristian cantaba como debía, no le harían más daño del justamente necesario.
 
              –¿Qué tenemos que poner acento? Venga coño. Se va a notar un huevo– dice Andrés– David imita fatal. Todos sus acentos parecen mejicanos.
Todos ríen.
              –La cuestión es despistar. Aun así, tengo algo pensado por si nos reconoce– dice Juanra– Conozco lo suficiente a Cristian para hacerle ver las cosas de una manera que le puedan interesar. Es clave que en ningún caso avise a Tío Tony de que vamos a por él, o nos estará esperando.
              –¿Y después qué?.
              –Pues después iremos a por Tío Tony. Estudiaremos como hacerlo y le meteremos una bala en la cabeza.– dice David– Pero es clave saber por donde anda.
              –¿Y quién va a disparar?
              –Habrá que echarlo a chinos.
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
77 CRISTIAN
 
Cristian lo tiene claro. Es hora de volar solo.
Está orgulloso de sí mismo, de como ha conseguido abrirse paso en un mundo donde la inteligencia y el carisma deben estar presentes en todo momento. Saber siempre quien es quien y que se puede obtener de cada uno. Recuerda como logró pasar de ser un mero relaciones a ser el verdadero cerebro en la gestión de una discoteca tan complicada como aquella.
Tío Tony era un hombre inteligente, pero durante los dos últimos años habría cometido grandes errores de no haber estado él a su lado para aconsejarle. Siempre pensó que la discoteca acabaría siendo suya. Ahora, y por culpa de Diego, puede que aquello no llegara a suceder jamás.
Diego está muerto. De haber sabido que su amenaza iba en serio no la habría pronunciado.
Tío Tony lo obligó a ir a visitar a Diego para descubrir sus verdaderas intenciones. Ya había hecho bastante daño y, por lo que les contó su topo en la policía, Diego tenía intención de declarar en contra de Tío Tony en el juicio que tendría lugar no dentro de mucho tiempo. Aquel policía corrupto, buen amigo de tío Tony desde que eran tan solo unos chavales, había velado porque ningún policía metiera las narices donde no debiera. Todo esto por un módico precio. En esta vida, Cristian tiene claro que nada es gratis, por supuesto. Aun así, Diego habló con el policía correcto.
              –Si dice que lo va a hacer, amenázalo de muerte– le dijo Tío Tony.
Sabe que todo lo que hace es moralmente cuestionable. Vela por sus propios intereses y no tiene problema en deshacerse de la gente una vez han cumplido su función. La traición está a la orden del día en aquel mundo donde la moral no es una opción. De todas formas, asesinar era algo que superaba con creces los sutiles límites con los que Cristian participaba en aquel juego. 
              –Pero…– dudó Cristian– Es solo para acojonarlo, ¿no?.
              –Sí, claro.
Cristian cumplió las órdenes y le dijo a Diego lo que supuestamente debía decir. Dos días después, la noticia de que Diego había aparecido ahorcado en su celda consiguió que se estremeciera. En teoría, se había suicidado. Cristian lo dudaba muchísimo. Preguntó a Tío Tony.
              –¿Te has cargado a Diego?.
              –No. ¿No has visto las noticias? Se ha suicidado– esas fueron sus palabras. Su cara decía todo lo contrario– La cárcel no está hecha para todo el mundo. Procura no acabar en ella.
Diego era poco más inteligente que un animal de granja. Los traicionó y acabó con el sueño de Cristian de un plumazo. A pesar de todo, jamás habría querido verlo muerto. Él, en realidad, no tiene la culpa de nada, pero se siente mal.
Desde que cerraron la discoteca, Cristian ha vuelto a hacer una vida normal para un chico de su edad. Salía con los amigos a tomar unas copas y trataba de tirarse a alguna chica. Se sentía raro. Se había acostumbrado tanto a que la noche fuera su momento de trabajo, que salir solo a disfrutar se le antojaba sumamente anodino. En su discoteca, él era el rey. Si le interesaba una chica, bastaba con que chasqueara los dedos para que ésta hiciera cualquier cosa que él pidiera. Unas pastillas, unos tiros de cocaína y, a veces, simplemente una triste copa, conseguía que una espectacular chica le hiciera una buena mamada.
Él siempre estaba en el reservado,  velando por el negocio. Era el rey del lugar y todo el mundo lo sabía. Todos le guardaban el respeto que se merecía. El público de aquel lugar era lo más conflictivo que podía existir en la ciudad. 
Cristian sueña ahora con llevar algo con más clase y sus amigos comenzaban a ser un lastre para sus planes. Ahora salían por sitios con caché, donde o vas bien vestido, o no entras, donde se ve de un simple vistazo que tienes dinero y estás dispuesto a gastarlo, o te quedas con las ganas de entrar. Cristian daba esa imagen. Sus amigos no.
Ha logrado acopiar mucho dinero. Ha ganado mucho y ha gastado poco y sueña con la idea de montar algo glamuroso y exclusivo. Quiere olvidarse de los matones de todo a cien y de los pastilleros de gimnasio locos por romperle la cara alguien. Quiere montar un lugar sofisticado donde la gente de moda acuda a exhibirse y hacer su vida social.
Ahora, está junto a sus amigos en una discoteca pija del centro. Han entrado de milagro. El portero los escrutó con la mirada y finalmente les dio el visto bueno. Llegaron pronto y la discoteca se encontraba medio vacía. De haber llegado a una hora más bulliciosa, jamás habrían logrado entrar. Sus amigos, por muy bien vestidos que fueran, se veía de lejos que eran unos macarras disfrazados. Cristian sabe que en esta vida todo es cuestión de estilo y ellos no lo tenían. Habían sido útiles durante mucho tiempo, pero ahora le sobraban.
Observa a las chicas, la mayoría son espectaculares. Femeninas. Nada que ver con la clientela que frecuentaba su antiguo puesto de trabajo. Una barrio–bajera podía ser espectacular físicamente. En cuanto abrían la boca, Cristian casi olvidaba que estaba ante un ser humano del género femenino. Groseras, malhabladas y con gestos demasiado masculinos. Jamás presentaría a su madre a una chica así.
La noche resulta ser un autentico fracaso. Él consigue romper el hielo con un par de chicas y nota que se interesan por él. No es el más guapo ni el que tiene mejor cuerpo. Su arma es la dialéctica y el estilo puro y duro. Cristian sabe que si estás seguro de ti mismo, todo es posible. Lleva hablando cinco minutos con dos hermosas chicas que dicen ser primas, cuando aparecen dos de sus amigos a meter las narices. Huyen espantadas.
              <<Sí, debo hacer amistades nuevas>> piensa.
Se acuerda de Juanra, la única persona por la que siente un poco de respeto intelectual y que considera que podría hacerle un poco de sombra en temas de negocios. Eran iguales.
Quizás podría tratar de acercarse a él y proponerle algo. Juntos podrían hacer algo grande. Aunque en teoría no se llevan bien, Cristian no le guarda rencor por la jugarreta que le hizo. Había jugado bien sus cartas y supo retirarse en cuanto él le propuso el trato. “Deja de vender tu mierda aquí y búscate la vida en otro sitio”. Juanra, que no tenía un pelo de tonto, y teniendo en cuenta que tenía todas las de perder, aceptó. A Cristian le consta que le fue muy bien después. Quizás, en otro contexto y momento, podrían haber sido grandes amigos.
Cuando Cristian mira su reloj de seiscientos euros, comprueba que son las cuatro y media de la noche, decide que es hora de irse.
A la salida, para un taxi y se vuelve con uno de sus amigos. El resto considera que todavía hay mucho que decirle a las chicas pijas de la discoteca.
Su amigo se baja antes que él, se estrechan la mano y se queda solo en el taxi. “Pare aquí” dice. No se ha bajado en la puerta de su casa. Para llegar hasta ahí, el taxi debía callejear y dar varias vueltas. Compensaba más ir andando desde ese punto. Se enciende un cigarro para aprovechar el camino y anda tranquilo. Piensa en un nuevo horizonte repleto de posibilidades.
Llega hasta la puerta de su urbanización. En aquel lugar, por la noche, no había ni un alma.
Saca la llave y se dispone a introducirla en la cerradura cuando un ruido a su espalda lo obliga a girarse.
Por un instante le parece ver cinco o seis caras de cerdo. Un puñetazo en el pómulo hace que los pierda de vista por el momento. Alguien lo agarra por la espalda. Le ponen una mano en la boca que evita que pueda pedir ayuda y, acto seguido, una cara de cerdo se le pone en primer plano.
              –Te vas a enterrrar hijo puta– dice con un extraño acento que Cristian no puede reconocer.
Entre cuatro cerdos lo levantan del suelo y se lo llevan de ahí en volandas. Bajan por la rampa de un garaje que está cerca de su portal, donde quedan ocultos con respecto a la carretera. Ahí, o venía alguien a aparcar, o nadie vería lo que estaba sucediendo.
Cristian está totalmente inmovilizado y muerto de miedo. No sabe quién es esa gente ni lo que quieren de él. Uno de sus peores temores empieza a materializarse en su cabeza. Enemigos de Tío Tony que  la van a tomar con él.
Ahora contempla seis rostros. Seis rostros ocultos por unas siniestras caretas de cerdo.
Sus ojos se posan en la mirada de uno de ellos.
              –¡Qué no me miras!– exclama el cerdo con otro extraño acento diferente al anterior mientras le cruza la cara con el dorso de la mano. 
Nota sabor a sangre en la boca. Se ha clavado un diente en el labio y está sangrando.
Uno de ellos se saca un objeto de detrás de la espalda. Un objeto metálico y negro. Una pistola. Se la coloca debajo de la barbilla. No sabe si es de verdad o tan solo una réplica de fogueo. No quiere descubrirlo.
A la vez, otro cerdo le coloca una cinta alrededor de los ojos ocultando su visión.
              –A ver hijo puta. Te vamos a hacer prreguntas y más te vale contestarr lo que querremos oír o te volamos esa puta cabeza de marricona que tienes– escucha Cristian y asiente con la cabeza.
              –Bien. ¿Dónde vive Tío Tony?.
Cristian está muerto de miedo. Teme por su vida. No sabe donde vive tío Tony.
              –No lo sé.
Siente un puñetazo que se le incrusta en la boca del estómago. Se dobla de dolor. Lo incorporan en el acto. Le falta la respiración durante cinco segundos
              –Errrror. Así nos interresas más muerto.
Escucha un sonido. “Click”. Piensa que debe haber sido provocado por el seguro de la pistola.
              –¡ESPERAD!– grita
– No grites, coño.

Cristian siente otro bofetón cruzándole la cara. Le arde la mejilla.
              –Vale, vale– dice sin levantar el tono– No sé donde vive, pero sé donde podéis encontrarlo.
              –Sigue hablando.
              –Juradme que no me haréis daño.
              –Te lo juro. Palabra de cerdo.
Alguien hace un carraspeo extraño. O hace un ruido parecido a alguien que ha tratado de contener la risa. Luego alguien chista, como mandado callar. 
              –Tiene varios puticlubs. Desde que le cerraron la discoteca ha montado su puesto habitual en el puti del centro. Está ahí casi todas las noches. Ahí podéis encontrarlo.
Cristian reza para que eso sea suficiente.
              –¿Nos lo cargamos Jon?
Esta vez el acento parece latino. Mejicano en concreto. Aquello era una completa locura.
              –No digas mi nombre hijo  puta.
Acento como alemán. Otro carraspeo. Otro “chssst”. ¿De verdad aquellos tipos trataban de contener la risa?
              –No me matéis, por favor– Cristian está aterrorizado.
              –Mirrra, como se te ocurrra decirrrle algo a Tío Tony volverrremos por ti. Te vamos a dejar vivirrr. No nos interesan más muertos de los necesarios, perrro como te chives…
              –No diré nada, lo juro.
              –Si errres listo, así serrrá. Si lo piensas bien, a ti te interrresa muerto.
De repente nota algo familiar en aquella voz
– Si tío Tony desaparrrece, podrrás seguirr con su imperio. No sé si me explico.
              –Sí. Vale.
              –No digas nada. O volverremos.
              –De acuerdo.
              –Ahorrra, quédate quieto y no te quites la venda hasta dentro de un minuto. Te estarré obserrvando. ¿Entendido?.
              –Sí.
Cristian escucha como los pasos se alejan de él. Espera tres o cuatro minutos. Desea que, al quitarse la venda, no quedé rastro de los malvados cerdos. Cuando se la quita se encuentra solo. Respira aliviado. Siente el pantalón mojado. Se ha orinado encima sin darse cuenta.
Ahora, después de la tormenta y tras serenarse, revive lo que acaba de suceder y recuerda los ojos de aquel tipo.
              <<Pero que hijos de puta, me la han jugado bien>> piensa una vez ve claro lo que ha sucedido realmente.
 Aquellos tipos no eran lo que aparentaban ser. Era Juanra. Maldice por no haberlo visto en el momento. El miedo lo tenía cegado, pero ahora no tenía ninguna duda. ¿Qué iban a hacer? ¿Iban por tío Tony de verdad? ¿Sabrían que Diego había sido asesinado?. 
Sigue sin moverse. Su cabeza funciona a toda máquina. Quizás tenían razón. Quizás le interesaba más ver a Tío Tony muerto. Al fin y al cabo, Diego también había sido su amigo. Si Tío Tony acababa en un juicio, era probable que echara todas las culpas a Cristian en temas de drogas para tratar de salvar su culo. 
              <<Sí, que se lo carguen. Puede que en el futuro me interese poder chantajearles con eso>> piensa. Tío Tony, sin su discoteca, no le servía de nada a Cristian. Había dejado de serle útil.
 Debía meditar sobre qué haría exactamente y que le interesa realmente.
              <<¿Pongo en aviso a Tío Tony o no?>>, era un auténtico dilema. 
Una cosa tenía clara y es que, de una forma u otra, ajustaría cuentas con Juanra. 
Nadie humillaba a Cristian y salía impune.
 
 



 
78  DAVID
Llegó, al fin, el día. El día en el que matarían a un hombre.
No se podía decir que el plan fuera digno de Michael Scodfield. Su éxito se basaba en su simpleza. Entrar, matar y huir. Tan rápido y contundente que no diera tiempo a reacción posible.
Cristian les había facilitado toda la información que necesitaban. Saber cuando y donde estaría Tío Tony.
Ha pasado una semana desde que lo asaltaron. Concretaron los detalles del asesinato tomándose unas copas en su rincón habitual. Planear un asesinato siempre era más fácil con unas copas en el cuerpo o, al menos, eso pensaba David.
David tuvo que confesar durante la planificación del asesinato que conocía el sitio. Hubiera preferido omitir aquello, pero Juanra dejó claro que era sumamente importante saber como era el puticlub por dentro. No debían dudar.
              –Yo sé como es– tuvo que confesar.
              –¿Cómo que sabes como es? ¿Has estado?.
              –Sí– contestó– En mi retiro espiritual me dio por irme de putas.
Todos rieron. Últimamente, David no dejaba de sorprenderlos.
              –¿Qué queréis? No podía hacerme pajas. Mi madre ya tenía bastante con tener que limpiarme el culo– dijo, aprovechando el comentario que hizo Lory. 
Todos rieron de nuevo.

A continuación, les describió y les hizo un pequeño croquis de la distribución de la sala principal. 
Una vez conocido el lugar, pasaron a planificar la acción. Uno de ellos, fingiendo ser un cliente, entraría y localizaría a Tío Tony. Puede que de paso, y para disimular, se acostara con  una prostituta. Solo con el fin de que fuera todo bien creíble. Mediante un mensaje, daría luz verde a los demás. Todos llevarían pistola. Cuatro serían de juguete. Una de verdad.
Irán en metro que, a su vez, será la vía de escape. Se enmascararán justo antes de entrar. Habrá un portero en la entrada, y lo saben. Suponen que una vez se vea encañonado por cinco armas, hará todo lo que le pidan. Entrarán manteniendo al portero a raya. Cuentan con que ningún cliente se meterá en sus asuntos porque no les conviene. Irán hacía Tío Tony y le volarán la cabeza. Lo último que verá es a cinco cerdos justicieros. Nada de charlas ni de discursos. Lo bonito sería que supiera porqué iba a morir. Hacerle saber que liquidar a Diego fue un grandísimo error que le iba a costar la vida. Pero no les interesa. Los clientes los escucharían y luego hablarían. Darían pistas acerca de quiénes eran en realidad. Al fin y al cabo, iba a ser hombre muerto. ¿Qué más daba la razón mientras ellos supieran el por qué?
Están en el banco de al lado de la tienda de la china. Han dejado para el final lo más importante: Quien iba a disparar.
              –Hemos aplazado este tema demasiado tiempo– dice Juanra– Hay que decidir ya quién llevará el arma de verdad. 
David se percata de como Juanra dice “llevará el arma” y no “quien matará”. La palabra matar se había convertido en una especie de tabú entre el grupo de amigos.
              –¿Algún voluntario?– pregunta David, conociendo ya la respuesta. 
Silencio.
              –Habrá que echarlo a suertes– dice Peli.
              –¿A chinos?– pregunta Andrés.
              –A chinos– afirma Juanra– Yo cuento.
Hacen un círculo. Es el mismo procedimiento que utilizan cuando juegan a “la ruleta del amor”, pero el fin es muy distinto. ¿Qué pasaría si le tocaba a él?¿Sería capaz de apretar un gatillo en la cara de un ser humano? Maldice el momento en el que apoyó aquella justa.
              –Una, dos y tres.
Seis manos se muestran en el centro del corro. Seis manos con diferentes cantidades de dedos estirados. David, de un golpe de vista, cuenta diecinueve. Juanra contará en alto de uno en uno y, aún sin empezar, David ya sabe que Juanra comenzará a contar por su derecha y que, según su posición, el 19 caerá en él.
Juanra empieza a mover el dedo por los integrantes del círculo, mientras cuenta de uno en uno.
El corazón de David ya está disparado. Quiere huir. Le entra ansiedad.
              –…18 y 19– Juanra para el dedo y ahí está David, exactamente como había calculado. Desgraciadamente, no se había equivocado.
Todos respiran aliviados y algunos le dan un toquecito en el hombro. “Lo siento tío, alguien tiene que hacerlo” le dicen, pero David no escucha. Siente un latido en las sienes. El corazón le va a romper el pecho.
              –No creo que pueda….– logra decir.
              –No hay marcha atrás. Debemos hacerlo– dice Sergio serio.
David trata de encontrar algo en su interior que le motive a matar. Ni siquiera está a favor de la pena de muerte y se va a encargar él mismo de liquidar a alguien. Piensa en Tío Tony y trata de auto convencerse de que es Satán subido del infierno. Piensa en cómo explota a pobres chiquillas y explota sus genitales en beneficio propio. Piensa en Lory, en como aquel diablo jugó con las ilusiones de una niña que esperaba un futuro mejor y más digno al que le esperaba en su país. Piensa en cuatro palabras, “Pensé que me salvarías”. Piensa en Diego, que está enterrado a dos metros bajo tierra por hacer lo que debía. Piensa en como se aprovecha de una juventud sin rumbo para enriquecerse más y más sin importar las familias que rompe y viven un infierno a causa de ello. ¿Debía morir por todo aquello? A pesar de que quiere contestarse que sí, piensa que no. No bajo su mano.
              –Estás blanco tío. ¿Te encuentras bien?
              <<Estoy a años luz de encontrarme bien>> piensa y nota nauseas. Una arcada le nace en el estomago y echa por la boca lo poco que había conseguido cenar.
              –¡JODER!– exclama Palomo– ¡Qué asco colega!
David se repone.
              –Ya está– dice– Acabemos con esto de una puta vez. ¿Quién va a entrar como cliente?
Cinco manos se alzan al cielo. Para eso sí hay voluntarios.
 
 
Salen del metro. Tan solo están a cinco minutos de su objetivo. En un callejón reparten las armas y las caretas. Todos se guardan en la espalda las máscaras, se las pondrán justo antes de doblar la última esquina
              –Aquí tenéis.
Juanra hace el reparto. La de David, pesa el triple que el resto.
– Tienes claro cómo iba todo, ¿no?
              –Sí.
              –Todos vamos a encañonarlo, pero serás tú el que dispare de verdad. De esa manera, si nos pillan, podremos crear un poco de duda respecto quien lo mató en realidad. Diremos que no fue ninguno y a ver como demuestran quien fue en realidad. Bueno Palomo, ve tirando tú. Esperaremos aquí tu mensaje.
Palomo, que ha sido el afortunado en ser el falso cliente y que quizás se dé un homenaje patrocinado por todos los demás, se encamina hacia el puticlub. Entrará, buscará a tío Tony y mandará un mensaje indicando que se encuentra en el interior. De no ser así, hará tiempo esperando a que aparezca.
Los demás esperan en silencio. El mensaje podía llegar de un momento a otro, o no llegar nunca.
David siente que se va a desmayar. Solo puede escuchar el bombeo de su corazón. Reza para que nunca llegue el mensaje. Comprueba la hora en su reloj. Las 00:34.
Teme que Cristian se haya chivado y que, nada mas crucen la puerta, los acribillen a tiros. Morir de aquella manera era una cosa que jamás habría podido concebir hasta hace una semana. Quizás, ahí estaba la historia que siempre había querido escribir. 
              <<Si salgo de ésta, escribiré un libro. Lo juro>> piensa. 
Suena un “bip”. El mensaje acaba de llegar. Juanra, que tenía el móvil preparado en la mano, se lo lleva a la cara y lee. Sus cejas se elevan. Mira a los demás con los ojos casi fuera de sus orbitas.
              –Jo…der– dice– ¡CORRED!
 
 
 



 
79  TIO TONY
              –¡Toñín!, ven a despedirte de papá que se va a trabajar– dice Antonio desde la entrada principal de la casa.
Acto seguido, Toñín, de tres años, aparece corriendo torpemente y se abraza a la pierna de su padre.
              –Adiós papi.
Antonio sonríe. Aquel crío era lo mejor del mundo.
              –Hasta luego pequeñajo– dice Antonio con su voz rota– Acuéstate ahora mismo. No desobedezcas a mamá.
              –Vale.
Toñin suelta la pierna de su padre y se va por donde ha venido.
Aunque aquel canijo jamás había entrado en sus planes, ahora no lo cambiaría por nada del mundo. Nunca supo si su madre lo hizo a posta o fue realmente un accidente. El refrán “Donde pongas la olla, no metas la polla” era una verdad como un castillo. Él no podía evitar acostarse con sus prostitutas. Rechazar sexo gratuito y sin censuras con aquellas hermosas mujeres habría sido considerado pecado capital. Ahora le sorprende que hubiera tardado tanto en suceder aquello, solo había sido cuestión de tiempo que preñara a una de ellas.
Ella se lo ocultó. Siguió trabajando y esperó a que su barriga la delatara. Fue un cliente el que le dio la voz de alarma. “Esa puta está preñada”. Antonio había pensado que cada vez parecía tener las tetas más gordas y resultó que no eran ilusiones suyas.
Entre todo su harén, Lyl era la puta más preciada de Antonio, con la que más le gustaba acostarse. La joya de la corona: servicial, respetuosa y cariñosa. Muy femenina, pero a la vez viciosa. Al menos, con él lo era.
Antonio la hizo llamar.
              –Mira, si quieres seguir trabajando preñada, allá tú. Hay gente a la que le ponen esas mierdas, pero no sé hasta que punto me puede espantar la clientela. Por muy poca moral que tengan nuestros clientes, no quiero que piensen que te obligo a trabajar así.– le dijo– Será mejor que te retires una temporada.
              –Es tuyo– dijo ella tajante.
Que una mujer que se acostaba con diez hombres de medía durante una noche asegurara saber quien era el padre era, como poco, increíble. Ella pareció incluso saber el momento exacto en el que ocurrió. Tuvieron un problema con el condón en una ocasión y Antonio lo recordaba como si fuera ayer. Ella afirmó tomar la píldora, cosa que resultó ser mentira. 
Una idea antes inconcebible para Antonio se agarró a su corazón como las raíces de un árbol a la tierra. Ser padre. ¿Se había hecho viejo? A sus treinta y nueve años, Antonio decidió que quería dejar un legado. Imaginar a un pequeño ser que llevara su sangre le hacía sentir bien. Le dijo a Lyl que cuando naciera el niño se haría las pruebas de paternidad. En caso de haber mentido, de no ser él el padre, el niño se transformaría automáticamente en un bastardo hijo de puta huérfano. 
No había mentido.
Antonio ve a su hijo y siente felicidad. Aquello hace que se cuestione el estilo de vida que ha llevado hasta entonces. Sabe que la gente lo considera un ser despreciable. A él todo aquello poco le importa. Si hiciera las cosas basándose en la opinión de los demás, no habría conseguido nada en la vida. Él conoce su propia historia y sabe que no estaría vivo de no haber tomado ese camino. Viene de un mundo complicado donde solo se puede sobrevivir si eres fuerte, inteligente y aprendes rápido. Ha creado un imperio de la nada. Se ha forjado una reputación a base de aguantar golpes y a base de darlos. En su mundo, el respeto lo era todo. El respeto y el miedo que podías provocar en los demás.
Todavía espera que aquel portero que le hundió el negocio esté pasándolo realmente bien en el infierno. Morder la mano que te da comer es algo que hasta un perro sarnoso sabe que no se debe hacer. Antonio piensa que ojalá aquel chico no estuviera muerto para volverlo a matar él mismo con sus propias manos. Con el pan de su hijo no se jugaba.
Lyl asoma por la puerta del salón y le dice que no vuelva muy tarde. Ya no es la hermosa mujer que fue. No pudo permitir que la madre de su hijo estuviera follando con cualquiera, así que la sacó de aquella vida. Forman una especie de matrimonio. Algo parecido, sin parecerse en nada. Lyl se ha acostumbrado a la vida contemplativa. Lo único que le exige Antonio es que cuide de su hijo cuando él no esté. Es innegable que Lyl dio el braguetazo quedándose embarazada. Todavía no ha podido perdonarle que follara con todos aquellos muertos de hambre mientras llevaba a su hijo en el vientre. Deseó matarla por eso.
Sale de casa y se sube a su inmenso todoterreno. Antes de arrancar el coche, se palpa el tobillo y nota el bulto que da fe de que su revólver sigue donde él lo ha puesto hace escasos 10 minutos. Era un ritual que respetaba desde hacía más de 15 años y que le había salvado la vida en más de una ocasión. 
La discoteca está cerrada provisionalmente hasta que se demuestre que es inocente de todos los cargos presentados contra él. Confía en que sus abogados se ganen el dinero que les paga y lo saquen airoso de aquella situación. Está más desocupado que nunca. Ahora vela en persona por sus tres discretos puticlubs.
Conduce pensativo y casi de una forma automática. Piensa en Toñín, en cómo se va quedar sin padre siendo tan solo un niño. Antonio sabe que va a morir y teme por el futuro de su hijo. Durante los tres últimos años trabajó duro. Gracias a Cristian, el negocio iba mejor que nunca. Por su parte, Antonio, al no tener miedo a las consecuencias, asumió más riesgos que nunca. La discoteca se transformó en una mina de oro. Todo para que Toñín tuviera una vida más que digna. Reza todas las noches para que su madre no se lo gaste todo en sí misma. No tiene más remedio que confiar en que lo hará bien. No le queda otra. Darse cuenta un día de que una puta y un hijo no deseado era su única familia fue un golpe duro.
Le cuesta respirar. Cada vez más. Escupe sangre muy a menudo. Su respiración empieza a ser una especie silbido.  El tórax le duele de forma constante. Su esperanza de vida es de siete meses, suponiendo que deje un ritmo de vida que no piensa abandonar. ¿Para qué? No le interesa ganar un mes más de agonía. 
Se enciende un cigarro.
Cuando vuelve a ser consciente de sí mismo, descubre que ha llegado a su destino. Ha conducido durante media hora y no recuerda nada del trayecto. Aparca.
Saluda a Boris que está sentado en un taburete fumándose un cigarro y tomándose una copa.
              –¿Qué tal Boris?¿cómo va el negocio?
Borís sí que había sido un perro fiel.
              –Es pronto todavía. Hasta la una esto está tranquilo.
Antonio comprueba la hora. Son apenas las doce de la noche. 
No entiende que hace realmente ahí. Se está muriendo de cáncer de pulmón y debería disfrutar de su hijo. Enseñarle lo máximo posible antes de irse. Que el chico recordara que en algún momento tuvo un padre. ¿Se acordaría un chico de tres años de su viejo?. Espera que así sea. Quizás, tiene miedo a quererlo más todavía y hacer más dura la despedida. Hace lo único que sabe y ha sabido hacer en su vida: llevar un negocio. 
Fumaba demasiado y siempre le había costado respirar. Un día, el dolor en el pecho lo obligó a hacer algo por primera vez en su vida, ir al médico. Le descubrieron un cáncer en los pulmones del tamaño de una pelota de tenis. Demasiado extendido para operar. Demasiado tarde para cualquier tratamiento. “Con una vida saludable, puede que viva nueve meses”. De eso hacía ya dos.
              –Hola Tony– dice Lory, con aquel tono borde que a él tanto lo ponía. Se acerca hasta él y le da un beso en los labios. Rápido, pero dulce.
Antonio no se confunde. Sabe que lo único que trata aquella chica es de ganarse un trato mejor por su parte. No se muerde la mano que te da comer. Hasta esa estúpida puta lo tenía bien claro.
              –¡Qué buena estás, joder!– dice y le da una palmada en el culo que queda temblando un instante. 
Se sienta en un taburete en la barra. La camarera se acerca a él. Antonio señala con el dedo índice. La camarera sabe lo que quiere. Tres dedos de Whisky Chivas, con tres hielos y en vaso ancho.
Estudia la clientela. Tres clientes que rondan los cincuenta acompañados de mujeres con las que no podrían ni soñar de no llevar 120 euros en la cartera.
Antonio le da a la gente lo que realmente quiere, pero la sociedad lo condena por ello. Las personas prefieren echar la culpa de que su hijo sea un drogadicto a tipos como él, antes de asumir que han fracasado como padres. La hipocresía del mundo y la dualidad del hombre lo ponen realmente enfermo. 
Se enciende un cigarro. Ahora que sabe que va morir, fuma más que nunca. Saborea su whisky. Piensa tomarse tres de esos y luego tirarse a Lory. Una noche redonda, y serán todas parecidas hasta el día que no se empalme, o hasta el día que se muera.
Observa como un cliente gordo y borracho se levanta del taburete y se encamina con Lory hacía una habitación. En diez minutos como mucho, se producirá una transacción de 120 euros. 30 para Lory, 90 para Antonio.
Se dispone a pensar en su hijo, cuando el ruido de un disparo hace que dé un bote en el taburete. Acto seguido, se escucha a Boris gritando en la calle.
              –¡HIJA DE PUTA, MI PIERNA!
Un segundo disparo y un nuevo grito de dolor.
Antonio se ha quedado paralizado. No tiene duda de que vienen a por él. Lleva su revolver en una funda atada al tobillo. Quizás se está volviendo viejo, pero la puerta del local se abre y Antonio sigue en la misma posición, mirando a la puerta, expectante por saber quien lo busca.
Lo que ve parece sacado de una mala película de serie B o de esos comics de súper héroes que leía cuando era un niño. Una chica, con una careta de gato, entra como un torbellino barriendo el local con un arma. 
              –¡TODOS AL SUELO, JODER!– grita la chica con una voz aguda y estridente. Está claramente nerviosa.
Todos se llevan las manos a la cabeza y se echan al suelo. Todos menos Antonio, que da un trago de su whisky y una calada un torcido pitillo.
La chica enfoca toda su atención en él y le apunta con el arma. Una distancia de dos metros separa a Antonio del negro y amenazante cañón de una pistola.
              –Eres Tío Tony.
No es una pregunta. Es una afirmación.
              –¿Yo?– Antonio se señala a sí mismo y mira hacia atrás– No. Yo solo pasaba por aquí– lo dice con un tono irónico y mirando el humo que sale de la punta de su cigarro.
              –Ponte de rodillas. Tienes que pedir perdón– ordena la chica. 
Antonio detecta que es muy joven. No puede evitar reírse. Hace un ruido que parece más una tos que una risa. Le duele el pecho y, finalmente, le entra tos de verdad. 
Sí, es cierto que debía pedir perdón por un millón de cosas, pero si esa puta esperaba que se arrodillara ante ella, es que no conocía a Tío Tony. A pesar de la máscara, no aparentaba tener más de veinte años.
              –Mira niñata– dice una vez se ha recuperado– Haz lo que tengas que hacer, pero no pienso arrodillarme ante una puta.
La chica se queda quieta y su dedo comienza a hacer presión sobre el gatillo. Antonio no tiene miedo a la muerte, pero aquel no era un final digno para él. Puede leer en los ojos de ella que está dispuesta a cumplir sus amenazas. Ha tratado con muchas personas en su vida y sabe ver cuando una persona va de farol. Aquella chica tenía la mirada de alguien que lo ha pasado realmente mal. La máscara oculta gran parte de su rostro, pero por el lado derecho se aprecia una clara rugosidad. Una quemadura. 
<<Si quieres verme muerto solo debes esperar unos mesecitos. Se buena y ahórrate los remordimientos de matar a un hombre. Tengo un cáncer terminal de pulmón>> piensa en decir tío Tony, pero no lo dice. Sería parecido a suplicar.
Antonio hace memoria. No recuerda haberle quemado la cara a ninguna puta. Las ha golpeado de mil maneras, pero quemarles la cara habría sido ir en contra del negocio. Piensa que, seguramente, tendrá que ver con la discoteca, pero tampoco recuerda ningún capitulo donde acabara nadie quemado.
Tiene que ganar tiempo, la pistola está a punto de ser disparada. Si pudiera distraerla lo suficiente para sacar su revólver…
              –¿No vas a decirme por lo menos qué te he hecho?– pregunta impasible, como si en el fondo le diese igual– Supongo que un hombre tiene derecho a saber porqué va a morir, ¿no crees?.
El dedo sobre el gatillo baja la presión. Había funcionado. Ella sonríe.
              –Pues tiene gracia que preguntes eso, ¿sabes?. Hasta este momento no me había parado a pensarlo– habla con dificultad y parece una gangosa– Vas a morir porque diste la orden de matar al que te delató. Él te delató porque entro en la cárcel– cada vez habla más deprisa– Entró en la cárcel porque pegó a un chico y le reventó la cara. Le pegó porque pensó que le había quemado el coche hacía un año. La verdad es que en realidad fui yo la que se lo quemé. Se lo quemé porque pensé que él me había quemado la cara con un cohete y era parte de mi venganza. Alguien me dijo que había sido él y tres amigos suyos más. Ese alguien me mintió y engañó. Descubrí que eran inocentes porque ahora sé quien es el  culpable. Tu mataste a Diego y ellos vienen a matarte a ti– habla tan deprisa que Antonio no entiende nada– No quiero que se manchen las manos por mi culpa, ya que he sido yo la que les ha metido en este lío. ¿Por qué vas a morir? Porque hace un año y medio un cohete salió disparado en la dirección incorrecta.  
Antonio no ha entendido nada de lo que ha dicho la chica. Estaba completamente zumbada. Había jodido a miles de personas y se le ocurrían mil razones para que alguien quisiera verle muerto, pero iba a morir a manos de una chiflada. El dedo vuelve a ponerse rígido.
Se abre la puerta principal y Antonio ve como entra un niño.
              –¡FÁTIMA NOOOO!– grita el recién llegado. 
No es un niño. Simplemente un adolescente que no ha terminado de desarrollarse.
La chica se gira.
              –¡Mierda!, ¿qué coño haces aquí?– le grita– ¡Deja de seguirme, joder!.
El chico se ha quedado cerca de ella, a unos tres metros de distancia, mostrando las palmas de las manos hacia ella. Se acerca poco a poco.
              –Suelta eso y vámonos de aquí– dice el chico con un tono tranquilizador que no queda creíble.
              –Te dije que me dejaras en paz para siempre. ¡Déjame tranquila de una puta vez!¡Tú tienes la culpa de que esto esté pasando!
              –¡Vámonos! No quieres hacer esto. Yo tengo la culpa y tú no debes pagarlo.
La chica gira la cabeza de un lado a otro, entre el chico y él. Antonio debe esperar a que ella se quede un rato mirando al chico para rápidamente sacar su arma.
              <<Vamos chiquitín, distráela>> piensa.
              –Claro que no quiero hacerlo. Pero  tengo que…– la voz de la chica se rompe, está a punto de llorar– Si no ellos….
              –Olvídate de ellos y piensa en ti– el chico sigue avanzando, está a solo metro y medio– Piensa en ti por una vez.
              –No te acerques más o…– dice, pero no deja de apuntar a Antonio. 
              –Puedes ser feliz Fátima. Si quieres. Deja esto de una vez. Vamos a intentar ser felices juntos…
              –¡Estoy muy cansada!– dice llorando– ¡Estoy harta de ser la víctima de todo…!
Ocurre algo con lo que Antonio no contaba. La chica deja de apuntarle y se gira hacia el chico. Se lleva la pistola bajo la barbilla. ¿Se iba a suicidar?
              –¡NOOOOO!– grita el chico desesperado y con los ojos casi desbordados por lágrimas– ¡TE QUIERO FÁTIMA, CRÉEME JODER!. 
La imagen queda congelada un instante. Antonio no puede esperar a ver que pasa. Rápidamente, se deja caer del taburete. Se queda en cuclillas y se sube la pernera del pantalón, dejando al descubierto su fiel revólver.
El chico da la alarma, señala hacía Antonio y exclama “¡CUIDADO!”.
Le escena pasa a cámara lenta.
Antonio arranca la pistola de su funda.
Ella comienza a girar hacía él. Su pelo queda suspendido en el aire, marcando el giro de su cabeza.
Antonio traza un arco con el brazo, dirigiendo el arma hacía ella.
La chica, según gira el cuerpo, va moviendo la pistola desde su mentón hacía abajo. La pistola apunta al techo, tranzando un arco de arriba abajo.
El brazo de Antonio está cerca de apuntar a la chica. Pasa por delante del pequeño rubio que está en un segundo plano. Una milésima más y apretará el gatillo.
El brazo de ella sigue cayendo, la traza del cañón está justo por encima de la cabeza de él. 
 
En lo último que piensa Antonio es en su hijo
 
Lo último que hace, apretar el gatillo.
 
Lo último que escucha, dos fuertes detonaciones.
 
Lo último que ve, un fogonazo saliendo de un agujero negro.
 
Dos balas se cruzan en el aire en direcciones opuestas.
 Una de ellas besa la frente de un hombre y se abre paso a través de una fina capa de piel. Rompe la parte frontal del cráneo dejando un agrietado agujero y marcha imparable a través del cerebro, licuándolo a su paso. Rompe la parte trasera del cráneo, estira la capa de piel del cogote hasta que se desgarra y queda expuesta de nuevo al aire. Finalmente, se detiene contra la barra de madera de un bar, arrastrando consigo una proyección de pelos, huesos, cerebro y sangre que dejan plasmado un macabro cuadro.
 
La otra bala…
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
80 ¿FÁTIMA?
Os pido un último esfuerzo, ya queda poco. Imaginaos por un momento que sois Fátima, yo llevo haciéndolo todo el tiempo. 
Diego cometió un error. El autocontrol no era su punto más fuerte. ¿Os acordáis cuándo hace mil años le quemé el coche? Pegó a unos chavales por querer robar en la tienda de la china y Diego les dio un escarmiento. Como recompensa le quemé el coche. Hace tanto tiempo de aquello.
Ahora sé que las consecuencias de nuestros actos pueden ir mucho más lejos de lo que podemos llegar a imaginar. Diego se cruzó de nuevo con aquel chico durante la fiesta de Nochevieja. Un tal Álvaro. 
Diego ejercía su trabajo de portero de discoteca y lo vio en la cola. Fue a por él y le estalló un ojo de un puñetazo. Diego era muy borrico. 
Ahora Diego está muerto. Por mi culpa.
Hubo un juicio y entró en la cárcel. Fue crucificado por la sociedad sin ningún tipo de compasión y llegó a ser el enemigo público número uno. 
Quiso ser policía, pero acabó siendo un presidiario. Irónico, ¿verdad?. No se pudo quedar tranquilito, cantó a la policía todo lo que sabía acerca de Tío Tony y sus turbios negocios. Una redada y toda la mierda salió del armario.
Diego fue un inconsciente y no supo ver que estaba jugando con la persona incorrecta. Se suicidó en su celda, dijeron. Era mentira. A Diego lo mataron. 
Aquello me afectó mucho porque me sentía sumamente responsable. Estoy harta de sufrir y de sentirme desgraciada. Decidí asistir a su funeral a mi manera. No es lo que os imagináis. 
Diego tuvo dos funerales: Uno fue un funeral normal y corriente, ya sabéis, meter el cuerpo en un ataúd y el ataúd en un agujero en la tierra. Ese me lo ahorré.
El otro fue un funeral genial. Una despedida como Dios manda. Todos se reunieron en el parque, en el rincón de siempre, donde yo los había estado espiando durante más de un año. Hicieron un muñeco de Diego y dijeron muchas cosas. Bebimos y nos agarramos una buena borrachera. Sí, entre bastidores también me la agarré yo. Fue algo entrañable. Diego, descansa en paz allí donde estés.
A Sergio se le ocurrió una magnífica idea. Diego debía ser vengado. De primeras no lo tomaron en serio, pero poco a poco se fueron convenciendo. Matarían a Tío Tony. 
Borrachos como cubas planearon como iban a hacerlo, donde conseguirían las armas y donde podrían encontrarlo. Yo no me lo podía creer. De hecho, no le di demasiada credibilidad. Tan solo era un grupo de amigos divagando sobre la justicia. Planear todo aquello les hacía sentirse bien, que hacían algo por y para su difunto amigo.
Juanra y David quedaron para ir al día siguiente a ver a Kunfú y comprar una pistola.
¿Sabéis qué? A esas alturas ya había decidido que me iba a suicidar. De hecho, tenía bastante claro que en cuanto volviera del funeral subiría a la azotea y saltaría. Había ido por respeto a la persona que había muerto por mi culpa, pero ya estaba cansada de… cansada de todo. Después de presenciar aquella escena, decidí esperar a ver que pasaba. Aunque no los veía capaces, no podía permitir que mataran a un hombre. No porque estuviera mal y todo eso, sino porque aquello podía acabar realmente en tragedia. No quería más cadáveres sobre mi ya trillada conciencia, aunque fuera desde el otro mundo.
Hice guardia frente al edificio de David y Juanra esperando a ver si de verdad iban a por el arma. Cuando los vi salir a los dos juntos de la urbanización se me cayó el alma a los pies. Lo iban a hacer.
Fueron al poblado y yo los seguí. Compraron un arma y pensaban usarla. Debía evitar aquello y no sabía cómo. ¿Confesar? No, no cambiaría nada. Que mis actos hubieran sido los detonantes de todo aquello no quitaba que Tío Tony hubiera dado la orden de asesinar a Diego. Él seguía siendo igual de culpable, pero yo sabía que aquello no habría sucedido de no haber quemado el coche y eso me hacía responsable a mí también. No se me ocurría como parar aquella locura. ¿Alguna idea? Ya es tarde. 
Tomé una decisión. Si yo mataba a Tío Tony ellos no tendrían que hacerlo. Estarían a salvo. Lo medité y decidí que era lo correcto. Lo justo. Les debía una. Me hace gracia pensar como hasta hacía poco centraba toda mi energía en joderles la vida y como después decidí matar por ellos. También es irónico.
Adquirí una pistola en el único sitio donde sabía que me podrían vender una. Fui directa a Kunfú. Aunque de primeras mantuvo una actitud bastante desconfiada, acabó creyéndose sin dudar que era una prostituta que quería matar a su chulo. “¿Qué os pasa a los payos últimamente que queréis tantas armas?” dijo. “Ese cabrón me quemó la cara y me las va a pagar”, dije. “Joder, por el otro lado que te queda intacto debías ser una buena mina de oro”. 
Me quería cobrar setecientos euros por el arma. Dijo que me podía hacer un descuento si le hacía un trabajo como autónoma. Al fin y al cabo, él pensaba que era una puta. Le dije que no. Me había prometido dejar todo aquello y le pagué los setecientos euros. Era prácticamente todo el dinero que tenía ahorrado. Daba igual. En poco tiempo estaría muerta.
Ellos planeaban todo durante largos botellones en el parque. Debían descubrir donde encontrar a Tío Tony y en que momento era más vulnerable. Decidieron asaltar a Cristian, que era la mano derecha de Tío Tony. Supusieron que él sabría algo.
Así fue. Lo asaltaron con las mascaras puestas y lo intimidaron. Por como contaron la batallita después, disfrutaron de lo lindo humillando a aquel chico, sobre todo porque entre Juanra y él no había un trato muy cordial por disputas del pasado. Resultó ser el mismo tipo que me vendió la droga que utilicé contra David. El mundo es un pañuelo. 
Tío Tony, con la discoteca cerrada, pasaba todas las noches en un puticlub que tenía en el centro de la ciudad. El plan era sencillo. Entrarían todos de golpe y le pegarían un tiro. 
Mi plan era exactamente el mismo pero con media hora de antelación. Para cuando ellos llegaran, Tío Tony sería un feo cadáver con un humeante cráter en la frente.
Había un enorme tipo en la puerta. Yo llevaba mi careta de gata. Llamadme flipada, pero me encantó la idea de parecer una justiciera heroína de cómic. Lo cierto es que la máscara sobraba porque yo, una vez matara a Tío Tony, me pegaría un tiro. Fin de la historia. Llevaba encima una carta de suicidio donde explicaba todo. Donde contaba toda mi historia. Tenía fe en que la encontrara la policía y se hiciera pública. Dejé bien claro que así lo quería. El mundo debía conocer esta historia y ellos tenían derecho a saber la verdad.
No dudé ni un instante, giré la esquina con la pistola en la mano y le metí una bala en cada pierna al portero. Espero que se haya recuperado y vuelva a andar. 
Entré y supe quien era Tío Tony nada más verlo sentado en la barra, tranquilo, fumándose un cigarro y tomándose un whisky. Me hubiera gustado que suplicara y se meara encima de miedo, pero no me dio ese placer. No es que le tuviera un odio especial. Sabía que era mala persona y todo eso, pero, al fin y al cabo, personalmente no me había hecho nada. Daba igual, iba a pagar por todas mis desgracias.
Agarraos que vienen curvas. 
Cuando estaba a punto de matar  a Tío Tony, apareció Ángel. Sí. El puto Ángel que seguía tras de mí buscando su redención personal. “No lo hagas” me dijo. ¿Qué sabía él de lo que debía hacerse o no?. Estallé emocionalmente. A esas alturas no se podía decir que fuera la persona más estable del mundo. Toda la adrenalina que había generado para aquel momento se me vino abajo como un globo pinchado. Quise morir y acabar de una vez con toda esta maldita historia. Con toda esta angustia constante. Me llevé la pistola a la cabeza y me dispuse a disparar. Entonces, Ángel gritó que me quería.
Tío Tony resultó ir armado y, aunque yo me iba a suicidar, decidió que debía matarme él. Fue un acto reflejo. Ángel me avisó de lo que estaba a punto de suceder a mi espalda y entonces me giré y disparé. 
Lo maté, pero él también disparó. Me quedé paralizada esperando a que alguna alarma de mi cuerpo saltara para avisarme de que una bala me había atravesado algún miembro u órgano vital. No. Estaba intacta. 
Entonces lo supe. Supe que, en cuanto me diera la vuelta, me encontraría a Ángel muerto. Lo sabía porque no podía ser de otra manera. Soy la víctima de todo. La víctima de los actos de los demás. La víctima de mis propios actos. Todo lo que hago acaba en la tragedia de otra persona y se transforma en la mía propia.
Me giré despacio y ahí estaba él. Lloré como nunca pensé que se podría llorar en la vida.
Lo vi de pie, con los ojos como platos y una expresión aterradora. Un agujero en la pared, a escasos dos centímetros de su cabeza, daban fe de que si hubiera sido un centímetro más alto habría muerto. 
Lloré de felicidad. Por primera vez en mucho tiempo, algo no salía de la peor forma posible.
Salté hacía él y lo abracé. Él estaba traumatizado por lo que acaba de pasar. “Lo has matado” susurró en mi oído. “Vámonos de aquí”, dije, y lo saqué del local. Nos fuimos andando, pasando al lado del tiroteado portero.
“Debemos separarnos, la policía va a empezar a buscar a un chico y a una chica” señalé. 
“Lo has matado. Estás condenada”. Estaba en un extraño estado de shock.
Pensé que me delataría, no lo veía capaz de guardar aquel secreto. Su conciencia no lo soportaría.
No me suicidé. Ángel me había demostrado algo. Quizás, sí que me quería de verdad. ¿Podríamos ser felices juntos después de lo que acaba de pasar?, ¿podría mirarme a los ojos después de haber matado a un hombre?.
Aquellas dudas hicieron que tardara un poco más en subirme a la azotea. Una vez allí arriba, medité acerca de toda esta historia con el perfil de la ciudad ante mis ojos. 
Nunca supe quien fue TylerDurden, el creador de la horrible Fátima vengativa que llegué a ser. He llegado a pensar que, como en la película, ha sido producto de mi imaginación. Ya no importa. Saberlo no cambiaría nada. Solo me preguntaba quién podía odiarme tanto como para haberme hecho eso.
Espero que no os sintáis defraudados por este tema. Sé que en las historias es importante saber quién es el malo, pero, si no lo sé, tampoco quiero mentiros. Puedo inventármelo para darle un poco de sentido a todo esto si así lo queréis. Fue Cristian. Se inventó que habían sido Juanra y los demás para vengarse de la humillación que sufrió cuando éste le faltó el respeto vendiendo su droga. ¿Os vale? ¿No? Tengo otra mejor. Kiko el loco. En realidad, Kiko es una persona normal que finge una minusvalía intelectual. Tiene muy mala uva y en la sombra mueve sutilmente los hilos para que las personas se jodan unas a otras. Finge una minusvalía para ver quien es bueno de verdad y quien lo trata mal aprovechándose de que es discapacitado. Un poco como en las películas de “Saw”. Esa sería buena, sí señor. 
Estaba en la azotea. Tan solo con dar un paso al frente acabaría con todo el dolor. Pensé:
Me gusta ver series de televisión y películas junto a mi hermano, la única persona a la que podía llamar  “amigo”, y comentar la jugada. Me gusta jugar a la Playstation con él y picarnos a ver quien hace más puntos en el Call Of Duty 8. 
Me gusta escuchar música y subir el volumen a tope cuando suena mi canción favorita, cantar a grito pelado y dar saltos en la cama.
Me gusta leer un buen libro y vivir otras posibles vidas.
Me gusta pasear por el parque y observar a la gente en sus vidas cotidianas. 
Me gusta ver a un matrimonio de más de cincuenta años que pasean de la mano. 
Me gusta ver a un par de críos en cuclillas estudiando con rigor científico la diminuta vida de un grupo de hormigas.
Me gusta ver a un grupo de chavales jugando al futbol y soñando por un momento que son estrellas del deporte, dejándose la piel en la cancha para ganar el partido.
Me gusta ver a una joven parejita empujando un carrito con un bebé, sin tener muy claro que es lo que deben hacer exactamente, pero mostrando auténtica devoción por su pequeño.
Me gusta ver a alguien sentado en un banco leyendo embelesado un libro que  yo he leído y tratar de deducir por que parte irá y que le queda por descubrir.
Me gusta ver a una parejita de adolescentes mirándose el uno al otro embobados, tratando de entender cómo puede existir alguien tan perfecto.
Me gusta ver a un chico paseando junto a su perro y jugando juntos. Me fascina el cariño que puede existir entre dos seres de especies distintas.
Me gusta observar a un grupo de amigos bebiendo por la noche mientras rememoran antiguas batallitas y generan otras nuevas.
Me gusta pensar que yo puedo formar parte de algo de eso.
Me gusta pensar que yo podría llevar una vida normal como la gente que veo en el parque, felices sin ser consciente de ello en esos instantes.
Me gustaba que Ángel me mirara como lo hacía. Que se riera con mis bromas y se hiciera el ofendido con las que eran un poquito más pesadas. 
Me gustaba que me besara y me deseara, que me hiciera reír o que, por lo menos, lo intentara con su repertorio de tonterías sin sentido.
Me gustaría que me volviera a decir que me quiere.
Yo ya no quiero ser Juez. He aprendido que nadie debería juzgar a otra persona jamás. ¿Qué es lo justo? Yo solo sé que no lo sé y dudo que alguien lo sepa. Tío Tony, en teoría, era malo por definición, pero resultó que era un buen padre. Ahora está muerto. Yo lo he matado. Un niño odiara para siempre a la enmascarada que un día entró y le pegó un tiro en la cabeza a su padre y tendrá toda la razón del mundo.
Quise agarrarme a algo que evitara que diera el último paso hacia adelante. El último paso que acabaría con todo.
Sé que en la vida hay cosas buenas. Si no había saltado todavía era por el recuerdo de aquellas tres últimas semanas que pasé con Ángel, donde la felicidad era una realidad que podía tocar con las manos. Si no había saltado era porque tenía una mínima esperanza de que me llamara para decirme que me quería. Supongo que si alguien matara a otra persona delante de vuestras narices, no querríais compartir vuestro tiempo con él. Que todavía no hubiera venido la policía a buscarme a casa me daba a entender que él estaba también muy confuso.
¿Cómo os gustaría que acabara esta historia? Venga, a estas alturas, seguro que ya habréis pensado en algo. 
Imaginaos por un momento que sois Fátima, yo llevo haciéndolo todo el tiempo.
Imaginad que cogéis aire y contáis hasta tres y, justo antes de decir tres y dar el último paso, vuestro móvil comienza a sonar. Decidís atender la llamada y deseáis con todas vuestras fuerzas que sea él. Leéis en la pantalla “Angelito”. Se os inundan los ojos de lágrimas porque está ocurriendo exactamente lo que habíais soñado. Un final de cuento de hadas para una historia que comenzaba como un cuento de hadas. 
Descolgáis y habláis y te dice que te quiere, que puede perdonarte que hayas matado a un hombre y que juntos seréis felices, porque te quiere y comprende lo que has hecho. Os hacéis novios y acabáis la carrera juntos con muy buenos resultados. Hacéis buen equipo y todo el mundo os lo dice. Encontráis un buen trabajo y decidís casaros. Por la iglesia, claro está, es Ángel y en ese aspecto no hay nada que discutir. Tras unos años, un día cualquiera vomitáis por la mañana y al día siguiente otra vez. Casualmente hace tiempo que no os viene la regla. El test de embarazo no miente, estás embarazada. Habéis tomado precauciones, pero esas cosas pasan a veces. Os asustáis, os da miedo la idea, pero os dais cuenta de que eso es lo que más queréis en la vida. Sentís una vida dentro y comprendéis para que habéis venido al mundo. Sabéis que él será el mejor padre del mundo y, tras nueve meses, dais a luz a una hermosa niña a la cual llamáis Victoria, quien os hace dar gracias a Dios por haber recibido aquel día una llamada en el momento exacto.
“Y fueron felices y comieron perdices”.
Sería un bonito final…. ¿verdad?
Ahora, imaginaos por un momento que sois Fátima. Yo llevo haciéndolo todo el tiempo.
Imaginad que cogéis aire y contáis hasta tres. Y que justo al decir tres, dais un paso al frente y caéis catorce plantas hasta que estalláis contra el suelo, muriendo en el acto. Nada de túneles, ni luces, ni momentos de felicidad. 
“FIN”.
Alguno podrá decir, vale, esto está escrito en pasado, por lo que se puede suponer que en realidad no saltó.
Bueno, ante esa premisa se me ocurren por lo menos dos argumentos para desmontarla. 
A lo mejor, todo lo he dejado escrito antes de saltar. Sabía que lo haría y, deseosa de contar mi historia y confesar mis pecados, lo he escrito y me he subido a saltar. He contado un momento que todavía no había vivido y he fantaseado con la idea de algo que deseaba que sucediera. Puede que estéis leyendo la voz de una muerta. 
Otro argumento que se me ocurre es que yo saltara con una carta de suicidio. La tenía escrita ya cuando fui a matar a Tío Tony. Quizás, en esa carta manuscrita y de solo tres folios contaba toda la verdad y dejaba como última voluntad que se informara a David y los demás.
Puede que ellos alucinaran y no dieran crédito a que detrás de todas sus desgracias hubiera estado yo. Una completa desconocida, pero la carta daba el detalle suficiente para que fuera innegable que así había sido. 
Puede que David, impactado por la historia, decidiera escribir un libro. Una historia digna de ser contada. Al fin y al cabo, soñaba con escribir una gran novela. Le cayó del cielo, nunca mejor dicho. Puede que se haya inventado los nombres y que en realidad la chica quemada se llamaba Claudia (por ejemplo), que haya rellenado, usando su imaginación, partes que él desconocía. Al fin y al cabo, eso es lo que hace un escritor, ¿no?. “Esta historia está parcialmente basada en sucesos reales”.
¿Te sientes engañado? Os dije al principio que esta historia era un gran engaño.
Todo esto puede que sean solo desvariaciones para que en realidad no sepáis lo que ha sido de mí. Mi destino no importa para que aprendáis algo de todo esto. No quiero sugestionaros.
No quiero dar una bonita moraleja. “La vida es bella y hay que luchar, por eso Clau…, digo Fátima decidió vivir”. No, esto no es un libro de autoayuda y no pienso que la vida sea bella. Por lo menos la mayor parte del tiempo.
Tampoco quiero recurrir al drama por el drama ni que nadie se eche a llorar por mí. No busco dar pena ni la compasión de nadie. Ya he tenido bastante con la mía propia.
Habrá gente indignada. “Venga coño, entonces, ¿a qué viene todo esto?”.
Solo quiero deciros que, por mucho que lo intentéis, no vais a ser felices todos los días de vuestra vida y eso hay que asumirlo.
Puede que lo que más te llene en la vida sea lo que más vacio te deje cuando lo pierdas. Preguntádselo a David, a ver que os dice.
No quiero dar un mensaje pesimista, pero tampoco meterle pájaros en la cabeza a nadie.
Alguien verá la felicidad en ganar mucho dinero en bolsa. 
Otro puede ver la felicidad en ser policía y ayudar a la gente.
Habrá alguno que sienta que la felicidad está en vivir como escritor de novelas o dirigiendo películas o escribiendo guiones.
En algún lugar, seguro que alguien sueña con ser profesor de educación física porque adora el deporte y la chavalería.
Se me ocurre también que la felicidad puede encontrarse en algo tan dantesco como psicoanalizar mentes criminales.
Otros, a lo mejor, disfrutan enseñando a conducir a la gente mientras charlan animadamente.
Cada uno tiene su camino y es cuestión de saber verlo. Eso cada uno lo tiene que ver por sí mismo.
Ahora, una cosa que si os puedo asegurar, y que sé por experiencia, es que no llegaréis muy lejos si estáis solos. Procurad estar rodeados de gente que os quiera. Gente que queráis. 
Los problemas no parecen tan graves cuando tienes a alguien cerca para compartirlos y reírte de ellos. 
Ese es el humilde consejo de Fátima, independientemente de si está muerta o viva.
Al fin ay al cabo, para ser feliz, lo único que hace falta es pasarlo bien, ¿no?
 
 
 
 
 



 
ELLOS….
 
              –¿Me estás diciendo que me habéis estado tomando el pelo todo este tiempo?– pregunta Corvacho incrédulo.
              –Sí tío– dice Juanra sonriente– Eres muy primo.
Corvacho escruta con la mirada a sus amigos. Cara a cara. Juanra, Andrés, Peli, Palomo y Sergio le devuelven la mirada con una sonrisa en los labios mientras asienten. 
              –Entonces…. a ver si he entendido bien– hace una pausa y se pellizca el puente de la nariz–¿Me habéis tenido en casa durante una semana… ¡SOLO!,... pensando que ibais a matar a un hombre?
Las sonrisas se pronuncia y las cabezas asienten con más fuerza.
              –Sois unos hijos de puta. La verdad, no sé porqué soy amigo vuestro.
Todos sueltan una carcajada y Juanra le pasa un brazo por los hombros a Corvacho.
              –Tío, nos hemos reído mucho a tu costa. Si eres tan primo de pensar eso, te merecías un escarmiento.
Era mejor así, Juanra no lo duda. Nadie tiene en cuenta que Corvacho no quisiera participar en el asesinato de Tío Tony. Era algo muy grave y, quizás, su amigo demostró tener un sentido de la moral un poco más firme que los demás. Al fin y al cabo, ellos no habían llegado a hacer nada.
Juanra recuerda aquel momento en el que esperaban con las caretas y las armas preparadas. Esperando a que un mensaje les diera luz verde para matar a un hombre. Se le pone la piel de gallina solo de pensarlo, realmente iban  hacerlo. Esperar aquel mensaje fue realmente tortuoso. Sonó el móvil y Juanra lo leyó al instante. “Han matado a alguien dntro, sta la poli dando vueltas, salid exando ostias”. Se fueron corriendo.
Lo último que les hacía falta es que un grupo de policías los pillara con las pistolas y las caretas. Aquello no revelaba buenas intenciones.
Huyeron y justo antes de entrar al metro, David los detuvo dando un grito. No debían meterse en un sitio donde hubiese cámaras. Después de un asesinato sería fácil que a la policía le diera por revisar las grabaciones del metro para intentar descubrir posibles sospechosos. Todos estuvieron de acuerdo. Siguieron andando y gradualmente bajaron el ritmo. Esperaban que Palomo hubiera podido pasar desapercibido, y resultó ser así.
No tardaron mucho en enterarse quien había sido el cadáver. Tío Tony. Pareció ser que aquel hombre tenía más enemigos a parte de ellos. 
–Imaginaos que entramos ahí a muerte y nos encontramos a cuatro tíos encañonándolo para matarlo. Habría sido una escena muy “Tarantinesca”– comentó Sergio.
En las noticias contaron que había sido una chica enmascarada como “Batgirl”, acompañada de un chico del cual se ha publicado un retrato robot.
              –Joder, si parece el niño de solo en casa, ¡ja!– comentó Juanra al ver la foto.
Conociendo los negocios que llevaba Tío Tony, no había que ser un lumbrera para deducir que sería una prostituta justiciera. A esa conclusión también llegó la policía durante su rueda de prensa y es la que difundieron los medios de comunicación. 
Nadie vino a hacerles preguntas, así que pueden dar por hecho que están a salvo.
              <<Bueno, bien está lo que bien acaba>>.
              –¿Donde está este capullo?– dice Sergio refiriéndose a David. Era raro que llegara tarde.
Lo esperan para comprar un poco de alcohol, pillarse un pedo y celebrar, en silencio, que el asesino de su amigo esta criando malvas. Aunque ellos no hubieran tenido nada que ver, era algo que merecía ser festejado.
Corvacho sigue despotricando acerca de lo mal que ve que le hayan hecho pensar que iban a matar a alguien. Que había sido una broma de muy mal gusto. Juanra sabe que finge estar más indignado de lo que lo está en realidad y que, en el fondo, se alegra de que todo hubiera sido una mentira.
A lo lejos, Juanra ve a David. Todavía está lejos. Mira el reloj y comprueba que llega veinte minutos tarde. Es la primera vez que pasa que él recuerde.
Con solo un vistazo, nota que algo raro pasa. David anda nervioso. Pasos muy rápidos y cara de susto.
              – Ostia…– dice Juanra– Creo que vienen malas noticias.
David por fin se planta junto a sus amigos. Se lleva las manos a la cabeza.
              –¿Decidme que os habéis enterado de lo de Fátima?– pregunta esperando afirmación por algún sitio.
 
              –¿Quién coño es Fátima?– pregunta Juanra.
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